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2  TRELIMINAlíES. 


El  nictodo  etüográüco  es  el  que  trata  de  ca- 
da pueblo  ó  nación  por  separado. 

El  tecnográfico  es  el  que  trata  por  separa 
do  de  las  artes,  ciencias,  religión,  ¿. 

El  método  sincronístico  es  aquel  por  el  que 
se  refieren  los  sucesos  de  todos  los  pueblos  en 
conjunto,  siguiendo  el  orden  de  las  épocas. 

Por  razón  de  las  épocas  la  historia  se  divi- 
de en  antigua^  media  y  moderna.  La  antigua 
comprende  desde  la  creación  del  mundo  hasta 
la  muerte  de  Jesucristo.  La  de  la  Edad  me- 
dia parte  de  este  acontecimiento  y  termina 
con  la  toma  de  Constantinopla.  De  este  he- 
cho data  la  historia  moderna. 

Por  razón  de  la  materia,  se  divide  la  histo- 
ria en  sagrada  y  profana.  Llámase  historia 
sagrada  á  la  del  i)ueblo  hebreo.  Historia  pro- 
fana es  la  de  los  demás  pueblos  con  excepción 
del  pueblo  hebreo. 

Las  ciencias  auxiliares  de  la  historia  son  la 
Cronología  y  la  Geografía. 
^  Cronología  es  la  ciencia  de  ios  tiempos. — 
Época  es  un  período  de  tiempo  comi)rendido 
entre  dos  grandes  acontecimientos.  La  Cro- 
nología al  establecer  las  grandes  épocas  en  el 
estudio  de  la  historia  universal  considera  co 
mo  importantes  los  siguientes  acoutecimieu- 
tos: 

1.  La  creación. 

2.  El  diluvio  universal. 

3.  La  fundación  de  Roma. 

4.  El  reinado  de  Ciro. 

5.  El  reinado  de  Alejandro  el  Grande. 

6.  La  destrucción  de  Carta  go. 

7.  Jesucristo. 
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8.  El  reinado  de  Constantino. 

9.  Destrucción  del  imperio  de  Occidente. 

10.  Las  predicaciones  de  Maboma. 

11.  El  imperio  de  Garlo-magno. 

12.  La  ptimera  cruzada. 

13.  La  toma  de  Constantinopla. 

14.  La  paz  de  Westfalia. 

15.  La  revolución  francesa. 

Ura  es  un  punto  histórico  ó  astronómico  de 
donde  toma  origen  una  serie  de  anos,  que  so 
adopta  para  computar  los  tiempos.  Los  he- 
breos computaban  el  tiempo  partiendo  de  la 
creación;  los  griegos,  de  la  primera  olimpiada; 
los  romanos,  de  la  fundación  de  Roma;  los 
babilonios,  caldeos  y  egipcios,  de  la  era  de 
Nabouasar,  y  los  árabes,  de  la  egira. 

Qcografia  es  la  ciencia  que,  entre  otras  co- 
sas, refiere  los  lugares  en  que  se  han  verifica- 
do los  acontecimientos. 

'La  historia  se  divido  también  en  universal 
j  partictdarj  según  que  se  refiera  á  todos  los 
hecho¿  del  género  humano,  ó  á  una  porción 
determinada  del  globo. 


CAPÍTULO  I. 


Cretífién  Mtl  mmide,  kasta  el  MtaUéebnimto  He  !•■ 

hebreos  en  Bffipto. 


Semana  de  la  creación.— Adán  y  Eva.— Diluvio  univer- 
sal.— Dispersión  de  los  hombres. 


Semana  de  la  creación.  —  Sefiere  la 

Biblia  que  Dios  creó  el  mundo  en  seis  días, 
que  algunos  entienden  seis  épocas.  En  el  pri- 
mer dia  creó  la  luz,  en  el  segando  el  firma- 
mento, en  el  tercero  separó  la  tierra  de  las 
aguas  é  hizo  que  aquella  produjese  toda  espe- 
cie de  plantius.  El  cuarto  dia  hizo  el  Sol,  la 
Luna  y  las  estrellas,  el  quinto  los  peces  y  las 
aves,  el  sexto  los  animales  terrestres,  y  por 
último  al  hombre.  Se  dice  que  el  sétimo  des- 
cansó. 

Otros  opinan  que  la  creación  de  la  tierra, 
al  principio  incandescente  en  su  totalidad, 
data  de  un  millón  de  afios,  y  Laplace,  cree 
que  la  tierra  y  los  demás  planetas  fueron  for- 
mados por  desprendimientos  sucesivos  de  la 
sustancia  solar. 
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Aflan  y  Eva.  —  Refiere  también  la  Biblia 
que  Eva  fué  formada  de  la  costilla  de  Adán, 
nombre  dado  al  primer  Hombre,  mientras  éste 
dormía,  y  dióse  á  ambos  el  paraíso  terrenal, 
lugar  situado  en  el  Asia,  para  que  viviesen, 
gozando  de  todo  lo  que  allí  existía,  excepto 
del  árbol  de  la  fruta  del  bien  y  del  mal,  prohi- 
biéndoles Dios  con  penas  severas  que  las  co- 
miesen; más  el  diablo,  espíritu  desterrado  del 
cielo  por  rebelde,  indujo  á  Eva  á  que  probase 
de  la  fruta,  y  Eva,  ya  culpable,  pemuadió  á 
Adán  á  que  hiciese  otro  tanto,  por  lo  que 
Dios,  irritado,  los  arrojó  del  paraiso  y  maldijo 
la  serpiente,  forma  que  el  diablo  había  toma- 
do para  lograr  su  seducción. 

Adán  y  Eva  tuvieron  por  hijos  á  Caín,  Abel 
y  Seth.  Caín  mató  á  Abel  por  envidia  de  su 
virtud,  y  el  mundo  poblóse  con  los  demás  hi- 
jos é  hijas  tenido^  por  nuestros  primeros  pa- 
dres. 

Diluvio  universal.  —  Diez  generaciones 
habían  pasado,  cuando  Dios,  contemj3lando 
la  corrupción  de  los  hombres,  resolvió  acabar 
con  ellos  por  medio  de  un  diluvio,  pues  en 
aquella  época  tan  solo  liabían  hallado  gracia 
ante  Dios  Enoch,  Matusalén  y  otros  patriar 
cas.  Dícese  que  Enoch  fué  trasportado  al- 
cielo  sin  haber  muerto,  '^o  quiso  Dios,  sin- 
embargo,  que  en  aquella  catástrofe  sin  ejem- 
plo pereciese  todo  el  genero  humano,  pues 
manuó  á  Noé  que  construyese  una  arca  en 
donde  debían  encerrarse  él  con  su  esposa,  Sem, 
Cam  y  Japhet,  sus  hijos,  con  sus  mujeres,  y  un 
par  de  animales  de  cada  especie.  Preparado 
así  Koé,  Dios  hizo  abrir  las  cataratas  del  cielo, 
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y  caer  incesante  y  copiosa  lluvia  por  cuaren- 
ta días  y  cuarenta  noches,  en  tales  términos, 
que  el  nivel  de  las  aguas  superó  á  la  más  ele- 
vada cima.  Tocó  el  arca  al  reaparecer  la  par- 
te árida  de  la  tierra,  en  el  monte  Ararat,  en 
Armenia.  !Roé  y  su  familia,  al  salir  del  arca, 
dieron  las  gracias  á  Dios  por  haberlos  salvado 
del  diluvio. 

Dispersión  de  los  Iiombres.— Los  des- 
cendi^í^JesdeNoé  quisieron  evitar  otro  diluvio 
para  lo  futuro,  y  comenzaron  á  construir  una 
elevada  torre  llamada  Babelj  pero  Dios  les 
impidió  ese  designio  confundiéndoles  las  len- 
guas, después  do  lo  cual  verificóse  la  disper- 
sión de  los  hombres;  los  descendientes  de  Ja- 
phet  dirigiéronse  al  Norte  de  Europa  y  Asia, 
los  de  Cham  al  África,  y  los  de  Sem  al  Oriente 
de  Asia,  algunos  de  los  cuales,  según  la  tra- 
dición, pasaron  á  la  gran  región  que  después 
fué  llamada  América. 


CAPÍTULO  ir. 

Abralianí  y  su  ilcsceiidencla. 


Abraliam  y  Lot.- Isaac— Familia    de  Isaac— Jacob  y 
sus  hijos. 

Abrahain  y  Lot. — Quiso  Dios  que  hubie- 
se en  el  mundo  un   pueblo  depositario  de  su 
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doctrina,  y  escogió  á  Abraham,  originario  de 
T7r,  en  Caldea,  para  qae  dejando  á  su  patria 
fuese  á  habitar  el  país  de  Canaan,  que  Dios  le 
afreció  para  sí  y  para  los  numerosos  descen- 
dientes que  debía  tener.  Así  lo  hizo  Abraham, 
yendo  con  su  esposa  Sara  á  establecerse  á  la 
tierra  prometida,  de  cuyo  lugar,  obligado  por 
el  hambre,  pasó  por  poco  tiempo  á  Egipto.  Po- 
co después  Lot,  sobrino  de  Abraham,  que  con 
éste  había  salido  de  Caldea  para  establecerse 
también  en  Canaan,  separóse  de  su  tío  para 
domiciliarse  en  Sodoma,  á  la  orilla  del  Mar 
Muerto.  Sodoma  fué  abrasada  por  fuego  di 
vino,  á  causa  de  las  costumbres  perversas  de 
sus  habitantes.  Lot  salvóse  con  su  familia, 
excepto  su  mujer,  convertida  en  estatua  de 
sa],  por  haber  infringido  la  orden  de  Dios,  de 
no  volver  la  vista  hacia  la  ciudad  incendiada. 

Isaac. — Abraham  tuvo  por  hijo  á  Isaac. 
Dios  probó  la  fé  del  patriarca,  ordenándole 
que  sacrifícase  á  ese  hijo,  pero  al  intentar  he- 
rirle. Dios  le  detuvo.  Ya  antes  había  tenido 
Abraham  con  Agar,  su  esclava,  un  hijo  lla- 
mado Ismael.  No  pudiendo  vivir  en  paz 
Isaac  é  Ismael,  Agar,  de  orden  de  Abraham- 
marchóse  al  desierto  á  establecerse  en  com, 
pañía  de  su  hijo.  Se  cree  que  de  Ismael  des- 
cienden todos  los  árabes. 

Familia  de  Isaac. — Isaac  casó  con  Bebe- 
ca,  hija  de  Bathuel,  de  cuyo  matrimonio  tuvo 
dos  hijos :  Esau  y  Jacob.  Esau  vendió  á  éste 
la  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas,  he- 
cho de  que  el  vendedor  después  se  arrepintió, 
por  lo  que  Jacob,  por  consejo  de  Eebeca  huyó 
á  Mesopotamia  á  casa  de  su  tío  Laban.    Ja- 
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cob  sirvió  á  Laban  por  espacio  de  siete  años 
con  la  esperanza  de  casarse  con  Baqnel  que 
se  le  tenía  ofrecida.  Laban,  al  espirar  aqael 
término  dióle  por  esposa  á  Lia,  su  hija  mayor. 
Jacob  sirvió  á  se  tío  otros  siete  años,  al  cabo 
de  los  cuales  casó  con  Kaquel,  y  prestó  cin- 
co años  más  de  servicio  para  adquirir  gran 
parte  del  patrimonio  de  su  tío. 

Jacob  y  sus  hijos,— De  sus  esposas  Lia 
y  Eaquel,  y  de  sus  esclavas  Zelpha  y  Bala 
tuvo  Jacob  doce  hijos  llamados  Bubén,  Si- 
meón, Levi,  Judá.  Dan,  Neftalí,  Gad,  Aser, 
Isacar,  Zabulón,  José  y  Benjamín.  Tuvo  ade- 
más una  hija  llamada  Dina.  José  fué  vendido 
por  sus  hermanos  á  causa  de  la  superioridad 
que  éste  manifestaba,  y  comprado  por  unos 
mercaderes  ismaelitas,  que  le  vendieron  á  su 
vez  en  Egipto  á  Putifar.  Este  le  hizo  en- 
cerrar en  la  cárcel  por  una  calumnia  de  su 
esposa.  Habiéndole  explicado  un  sueño  al 
Faraón,  fué  puesto  en  libertad  y  encargado  del 
Vireinato  de  Egipto.  José  reconoció  á  sus  her- 
manos en  la  época  en  que  por  disposición  de 
Jacob  fueron  á  Egipto  á  proveerse  de  trigo;  y 
habiendo  obtenido  para  los  suyos  el  rico  país 
de  Gesem,  cedido  por  el  Faraón,  hizo  vonir  á 
su  familia  y  la  estableció  en  Egipto. 

De  la  vocación  de  Abraham  al  estableci- 
miento de  los  hebreos  en  Egipto  trascurrie- 
ron doscientos  quince  años.  Este  último  acon- 
tecimiento se  verificó  mil  ochocientos  años  an- 
tes de  Jesucristo. 


CAPITULO  III. 

Hlstorra  del  pueblo  hebreo. 


Israelitas. — ^Moisds.— Salida  de  Egipto. — Gobierno  do  los 
Jueces. —Reyes  de  Israel. — Reyes  de  Judá  — Fin  de  la 
nacioDalidad  judía. 


Israelitas, — Dase  el  nombre  de  Israelitas 
á>  los  descendientes  de  Jacob,  llamado  por 
otro  nombre  Israel,  establecidos  en  el  Egipto 
medio,  en  la  época  de  los  reyes  pastores,  sien- 
do José,  también  hijo  de  Jacob,  y  el  más  inte- 
ligente de  sus  hermanos,  virey  de  Egipto,  á 
cuya  intercesión  se  debió  que  el  Faraón  cedie- 
se á  los  israelitas  el  país  extenso  de  Gessen. 
El  Egipto  es  una  comarca  situada  al  l^orte 
del  África,  y  muy  fértil  á  consecuencia  de  las 
inundaciones  periódicas  delNilo,  río  que  atra- 
viesa el  territorio  de  Sur  á  Norte  y  desagua 
en  el  mar  Mediterráneo.  En  la  época  del  es- 
tablecimiento de  los  israelitas,  estaba  dividi- 
do el  Egipto  en  tres  partes  :  Egipto  bajo,  ó 
Delta,  Egipto  medio  y  Tebaida  ó  alto  Egipto, 
situado  al  Sur. 

Llámase  también  á  los  israelitas  hebreos  por 
descender  de  Heber,  uno  de  los  ascendientes 
de  Abraham, 
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Setenta  personas,  dice  la  Biblia  que  exis- 
tían cuando  los  israelitas  llegaron  á  estable- 
cerse á  Egipto,  y  dos  siglos  después,  época 
en  que  fueron  sometidos  á  una  dura  servidum- 
bre, contábanse  ya  unos  dos  millones  de  indi- 
viduos, entre  quienes  había  seiscientos  mil 
capaces  de  llevar  las  armas. 

Moisés. — El  israelita  Moisés,  educado  co 
mo  egipcio  en  la  corte  del  mismo  Faraón,  re- 
veló su  origen  defendiendo  á  un  compatriota 
suyo,  y  recibió  de  Dios  la  misión  de  reclamar 
del  Faraón  la  libertad  del  pueblo  hebreo,  pro- 
bando este  encargo  con  prodigios  llamados 
las  diez  plagas  de  Egipto,  que  obligaron  al  ñn 
al  Faraón  á  conceder  que  este  pueblo  partiese 
sin  dificultad  al  país  de  Canaan,  prometido 
ya  á  los  ascendientes  de  Jacob. 

Salida  de  Egipto,— Los  israelitas  atra- 
vesaron el  mar  Rojo,  llegaron  al  desierto,  en 
donde  estuvieron  por  espacio  de  cuarenta 
anos  alimentándose  especialmente  de  maná  y 
haciendo  largas  estaciones,  de  tal  manera  que 
quedó  extinguida  la  generación  que  salió  de 
Egipto,  y  ni  el  mismo  Moisés,  caudillo  de  los 
israelitas,  pudo  llegar  á  la  tierra  de  promisión. 
Josué  sucesor  suyo,  con  la  intervención  de 
Dios,  y  librando  sangrientos  combates,  pudo 
appderarse  del  país  de  Canaan,  el  que  quedó 
dividido  en  tantas  secciones  como  tribus,  y 
en  tantas  tribus  couio  hijos  había  tenido  el 
patriarca  Jacob. 

Gobierno  de  los  Jueces.  —  La  autori- 
dad  de  los  Jueces  quedó  establecida  como  go* 
bierno  político,  en  cuya  época  se  distinguie- 
ron Sansón  el  forzudo,  Gedebn,  Barac,  J^pti^ 


12    HISTORIA  BEL  PUEBLO  HEBREO. 

m  m  m  ■■■»■■■■     ,m^,  M       ■■■    ■  M  I      ■  ■       .  ..     -    — ■         -    -  I  I  ■■  1^  M     ■»■  ■  I  ■      ■■■  — M  i^ 

y  otros  qae,  en  combates  qae  casi  siempre  se 
decidían  en  su  favor,  ensancharon  la  domina- 
ción israelita.  Gomo  ana  especialidad  se  re- 
fiere que  la  profetiza  Débora,  gobernó  como 
Juez  al  pueblo  de  Israel  por  espacio  de  cua- 
renta anos,  libertando  á  su  pueblo  con  ayuda 
de  Barac,  del  poder  de  los  cananeos. 

Beyes  de  Israel, — Finalmecte,  al  Juez  y 
profeta  Samuel  pidieron  los  israelitas  un  rey, 
á  usanza  de  los  demás  pueblos,  y  obtenido, 
según  la  Biblia,  el  consentimiento  de  Dios,  se 
procedió  á  la  elección  de  Saúl,  quien  fué  feliz 
en  sus  empresas  mientras  obtuvo  la  confianza 
de  Dios;  pero  habiéndole  perdonado  la  vida  á 
un  rey  á  quien  había  hecho  prisionero.  Dios 
le  retiró  todo  su  apoyo,  y  Saúl,  después  de  sa- 
ber por  la  sombra  de  Samuel  su  próximo  fin, 
se  traspasó  con  su  misma  espada  por  no  so- 
brevivir á  la  derrota  que  los  filisteos,  enemi- 
gos jurados  de  los  israelitas,  le  habían  hecho. 

Fué  aclamado  rey  David,  que  había  comen- 
zado á  hacerse  célebre  por  haber  matado  al 
gigante  Goliat.  David  fijó  la  capital  del  rei- 
no en  Jerusalen,  la  que  embelleció  con  algu- 
nos monumentos;  pero  este  rey,  que  llevó  sus 
conquistas  hasta  las  riberas  del  Eufrates,  os- 
cureció su  gloria  por  haber  causado  la  muerte 
de  Urías,  de  la  qué  se  dice  haberse  arrepenti- 
do; y  á  su  muerte  dejó  por  heredero  de  su  rei- 
no á  Salomón,  que  comenzó  su  reinado  matan- 
do á  su  mismo  hermano,  si  bien  obtuvo  de 
Dios  el  don  de  sabiduría.  Salomón  edificó  el 
templo  de  Jerusalen« 

A  Salomón  sucedió  su  hijo  Koboan,  quien 
habiendo  aumentado  los  impuestos,  no  pudo 
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impedir  qae  diez  tribns  se  le  separasen,  eli- 
giendo por  rey  al  militar  Jeroboan,  quedando 
fíeles  á  la  casa  de  David  tan  solo  las  tribns  de 
Jada  y  de  Benjamín.  Desde  esta  época  los 
reinos  de  Israel  y  de  Jada  tuvieron  existencia 
propia  y  suerte  diferente,  pues  habiendo  su- 
frido los  de  Israel  en  varias  ocasiones  la  do- 
minación de  los  reyes  de  Siria,  fueron  subyu- 
gados definitivamente  por  Salmanazar,  rey  de 
Asiría,  llevándose  éste  cautivas  las  diez  tri- 
bus y  aestruyendo  á  Samaria  la  capital,  dos- 
cientos cincuenta  años  después  del  cisma.  El 
carácter  de  esta  época  es  la  idolatría  y  el  ase- 
sinato, y  tan  solo  puede  citarse  el  período  glo- 
rioso del  reinado  de  Jeroboan  II  que  restable- 
ció los  antiguos  límites  del  reino  y  se  hizo  res- 
petar de  sus  vecinos. 

Reyes  de  Judá.  —  Los  reyes  de  Judá, 
con  excepción  de  Assa,  Josafat,  Joathan  y 
Exequias,  se  distinguieron  por  su  crueldad, 
por  su  tendencia  á  la  idolatría,  no  menos  que 
por  la  persecución  encarnizada  á  los  profetas. 
El  reino  de  Judá  fué  sucesivamente  tributa- 
rio de  los  reyes  de  Egipto,  Siria  y  Asiría  has- 
ta su  destrucción  por  los  babilonios,  quienes 
llevaron  muchos  cautivos,  entre  ellos  al  rey 
Sedecías,  permaneciendo  en  el  cautiverio  por 
espacio  de  setenta  aíios.  La  duración  del  rei- 
no de  Judá  fué  de  trescientos  noventa  y  un 
años,  la  de  los  Jueces  contando  desde  Josué, 
de  cuatrocientos  noventa,  y  de  ciento  veinte 
años  la  de  las  doce  tribus  bajo  un  solo  rey. 

Fin  de  la  nacionalidad  judía.  — Des- 
pués de  la  toma  de  Babilonia  por  Ciro  el 
Grande,  fueron  los  judíos  tributarios  de  los 
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persas,  de  cuya  (lomiuacióu  pasaron  á  la  de 
Alejandro  Maguo.  A  la  muerte  de  éste  con- 
quistador pertenecieron  los  judíos  á  los  reyes 
de  Egij)to  y  de  Siria,  de  cuya  dominación  se 
libraron  en  tiempo  de  los  Macabeos,  para  caer 
después  en  la  de  los  romanos,  en  cuya  época 
nació,  predicó  y  fué  ajusticiado  Jesús  nazare- 
no, permaneciendo  en  la  actualidad  bajo  el 
dominio  de  los  turcos. 

Canaan  era  una  comarca  situada  en  el  Asia. 
En  la  época  de  los  reyes  recibió  el  nombre  de 
Israel  teniendo  por  capital  á  Jerusalen.  Esta 
siguió  siendo  después  del  cisma  la  capital  del 
reino  de  Judá  y  las  diez  tribus  tuvieron  por 
capital  á  Samaria. 


OAPÍTCTLO  IV. 

Historia' do  la  India- 


Árlanos. — Coros  y  Pandos. — Budlia. — Conquistadores  de 
la  India. — Estableciniientf  s  europeos. 

Ai'iauos,  —  Se  considera  á  los  arianos^ 
pueblo  de  la  antigua  Bactriaua,  como  proge- 
nitores de  los  pueblos  actuales  de  Europa,  y 
de  los  indios,  persas,  medos  y  egipcios.  En 
la  época  de  la  dominación  de  los  arianos,  ex- 
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tendióse  la  religión  bramínica,  ó  culto  de  Bra- 
ma, y  quedaron  divididos  los  habitantes  del 
país  en  cinco  castas.  A  la  primera  pertene- 
cían los  hramanes^  ó  sacerdotes,  y  á  la  última 
los  j)aWíi«,  considerados  como  una  raza  dege- 
nerada y  sin  protección. 

Coros  y  Pandos.  —  Fabulosa  parece  la 
historia  de'  los  tiempos  primitivos  de  la  India, 
aunque  es  cosa  casi  averiguada  que  su  civili- 
zación es  de  las  mas  antiguas  que  se  conocen. 
Consta  si  de  una  manera  positiva,  que  2500 
anos  antes  de  Jesucristo,  existió  á  las  orillas 
del  Ganges  un  imperio  poderoso  llamado  de 
los  Coro8,  cuyas  capitales  eran  Ayotdia  y 
Delhi,  Los  Coros  fueron  vencidos  por  los  Pau- 
los en  la  llamada  gran  guerra.  Los  vencedores 
establecieron  su  capital  en  Astinapur  y  go- 
bernaron el  país  en  una  serie  de  ochenta  re- 
yes. 

Biiílha,  —  Mil  años  antes  de  Jesucristo 
apareció  en  la  India  un  reformador  religioso 
llamado  Budlia,  cuya  doctrina,  aunque  no  era 
enteramente  opuesta  á  la  religión  dominante 
de  los  Bramanes,  tendía  á  la  regeneración  de 
la  sociedad,  lo  mismo  que  á  la  extinción  de 
castas  y  á  la  práctica  de  la  caridad.  Los  bu- 
dhistas  fueron  perseguidos  por  los  bramanes; 
pero  esa  religión,  superior  con  mucho  á  la  que 
antes  existía,  se  esparció  por  todo  el  Oriente, 
y  á  la  fecha  cuenta  con  doscientos  millones  de 
prosélitos.  Los  mandamientos  enseñados  por 
Budha  son  los  siguientes:  1?  no  matar:  2?  no 
robar  :  3?  no  fornicar :  4?  no  decir  falso  testi- 
monio :  5®  no  mentir  :  G?  no  jurar  :  7?  evitar 
palabras  impuras :  8?  ser  desinteresado  :  9?  no 
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vengarse  :  10?  no  ser  supersticioso.  Según  la 
enseñanza  budhista,  Budha  era  hijo  de  una 
virgen,  y  abandonó  á  su  familia  por  entregar- 
se á  la  penitencia  y  á  la  predicación. 

Conquistadores  de  la  India.  —  Las  di- 
visiones religiosas  trajeron  consigo  sangrien- 
tas luchas, — lo  que  á  su  vez  dio  origen  á  la 
división  del  país  en  pequeños  estados,  ex- 
puestos por  su  debilidad  á  constantes  inva- 
siones. En  esta  época,  esto  es,  del  ano  2000 
al  600  antes  de  Jesucristo,  tuvieron  lugar  las 
corquistas  sucesivas  de  la  ludia  por  Baco, 
Hércules,  Sessotris  y  Semíramis.  En  54Ó 
Darío,  rey  de  Persia,  conquistó  una  parte  de 
ella,  y  la  organizó,  como  la  vigésima  satrapía 
del  imperio  p«rsa. 

En  326  antes  de  Jesucristo,  Alejandro  el 
Grande  conquistó  parte  de  la  India,  llegando 
hasta  el  Hipbasis.  Posteriormente  fué  con- 
quistada por  Sbleuco  Nicanor  y  por  los  Esci- 
tas. Hacia  el  ano  1000  de  la  era  vulgar,  Ma- 
hamud  el  Chaznevide  conquistó  la  mayor  par- 
te del  Indostan.  Tres  siglos  después  la  re- 
corrió Tamerlán  á  la  cabeza  de  los  mongoles, 
quienes  en  el  siglo  diez  y  seis  á  las  órdenes 
de  Baber  repitieron  sus  correrías  y  procla- 
maron á  su  jefe  emperador  en  Delhi.  Baber 
es  el  primer  soberano  indio  á  quien  se  dio  en 
Europa  el  nombre  de  Gran  Mogol.  Sus  suce- 
sores fueron  demasiado  débiles  para  sostener 
las  conquistas,  y  Kadir,  Schah  de  Persia,  en 
1761  se  apoderó  de  Delhi  y  la  saqueó  comple- 
tamente. 

Establecimientos  europeos.  —  La  no- 
ticia de  las  riquezas  de  la  India  atrajo  á  los 
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franceses,  portugueses  é  ingleses,  quienes  lo- 
graron apoderarse  de  grandes  porciones  de 
territorio,  especialmente  los  últimos,  que  es- 
tablecieron un  gobierno  llamado  de  la  Compa- 
ñía de  las  Indias,  y  dividieron  el  territorio 
en  tres  presidencias:  la  de  Bengala,  la  de  Bom- 
bay  y  la  de  Madras.  Cada  presidencia  está  ad- 
ministrada por  un  gobernador.  En  1858  pro- 
movieron los  cypayos  una  insurrección  contra 
la  dominación  inglesa,  la  que  fué  sofocada  y 
dio  motivo  á  que  el  gobierno  inglés  determi- 
nase administrar  directamente  sus  colonias. 
En  1877  la  reina  de  Inglaterra  fué  proclama- 
da Emperatriz  de  la  India. 


CAPITULO  V. 

Historia  de  la  Cliina. 


Primeros  monarcas.— División  de  hi  Cliina.— Dinastía  de  los 
Han. — Invasiones. 


Primeros  monarcas.  —  La  China  tenia 
por  nombre  Sérica  por  traerse  la  seda  de  aque- 
lla región.  Los  Chinos  dan  á  sa  historia  una 
asombrosa  antigüedad.  Sus  anales  no  com- 
prenden menos  de  ochenta  ó  cien  mil  años. 
Sin  embargo  se  puede  razonablemente  colocar 
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liácia  el  año  3468  antes  de  Jesucristo  la  exis- 
tencia de  Fohi,  á  quien  se  atribuye  la  inven- 
ción de  la  escritura,  la  agricultura,  &.  Clium- 
Nung  inventó  la  medicina  y  midió  la  tierra. 
De  1237,  bajo  el  reinado  de  Houang-ti,  los 
chinos  hacen  comenzar  su  era  histórica,  y  que 
ellos  cuentan  por  ciclos,  cuya  duración  es 
de  60  años  de  365  dias  seis  horas  cada  uno. 
Houang-ti  introdujo  las  monedas  y  enseñó  la 
Geometría  y  la  Aritmética.  Su  mujer  enseñó 
la  crianza  de  gusanos  de  seda.  La  historia 
habla  de  seis  sucesores  de  Houang-ti,  en  los 
cuales  se  distingue  á  Yao,  hasta  el  año  2197, 
época  del  emperador  Yu.jefedela  dinastía Hía. 

División  de  la  Cliiua.  —  Del  décimo  al 
tercer  siglo  antes  de  Jesucristo  la  China  fué 
dividida  en  muchos  estados  independientes, 
ocupados  en  hacerse  constantemente  la  guer- 
ra unos  á  otros,  hasta  que  el  año  247  Thsin- 
chi-Houang-ti,  de  la  dinastía  do  los  Thsin, 
reunió  toda  la  China  bajo  su  imperio, 
rechazó  las  invasiones  de  los  Mongoles  y 
construyó  la  gran  muralla  que  separa  á  la 
China  de  la  Mougolia. 

Dinastía  de  los  Han.— A  la  dinastía  de 
los  Thsin  sucedió  la  de  los  Han,  que  engran- 
deció el  imperio  por  medio  de  vastas  conquis- 
tas, dio  impulso  á  las  ciencias  y  á  las  letras  é 
hizo  coleccionar  las  obras  de  Confucio,  filoso 
fo  chino  que  floreció  450  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Las  doctrinas  de  este  sabio  son  emi- 
nentemente morales. 

Invasiones. — Desde  el  siglo  XIII  la  Chi- 
na fué  desvastada  por  las  invasiones  conti- 
nuas de  los  tártaros  y  de  los  mongoles.    En 


filSÍOBIA  DE  LA   CñIÑA.  1& 

el  siglo  XIV  los  mongoles  faeroa  echados 
de  la  China,  y  Ohon,  su  libertador,  fué  coro- 
nado emperador  con  el  nombre  de  Tai-tson. 
8a  dinastía  conocida  con  el  nombre  de  los 
Mings,  existió  hasta  1644.  En  esa  época  los 
tártaros  Mandchoux  hablan  obtenido  permi- 
so para  establecerse  en  la  parte  setentrional 
de  la  China,  quienes  estando  en  suficiente  nú- 
mero, acometieron  á  los  chinos,  se  apoderaron 
de  Pekín,  echaron  abajo  á  la  dinastía  reinan- 
te, y  proclamaron  emperador  á  Chountcho,  ca- 
yos descendientes  ocupan  aun  el  trono  de 
China.  De  esta  época  data  el  engrandeci- 
miento de  la  nación.  En  1840  los  ingleses  hi- 
cieron la  guerra  á  China  por  haber  prohibido  el 
emperador  la  introducción  del  opio,  y  en  1860, 
después  de  una  guerra  de  poca  duración, 
ocuparon  la  capital  del  imperio  y  celebraron 
con    el  emperador  un  tratado  de  comercio. 


CAPÍTULO   VI. 

Historia  de  Egripto, 


Observación  acerca  dol  África.— Límites  del  Eííipto.— Aspec- 
to del  país. — Antiguas  divisiones.— Monumentos.— Origen 
de  los  primitivos  egipcios,- Dinastías. — Conquistas.— A- 
contccimiontos  posteriores. 


Observación  acerca  del  África.— Ha 

ce  observar  el  Conde  de  Segur  que  de  las  par- 
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tes  del  mando,  el  África  es  la  única  que  ha 
estado  casi  hasta  nuestros  dias  privada  de 
las  luces  que  suavizan  las  costumbres  de  los 
hombres,  y  con  excepción  de  Egipto  y  de  Car- 
ta go,  los  pueblos  que  habitan  aquel  vasto 
continente,  han  permanecido  en  la  ignorancia, 
y  en  la  infancia  de  la  civilización. 

Límites  del  Egipto.— El  Egipto  tiene 
por  límites  al  !N'orte  el  mar  Mediterráneo,  al 
Sur  la  Abisinia,  al  Oriente  el  mar  Rojo,  y  al 
Poniente  los  inmensos  arenales  del  Sahara. 
Es  un  país  que  mide  doscientas  leguas  de 
largo,  de  Sur  á  !N'orte  y  cincuenta  leguas  de 
ancho,  y  se  halla  regado  por  el  rio  !^ilo  que 
tomando  origen  en  los  lagos  Victoria  y  Al- 
berto Nyanza,  lo  atraviesa  de  Sur  á  Norte  y 
desemboca  en  el  Mediterráneo. 

Aspecto  del  país. — En  Egipto  no  llueve, 
y  la  fertilidad  de  su  suelo  proviene  de  las  pe- 
riódicas crecidas  del  Kilo  á  consecuencia  de 
las  lluvias  que  tienen  lugar  en  las  regiones 
donde  aquel  río  tiene  nacimiento.  El  exceso  ó 
escasez  de  las  aguas  en  tiempo  del  desborde 
determina  la  escasez  en  Egipto,  en  donde  los 
habitantes  tienen  un  aparato  llamado  nilóme- 
tro  para  averiguar  la  altura  del  nivel  del  río. 
En  caso  de  exceso,  desvían  parte  de  las  aguas 
al  lago  Meris,  y  de  este  mismo  lago  parten 
las  aguas  que,  en  caso  de  escasez,  aumentan 
el  caudal  del  río.  La  costa  setentrional  del 
Egipto  es  arenosa  y  cubierta  en  parte  de  lagu- 
nas. En  la  época  de  la  inundación  el  suelo  se 
halla  cubierto  de  una  inmensa  sábana  de  agua 
rojiza  ó  amarillenta,  de  cuyo  lugar  se  ven  sur- 
gir altas  palmeras.    Retiradas  las  aguas  se 
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ve  un  suelo  negro  y  fangoso,  en  el  invierno; 
este  suelo  se  cubre  de  verdura  y  de  flores  y 
después  délas  eoseclias,  se  vela  tierra  cubier- 
ta de  un  polvo  blanquecino  y  llena  de  grietas. 

Antiguas  divisiones. — El  antiguo  Egip- 
to se  dividía  en  tres  partes:  la  Tebaida  ó  al- 
to Egipto,  cuya  capital,  Tebas,  ocupaba  la 
parte  más  meridional:  el  Egipto  medio,  ó 
Heptanómide,  tenía  por  capital  á  Menfis;  y  el 
bajo  Egipto,  llamado  también  Delta  por  su  fi- 
gura, tenía  por  capital  la  ciudad  de  Sais. 

Monumentos. — Las  ruinas,  que  aun  exis- 
ten, situadas  en  la  Tebaida  y  en  el  Egipto  me- 
dio, revelan  la  antigua  magnificencia  de  este 
país.  En  Tebas  sobre  todo,  llaman  la  aten- 
ción innumerables  columnas  y  estatuas,  se  ad- 
miran las  ruinas  de  magníficos  palacios.  Tam- 
bién se  vé  en  la  Tebaida  la  famosa  estatua  de 
Memnon,  que  producía  sonidos  lastimeros 
cuando  la  herían  los  primeros  rayos  del  Sol. 
El  Egipto  medio  poseía  también  gran  núme- 
ro de  templos.  Ménfis  lia  perdido  su  nom- 
bre y  es  conocida  hoy  con  el  de  el  Cairo,  á  cu- 
ya ciudad  dan  hoy  un  aspecto  pintoresco  los 
trescientos  minaretes  que  la  coronan.  Cerca 
del  Cairo  se  destacan  las  célebres  pirámides. 
Antes  de  la  construcción  de  las  torres  de  la 
catedral  de  Colonia,  la  pirámide  de  Cheops 
era  el  edificio  más  elevado  del  globo.  Aun 
se  ignora  el  objeto  de  esos  grandiosos  monu- 
mentos, pues  los  sabios  no  han  podido  todavía 
ponerse  de  acuerdo  sobre  este  punto.  Unos 
afirman  que  las  pirámides  estaban  destinadas 
á  servir  de  tumbas  á  los  reyes  de  Egipto.  Mr. 
de  Persigni  opina  que  son  superficies  desti- 
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nadas  á  oponer  y  hacer  cambiar  de  dirección 
á  los  vientos  del  desierto,  y  Mr.  Piazzi  Simytli, 
que  ha  hecho  estudios  detenidos  sobre  este 
punto,  dice  que  la  gran  pirámide  de  Cheops, 
construida  con  maestría  sin  igual,  encierra  un 
conjunto  de  símbolos  de  cuyo  estudio  se  des- 
prende hasta  la  profecía  del  fin  del  mundo. 
Todos  los  monumentos  están  cubiertos  de  ge- 
roglíficos  destinados  á  perpetuar  la  memoria 
de  los  grandes  acontecimientos. 

Origen  de  los  primitivos  egipcios.— 
Los  primitivos  egipcios  eran  originarios  de  la 
Etiopía,  quienes,  siguiendo  la  corriente  del 
Nilo,  se  establecieron  en  lo  que  fué  llamado 
Tebaida  y  fueron  gobernados  al  principio  por 
los  sacerdotes  de  su  religión.  Un  día  los  sol- 
dados armados  para  la  defensa  de  la  tribu  sa- 
cerdotal, se  insurreccionaron,  destruyeron  el 
poder  de  los  sacerdotes  y  proclauíaron  á  Me- 
nes  por  rey. 

Dinastías, — Menes  fundó  á  IMéufis,  y  la 
hizo  capital  del  reino.  Diez  y  siete  dinastías 
se  sucedieron  después  de  Menes,  en  cuya  épo- 
ca florecieron  las  ciencias  y  las  artes.  Hacia 
el  año  220  antes  de  Jesuf cristo,  unos  bárbaros 
originarios  de  la  Scitia,  derribaron  al  Faraón 
y  arruinaron  la  ciudad  de  Tebas;  pero  Ama- 
sis  descendiente  de  los  antiguos  reyes,  po 
niéndose  á  la  cabeza  del  partido  nacional, 
echó  á  los  conquistadores  y  restableció  la 
magnificencia  de  Egipto.  En  esta  época  me- 
recen mencionarse  Meris  ó  Thuhmosis  II  que 
llevó  á  cabo  grandes  trabajos,  y  Sesostris  el 
Grande  que  llevó  al  Asia  sus  conquistas,  y  bajo 
su  reino  el  Egipto  fué  preponderante  y  temido. 
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Después  de  la  maerte  de  Taraca,  el  territo- 
rio fué  dividido  en  doce  señoríos,  pero  Psamí- 
tico,  destruyó  esta  forma  de  gobierno  y  resta- 
bleció el  trono. 

5:  Conquistas. — Quinientos  años  antes  de 
Jesucristo,  reinando  Samenito,  los  persas  man- 
dados por  Cambises  su  rey,  conquistaron  el 
Egipto — ;  Ménfis  y  Tebas  fueron  saqueadas. 
El  período  de  la  dominación  persa  se  distin- 
gue por  el  atraso  de  la  civilización,  y  por  las 
constantes  revueltas  de  los  naturales  del  país 
por  sacudir  el  yugo.  A  la  dominación  persa 
sucedió  en  332  la  conquista  del  Egipto  por 
Alejandro  Magno,  quien  fundó  Alejandría.  A 
la  muerte  del  conquistador,  Tolomeo,  nombra- 
do antes  gobernador  del  Egipto,  se  aprovechó 
de  las  turbulencias  de  la  época  para  declarar- 
se dueño  del  Egipto,  fundando  la  dinastía  de 
los  Lágidas.  Tolomeo  pasa  por  hermano  de 
Alejandro.  En  este  reinado  florecieron  las 
ciencias  y  las  artes,  el  comercio  afluyó  á  Ale- 
jandría, llamada  después  la  reina  del  Orien- 
te— y  fundóse  en  esta  ciudad  una  bliblioteca 
que  llegó  á  tener  cuatrocientos  mil  volúmenes. 

Doscientos  treinta  y  tres  años  tenía  de  rei- 
nar la  dinastía  de  los  Tolomeos,  cuando,  rei- 
nando Cleopatra,  fué  consquistado  el  Egipto 
por  los  romanos.  En  la  división  del  imperio 
romano  formó  el  Egipto  parte  del  imperio  de 
Oriente;  fué  conquistado  en  614  después  de 
Jesucristo  por  los  persas,  y  28  años  más  tar- 
de por  los  árabes,  quienes  incendiaron  la  bi- 
blioteca de  Alejandría. 

Acontecimientos  posteriores.  —  El 
Egipto  permaneció  en  poder  de  los  califas  has- 
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ta  el  siglo  XIII,  época  en  que  se  apoderaron 
del  país  los  mamelncos  turcomanos,  hasta  que 
en  el  siglo  XVI  Mourad-Bey,  el  último  de  los 
jefes  mamelucos,  cayó  en  poder  del  Sultán 
Selin.  El  Bjiptx)  ha  reconocido  y  reconoce 
hasta  ahora  la  soberanía  del  Imperio  turco, 
distinguiéndose  este  período  por  la  guerra  in- 
terior entre  los  mamelucos,  antiguos  domina- 
dores del  país  y  los  pachas  ó  gobernadores  de 
Ejipto. 

A  fines  del  siglo  pasado  40,000  hombres  man- 
dados por  el  General  Bonaparte  desembarca- 
ron en  Egipto  y  lo  conquistaron,  después  de 
haber  batido  á  los  mamelucos  al  pié  de  las  pi- 
rámides; más  los  ingleses,  ayudando  á  los  tur- 
cos impidieron  el  establecimiento  de  los  fran- 
ceses en  aquel  territorio.  Uno  de  los  aconteci- 
mientos mas  importantes  en  el  presente  siglo, 
bajo  el  Virey  Said-Bajá,  ha  sido  la  apertura 
del  istmo  de  Suez,  formando  un  canal  de  cer- 
ca de  cuarenta  leguas  de  largo,  que  ha  puesto 
en  comunicación  el  Mediterráneo  con  el  Mar 
Bojo.  La  navegación  del  canal  se  inaugu- 
ró solemnemente  el  17  de  Noviembre  de  1869. 

En  1882  estalló  en  Ejipto  una  insurrección 
contra  el  Virey,  encabezada  por  Arabí-Bey. 
Habiendo  desembarcado  tropas  inglesas  á  las 
órdenes  del  General  Wolseley  en  defensa  de 
la  autoridad  del  Kedive,  aquellas  batieron 
completamente  á  los  insurrectos  en  Tell-el-Ke- 
bir  el  día  13  de  Setiembre  de  aquel  mismo  año. 
Quedó  una  fuerza  de  ocupación  en  Egipto  en 
apoyo  de  la  autoridad  del  Kedive,  Arabí  fué 
hecho  prisionero,  juzgado  y  desterrado  á  la 
isla  de  Geylan. 


OAPITÜLO   VII. 

Historia  de  Slrtsi,  A§fria,  Babilonia,  Media  y  Persla. 


Siria — Asiría. — Niño  y  sus  conquistas.— División  del  imperio 
de  Asiria. — Guerra  con  los  medos.— Destrucción  de  Ni- 
nive. — Conquista  de  Judea.— Fin  del  reino  de  Babilo- 
nia.— Ciro  y  sus  sucesores. — Decadencia  de  la  Pcr.sia. — 
Últimos  acontecimientos. 


Siria. — La  Siria  era  una  regióu  situada  al 
norte  de  la  Palestina,  poblada  por  árabes,  y 
fué  formada  al  principio  por  pequeños  estados 
independientes  entre  los  cuales  se  distinguie- 
ron los  reinos  de  Damasco,  Hamath,  Gesguen 
y  Sobah.  La  Siria  comenzó  á  llamar  la  aten- 
ción por  sus  guerras  contra  los  israelitas,  épo- 
ca en  que  se  hace  mención  de  los  reyes  Benadad 
y  Hazael.  Siete  siglos  antes  de  Jesucristo, 
la  Siria  quedó  incorporada  al  reino  de  Asina 
y  siguió  la  suerte  de  este  reino,  para  aparecer 
en  forma  de  nación  después  de  la  muerte  de 
Alejandro  Magno,  quedando  más  tarde  incor- 
porada al  imperio  romano  y  por  último  á  la 
dominación  del  Sultán  de  los  turcos. 

Asiría.—  La  Asiria  era  una  vasta  porción 
del  Asia  antigua,  situada  al  este  del  río  Tigris, 
y  que  corresponde  al  Kourdistan  actual.  Di- 
cese  que  Assur,  hijo  de  Sem,  fundó  á  Nínive 
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á  las  orillas  del  Tigris,  y  Xemrod,  nieto  de 
Cham,  fundó  á  Babilonia,  á  las  orillas  del  Eu- 
frates. Los  árabes  invadieron  este  territorio 
y  se  apoderaron  de  él,  basta  qne  Belo,  cerca 
de  dos  rail  aiios  antes  de  Jusucristo,  ecíió  á  los 
árabes  y  fundó  el  primer  imperio  de  Asiría, 
teniendo  á  üí^ínive  por  capital. 

Niño  y  sus  conquistas.  —  Niño,  sucesor 
suyo,  extendió  sus  conquistas  hasta  la  Bac- 
triana,  y  embelleció  la  ciudad  de  Nínive,  cer- 
cándola de  altas  y  sólidas  murallas.  Niño 
casó  con  Semíramis,  viuda  de  uno  de  sus 
guardias,  y  ósta  le  sucedió  en  el  trono.  Se- 
mirarais  embelleció  la  ciudad  de  Babil<>nia, 
construyó  el  templo  de  Belo,  los  famosos  jar- 
dines flotantes,  sometió  á  Media,  Persia,  Ar- 
menia; Egipto  y  Etiopía  y  llegó  hasta  las  ri- 
beras del  Indo,— después  de  lo  cual  abdicó 
en  suhijo  Ninias,  en  cuya  ópoca  comenzó  la 
decadencia  del  imperio. 

División  del  imperio  de  Asiria. — Rei- 
nando Sardanápalo,  uno  de  sus  sucesores,  Ar- 
baces,  sátrapa  ó  gobernador  de  Media,  suble- 
vóse contra  el  imperio,  y  Belesis,  goberna- 
dor de  Babilonia,  pusieron  sitio  á  Níuive, 
y  obligaron  á  Sardanápalo  á  precipitarse  en 
una  hoguera  mandada  preparar  por  él  mis- 
mo, con  cuyo  hecho  terminó  el  primer  imperio 
de  Asiria,  formándose  de  su  territorio  tres  rei- 
nos independientes:  Asiria,  Media  y  Babilo- 
nia. 

En  esta  segunda  época  los  reyes  de  Nínive 
conquistaron  é  incorporaron  á  sus  dominios 
el  reino  de  Siria,  y  reinando  Assar-Hadhon, 
Jerusalen  y  Babilonia  (ésta  por  segunda  vez) 
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vinieron  por  vía  de  conquista  á  formar  parte 
del  imperio  asirlo. 

Guerra  con  los  inedos.— Los  medos  ba- 
jo Fraorte,  quisieron  probar  fortuna  conquis- 
tando á  Nínive;  pero  Xabucodonosor  I  su 
rey  les  hizo  sufrir  una  fuerte  derrota  en  las  lla- 
nuras de  Eagau,  y  persiguió  á  Fraorte  hasta 
encerrarlo  en  Ecbatana,  capital  de  Media,  ciu- 
dad que  fué  tomada  por  los  asirios,  y  la  gue 
rra  terminó  con  la  muerte  de  Fraorte,  asae- 
teado en  su  mismo  palacio. 

Ciaxaro,  hijo  de  Fraorte,  levantó  un  ejérci- 
to para  vengar  la  muerte  de  su  padre;  pero 
ya  á  las  puertas  de  Nínive,  los  Scitas  invadie- 
ron sus  dominios  y  retrocedió  apresuradamen- 
te hacia  Media  en  donde  no  le  costó  poco  tra- 
bajo librarse  de  aquellos  bárbaros. 

Destrucción  do  Nínive. — Por  último 
Ciaxaro,  unido  á  Nabopolasar,  gobernador  de 
Babilonia,  marcharon  sobre  Xínive  y  la  des- 
truyeron, terminando  así  el  segundo  imperio 
de  Asiría.  El  imperio  de  Babilonia  le  suce- 
dió. Débese  al  señor  Botta,  cónsul  francés 
en  Mossoul  el  descubrimiento  de  las  ruinas 
de  Mnive  en  1843. 

Conquista  de  Judea. — Joaquín,  rey  de 
Judá  se  había  unido  á  ^N^ecao,  rey  de  Egipto, 
que  en  aquella  época  estaba  en  guerra  con  Ba- 
bilonia. Nabucodonosor  II  hijo  de  í^abopola- 
sar,  entró  en  Jerusalen  y  llevóse  cautivo  á 
Babilonia  al  rey  de  Judá  junto  con  los  princi- 
pales judíos.  Joaquín  recobró  la  libertad  y 
el  trono  mediante  un  tributo;  más  al  llegar 
nuevamente  á  Jerusalen  renovó  su  alianza  con 
Kecao,  lo  cual  obligó  á   N^abucodonosor  á  mar- 
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cliar  sobre  Jerusalen,  derrotó  á  Kecao,  quitó 
la  vida  á  Joaquín,  destruyó  á  Jerusalen,  y  lle- 
vó cautivo  á  la  mayor  parte  del  pueblo.  ÜSTa- 
bucodonosor  reinó  cuarenta  y  tres  años.  Le 
sucedió  su  hijo  Evilmerodac,  príncipe  vicioso 
y  cruel  que  no  pudo  conservar  la  corona  y 
fué  muerto  por  ís'eglisor,  cuñado  suyo. 

Fin  del  reino  de  Babilonia.— El  impe- 
rio babilónico  continuó  en  decadencia.  Bal- 
tazar  su  último  rey,  fué  muerto  al  tomar  la 
ciudad  el  ejército  combinado  de  los  medos  y 
los  persas,  mandados  por  Ciro  el  grande. 

Ciro  y  sus  sucesores. — Ciro  el  grande 
formó  de  los  medos  y  persas  una  sola  monar- 
quía, conquistó  todo  el  Occidente  del  Asia  y 
extendió  también  su  dominación  hacia  O- 
riente.  Cambises,  su  hijo  y  sucesor  con- 
quistó el  Egipto  y  se  señaló  por  su  carácter 
cruel  y  sanguinario.  Estando  aun  en  Egipto 
tuvo  lugar  una  sublevación  entre  los  magos, 
quienes  proclamaron  rey  á  un  falso  Esmerdis, 
pues  el  personaje  conocido  con  este  nombre 
había  sido  asesinado  por  orden  del  rey,  herma- 
no suyo.  Cambises  murió  al  ir  á  sofocar  esa 
revolución,  y  el  falso  Esmerdis  pereció  á  ma- 
nos de  siete  ú  ocho  personas  notables  que  die- 
ron el  cetro  á  Darío,  hijo  de  Hidaspes.  En 
esta  época,  492  años  antes  de  Jesucristo,  tu- 
vieron lugar  las  guerras  médicas  originadas 
por  la  ambición  de  Darío,  á  quien  los  griegos, 
capitaneados  por  Milciades,  vencieron  en  los 
campos  de  Maratón.  Le  sucedió  su  hijo  Jer- 
jes,  quien  armó  una  grande  expedición  y  mar- 
chó personalmente  contra  los  griegos;  más 
estos  derrotaron  nuevamente  á  los  persas  en 


HI8T0BA  DE    SIRIA,  ASIRÍA,  &.        29 

las  batallas  de  Salamina,  de  Platea  y  de|Micale. 

Decadencia  de  la  Persia. — Comenzó  en- 
tonces la  época  de  decadencia  del  imperio. 
Eeinando  Artajerjes  Mnemon,  le  disputó  el 
trono  Ciro  el  joven,  qaien  armando  ¿griegos 
mercenarios,  vino  á  las  manos  con  el  ejérci- 
to persa  en  Canaxa  en  donde  aquel  quedó 
muerto. 

El  imperio  persa  quedó  destruido  por  Ale- 
jandro Magno;  éste  incendió  á  Persépolis,  una 
de  las  capitales  de  la  monarquía.  Después 
de  la  muerte  del  conquistador,  lo  que  antes 
formaba  el  imperio  persa,  pasó  al  dominio  de 
los  Seléucidas,  después  al  de  los  Partos,  que 
lo  conservaron  hasta  230  años  después  de  Je- 
sucristo, época  en  que  un  persa  llamado  Ar- 
tajerjes, acaudillando  una  rebelión,  se  hizo 
nombrar  rey.  A  esta  dinastía  pertenece  Cos- 
roes  el  grande,  célebre  por  sus  guerras  contra 
los  romanos,  indios  y  turcos. 

Últimos  acoutecimieutos.  —  En  tiem- 
po de  Isdigertes,  último  monarca  de  esta  di- 
nastía, la  Persia  fué  conquistada  por  los  sarra- 
cenos, después  por  los  tártaros,  y  por  últi- 
mo, en  1736  por  Kuli-Kan,  llamado  también 
!Nad¡r-Chah,  cuya  dinastía  aun  existe. 


CAPITULO  VIH. 

Historia  de  Grecia, 


Límites  de  Grecia.— Divisiones  de  la  antigua  Greci.i— Prime 
ros  habitantes.— Tiempos  primitivos.- Vuelta  de  los  He- 
ráclidas.  —  Guerras  de  Mesonia  y  Esi)arta,— Legislación 
de  Atenas.— Pisístrato  y  sus  hijos.— Guerras  médicas. — 
Guerra  entre  Esparta  y  Atenas.— Retirada  de  los  Diez 
mil.— Nueva  guerra  con  Persia.— Guerra  do  Tobas.- Fi- 
lipo  y  Alejandro.— Los  galos  en  Grecia.— Liga  aquca. — 
Extinción  de  la  nacionalidad  griega.— Independencia  do 
la  Grecia. 


Límites  de  Grecia.— La  Grecia,  llamada 
antiguamente  Helada,  es  un  país  situado  al 
sud-este  de  Europa  y  tiene  actualmente  por 
límites  al  Norte  el  imperio  de  Turquía,  al  Es- 
te el  Arcliipiélago,  al  Sur  el  Mediterráneo  y 
al  Oeste  el  mar  Jónico. — Es  un  bello  país  en 
donde  se  goza  de  un  cielo  puro  y  de  un  clima 
excelente. 

Divisiones  de  la  antigua  Grecia.— 
Antiguamente  se  dividió  la  Grecia  en  tres 
grandes  secciones.  Hacia  el  Norte  se  halla- 
ban el  Epiro  y  la  Macedonia;  en  la  región 
central  estaban  las  tres  Lócrides,  la  Beocia, 
la  Fócide,  la  Dóride,  la  Etolia,  la  Acarnania, 
el  Ática  y  la  Megáridej  y  la  Grecia  meridio- 
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nal  estaba  formada  por  la  península  del  Pelo- 
poneso,  en  donde  existían  la  Acaya,  la  Elide, 
la  Mésenla,  la  Laconia,  la  Argólide,  la  Corin- 
tia y  la  Sicionia. 

Primeros  habitantes.  —  Los  pelasgos 
fueron  los  primeros  pobladores  de  la  Grecia. 
La  tribu  guerrera  llamada  de  los  helenos,  em- 
parentados con  los  pelasgos,  se  establecie- 
ron en  la  Tesalia  y  se  esparcieron  por  las  de- 
más partes  de  la  Grecia  en  el  siglo  XVI  antes 
de  nuestra  era,  dividiéndose  en  cuatro  tribus 
que  fueron  los  aqueos,  los  eolios,  los  jónios  y 
los  dorios. 

Tiempos  primitivos.  —  La  historia  de 
los  primeros  tiempos  de  la  Grecia  está  envuel- 
ta en  fábulas.  Decíase  que  los  dioses  baja- 
ban del  Olimpo,  que  es  una  elevada  montí^ña, 
y  enlazándose  con  los  mortales  produjeron 
una  raza  de  héroes  ó  semi-dioses  que  realiza- 
ron sorprendentes  hazañas.  Tales  fueron  Be- 
lerofonte,  Perseo,  Castor  y  Polux,  Minos,  y 
los  más  célebres  Hércules  "y  Teseo.  Hércules 
llevó  á  cabo  sus  famosos  doce  trabajos  entre 
los  cuales  se  menciona  el  haber  dado  muerte 
al  león  de  Kemea,  y  á  la  hidra  de  siete  ca- 
bezas de  Lerna,  al  buitre  que  devoraba  las  en- 
trañas de  Prometeo,  al  jabalí  del  monte  En- 
manto, á  Anteo,  hijo  de  la  Tierra,  el  haber  li- 
bertado á  Hesione  y  ayudado  á  Atlas  á  soste- 
ner el  globo  terráqueo.  La  vida  de  Teseo  es 
tá  llena  de  aventuras  como  la  de  Hércules. 
Egeo  le  tuvo  con  Etra,  hija  del  rey  de  Treze- 
na,  y  por  todo  recuerdo,  al  abandonar  aque- 
lla corte,  dejóle  su  espada  y  sus  sandalias  de- 
bajo de  una  enorme  piedra.  Teseo  hecho  hom- 
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bre,  levantó  aqaella  piedra,  calzóse  las  sanda- 
lias, empuñó  la  espada  y  echóse  á  buscar  a- 
venturas.  Llegó  al  Ática  en  donde  fué  bien 
acogido  por  Egeo,  casado  con  la  encantadora 
Medea.  Esta  le  reconoció  desde  luego,  é  in- 
tentó envenenarle  en  la  comida,  más  al  sacar 
Teseo  su  espada  para  partirla  vianda,  fué  re- 
conocido en  el  acto  por  su  padre.  Entr^  otras 
hazañas  menciónase  la  de  haber  matado  al 
Minotauro,  monstruo  mitad  hombre  y  mitad 
toro  que  se  hallaba  en  el  laberinto  de  Greta, 
y  del  cual  salió,  merced  al  hilo  que  le  propor- 
cionó Ariadna. 

Otro  de  los  hechos  que  forman  época  en  la 
historia  de  los  tiempos  heroicos,  ea  la  guerra 
de  Tebaa,  cuyo  gobierno  se  disputaban  Eteo- 
ele  y  Polinice,  hijos  de  Edipo.  Menciónase 
después  la  expedición  de  los  argonautas, 
héroes  capitaneados  por  Jason,  que  á  bordo 
del  navio  Argos,  cuyo  trazo  había  hecho  Mi- 
nerva, fueron  á  lolcos  á  conquistar  el  belloci- 
no  de  oro,  que  era  la  piel  de  un  carnero  que 
Júpiter  mandó  para  librar,  remontándose  ea 
los  aires,  á  Prixo  y  á  Elea  de  la  tiranía  de  su 
madrasta — ;  más  el  acontecimiento  mas  céle- 
bre de  aquella  época  es  la  guerra  de  Troya, 
causada  por  haber  robado  Páris,  hijo  de  Pria- 
mo,  á  Elena,  mujer  de  Menelao,  rey  de  Espar- 
ta. Con  la  toma  de  Troya  se  dá  fin  á  la  épo- 
ca de  los  tiempos  heroicos. 

Vuelta  de  los  herácUdas.— El  aconte- 
cimiento posterior  mas  notable  fué  la  invasión 
de  los  dorios,  llamada  la  vuelta  de  los  herácli- 
claSj  como  1110  años  antes  de  Jesucristo,  quie- 
nes conquistaron  el  Peloponeso,  obligando  á 
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los  jÓDÍos  á  emigrar  y  á  establecerse  en  Asia 
menor  y  en  Italia.  Los  dorios,  redaciendo  á  la 
condición  de  subditos  á  los  pocos  jónios  que 
quedaron,  fundaron  el  gobierno  de  Esparta 
y  comisionaron  á  Licurgo  para  que  les  redac- 
tase sus  leyes.  Licurgo  estableció  el  podtr 
real,  un  senado  de  veintiocho  miembros  y  una 
asamblea  mensual  de  ciudadanos;  proclamó  en- 
tre ellos  la  igualdad,  y  formó  clases  separa- 
das de  los  laconios  y  de  los  ilotas  ó  esclavos, 
dando  al  país  una  rigurosa  organización  mili- 
tar. 

Guerras  entre  Esparta  y  Mésenla.— 

Por  el  año  de  743  antes  de  Jesucristo,  Espar- 
ta tuvo  dos  guerras  con  Mésenla  por  razón  de 
dificultades  de  límites;  guerras  que  dieron  por 
resultado  la  completa  absorción  del  territorio 
mésenlo  por  los  espartanos. 

Legislación  de  Atenas.— En  el  Ática 
mandaba  Codro  1104  anos  antes  de  Jesucristo, 
cuando  tuvo  lugar  la  invasión  de  los  dorios, 
mas  habiéndose  sacrificado  el  rey  Codro  en 
defensa  de  su  patria,  los  atenienses,  no  ha- 
llando sucesor  digno  de  él,  establecieron  la 
república  y  comisionaron  á  Dracon  para  for- 
mar un  código.  Esas  leyes  por  su  demasiada 
severidad  no  fueron  recibidas  por  el  pueblo, 
y  dióse  el  mismo  encargo  á  Solón,  tenido 
como  uno  de  los  más  sabios  de  la  Grecia. 
Solón  estableció  un  senado  de  cuatrocientos 
miembros,  designados  cada  ano  por  la  suert«. 
El  senado  proponía  las  leyes  al  pueblo,  el  que 
las  aceptaba  ó  rechazaba,  y,  nueve  arcontes 
las  hacían  ejecutar. 

Pisistrato  y  sus  hijos.- Las  leyes  de  So- 
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Ion  se  pusieron  en  práctica;  pero  poco  tiempo 
después  Pisistrato  las  conculcó,  se  alzó  con  la 
autoridad  y  estableció  un  gobierno  despóti- 
co. Este  despotismo  dio  origen  á  que  des- 
pués de  la  muerte  de  Pisistrato,  estallasen  mo- 
vimientos populares  contra  Hiparco  é  Hipias, 
sus  hijos  y  sucesores  en  el  poder.  En  uua  de 
esas  asonadas  sucumbió  Hiparco,  é  Hipias 
habiendo  podido  salvarse,  fué  á  refugiarse  á 
la  corte  del  rey  de  Persia  á  quien  indujo  á 
conquistar  la  Grecia. 

Guerras  médicas  —Las  intrigas  de  Hi- 
pias y  la  tendencia  de  las  colonias  griegas  de 
Asia  á  emanciparse  de  la  Persia,  determina- 
ron á  Darío,  rey  de  los  persas  á  mandar  una 
expedición  de  40,000  hombres  contra  la  Gre- 
cia; más  los  atenienses  mandados  por  Milcia- 
des,  vencieron  á  los  persas  en  las  llanuras  de 
Maratón,  donde  quedó  muerto  el  traidor  Hi- 
pias. 

Jerjes,  hijo  y  sucesor  de  Darío,  organizó  una 
segunda  y  formidable  expedición  contra  la 
Grecia  y  dispuso  mandarla  él  mismo.  Leóni- 
das, rey  de  Esparta,  sucumbió  con  trescientos 
de  los  suyos  en  las  Termopilas  defendiendo  á 
la  patria,  más  Temístocles  venció  á  los  persas 
en  el  combate  naval  de  Salamina,  Pausanias 
y  Arístides  los  vencieron  en  Platea  y  la  es- 
cuadra griega  les  dio  el  último  golpe  en  Mi- 
cale.  Los  griegos,  capitaneados  por  Simón, 
siguieron  con  muy  buen  éxito  la  guerra  con- 
tra los  persas  hasta  obligar  al  rey  á  celebrar 
una  paz  honrosa  y  de  grandes  ventajas  para 
la  Grecia. 

Guerra  entre  Esparta  y  Atenas.— 
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Mientras  se  trianfaba  sobre  la  Persia  estalló 
la  discordia  entre  los  mismos  griegos.  Espar- 
ta se  oponía  á  que  se  levantasen  nuevamente 
los  muros  de  Atenas,  y  esta  rivalidad  dio  mo- 
tivo á  una  guerra  que  se  suspendió  á  los  diez 
años,  pero  que  poco  después  estalló  con  más 
encarnizamiento,  hasta  que  la  batalla  uavalde 
Egos  Potamos,  y  la  subsiguiente  toma  de 
Atenas  obligaron  á  ésta  á  quedar  á  merced 
de  los  espartanos,  404  anos  antes  de  Jesucris- 
to. En  esta  época  figuraron  dos  atenienses : 
Alcibiades  y  Pericles.  El  primero  era  un  hom- 
bre de  talento  é  instrucción  pero  inmoral,  que 
en  tanto  peleó  en  favor  de  su  patria,  en  tanto 
lo  hizo  en  favor  de  Esparta.  La  gloria  de 
Pericles  es  mas  pura. 

Lisandro,  rey  de  Esparta,  había  dejado  en 
Atenas  treinta  tiranos  para  dominarla,  más 
el  ateniense  Trasíbulo,  ayudado  de  unos  pa- 
triotas, echó  á  los  tiranos  y  restableció  las  le- 
yes de  Atenas.  En  la  época  de  los  tiranos 
tuvo  lugar  el  encausamiento  y  muerte  del  sa- 
bio Sócrates,  que  bebió  tranquilo  la  cicuta  por 
sostener  la  unidad  de  Dios.  La  guerra  entre 
Esparta  y  Atenas  fué  llamada,  la  guerra  del 
Peloponeso. 

Retirada  de  los  Diez  iniL  —  La  paz 
que  sucedió  á  la  guerra  del  Peloponeso  dejó 
desocupados  á  muchos  militares.  Por  esta 
época  Ciro  el  joven  quiso  disputar  el  cetro  de 
Persia  á  su  hermano  Artajerjes  y  13,000  grie- 
gos se  comprometieron  á  servirle.  Invadió 
Giro  ía  Persia,  atacó  al  ejército  porsa  que  le 
salió  al  encuentro,  en  Cunaxa;  más  aunque 
la  batalla  se  decidió  en  su  favor    él  quedó 
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muerto  en  el  campo,  y  los  griegos,  redacidos 
á  diez  mil,  fuerou  salvados  en  su  retirada  por 
la  habilidad  de  su  jefe  Jenofonte. 

Nueva  euerra  con  Persia.  —  Después 
de  la  retirada  de  ios  Diez  mil,  Tísafernes,  sá- 
trapa del  Asia  menor,  persiguió  á  aquellos 
de  las  colonias  griegas  que  liabian  favorecido 
la  causa  de  Ciro.  Esto  dio  motivo  á  una  se- 
gunda guerra  contra  Persia.  Agesilao,  rey  de 
Esparta,  se  puso  á  la  cabeza  de  un  ejército  y 
marchó  sobre  el  Asia;  pero  no  era  aquella  la 
época  en  que  la  Grecia  estaba  unida;  Atenas, 
Gorinto  y  Argos  hicieron  causa  común  con  los 
persas;  Agesilao  regresó  á  Grecia  y  fué  nece- 
saria mucha  audacia  para  vencer  á  los  enemi- 
gos que  se  opusieron  á  su  tránsito.  Agesilao, 
aunque  cubierto  de  heridas,  ganó  sobre  los 
aliados  la  batalla  de  Queronea;  pero  Conon, 
jefe  de  las  escuadras  ateniense  y  persa,  pue- 
.  blos  que  se  habian  aliado  posteriormente,  le 
quitó  el  imperio  del  mar.  Fué  necesario  que 
Esparta  firmase  la  paz  con  el  rey  de  Persia — 
la  que  dio  á  Esparta  preponderancia  en  el  Pe- 
loponeso. 

Guerra  de  Tebas.  —  Envalentonada  Es- 
parta, olvidó  la  justicia  y  dejó  que  unos  de  los 
suyos  se  apoderasen  mediante  un  ardid,  de  la 
fortaleza  Gadmea,  en  Tebas,  y  con  cuyo  go- 
bierno estaba  en  paz.  Tres  años  tardó  esta  in- 
j  usticia,  hasta  que  Pelópidas,  refugiado  tebano 
en  Atenas,  volvió  con  los  suyos  y  recuperó  la 
fortaleza,  lo  que  dio  origen  á  una  guerra  con 
Esparta.  Tebas  que  tenía  á  su  servicio  al  cé- 
lebre Epaminondas,  se  cubrió  de  gloria  en  las 
célebres  batallas  de  Leutra  y  Mantinea,  acá- 
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bó  con  el  poder  de  Esparta,  pero  no  pudo  ad- 
quirir la  preponderancia  á  que  aspiraba. 

Fillpo  y  Alejandro.— Filipo,  rey  de  Ma- 
cedonia  debia  aprovecharse  de  la  debilidad 
de  la  Grecia  para  imponerle  su  influencia,  ha- 
ciéndose proclamar  generalísimo  de  la  Grecia, 
después  de  vencer  varias  resistencias.  En 
esta  época  figuró  el  célebre  orador  Démoste- 
nes,  que  empleó  su  palabra  principalmente  en 
combatir  la  ambición  de  Filipo. 

Sucedió  á  Filipo  su  hijo  Alejandro  uno  de 
los  más  célebres  conquistadores  de  la  antigüe- 
dad. Alejandro  se  hizo  como  Filipo,  procla 
mar  generalísimo  de  los  griegos  y  se  dirigió 
á  combatir  á  Darío,  rey  de  los  persas,  á  quien 
venció  en  Isso  y  en  Arbelas,  derrumbándose 
así  el  trono  de  los  reyes  de  Persia.  Alejandro 
incendió  á  Persépolis,  hizo  la  campaña  de  la 
India,  venció  á  Poro;  más  al  querer  pasar  el 
Hifasis,  su  ejército  se  negó  á  seguirle,  y  re- 
gresó á  Babilonia  en  donde  murió  víctima  de 
una  fiebre,  323  años  antes  de  Jesucristo. 

Después  de  la  muerte  de  Alejandro,  los  grie- 
gos intentaron  aunque  en  vano,  sacudir  el  yu- 
go de  ios  macedonios,  muriendo  en  esta  época, 
víctima  de  su  amor  á  la  patria,  Demóstenes  y 
Focióu.  Antípater  era  quien  había  sucedido 
á  Alejandro  en  el  trono  de  Macedonia. 

liOS  galoB  en  Grecia.— En  280  los  galos 
invadieron  la  Grecia.  Estos  bárbaros  se  ha- 
llaban establecidos  desde  hacía  algún  tiempo 
al  Norte  de  Macedonia.  Después  de  la  muerte 
de  Alejandro,  aprovechándose  de  la  anarquía 
del  país  invadieron  la  Macedonia,  vencieron 
á  sn  rey,  le  tomaron  prisionero  y  le  mataron. 
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avanzaron  sobre  la  Grecia,  y  faeron  dos  años 
después  completamente  batidos  por  los  habi- 
tantes de  Delfos. 

Liga  aquea* — La  Grecia  fué  después  vícti- 
ma de  oscuros  tiranos  que  se  enseñorearon  del 
país.  Arato  libertó  á  su  patria  Sicione  y  con- 
tribuyó á  formar  la  liga  aquea^  especie  de  con- 
federación opuesta  á  la  ambición  de  Esparta. 
Agis  y  Cleómenes  quisieron  restituir  á  Es- 
parta las  antiguas  virtudes  cívicas,  y  sucum- 
bieron en  su  propósito.  Los  romanos,  triun- 
fando al  fin  de  Macedonia  afectaron  dejar  li- 
bre á  Grecia — haciendo  desaparecer  la  influen- 
cia que  en  ella  habían  ejercido  los  sucesores 
de  Alejandro.  Quiso  Filopemen  restablecer 
la  li^a  aquea  para  oponerse  á  las  tendencias 
conquistadoras  de  Eoma,  pero  los  aj^entes  de 
esa  república  desbarataron  la  liga,  y  Filope- 
men sucumbió,  luchando  por  restablecer  la 
independencia  de  la  Grecia. 

Extinción  ele  la  nacionalidad  grie- 
ga.— Tanto  la  Grecia  como  sus  colonias  que- 
daron comprendidas  en  las  conquistas  de  Eo- 
ma cuya  suerte  tuvo  que  seguir  por  mucho 
tiempo.  En  la  época  de  la  división  del  impe- 
rio romano  la  Grecia  formó  parte  del  imperio 
de  Oriente.  Fué  conquistada  por  los  cruza- 
dos en  120 1,  y  cuando  en  1456,  Constantino- 
pía  cayó  bajo  el  poder  de  los  turcos,  la  Grecia 
formó  parte  del  impeiio  de  Turquía. 

Independencia  de  la  Grecia. — En  1821 
estalló  una  formidable  insurrección,  la  que  fué 
apoyada  por  la  escuadra  aliada  de  Francia, 
Eusia  é  Inglaterra,  que  destruyó  á  la  escaa- 
dra  turca  en  las  aguas  de  Navarino.    Un  ejér- 
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cito  francés  que  desembarcó  en  Morea  echó  de 
allí  á  los  turcos,  y  el  3  de  Febrero  de  1830  fué 
proclamada  la  independencia  de  la  Grecia. 
El  2  de  Marzo  de  1832  fué  electo  rey  el  prín- 
cipe Otón,  hijo  segundo  del  rey  de  Babiera, 
quien  fué  destronado  en  1802  por  una  revo- 
lución que  proclamó  rey  á  un  príncipe  de  Di- 
namarca bajo  el  nombre  de  Jorge  L 

Con  ocasión  de  la  guerra  de  1878  entre  Ru- 
sia y  Turquía,  la  Grecia  ensanchó  su  frontera 
é  incorporó  á  su  territorio  parte  de  la  antigua 
raza  helénica  que  hasta  entonces  había  sufri- 
do el  yugo  de  los  turcos. 


CAPÍTULO  IX. 

Historia  romana. 


I. 

Época  de  los  reyes. 

Primeros  habitantes. — Eneas.— Fundación  do  Roma.— Prime- 
ras guerras. — Sucesores  de  Rómulo  — Fin  de  la  monarquía 
do  los  Tarquinos;  establecimiento     de  la  República. 


Primeros  habitantes.  —  La  península 
italiana  se  une  al  continente  europeo  por  la 
cadena  de  los  Alpes,  en  la  cual  haj  tres  des- 
filaderos principales:  uno  al  Norte,  otro  al  Me- 
diodía y  otro  al  Oriente.    Se  cree  que  los  Cel- 
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tas  y  los  Ilirios  la  poblaron  buscando  nn  cli- 
ma más  suave,  é  impelidos  por  otras  tribus 
más  setentriouales.  Su  primera  ocupación 
fué  la  caza,  y  después  el  pastoreo  y  la  agri- 
cultura. JÜlás  tarde  unas  colonias  griegas  lle- 
varon á  Italia  su  civilización.  Jano  fué  el 
primer  rey  üe  aquella  comarca.  Un  año  an- 
tes de  la  guerra  de  Troya,  Fauno,  sucesor 
suyo,  dio  terrenos  á  una  colonia  de  arcadios, 
en  cuya  época  Hércules  llegó  á  Italia  y  mató 
al  ladrón  Caco.  Cincuenta  años  más  tarde, 
Latino,  hijo  de  Hércules,  según  unos  y  de 
Fauno  según  otros,  fué  rey  de  los  aborígenes 
á  qn.ienes  dio  el  nombre  de  latinos  y  al  país  el 
de  Lacio.  Otros  creen  que  este  nombre  pro- 
cede de  laiere  (ocultarse)  en  razón  de  haberse 
ocultado  en  aquella  comarca  Saturno,  huyen- 
do de  la  persecución  de  Júpiter. 

Eneas. — En  tiempo  de  Latino  llegó  Eneas 
á  Italia,  procedente  de  Troya,  á  quien  le  ce 
dio  un  territorio  y  le  dio  por  esposa  á  su  hi- 
ja Lavinia,  por  lo  que  Turno,  rey  de  los  rútu- 
los  y  pretendiente  de  ésta  les  promovió  gue- 
rra y  fué  vencido.  Eneas  á  su  muerte  fué 
adorado  con  el  nombre  de  Júpiter  indigeto. 
Lavinia  gobernó  el  reino  durante  la  menor 
edad  de  su  hijo  Ascanio,  y  fundó  la  ciudad  de 
Alba.  Después  reinaron  sucesivamente  Sil- 
vio, Eneas  Silvio,  Latino  Silvio,  Alba,  Atis, 
Capis,  Capeto,  Tiberio,  que  dio  nombre  al  Tí- 
ber,  por  haberse  ahogado  en  él.  Agripa,  Bó- 
mulo  Silvio,  Aventino,  que  dio  su  nombre  al 
monte  en  donde  fué  enterrado,  y  Procas,  pa- 
dre de  Numitor  y  Amulio.  Kumitor,  como 
primogénito  debía  heredar  el  reino,  pero  Ama- 
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lio  88  apoderó  de  él,  mató  el  hijo  de  ü^amitor 
y  colocó  eutre  las  vestales  á  su  hija  Eea  Sil- 
via. Esta  tavo  dos  hijos,  atribuidos,  según  la 
leyenda  al  dios  Marte,  por  lo  que,  siendo  de 
precepto  entre  las  vestales  la  virginidad,  Eea 
Silvia  fué  condenada  á  morir,  y  sns  dos  hijos, 
llamados  Bómnlo  y  Remo,  expuestos  á  las  ori- 
llas del  Tíber,  de  donde  fueron  salvados  por 
Faústulo,  pastor  de  los  rebaños  del  rey.  Pos- 
teriormente fueron  reconocidos  por  su  abuelo 
Numitor,  quien  con  su  ayuda  mató  á  Amulio 
y  recuperó  el  trono. 

Fundación  de  Roma.—-  Mas  tarde  Ró- 
mnlo,  ya  rey  del  Lacio,  fundó  á  Eoma^  á  las  ori- 
llas del  Tíber,  y  la  hizo  capital  de  su  reino,  2 
de  Abril  de  754  antes  de  Jesucristo,  ai  principio 
del  año  cuarto  déla  sexta  olimpiada,  120  años 
después  de  la  legislación  de  Licurgo  y  14  años 
antes  de  la  era  de  Kabonasar.  Dícese  que  an- 
tes de  llevar  á  cabo  esta,  empresa  consultaron 
el  vuelo  de  los  pájaros  para  saber  quien  de  los 
dos  hermanos  daría  nombre  á  la  ciudad.  Eemo 
descubrió  seis  buitres  desde  el  monte  Aven- 
tino,  Eómulo  vio  doce  desde  el  monte  Pala- 
tino; cupo  á  éste  dar  su  nombre  á  la  ciudad. 
Más  tarde  Eomulo  mató  á  Eemo  porque  se 
burlaba  éste  de  los  trabajos  que  sobre  edifi- 
cación de  la  ciudad  tenía  emprendidos.  Tal 
fué  el  principio  de  esa  ciudad  tan  célebre  y 
en  la  cual  se  verifíoaron  tan  importantes  acon- 
tecimientos. 

Primeras  guerras.— Eómulo,  al  favor  de 
nna  fiesta  que  se  celebraba  en  la  nueva  ciudad, 
ordenó  el  rapto  de  las  sabinas,  y  se  hizo  res- 
petar de  sns  vecinos,  organizando  debidamen- 
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td  SU  ejército,  el  qae  fué  dividido  en  tres 
curias  de  mil  hombres  cada  una^  cada  cu- 
ria estaba  dividida  en  tres  centurias.  For- 
mó también  un  cuerpo  de  caballería  com- 
puesto de  tres  centurias.  Eómulo  venció  ó 
los  Genicios,  matando  á  su  rey  Acron,  y  qui- 
tándole sus  armas  las  consagró,  en  calidad 
de  opimos  despojos^  á  Júpiter  feretrio;  venció 
igualmente  á  los  Antemn^ites;  pero  no  pudo 
impedir  que  los  sabinos  de  Cures,  mandados 
por  su  rey  Tacio,  penetrasen  en  la  ciudad,  mer- 
ced, según  se  dice,  á  la  traición  de  Tarpeya; 
mas  empeñado  inmediatamente  después  un 
combate  sangriento,  las  sabinas  intervinieron 
en  favor  de  la  paz,  después  de  lo  cual  ambos 
pueblos  constituyeron  uno  solo,  destinando  el 
campo  de  aquel  combate  á  una  plaza  común  ó 
foro.  Posteriormente  Rómulo  desapareció  sú- 
bitamente, y  corrieron  los  rumores  contradic- 
torios de  haber  sithido  al  cielo,  y  de  haber  sido 
asesinado  por  los  senadores.  Fué  adorado 
como  un  dios  bajo  el  nombre  de  Quirino. 

Sucesores  de  Rómulo. —  A  Rómulo  su- 
cedió el  buen  rey  Numci  Fompilio  que  dejó  las 
instituciones  religiosas  del  pueblo  romano,  y 
pretendía  que  las  leyes  que  emitía  eran  inspi- 
radas por  la  ninfa  Egeria,  con  quien  tenía  lar- 
gos coloquios  en  el  bosque  sagrado  de  Acricia. 

Tulo  Hostilio  fué  el  tercer  rey  de  Roma,  en 
cuyo  reinado  se  verificó  la  reunión  de  los  alba- 
nos  á  Roma  después  de  una  guerra  que  se  de- 
cidió por  el  combate  de  tres  Horacios  de  par- 
te de  Roma  y  de  tres  Curiacíos  de  parte  de 
Alba.  Heridos  estos,  pero  muertos  dos  Hora- 
cios, el  último  apeló  á  una  fuga  simulada,  en 
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la  caal,  al  ser  perseguido  por  sus  tres  enemi- 
gos, mató  á  éstos  eo  detal,  dando  así  el  triun- 
fo á  Eoma. 

Anco  Mareioy  sucesor  suyo,  venció  á  los  lati- 
nos, tomóles  cuatro  ciudades,  fomentó  la  agri- 
cultura y  fundó  el  puerto  de  Ostia  en  la  de- 
sembocadura del  Tíber.  Sucedióle  Tarquino 
el  antiguo,  hombre  rico  y  poderoso  que  intro- 
dujo en  Eoma  las  costumbres  etruscas,  como 
la  púrpura,  el  acompañamiento  de  lictores  ar- 
mados de  fases,  la  silla  curul  y  la  ciencia  de 
los  augures.  A  los  treinta  y  ocho  aSos  de 
reinado  fué  muerto  por  unos  pastores  manda- 
dos por  los  hijos  de  Anco  Marcio,  y  procla- 
mado Servio  Tulio  que  á  su  vez  fué  asesinado 
por  Líicio  Tarquino.  Este  se  apoderó  de  la 
corona,  y  por  su  crueldad  mereció  el  nombre 
de  soberbio. 

Fin  de  la  inonarquía-establecimleii- 
to  de  la  República.— Sexto  Tarquino,  hijo 
del  rey,  atentó  contra  el  honor  de  Lucrecia, 
esposa  de  Tarquino  Colatino.  Lucrecia,  no 
pudiendo  sobrevivir  á  la  afrenta,  se  dio  la 
muerte  y  el  atentado  de  Sexto  hecho  público 
di5  ocasión  á  que  Junio  Bruto,  ayudado  del, 
esposo  ofendido,  y  mandando  á  unos  cuantos' 
patriotas,  derrocase  al  tirano,  aboliese  la  mo- 
narquía y  proclamase  la  Eepública,  El  Go- 
bierno de  los  reyes  había  tardado  doscientos 
cuarenta  y  cuatro  años — 495  antes  de  Jesu- 
cristo. 


44  niSTOUIA  ROMANA. 


II. 

Época  de  la  República. 

Primeras  guerras.— Las  doce  tablas.— Apio  Claudio.— Invasión 
de  los  galos.  -  Conquistas.—Pirro  en  Italia.— Primera  gue- 
rra pü nica. —Segunda  invasión  de  los  galos.— Segunda  gue- 
rra i>única.— Guerras  en  Grecia  y  en  Siria.— Tercera  gue- 
rra púnica. — Conquistas  i)osteriores.r-Los  Gracos.— Inva- 
sión de  Cimbrios  y  Teutones.^Guerra  social.  —Guerra 
civil.^Pompeyo.—  Catilina.^  Primer  triunvirato.— César 
y  Pompoyo.— ^Mucrte  de  César. 


Primeras  guerras. — Establecida  la  Re- 
pública, el  Poder  Ejecutivo  íaé  ejercido  por 
dos  cónsules  electos  anualmente,  habiendo  si- 
do los  dos  primeros  Junio  Bruto  y  Tarqnino 
Golatino. 

Los  Tarquines  refugiados  en  Etruria,  cons- 
piraron para  recuperar  el  trono.  Descubier- 
ta la  conspiración,  Junio  Bruto  condenó  á 
muerte  á  dos  de  sus  hijos  complicados  en  éHa. 
,  Armados  después  los  Veyenos  y  los  Tarqui- 
*  nos  contra  Eoma,  Bruta  se  puso  á  la  cabeza 
del  ejército  romano,  peleó  con  valor,  mató  con 
su  propia  mano  á  uno  de  los  hijos  de  Tarqni- 
no, pero  él  quedó  también  en  el  campo. 
Los  romanos  no  obstante,  triunfaron,  y  el 
cadáver  de  Bruto,  llevado  á  Eoma,  fué  ob- 
jeto de  singular  pompa  al  inhumarlo.  Ar- 
móse á  su  vez  Pórsena,  rey  de  Clusio,  con- 
tra los  romanos,  tomó  por  asalto  el  monte 
Jauículo,  derrotó  el  ejército  do  los  Gónsa- 
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les  y  se  proponía  pasar  el  Tiber;  pero  llo- 
rado Cocles  le  dispató  el  paso  del  no— ,  la- 
chando él  solo  contra  los  enemigos,  mientras 
qae  los  romanos  destruían  el  puente.  Des- 
pués pasó  Cocles  á  nado  el  Tiber  y  se  incor- 
poró á  los  sayos.  Mucio  Scévrola  intentó  más 
tarde  asesinar  á  Pórsena  y  al  fin  vióse  éste 
obligado  á  celebrar  la  paz  con  los  romanos. 
Tarquino,  abandonado  de  Pórsena,  sublevó 
contra  Boma  á  los  pueblos  del  Lacio.  Em- 
prendióse la  batalla  cerca  del  lago  Eegilo,  en 
la  que  los  romanos  quedaron  victoriosos. 

Atendióse  después  á  la  organización  inte- 
rior; creáronse  los  tribunos  de  la  plebe,  que 
podian  poner  el  veto  &  las  decisiones  del  Se- 
nado; Espurio  Craso  disjmso  conceder  tier- 
ras á  las  personas  menesterosas.  Los  Fabios 
sucumbieron  en  Cremera  atacados  por  los  Ye- 
yenos.  Yíctima  Coriolano  de  las  discusiones 
entre  patricios  y  plebeyos,  huyó  de  Eoma  y 
volvió  á  la  cabeza  de  los  volscos  con  intento 
de  entrar  á  la  ciudad  á  viva  fuerza  y  vengar- 
se de  sus  enemigos;  pero  aplacado  por  los  rue- 
gos de  su  madre  Veturia  retrocedió,  y  Eoma 
quedó  libre  de  ese  peligro. 

Los  Ecuos  emprendieron  después  la  guerra 
contra  Eoma,  pero  nombrado  dictador  Cinci- 
nato,  venció  á  los  Ecuos  y  depuso  la  dictadu- 
ra diez  y  seis  dias  depués  de  nombrado,  vol- 
viendo á  trabajar  á  su  campo,  satisfecho  de 
haber  cumplido  con  su  deber. 

Lias  doce  tablas.  —  Hasta  el  año  461  an- 
tes de  Jesucristo  no  había  en  Eoma  leyes  es- 
critas. El  Senado  romano,  opuesto  al  princi- 
pio á  la  formación  da  un  código,  decidióse  al 


46  HISTORIA  ROMANA. 

fiu  á  establecer  un  cueipo  de  leyes,  y  al  efec- 
to eligió  á  diez  magistrados  con  el  nombre  de 
decemviros  quQ  investidos  de  plena  autoridad 
para  entender  en  los  asuntos  públicos,  emi- 
tieron las  primeras  leyes,  consultando  espe- 
cialmente las  instituciones  de  Grecia,  y  las 
mandaron  grabar  en  diez  tablas  de  bronce 
que  fueron  fijadas  en  los  lugares  más  frecuen- 
tados de  la  ciudad. 

Apio  Claudio. — Los  decemviros  al  princi- 
pio celosos  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
cayeron  en  desprestigio  por  su  conducta  arbi- 
traria. Apio  Claudio,  el  principal  decenviro, 
obligó  á  uno  de  sus  clientes  á  reclamar  como 
esclava  de  éste  á  Virginia,  bija  de  un  distin- 
guido plebeyo;  más  al  pronunciar  el  juez  la 
inicua  resolución  de  entregarla  al  cliente  de 
Apio,  7irginio,  padre  de  la  joven,  prefirió 
verla  muerta  antes  que  deshonrada,  y  hundió 
á  su  hija  un  puñal  en  el  pecho.  El  pueblo  in- 
dignado se  retiró  al  monte  sacro  para  organi- 
zar la  resistencia  al  detestado  poder  de  los 
decenviros;  más  el  Senado  ofreció  el  restable- 
cimiento del  tribunado  y  el  orden  quedó  res- 
tablecido; se  abolió  el  poder  de  los  decenviros 
y  Apio,*  citado  por  Virginio  ante  la  justicia  se 
quitó  la  vida.  De  esta  épt)ca  data  el  estable- 
cimiento de  los  censores  y  de  los  tribunos  con- 
sularesj  funciones  que  antes  eran  inherentes 
al  consulado. 

En  405  los  romanos  establecieron  la  paga 
militar;  acometieron  así  empresas  militares, 
Camilo  tomó  á  Veyes  después  de  diez  años  de 
sitio,  hecho  que  los  romanos  pagaron  expa- 
triando á  aquel  ciudadano  distinguido,  debido 
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á  una  acusación  falsa  qae  lo  promovieron  sus 
émulos. 

Invasión  de  los  galos.— En  390  los  ga- 
los capitaneados  por  Breno,  invadieron  el  ter- 
ritoriOy  tomaron  á  Boma  y  pusieron  sitio  al 
Capitolio;  hicieron  una  tentativa  de  asalto, 
pero  fueron  rechazados  por  Manlio.  Eetirá- 
ronse  al  fin  los  galos  después  de  haber  recibi- 
do un  rescate  de  mil  libras  en  oro,  para  cuyo 
peso  los  galos  llevaron  una  balanza  falsa,  y 
al  ser  reconvenidos  por  ello,  Breno  arrojó  tam- 
bién sobre  el  plato  su  tahalí  y  su  espada  pro- 
nunciando las  palabras:  VcB  victis!  ¡Síj  délos 
vencidos!  Camilo,  sin  embargo,  anuló  ese  con- 
veniOy  al  volver  ae  su  destierro  á  servir  nue- 
vamente á  la  patria  y  obligó  á  los  bárbaros  á 
retirarse  á  las  montañas  de  la  Sabina.  Dis- 
tinguiéronse en  aquella  guerra,  además  de  Ca- 
milo, Manlio  Torcuato  y  Valerio  Corbo. 

Conquistas. — De  343  á  300,  Boma  em- 
prendió la  conquista  de  Italia  venciendo  á  los 
samnites,  á  los  latinos,  á  los  apulios,  á  los  hér- 
nicos  y  á  los  ecuos.  Dilatada  y  difícil  fué  la 
guerra  contra  los  samnites,  quisieron  pasar  á 
cuatro  legiones  romanas  por  las  horcas  cau- 
dinas. 

Pirro  en  Italia,  —  De  280  á  272  los  ta- 
rentinos  osaron  provocar  á  Eoraa,  pero  llenos 
de  miedo  al  marchar  sobre  ellos  las  legiones 
romanas,  llamaron  en  su  auxilio  á  Pirro,  rey 
del  Epiro,  quien  llegó  á  Tarento  con  25,000 
hombres,  y  derrotó  á  los  romanos  cerca  de 
Heraclea,  si  bien  perdió  la  mitad  de  sus  sol- 
dados. Derrotólos  Pirro  por  segunda  vez  cer- 
ca de  Aúsculo,  pero  habiendo  perdido  la  ba- 
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talla  de  Benevento,  abandonó  á  Italia  y  los 
tarentinos  capitularon. 

Primera  guerra  púnica. — Bn  264  los 
mamertinos,  dueños  de  Mesina,  hallándose  si- 
tiados por  Hieron,  rey  de  Siracasa,  y  por  los 
cartagineses,  solicitaron  el  auxilio  de  Eoma. 
Los  romanos  vencieron  á  Hieron,  le  impusie- 
ron  un  tratado  de  paz  y  echaron  á  los  carta- 
gineses del  interior  de  la  isla.  Los  romanos 
organizaron  posteriormente  una  escuadra  y 
vencieron  en  el  mar  á  los  cartagineses.  Ré- 
gulo invadió  á  Oartago  y  aunque  tuvo  algu- 
nos encuentros  favorables  á  las  armas  roma- 
nas fué  definitivamente  derrotado  y  hecho  pri- 
sionero. Refiérese  que  los  cartagineses  le  co- 
misionaron para  ir  á  Roma  á  solicitar  la  paz 
bajo  la  condición  de  volver  á  constituirse  pri- 
sionero si  aquella  no  se  obtenía.  Régulo  acep- 
tó la  comisión,  más  al  llegar  á  Roma  aconsejó 
á  sus  compatriotas  la  continuación  de  la  guer- 
ra y  á  pesar  de  las  súplicas  de  su  familia  y 
amigos,  Régulo,  esclavo  de  su  palabra  volvió 
á  Cartago  en  donde  se  dice  habérsele  hecho 
morir  en  medio  de  atroces  tormentos. 

Amilcar  Barca,  á  la  cabeza  de  un  ejército 
cartaginés,  marchó  sobre  Sicilia  en  donde  por 
siete  años  tuvo  á  raya  el  poder  de  Roma;  pero 
habiendo  destruido  los  romanos  la  escuadra 
cartaginesa,  cerca  de  las  islas  Agates,  Carta- 
go pidió  la  paz  y  Roma  se  la  concedió  bajo  con- 
diciones muy  duras;  la  Sicilia  quedó  reducida 
á  provincia  romana.  Más  tarde  se  apodera- 
ron los  romanos  de  Córcega,  Cerdeña  y  parte 
de  la  Iliria. 

Segunda  invasión  de  los  galos.— Po- 
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co  tiempo  después  los  galos  amenazaron  nue- 
vamente á  Eoma  y  fueron  vencidos  junto  al 
cabo  Telamone.  Eepuestos  «in  embargo  de 
este  descalabro  volvieron  al  combate,  pero 
fueron  derrotados  por  segunda  y  tercfra  vez 
en  Adda  y  en  Acera,  año  224  antes  de  Jesu- 
cristo, y  obligados  á  pedir  la  paz  y  á  pagar 
un  tributo.  Débese  la  gloria  de  esta  campa- 
ña á  Marcelo  que  mató  con  su  propia  mano 
á  uno  de  los  reyes  galos,  le  detpojó  de  sus  ar- 
mas y  las  consagró  á  Júpiter  feretrio,  como 
segundos  despojos  opimos. 

Segunda  guerra  púnica. — En  227  an- 
tes de  Cristo,  los  cartagineses  habían  conquis- 
tado parte  de  Espafia.  A  la  muerte  de  Amil- 
car,  jefe  cartaginés,  Annibal  le  sucedió  en  el 
mando  del  ejército  de  España  y  llevado  de  su 
odio  contra  Koma  tomó  á  Sagunto,  ciudad 
que  se  bailaba  bajo  la  protección  de  los  roma- 
nos. En  vano  Eoma  reclamó  contra  aquella 
infracción  del  tratado.  Annibal  pisó  los  Pi- 
rineo3,  penetró  en  la  Galia  con  cincuenta  mil 
infantes  y  diez  mil  ginetes,  pasó  los  Alpes, 
venció  á  los  romanos  cerca  del  Tesino  y  á  las 
orillas  del  Trebia,  obtuvo  nueva  victoria  cer- 
ca del  lago  Trasimeno  y  ganó  la  célebre  ba- 
talla de  Oanuas.  Siracusa  se  declaró  en  fa- 
vor de  Annibal,  pero  los  romanos  infunda- 
dos por  Marcelo  tomaron  la  ciudad  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  Arquímedes.  Capua  que 
se  había  entregado  al  vencedor  fué  también 
sometida  á  pesar  del  mismo  Annibal.  Este 
para  conservar  su  conquista  había  pedido 
en  vano  auxilios  á  Gartago.  Asdrubal,  su  her- 
mano iba  de  España  con  60.000  hombres  á 
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jantarse  con  ADoibal,  pero  los  cónsales  ro- 
manos Livio  y  Nerón  le  derrotaron  comple- 
tamente á  las  orillas  del  Metauro.  Ko  padiendo 
sin  embargo  los  romanos  obligar  á  Annlbal  á  sa 
lir  del  territorio  resolvieron  mandar  ana  expe- 
dición á  Gartago.  Scipion  pasó  al  África 
mandando  30,000  legionarios,  obligó  de  esta 
manera  á  Anuibal  á  abandonar  la  Italia  y  se- 
guirle á  Gartago,  y  encontrándose  ambos  ejér- 
citos en  Zama,  Annibal  quedó  completamente 
derrotado,  y  Gartago  á  merced  del  vencedor. 
Las  condiciones  puestas  por  segunda  vez  á 
Gartago  y  aceptadas  por  ésta  para  celebrar 
la  paz,  fueron  muy  onerosas,  terminando  de 
esta  manera  la  segunda  guerra  púnica. 

Guerras  en  Grecia  y  en  Siria.— Ven- 
cida Gartago,  los  romanos  hicieron  la  guerra 
á  Filipo,  rey  de  Macedouia.  aliado  de  Anni- 
bal y  le  vencieron  en  Ginocóralos. 

En  191  Antioco,  rey  de  Siria,  tentó  apode- 
rarse de  la  Grecia,  y  los  romanos  le  vencieron 
en  las  Termopilas,  le  persiguieron  al  Asia  y 
le  destruyeron  su  ejército  en  Magnesia,  obli- 
gándole á  entregar  sus  elefantes  de  guerra  y 
una  fuerte  contribución  pecuniaria  que  arrui- 
nó su  tesoro  por  mucho  tiempo.  Incontinenti 
pasaron  los  romanos  á  someter  á  los  galo-grie- 
goa^del  Asia  menor  y  lo  lograron. 

Filipo  se  preparaba  en  secreto  para  comba- 
tir contra  Eoma.  Perspo,  hijo  suyo,  siguió 
los  mismos  proyectos  á  la  muerte  de  su  padre 
y  cuando  creyó  que  podía  luchar  con  ventaja 
declaró  la  guerra  á  los  romanos.  Fué  envia- 
do Paulo  Emilio  á  la  cabeza  de  45.000  legiona- 
rios á  combatir  contra  Perseo.    Paulo  Emilio 
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invadió  la  Macedonia,  venció  completamente 
&  Perseo  en  Pidna,  le  tomó  prisionero  y  entró 
con  él  caativo  á  Eoma.  Cinco  años  antes 
habían  muerto  Filopemen  en  Grecia,  víctima 
de  sa  amor  á  la  independencia  de  su  patria,  y 
Annibal  envenenado  por  sí  mismo  en  Bitinia, 
dejando  con  sa  nombre,  que  con  el  de  Alejan- 
dro se  repetirá  por  mucho  tiempo,  el  recuerdo 
del  militar  más  atrevido  y  más  emprendedor 
de  la  antigüedad.  Diez  j  siete  años  más  tar- 
de, un  aventurero  llamado  Andrisco,  hanién- 
dose  pasar  por  hijo  de  Perseo,  sublevó  la  Ma- 
cedonia  y  fué  derrotado  dov  los  romanos  man- 
dados por  Mételo.  El  senado  resolvió  redu- 
cir Macedonia  á  provincia  romana.  Más 
tarde  cupo  la  misma  suerte  al  reino  de  Pérga- 
mo,  dejado  por  el  rey  en  herencia  al  pueblo 
romano. 

Tercera  guerra  púiiica. — La  ambición 
de  Masinisa,  rey  de  Numidia  y  aliado  de  Eo- 
ma, arrebatando  unas  provincias  á  Cartago, 
obligó  á  ésta  á  tomar  las  armas,  lo  cual  sir- 
vió de  protesto  á  Eoma  para  lanzarse  sobre 
Oartago,  emprendiendo  la  tercera  guerra  pú- 
nica, y  destruirla  completamente.  El  África 
cartaginesa  quedó  reducida  á  provincia  roma- 
na. 

Conquistas  posteriores.  —  Aniquilada 
Oartago,  fueron  sometidos  los  galos  cisalpinos 
y  los  ligurios,  é  igual  suerte  cupo  á  España 
después  de  constantes  esfuerzos  que  hizo  por 
su  independencia. 

Los  gracos.— En  133  el  Tribuno  Tiberio 
Graco  propuso  repartir  las  tierras  conquista- 
clfis  entire  la  iiiultitud  ocios^  é  indigente  de 
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Eoma;  pero  los  nobles  hicieron  tal  oposición 
que  Tiberio  sucambió  ante  las  turbas  amoti- 
nadas, é  igual  suerte  cupo  á  su  hermano  Gayo, 
víctima  también  de  su  amor  al  pueblo. 

El  senado  hizo  después  la  guerra  y  venció 
á  Yugurta,  rey  de  Kumidia.  Yugurta  fué  con- 
ducido preso  á  Eoma,  en  donde  murió,  y  la  Xu- 
midiafué  convertida  en  provincia  romana. 

Cimbrios  y  Teutones.  —  En  113  más 
de  trescientos  mil  cimbrios  y  teutones  pene- 
traron en  la  Galia  y  destruyeron  seis  ejércitos 
romanos.  Mario,  electo  cónsul,  hacía  la  gue- 
rra en  África,  de  donde  fué  llamado  urgente- 
mente del  senado  para  hacer  frente  al  nuevo 
peligro.  Mario  volvió  á  Italia,  venció  á  los 
teutones  cerca  de  Aix  y  á  los  cimbrios  en  Ver- 
ceil.  Mario  recibió  los  honores  del  triunfo  y 
por  seis  veces  fué  electo  cónsul,  si  bien  en  el 
último  período  de  su  consulado  no  hizo  cosa 
alguna  que  correspondiese  á  su  fama. 

Guerra  social, — En  90  subleváronse  los 
italianos,  aliados  de  los  romanos,  pretendien- 
do los  derechos  de  ciudadanos  romanos.  Ven- 
ciólos el  joven  Sila  á  la  cabeza  de  unas  legio- 
nes, si  bien  después  del  triunfo  otorgóseles  lo 
que  pretendían. 

Guerra  civiL — Mario  ambicionaba  el  sé- 
timo consulado,  y  ayudado  de  sus  parciales 
echó  á  Sila,  pero  éste  poniéndose  á  la  cabeza 
del  ejército  de  Campania,  volvió  sobre  aque- 
lla ciudad  y  obligó  á  Mario  á  emprender  la  fu- 
ga. Su  cabeza  fué  puesta  á  precio  y  ordenó 
se  su  persecución. 

Mario  llegó  al  África;  aprovechándose  de  la 
¿);usencia  de  Sila,  que  había  marchado  á  Qr^- 
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cia,  volvió  á  Itoma,  mató  á  muchos  partida- 
rios de  Sila  y  tomó  posesión  del  consulado. 
Murió  el  13  de  Enero  de  86. 

En  83  volvió  Sila  y  venció  á  los  partidarios 
de  M.ario,  mandó  exhumar  el  cadáver  de  éste, 
que  fué  objeto  de  inútiles  ultrajes,  y  dio  princi- 
pio á  una  serie  de  proscripciones  que  hicieron 
temblar  á  Boma.  Sila  abdicó  la  dictadura 
con  que  había  sido  investido  y  murió  en  78. 

Pompeyo.  —  Después  de  Sila  Pompeyo 
fué  el  ciudadano  de  más  nombradla.  Hizo  la 
guerra  á  Sertorio  en  España.  Asesinado  Ser- 
torio  por  su  teniente  Perpenna,  Pompejo  ven- 
ció á  éste  y  pacificó  la  España. 

En  esta  ópoca  sublevóse  Espartaco  á  la  cabe- 
za de  los  gladiadores,  venció  á  las  legiones  ro- 
manas en  varios  encuentros,  hasta  que  ha- 
biendo confiado  el  mando  áLicinio  Craso,  éste 
venció  á  los  gladiadores,  y  Pompeyo,  que  re- 
gresaba de  EspaJIa,  destruyó  una  banda  de 
cinco  á  seis  mil  fugitivos.  Dedicóse  después 
Pompeyo  á  destruir  á  los  piratas  que  se  ha- 
bían atrevido  hasta  saquear  el  puerto  de  Os- 
tia, y  limpió  el  mar  de  aquellos  bandidos, 
destruyéndoles  1,300  bajeles. 

Por  entonces  Mitridates  había  osado  com- 
petir con  Eoraa.  Quiso  apoderarse  del  Asía 
menor  y  de  la  Grecia,  pero  fué  vencido  por  Si- 
la, á  la  sazón  dictador  de  Eoma.  Después 
Lúculo,  sucesor  de  éste  venció  á  Tigra neg, 
rey  de  Armenia,  en  cuya  corte  se  había  refu 
giado  Mitridates.  Pompeyo  tomó  más  tarde 
el  mando  del  ejército  de  Asia,  venció  á  su  vez 
á  Mitridates,  persiguiéndole  hasta  elCaúcaso, 
y  or^^anizd  eu  varias  provinci^^s  roipanas  el 
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Ponto,  la  Siria  y  la  Fenicia.  Medió  entre  los 
competidores  del  trono  de  Jadea,  decidiéndo- 
se por  Juan  Hircano,  y  se  apodero,  después  de 
tres  meses  de  sitio,  del  templo  de  Jerusalen. 

Mitridates  hizo  un  último  y  poderoso  esfuer- 
zo contra  Eoma,  pero  traicionado  por  su  mis- 
mo hijo  Farnaces,  tomó  un  veneno,  que  no  le 
produjo  efecto,  y  se  hizo  matar  por  la  mano 
de  un  galo. 

Catilina. — El  ano  63  era  cónsul  Cicerón 
cuando  Catilina  tramó  uña  conspiración  con- 
tra la  Eepublica,  pero  Cicerón  descubrió  el 
criminal  proyecto,  y  Léntulo,  Cetego  y  Bestia, 
cómplices  de  Catilina,  sufrieron  la  muerte. 

Catilina  retiróse  á  Etruria  y  obligado  á 
combatir  contra  los  que  le  perseguían,  se  pu- 
so al  frente  de  los  suyos  y  pereció  en  el  com- 
bate. Después  de  este  hecho.  Cicerón  fué 
proclamado  padre  de  la  patria,  "Cedan  las 
armas  á  la  toga"  fueron  sus  palabras  cuando 
quedó  abatido  el  partido  de  los  anarquistas 
y  de  los  ambiciosos. 

Césary  Pompeyo.— César,  el  más  gran- 
de de  los  romanos,  entró  en  escena.  Edil  cu- 
rul  el  año  G8,  obtuvo  en  63  el  gran  pontifica- 
do y  la  pretura  á  costa  de  sacrificios  pecunia- 
rios, en  tales  términos  que  en  62  ya  debía 
millón  y  medio  de  pesos. 

Primer  triunvirato.  —  César  se  unió  á 
Pompeyo,  el  hombre  de  más  influencia,  y  á 
Craso,  el  más  rico  de  Eoma,  para  formar  el 
primer  triunvirato.  Después  del  consulado 
que  ejerció,  obtuvo  el  mando  de  las  Gallas,  y 
emprendió  aquellas  guerras  de  conquista  por 
espacio  de  nueve  años  contra  los  galos  inde- 
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pendientes,  que  le  dieron  fama  inmortal.  A 
Pompeyo  tocó  el  gobierno  de  la  España  y  á 
Craso  el  de  Siria.  Celoso  éste  de  las  victorias 
de  César,  emprendió  una  gran  expedición  con- 
tra los  partos,  en  la  que  sucumbió.  Atraido 
Craso  á  una  emboscada,  murió  en  ella,  y  los 
restos  de  las  legiones  regresaron  con  trabajo 
á  Siria. 

Después  de  la  muerte  de  Craso,  deseando 
Pompeyo  mandar  como  único  dueño  de  Koma, 
hizo  quitar  á  César  el  gobierno  de  las  Galias 
y  las  legiones;  pero  César  pasó  el  Eubicon, 
límite  entre  su  gobierno  y  el  resto  de  la  Eepú- 
blica,  deshizo  el  ejército  de  Pompeyo  en  Es- 
paña y  venció  á  éste  definitivamente  en  Far- 
salia.  Pompeyo  huyó  á  Egipto  en  donde  el 
rey  de  esta  región  le  quitó  la  vida  por  con- 
graciarse con  César. 

Muerto  Pompeyo,  César  marchó  contra  Far- 
naces,  hijo  de  Mitrídates,  le  venció  y  dio  par- 
te al  senado  con  aquellas  célebres  palabras 
de  vine,  vi,  vencí.  Venció  después  en  Tapso, 
África,  á  Labieno,  á  Catón  y  á  Afranio,  que 
tenían  aun  fuerzas  considerables,  resto  de  las 
fuerzas  de  Pompeyo,  vencidas  en  Farsalia, 
y  á  quienes  se  había  unido  Juba,  rey  de  Mau- 
ritania. Catón  dióse  la  muerte  después  de 
la  derrota. 

César  regresó  á  Eoraa  en  donde  fué  investi- 
do con  la  dictadura  y  marchó  á  España  en 
cuya  comarca,  cerca  de  Munda,  derrotó  á  tre- 
ce legiones  mandadas  por  los  hijos  de  Pom- 
peyo. 

Muerte  de  César.  —  César  se  proponía 
llenar  á  !^oma  de  monc^mentos,  formar  un?^ 
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gran  biblioteca,  emitir  un  código  civil,  abrir 
extensas  vías  de  comunicación,  vengar  la  muer- 
te de  Craso,  y  llevar  á  cabo  grandiosos  pro- 
yectos, pero  aspiró  al  título  de  rey,  á  pesar 
de  habérsele  concedido  extraordinarios  hono- 
res, y  su  ambición  dio  motivo  al  senado  para 
conspirar  contra  él  y  darle  muerte,  proyecto 
que  llevó  á  cabo  el  día  15  de  Marzo  del  año 
44.  Con  César  terminó  el  hombre  más  grande 
del  pueblo  romano.  ^^Nadie,  dice  Segur,  le 
igualó  en  talento,  ambición  y  fortuna." 

La  muerte  de  Julio  César  cierra  el  período 
histórico  de  la  república  romana. 


III. 
Época  del  imperio. 

Seííuiulo  triunvirato.— Augusto. — Sucesoreá  de  Augusto  has- 
ta Domiciano.— Los  Antoninos.— Anarquía  militar.- Em- 
jioradorcs  colocas.— Constantino. 

Segundo  triunvirato.  —  Sucedió  en  el 
poder  Octavio  Augusto,  sobrino  de  César, 
quien  formó  con  Antonio  y  Lépido  el  segundo 
triunvirato  de  Eoma.  Los  triunviros  tomaron 
á  su  cargo  la  causa  de  César,  Casio  y  Bruto, 
cabecillas  de  la  conspiración  contra  aquel  cau- 
dillo, asesinado  en  los  idus  de  Marzo,  huye- 
ron á  Oriente  y  lograron  formar  un  ejército 
destinado  á  defender  la  causa  republicana. 
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Cicerón,  el  príncipe  de  los  oradores  romanos^ 
fué  sacrificado  á  los  farores  de  Antonio  casa- 
do con  Fulvia,  viuda  de  aquel  ClodiO)  enemi- 
go del  gran  orador  y  muerto  por  Milon.  An- 
tonio y  Augusto  marcharon  á  Oriente  á  com- 
batir contra  Bruto  y  Casio.  Ambos  ejércitos 
se  encontraron  cerca  de  Filipos,  y  la  batalla 
se  decidió  en  favor  de  los  triunviros.  Casio  y 
Bruto  se  hicieron  matar  después  de  la  derro- 
ta. Antonio  marchó  sobre  Egipto,  cuya  reina 
Cleopatra  había  hecho  alianza  con  los  repu- 
blicanos, pero  no  pudo  resistir  á  los  atracti- 
vos de  la  reina  y  quedóse  á  su  lado  en  Egipto. 

Fulvia  y  un  hermano  de  Antonio,  llamado 
también  así,  suscitaron  contra  Augusto  un  le- 
vantamiento que  fué  llamado  ^'guerra  de  Pe- 
rusa."  Agripa,  el  mejor  oficial  de  Augusto, 
sitió  á  Antonio  en  Perusa  y  lo  hizo  capitular, 

Antonio  vino  á  Brindis  con  una  escuadra 
de  300  navios;  pero  muerta  Fulvia  y  casado 
con  Octavia,  hermana  de  Augusto,  dividió 
con  éste  el  imperio  del  mundo,  tocándole  á 
Antonio  el  Oriente.  Augusto  destruyó  des- 
pués el  poder  de  Sexto  Pompeyo,  establecido 
en  Sicilia,  y  dejando  á  Lépido  solamente  la 
dignidad  de  gran  pontífice,  le  dejó  confinado 
en  Oircey. 

Augusto. — Cuando  Augusto  se  creyó  bas- 
tante fuerte,  rompió  la  alianza  con  Antonio  á 
quien  hizo  la  guerra  y  venció  en  la  batalla  na- 
val de  Accio.  Antonio  en  di  colmo  de  la  des- 
esperación, se  quitó  la  vida,  y  Cleopatra  hizo 
otro  tanto  para  no  caer  en  manos  del  vence- 
dor. Augusto  comenzó  un  reinado  que  tardó 
cp^renta  j  cinpo  aQos^    Hízose  dar  Ips  títulos 


58  HISTORIA    ROMANA. 

de  emperador,  de  príncipe  del  senado,  de  tri- 
buno, procónsul,  prefecto  de  las  costumbres  y 
gran  pontífice;  creó  un  ejército  permanente, 
estableció  vías  de  comunicación,  correos,  y 
embelleció  la  ciudad  con  magníficos  monumen- 
tos. El  reinado  de  Augusto  fué  feliz;  no  tuvo 
más  contratiempo  que  la  pérdida  de  una  le- 
gión, mandada  por  Varo,  en  Germania;  y  mu- 
rió el  19  de  Agosto  del  ano  14  después  de 
Oristo,  á  los  76  años  de  edad.  Augusto  le  dio 
su  nombre  al  siglo  en  que  vivió. 

Sucesores  de  Augusto  hasta  Donii- 
ciano. — Desde  esta  época  hasta  el  año  70  el 
imperio  se  deshonró  con  monstruos  como  Ti- 
berio, que  tuvo  por  ministro  al  cruel  y  ambi- 
cioso Seyano;  Calígula,  que  én  menos  de  dos 
años  gastó  en  locuras  los  millones  acopiados 
por  su  antecesor;  Claudio,  que  diezmó  al  sena- 
do y  tuvo  por  esposa  áMesalina^  mujer  de  cos- 
tumbres licenciosas;  Kerón  asesino  de  Agri- 
pina,  su  misma  madre,  asesino  de  Británico 
su  hermano  adoptivo,  de  su  maestro  Séneca 
y  de  Lucano.  Xeron  incendió  á  Eoma,  y  hu- 
yendo de  las  legiones,  que  habían  proclama- 
do á  Sulpicio  Galba,  se  dio  la  muerte,  sintien- 
do, dijo,  que  el  mundo  perdiera  en  él  un  artis- 
ta. Galba  quiso  en  vano  sujetar  á  los  solda- 
dos á  severa  disciplina,  y  fué  muerto.  Des- 
pués de  Otón  y  Vitelio,  vino  felizmente  la  épo- 
ca de  Flabio  Vespasiano,  proclamado  empera- 
dor por  las  legiones  de  Oriente.  Vespasiano 
mandó  á  su  hijo  Tito  á  sofocar  la  rebelión  de 
los  judíos.  Jerusalen  fué  tomada  después  de 
un  sitio  memorable  en  que  perecieron  un  mi- 
llón cien  mil  judíos.    Vespasiano  mejoró  1» 
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adtniüistracióo,  restableció  la  disciplina  entre 
las  legiones,  reedificó  el  Capitolio  y  constrayó 
el  famoso  coliseo,  cajas  ruinas  aun  se  admi- 
ran. Sucedióle  su  hijo  Tito,  apellidado  "deli- 
cias del  género  humano",  cuya  administración 
restableció  el  honor  del  imperio.  En  su  tiem- 
po el  hambre  y  la  peste  desolaron  el  imperio, 
el  Tíber  salió  de  madre,  un  incendio  devoró 
ana  parte  de  Eoma.  Domiciano,  sucesor  su- 
yo, incurrió  en  la  crueldad  desús  antecesores. 

liOS  Antoniíios.  —  Siguió  en  el  imperio 
ana  época  de  ochenta  años,  llamada  de  los  An- 
toninos  y  conocida  por  la  bondad  de  sus  mo- 
narcas. Dio  principio  con  iN'erva,  que  reinó 
poco,  y  á  quien  sucedió  Trajano — ,  príncipe 
virtuoso  y  muy  digno  del  poder;  tuvo  guerra 
con  los  dacios  y  los  partos.  Sucedióle  Adria- 
no, en  cuya  época  una  segunda  revuelta  de 
los  judíos  obligó- al  emperador  á  tomar  la  ciu- 
dad de  Jerusalen  á  viva  fuerza,  y  á  la  que 
Adriano  puso  el  nombre  de  Ulia  Capitalina, 
El  reinado'de  Adriano  fué  pacífico,  y  en  él  se 
propuso  regularizar  la  administración.  Si- 
guieron su  ejemplo  Antonino  Pío  y  Marco  Au- 
relio, filósofo  cuya  elevada  y  digna  conducta 
en  el  poder  justificó  el  dicho  de  Platón:  ¡"qué 
felices  serían  los  pueblos  si  los  reyes  fueran 
filósofos  ó  si  los  filósofos  fueran  reyes"!  Fué 
sa  hijo  Cómodo  quien  le  sucedió  en  el  poder, 
nada  digno  de  su  padre.  Fué  sofocado  por 
un  atleta  y  el  senado  mandó  arrojar  su  cuer- 
po al  Tíber. 

Anarquía  militar.— Al  reinado  de  los 
Antoninos  sucedió  la  anarquía  militar,  habien- 
do habido  emperadores  de  poca  duración  que 
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no  han  dejado  ningún  recuerdo  de  su  existen- 
cia. Faeron  notables  en  esa  época  Di  dio  Julia- 
no, por  haber  comprado  el  imperio  en  almone- 
da— ;  Garacalla  por  haber  asesinado  á  su  mis- 
mo hermano,  Heliogábalo  por  su  molicie,  y 
Valeriano  por  haber  sido  hecho  prisionero  por 
los  persas. 

Emperadores  colega?.— En  la  época  de 
Diocleciano,  éste  tomó  por  colega  á  Maximia- 
no;  más  debiendo  hacer  frente  á  todos  los  pe- 
ligros del  imperio,  los  augustos  nombraron 
dos  Césares  más:  Galerio  y  Constancio  Cloro. 
El  imperio  tuvo  cuatro  príncipes  y  cuatro  ca- 
pitales: Nicomedia  (en  lugar  de  Eoma)  Sir- 
mio,  Milán  y  Treves.  Esa  distribución  fué 
llamada  la  Tetrarquia.  Los  príncipes  tuvie- 
ron á  raya  á  los  enemigos  de  Eoma  y  afirma- 
ron los  límites  del  imperio.  Galerio,  en  313, 
nombró  dos  colegas  más:  Maximiano  y  Seve- 
ro. Constancio  Cloro  murió  en  York  y  dejó 
por  sucesor  á  su  hijo  Constantino.  Los  preto- 
rianos  de  Eoma  nombraron  cesar  á  Majencio 
y  el  imperio  tuvo  á  la  vez  seis  augustos. 

Constantiiio.—Constantino  se  deshizo  de 
los  demás  colegas,  venció  á  Majencio  y  á  Li- 
cinio,  y  en  Milán  promulgó  un  célebre  edicto 
elevando  el  cristianismo  á  la  categoría  de  re- 
ligión oficial,  convocó  un  concilio  en  Nicea, 
fundó  á  Constantinopla  y  vigorizó  la  adminis- 
tración del  imperio. 

En  tiempo  de  Graciano  y  de  Valente  tuvo 
lugar  la  invasión  de  los  godos  y  de  los  hunos; 
aquellos  les  hicieron  en  Andrinópolis  una  te- 
rrible dorrota.  Graciano  nombró  por  colega 
á  su  hijo  Teodosio.    Este  fué  quien  le  sucedió 
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en  el  trono,  y  venció  á  Máximo,  á  Eugenio  y  á 
Argobarto.  A  pesar  de  la  energía  de  este  em- 
perador, los  godos  quedaron  establecidos  en 
el  imperio.  En  395,  en  tiempo  de  Teodosio, 
el  imperio  quedó  definitivamente  dividido  en 
dos:  imperio  de  Oriente  y  de  Occidente.  Si- 
guieron las  invasiones  de  los  bárbaros.  En 
4:750doacro,  rey  de  los  liérulos,  destronó  á  Ró- 
miulo  Augústulo,  último  emperador  de  Occi- 
dente. 


CAPITULO   VIII. 

BreTC  resttraen  de  la  historia  relativa  á,  las  naciones 
que  componían  el  Imperio  romano. 


Italia:— Eepaüa.— Bélgica.— Bretaña— Panoniíi.—Iliria.—Ma 
cedonia.— Acaya. — Tracia.— Galla.— Asia  IMcuor. — Siria  — 
Mesopotailiia. — Arabia. — Numidia  — Mesia  superior.— Mc- 
8ia  inferior. — Mauritania. — Egipto. 

Italia. — La  Italia,  de  la  que  tambiéu  se 
hablará  al  dar  una  idea  de  la  historia  de  la 
edad  media,  fué  invadida  por  los  bárbaros  del 
Korte  y  perteneció  á  los  hérulos,  á  los  ostro- 
godos y  á  los  griegos,  y  en  568  á  los  lombar- 
dos. Estos  la  dividieron  con  el  emperador  de 
Oriente  en  dos  partes  *,  la  una  fué  llamada  la 
Italia  lombarda,  y  la  otra  Italia  griega;  ésta 
fué  gobernada  por  un  exarca  residente  en  Ká- 
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vena.  Las  violencias  de  los  emperadores  grie- 
gos causaron  revueltas  en  Italia^  formóse  del 
ducado  de  Eoma  una  república  bajo  la  presí* 
dencia  del  Papa.  Asediado  éste  por  las  exi- 
gencias de  los  reyes  lombardos,  y  por  los  exar- 
cas de  Kávena,  llamó  en  su  auxilio  á  Carlos 
Martel  y  á  los  francos.  En  tiempo  de  Oarlo- 
magno  la  Italia  se  dividió  en  tres  partes  y 
creóse  el  poder  temporal  de  los  papas,  que  en 
cierto  modo  dependieron  del  emperador  (Car- 
lomagno).  Muerto  Carlomagno  los  príncipes 
italianos  quisieron  hacerse  independientes,  pe- 
ro Otón,  sucesor  de  aquel  en  el  trono  de  Ale- 
mania, mantuvo  á  Italia  bajo  su  poder. 

Gregorio  VII  hizo  al  papado  independiente 
del  imperio.  En  1122  los  normandos  se  esta- 
blecieron en  la  Italia  griega.  En  1513  Fran- 
cia y  España  se  disputaron  la  Italia.  La  Es- 
paña al  fin  la  incluyó  en  sus  dominios  é  hizo 
del  ducado  de  Milán  una  de  sus  provincias. 
El  Austria  se  apoderó  en  1721  de  parte  de 
Italia.  A  principios  de  este  siglo  este  país 
pasó  á  la  dominación  de  los  franceses,  napo- 
león se  declaró  rey  de  Italia,  echó  á  los  borbo- 
nes  de  Kápoles  y  dio  este  reino  á  su  hermano 
José  y  más  tarde  á  Joaquín  Murat,  quitando 
al  Papa  sus  estados.  El  congreso  de  Yiena 
devolvió  los  estados  al  Papa,  dio  al  Austria 
la  Lombardía,  á  la  casa  de  Saboya  el  Piamon- 
te,  Niza,  Saboya  y  Genova,  los  ducados  de 
Toscana  y  Módena  á  dos  príncipes  austríacos, 
y  el  ducado  deParma  á  María  Luisa,  esposade 
Napoleón.  En  1848  el  reino  lombardo  véneto 
se  insurreccionó  contra  el  Austria^  la  insur- 
rección fué  sofocada.   En  1849  el  Papa  fué 
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echado  de  Eoma  por  los  italianos  y  restableci- 
do poco  después  por  las  armas  francesas.  En 
1859  el  Austria  cedió  á  Italia  la  Lombardia,  y 
Venecia  en  1866.  El  rey  de  Italia  á  cuyo  do- 
minio había  incorporado  el  reino  de  Ñapóles, 
se  apoderó  de  Eoma  en  1870,  haciendo  cesar 
el  poder  temporal  de  los  papas. 

España. — En  410  los  vándalos,  los  suevos 
y  los  alanos  devastaron  la  España,  los  que  ce- 
dieron al  poder  de  los  visigodos.  En  710  los 
árabes  se  apoderaron  de  la  mayor  parte  del 
territorio,  y  en  756  fundaron  el  califato  de  Gor- 
do va — el  cual  se  dividió  en  1031  en  muchos 
principados  independientes.  Los  descendien- 
tes de  los  godos,  fundando  reinos,  reconquista- 
ron poco  á  poco  el  territorio,  y  en  1492  los  re- 
yes católicos  de  Aragón  y  de  Castilla  se  apo- 
deraron de  Granada. 

En  1714  ocupó  Felipe  V,  nieto  del  rey  de 
Francia  Luis  XIV,  el  trono  de  España.  En 
1808,  Napoleón  I  arrebató  la  corona  á  Fernan- 
do VII  para  darla  á  su  hermano  José  Bonapar- 
te;  sin  embargo  éste  no  pudo  conservarla.  En 
1868  una  revolución  abolió  la  monarquía  y  es- 
tableció la  república,  pero  en  1874  la  España 
volvió  de  nuevo  á  la  forma  monárquica,  ocu- 
pando actualmente  el  trono  don  Alfonso  de 
Borbón. 

Bélgica. — La  Bélgica  fué  poblada  por  los 
,  germanos.  En  el  siglo  V  fué  conquistada  por 
los  francos.  En  el  siglo  VI  formó  parte  del  reino 
de  Austrasia  y  en  el  XV  del  ducado  de  Borgo- 
ña.  En  1792  los  franceses  invadieron  la  Bél- 
gica y  en  1801  la  incorporaron  á  Francia; —  re- 
cobró su  nacionalidad  en  1815.    Habiéndose 
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erigido  la  Bélgica  en  unióu  de  la  Holanda,  en 
el  reino  de  los  Países-Bajos,  esas  provincias 
se  separaron  en  1830. 

Bretaña.  —La  Bretaña  en  510  f aé  someti- 
da á  los  francos.  En  835  los  normandos  aso- 
laron el  país,  el  que  con  el  nombre  de  Inglate- 
rra, originado  de  los  anglos,  que  poblaron  a- 
quel  territorio,  reconoció  la  autoridad  de  Al- 
fredo el  Grande.  En  1066,  Guillermo,  duque  de 
Kormandía,  conquistó  la  Inglaterra  y  fundó 
una  nueva  raza  que  en  1144  fué  reemplazada 
por  los  Plantagenet,  condes  de  Aujou.  De  1339 
á  1459  tuvo  lugar  la  llamada  guerra  de  cien 
años,  entre  Inglaterra  y  Francia.  De  1461 
á  1485  ocurrió  la  guerra  de  las  dos  Rosas. 
En  1485  subió  al  trono  la  dinastía  de  los  Tu- 
dor.  Con  Jacobo  I  comenzó  la  dinastía  de  los 
Stuardos;  se  estableció  la  repíiblica  en  tiem- 
po de  Cromwel;  en  1660  quedó  restablecida 
la  dinastía  de  los  Stuardos.  La  revolución 
que  estalló  en  1688  llevó  al  poder  á  Guiller- 
mo III  de  la  casa  de  Orange,  á  la  que  reem- 
plazó la  casa  de  Hanover  que  actualmente 
existe  en  el  poder, 

Pauonia. — Esta  región  estaba  limitada  al 
Norte  y  al  Este  por  el  Danubio,  que  la  sepa- 
raba del  país  de  los  Quados  y  de  los  Sárma- 
tas,  al  Sur  por  Iliria  y  al  Oeste  por  Nórica.  Fué 
habitada  por  los  galos,  sármatas  y  germanos. 
En  la  época  de  la  conquista  romana  fué  dividi- 
da en  superior  é  inferior.  De  Panonia  partie- 
ron los  galos  á  desvastar  la  Grecia,  Hoy  está 
comprendida  en  el  territorio  austríaco. 

Iliria. — En  el  siglo  V  esta  región  fué  po- 
blada por  los  eslavos.  En  1090  los  venecianos  y 
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los  húngaros  se  apoderaron  de  gran  parte  de 
este  territorio.  En  el  siglo  XV  los  turcos  lo 
invadieron;  después  quedó  el  país  bajo  la  do- 
minación de  Austria.  En  el  presente  siglo  la 
Servia,  parte  del  territorio  de  la  antigua  Ili- 
ria,  fué  declarada  independiente. 

Macedonia. — Este  país,  conquistado  por 
los  romanos  en  147  antes  de  Jesucristo,  des- 
pués de  la  división  del  imperio  quedó  com- 
prendido en  el  imperio  de  Oriente.  En  el  si- 
glo XIII  los  cruzados  formaron  de  este  país 
un  reino  que  dieron  á  Bonifacio  de  Monferra- 
to,  y  al  que  dieron  el  nombre  de  reino  de  Te- 
salónica,  y  en  el  siglo  XV  cayó  bajo  el  yugo 
de  los  turcos. 

Acaya. — Esta  región  fué  comprendida  en 
la  diócesis  de  Macedonia.  La  diócesis  es  una 
división  política  que  data  de  la  época  de  Cons- 
tantino. En  este  territorio  formáronse  algu- 
nos reinos  que  pertenecieron  sucesivamente  á 
príncipes  europeos,  hasta  que  quedó  incorpo- 
rado el  territorio  á  la  dominación  turca. 

Tracia. — Fué  reducida  á  provincia  romana 
en  tiempo  de  Claudio;  formó  parte  del  impe- 
rio de  Oriente  y  cayó  bajo  la  dominación  de 
los  turcos. 

Galla. — Los  griegos  llamaron  Céltica  á  es- 
ta región;  los  romanos  ocuparon  una  pequeña 
parte  el  año  121  antes  de  Jesucristo  y  le  die- 
ron el  nombre  de  Provincia.  Julio  César  con- 
quistó toda  esta  región,  desde  cuya  época, 
año  59  antes  de  Jesucristo,  se  conoció  con  el 
nombre  de  Galia,  por  haber  sido  poblada  por 
galos.  En  48G  después  de  Jesucristo,  la  Ga- 
lla fué  conquistada  por  los  francos  y  separada 
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defioitivamente  del  imperio  romano.  Olodo- 
veo,  fundador  de  la  monarquía  merovingia 
venció  á  los  que  le  disputaban  el  territorio; 
esta  raza  dejó  de  reinar  en  752,  dando  lugar  á 
los  Carloviugios,  que  cedieron  el  cetro  en  942 
á  la  dinastía  de  los  Oapetos.  La  monarquía 
terminó  con  Luis  XVI  en  1792,  la  república 
quedó  establecida  y  terminó  en  Diciembre  de 
1804  proclamándose  el  imperio  de  napoleón 
que  cayó  después  de  la  batalla  de  Waterloo 
en  1815 5  —restablecióse  la  monarquía,  que  dio 
lugar  nuevamente  á  la  república  en  1848.  Es 
ta  forma  de  gobierno  tardó  hasta  1852,  pro- 
clamándose emperador  el  príncipe  Luis  Na- 
poleón Bonaparte  con  el  nombre  de  Napoleón 
III.  La  dinastía  napoleónica  cayó  con  el  im- 
perio en  1870  y  se  proclamó  por  tercera  vez 
la  república. 

Asia  menor. — Esta  región  estaba  limita- 
da al  Este  por  la  América  y  la  Siria,  al  Norte 
por  el  mar  Negro,  al  Oeste  por  el  mar  Egeo  y 
al  Sur  por  el  Mediterráneo.  Fué  llamada 
Anatolia  por  los  romanos.  En  el  siglo  IV, 
época  de  la  división  del  imperio,  quedó  com- 
prendida en  el  imperio  de  Oriente.  En  el  si- 
glo VII  fué  conquistada  en  parte  por  los  ca- 
lifas, y  los  turcos  selyúcidas  se  establecieron 
en  el  país  en  el  siglo  XI.  En  1204  formó  dos 
imperios :  el  de  Nicea  y  el  de  Trebisonda. 
De  1381  á  1387  los  turcos  sometieron  el  Asia 
menor,  la  que  hoy  forma  parte  de  la  Turquía 
de  Asia. 

Siria.— Esta  región  fué  sometida  á  los  ro- 
manos el  aüo  G4  antes  de  Jesucristo.  El  país 
floreció  bajo  la  dependencia  de  Eoma,  fué  des- 
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vastado  por  los  partos  y  los  reyes  sasánides 
de  Persia.  En  638  cayó  bajo  el  poder  de  los 
árabes.  Los  egipcios  doinÍDaron  esta  comar- 
ca y  en  1517  quedó  defíDitivamente  bajo  el  do- 
minio de  los  turcos. 

Mesopotamia.— Esta  región  se  halla  com- 
prendida entre  el  Eufrates  y  el  Tigris.  Fué 
sometida  sucesivamente  á  la  dominación  de 
los  reyes  de  Asiria,  de  Babilonia,  de  Persia, 
de  Macedonia,  y  de  los  partos,  y  en  ñn  á  la  de 
los  romanos.  Lúculo  y  Pompeyo  la  conquis 
taron;  pero  este  país  fué  sin  cesar  disputado 
por  los  partos,  y  los  emperadores  acabaron 
por  renunciar  á  la  coüservación  de  ese  territo 
rio,  dando  el  Eufrates  por  límite  á  los  estados 
de  Oriente. 

Arabia. — Los  árabes  en  tiempo  de  Traja- 
no  se  apoderaron  de  una  parte  de  este  territo- 
rio á  la  que  dieron  el  nombre  de  ArabiaPetrea. 
En  el  siglo  YII  Mahona  la  sometió  á  su  do- 
minación. Hoy  se  reconoce  en  esta  región  la 
autoridad  del  sultán. 

Numidia. — El  año  46  antes  de  Jesucristo 
la  Ñnmidia  fué  convertida  en  provincia  roma- 
na. En  el  siglo  IV  después  de  Jesucristo 
quedó  comprendida  en  la  Prefectura  de  Italia. 
En  el  siglo  VI  cayó  bajo  la  domiodrción  de  los 
vándalos.  Del  siglo  VIII  al  IX  quedó  com- 
prendida en  el  reino  árabe  de  los  aylavitas. 
En  988  parte  del  territorio  formaba  el  reino 
de  los  Zeirides,  tributarios  del  califato  de 
Córdova,  parte  quedó  incorporada  al  reino  de 
Tremessen.  Posteriormente  cayó  en  poder  de 
los  españoles  y  mas  tarde  fué  conquistado 
por  Aruch  Barbaroja.    En  el  siglo  XVII  Ar- 
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gel,  conocido  el  país  ya  con  ese  nombre,  se 
declaró  independiente,  fué  gobernado  por 
beyes  y  reconoció  ]a  soberanía  nominal  de 
Turquía.  Los  franceses  conquistaron  el  país 
en  1830. 

Mesia  superior.— Después  de  formar  esta 
comarca  parte  del  imperio  romano,  perteneció 
al  reino  de  Esclavonia.  En  el  siglo  XII  fué' 
una  provincia  húngara;  en  el  siglo  XIV  for- 
mó un  estado  independiente,  en  1401  se  vol- 
vió tributaria  de  los  turcos  y  en  1463  quedó 
definitivamente  incorporada  al  imperio  otoma- 
no. En  1879  por  el  tratado  de  Berlín,  la  Me- 
sia,  conocida  con  el  nombre  de  Bosnia  fué 
cedida  al  Austria. 

Mesia  inferior,— Esta  región,  extendién- 
dose del  Ciabros  al  Ponto-Euxino,  tenía  por 
capital  á  Marcianopolis.  Mas  tarde  fué  com- 
prendida en  la  diócesis  de  Tracia. 

Mauritania,— Esta  comarca  fué  conver- 
tida en  provincia  romana  en  tiempo  del  em- 
perador Claudio.  Después  de  la  extinción  del 
imperio  romano  fué  presa  de  los  vándalos  y 
de  los  árabes,  678;  constituyóse  en  un  reino 
llamado  de  Fez  que  mas  tarde  vino  á  formar 
parte  del  califato  de  Damasco.  Adquirió  su 
independencia  en  782.  Fué  anexada  en  931 
al  califato  de  Córdova,  de  cuya  dominación  se 
libró  en  960  para  reconocer  el  dominio  de  los 
califas  fatimitas.  En  1070  los  almorávides  se 
apoderaron  del  reino  de  Fez.  En  1730  quedó 
definitivamente  incorporada  al  reino  de  Ma- 
rruecos. 

Del  Egipto  i\e  ha  hablado  ya  en  capítulo 
especial. 
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Nota  explicativa,— En  la  anterior  oarra- 
ciÓD  se  ba  hecho  uso  del  método  etnográfico 
para  dar  á  conocer  la  historia  de  los  antigaos 
pueblos,  y  lo  que  estos  son  en  la  época  pre- 
sente. Én  la  inmensa  variedad  que  constitu- 
ye la  Udad  media^  será  necesario  tratar  de  los 
acontecimientos  por  sincronismos,  haciendo 
conocer  en  breve  resumen  lo  mas  importante 
de  cada  época. 

Por  ese  estudio  se  comprenderá  que  las  vir- 
tudes cívicas  y  sociales  han  producido  la  gran- 
deza de  los  pueblos,  y  cuando  estos  han  echa- 
do en  olvido  aquellos  inestimables  dones  han 
sobrevenido  la  decadencia  y  la  ruina. 


HISTORIA  DE  LA  EDAD-MEDIA. 

CAPÍTULO  IX. 

Desie  la  Inyasltf  n  de  los  barbareis  basta  Carlomagrno, 

I. 

Épocas.— Primeras  invasiones.— Suevos,  alanos  y  vándalos.— 
Los  godos.— Genserieo.—Atila.— Fin  del  imperio  de  Oc- 
cidente.—Monarquía  de  los  francos. 


Épocas. — A  cuatro  épocas  'puede  reducir- 
se este  período  histórico:  desde  la  invasión 
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de  los  bárbaros  basta  GarlomagDo :  desde  la 
muerte  de  Carlomagno  basta  el  poDtifícado 
de  Gregorio  VII :  desde  Gregorio  VII  basta 
Bonifacio  VIII,  y  de  aquí  basta  la  toma  de 
Gonstantinopla,  período  que  comprende  como 
mil  cincuenta  y  tres  años. 

Primeras  invasiones,  —  Los  germanos 
eran  un  pueblo  bárbaro  y  belicoso  que  bas- 
cando tierras  babía  invíidido  y  asolado  la  Ga- 
lia,  la  Italia,  la  Grecia  y  la  Tracia.  Guando 
por  la  muerte  del  emperador  Teodorico,  er 
395,  quedó  á  su  bijo  Honorio  el  imperio  en 
Oriente,  y  el  Occidente  á  su  bijo  Arcadio,  los 
francos  se  establecieron  en  las  orillas  del  Mo- 
sa,  los  alamanos  pasaron  el  Kin,  antiguo  lími- 
te del  imperio,  y  los  visigodos  q\  Danubio.  El 
jefe  de  estos,  Alarico,  invadió  la  Grecia  en 
aquel  mismo  ano,  y  ocbo  anos  mas  tarde  in- 
vadió la  Italia,  de  la  que  fué  arrojado  por  Es- 
tilicen, general  de  Honorio,  retirándose  á  Eá- 
vena.  Debilitadas  así  las  fronteras  de  ambos 
imperios,  Eadagaso,  á  la  cabeza  de  200,000 
germanos,  pasó  en  406,  el  Danubio  y  los  Al- 
pes, penetró  basta  Florencia,  ya  en  el  corazón 
de  Italia,  y  marcbaba  sobre  Eoma  cuando 
Estilicon  le  cercó  en  las  alturas  de  Tesólo,  le 
derrotó  y  le  bizo  prisionero. 

Snevos,  alanos  y  vándalos. — Al  favor 
del  desamparo  de  las'fronteras,  los  suevos,  los 
alanos  y  los  vándalos  pasaron  el  Ein  en  406,^ 
desvastaron  la  Galia  y  se  dirigieron  al  sur  de 
los  Pirineos.  Estilicon  era  la  única  defensa 
del  imperio,  pero  habiendo  protegido  en  este 
el  establecimiento  de  30,000  godos,  Honorio  le 
hizo  asesinar. 
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LiOS  godos, — Los  godos  se  refugiaron  cer- 
ca de  Alarico,  que  después  de  sus  derrotas  se 
había  detenido  en  el  Izouso,  y  en  409  se  lan- 
zó  por  segunda  vez  sobre  Koma,  cuya  ciudad 
fué  tomada  y  entregada  al  pillaje.  Alarico 
bajó  después  á  la  Italia  meridional  y  murió 
en  Cosenza,  siendo  enterrado  en  el  álveo  del 
Busentino.  Ataúlfo,  sucesor  suyo,  fué  asesi- 
nado en  Barcelona. 

En  419  los  godos  se  hicieron  independientes 
del  imperio  y  fundaron  un  reino  que  compren- 
día las  tres  cuartas  partes  de  España  y  parte 
de  la  Galia.  Los  hiirgundos  y  los  suevos,  es- 
tablecidos entre  el  Saona  y  el  Eódano,  fueron 
avasallados  en  534  por  los  francos.  Los  sue- 
vos arrojados  del  centro  de  la  España  por  los 
godos,  establecieron  su  reino  al  noroeste  de 
la  península  hasta  que  ese  reino  fué  conquis- 
tado por  los  mismos  godos  en  585. 

Geiiserico.  —  Los  vándalos^  capitaneados 
por  Genserico,  arrebataron  á  Koma  las  provin- 
cias de  África  y  fundaron  allí  un  reino.  Apode- 
rado Genserico  de  la  antigua  Cartago,  se  hizo 
temible  en  el  mar,  desembarcó  en  455  en  Os- 
tia, tomó  á  Roma  y  la  entregó  al  pillaje  du- 
rante catorce  dias.  Este  reino  duró  57  años 
y  fué  destruido  por  Belisario. 

Atila.— Atila,  jefe  de  los  hunos,  invadió  el 
imperio  de  Oriente  en  450;  no  pudo  apoderar- 
se de  Constantinopla  y  marchó  sobre  el  im- 
perio de  Occidente  invadiendo  la  Galia  con 
600,000  soldados;  pero  Aecio  reunió  á  sus  tro- 
pas romanas  los  germanos,  visigodos,  burgun- 
dos  y  francos,  y  le  hizo  una  gran  derrota  en 
Ghalons.    Atila  entró  en  Germania.    Al  año 
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siguiente  marchó  sobre  Eoma  y  detúvosele 
con  ricos  presentes.  Este  jefe,  llamado  el 
azote  de  Dios  murió  á  la  orilla  del  Danubio 
en  453. 

Fin  del  imperio  de  Occidente. — Los 
últimos  emperadores  romanos  llevaron  una  vi- 
da miserable,  y  el  último,  Eómulo  Augústulo 
fué  destronado  en  47G  por  Odoacro,  rey  de 
los  héruloSj  haciéndose  éste  proclamar  rey  de 
\  Italia.  El  imperio,  partiendo  de  Augusto  ha- 
bía tardado  quinientos  años.  En  489  Teodo- 
rico,  capitaneando  á  los  ostrogodos,  echó  á 
Odoacro  del  poder  y  gobernó  en  paz  la  Italia 
y  protegió  las  ciencias  y  las  artes;  pero  este 
reino  no  sobrevivió  mas  que  treinta  años  á  la 
muerte  de  su  fundador. 

Monarquía  de  los  francos,— La  impor- 
tancia del  poder  de  Teodorico  pasó  á  los  ^an- 
co* en  la  Galia,  cuyo  primer  rey  fué  Faramun- 
do.  Siguióle  Clodion,  y  luego  Meroveo,  que 
dio  nombre  á  la  dinastía;  pero  el  verdadero 
fundador  de  la  monarquía  franca  fué  Olovis, 
que  venciendo  al  romano  Siagrio  en  Soissons, 
en  486,  fijó  su  residencia  en  París.  En  la  ba- 
talla de  Poitiers  quitó  á  los  godos  la  Galia,  y 
en  Tolbiac  rechazó  á  los  alamanos.  Murió  en 
511  formándose  de  sus  dominios  los  cuatro 
reinos  de  Orleans,  París,  Soissons  y  Metz  pa- 
ra cada  uno  de  los  cuatro  hijos,  volviendo  á 
formar  uno  solo  en  la  época  de  Dagoberto, 
hijo  de  Clotario  II. 
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II. 

El   imperio  de  Oriente.— Mahoma.— CoiKiuistas  .tle  los  ára- 
bes.—Los  Carlovingios. 

El  imperio  de  Oriente, — El  imperio  de 
Oriente,  llamado  también  imperio  griego,  pa- 
reció brillar  en  527  en  la  época  de  Justiniano, 
cayo  general  Belisario  conquistó  la  Italia  so- 
bre los  Ostrogos  y  arrebató  el  África  á  los 
Vándalos.  En  sa  época  se  publicaron  el  Có- 
digo^ la  Instituta,  el  Bigesto  y  las  Pandectas^ 
bajóla  dirección  del  jurisconsulto  Triboniano. 
El  derecho  romano  ha  servido  de  base  á  las 
instituciones  modernas. 

En  5G8  los  lombardos  hicieron  perder  al  im- 
perio griego  la  mitad  de  Italia,  y  el  empera 
dor  Heraclio  tuvo  el  dolor  de  perder  la  Siria 
y  el  Egipto.    Los  nuevos  conquistadores  e- 
ran  los  árabes. 

Malioma. — El  caudillo  de  los  árabes  fué 
Mahoma,  que  redactó  el  Corarij  cuyo  sentido 
se  reduce  al  pensamiento  de  que  **solo  Dios  es 
Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta."  Continúa 
diciendo  ese  libro  que  el  Dios  único  fué  reve- 
lado á  los  hombres  por  una  serie  de  profetas 
de  los  cuales  Mahoma  es  el  último,  precedién- 
dole Adán,  Noé,  Abraham,  Moisés  y  Jesu- 
cristo. 

Conquista  de  los  árabes. — Mahoma  mu- 
rió en  632,  y  á  su  muerte  Abou-Bekre  fué 
nombrado  Califa;  sometió  la  Arabia  y  la  Siria 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  griegos.  Omar, 
que  sucedió  á  Abou-Bekre,  tomó  á  Jerusalen, 
conquistó  la  Persia  y  el  Egipto,  incendiando 


74  HISTORIA 


la  famosa  biblioteca  de  Alejandría.  Las  dis- 
cordias intestinas  impidieron  á  los  árabes  ex- 
tender sus  conquistas;  Moawiak  hizo  asesinar 
á  Alí,  hijo  político  de  Maboma,  y  empezó  la  di- 
nastía hereditaria  de  los  Omniades  que  reinó 
90  años,  haciendo  de  Damasco  su  capital. 

En  707  los  árabes  sometieron  el  Asia  supe- 
rior, hicieron  uca  infructuosa  tentativa  de  to- 
mar á  Constantiuopla  conquistando  el  África 
occidental,  y  en  711,  derrotando  á  los  visigo- 
dos, se  apoderaron  de  la  mayor  parte  de  Es- 
paña, pero  al  querer  avanzar  hacia  el  Korte 
fueron  vencidos  en  Poitiers  por  los  francos. 
En  750  los  Abasidas,  descendientes  directos 
de  Mahoma,  se  sobrepusieron  á  los  Omniades, 
cuya  familia  exterminaron,  con  excepción  del 
joven  Abd-er-Rba-raan  que  fundó  en  España 
el  califato  de  Occidente.  Una  familia  fati mis- 
ta, esto  es,  descendiente  de  Mahoma,  se  hizo 
también  independiente  y  fundó  el  califato  del 
Cairo. 

En  762  Almanzor  fundó  el  califato  de  Bag 
dad,  habiendo  sido  el  mas  notable  el  Califa 
Haroun-Al-Raschid.  í]l  y  su  célebre  minis- 
tro Giaffar  forman  los  principales  personajes 
de  "Las  mil  y  una  noches".  Metasen,  uno  de 
sus  sucesores,  creó  la  guardia  turca  que  acabó 
por  echar  á  sus  amos  y  por  dominar  en  el  im- 
perio, desde  cuya  época  sus  jefes  se  conocen 
con  el  nombre  de  sultanes. 

Los  carloviugios. — Entre  los  francos,  des- 
pués de  Dagoberto  degeneraron  sus  sucesores 
en  tales  términos  que  el  gobierno  era  ejercido 
por  los  mayordomos  de  palacio,  habiendo  sido 
Carlos  Martel  uno  de  los  mas  notables  y  quien 
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detuvo  la  invasión  árabe  con  la  victoria  de 
Poitiers.  Pepino  el  Breve,  habiendo  obteni- 
do la  aprobación  del  Papa,  encerró  en  un  con- 
vento á  Cliilderico  III,  el  último  de  los  reyes 
merovingios  y  tomó  el  título  de  rey.  Su  hijo 
Oarlomagno  fué  el  más  célebre  de  todos  por 
la  extensión  de  sus  dominios  á  consecuencia 
de  muchas  conquistas.  Le  fué  dado  el  título 
de  emperador  de  Occidente, — coronándole  co- 
mo tal  León  III  el  ano  de  800.  Este  inmenso 
imperio  estaba  limitado  al  Occidente  por  el 
Océano  Atlántico,  al  Sur  por  el  Ebro,  en  Es- 
paña y  por  el  Volturno  en  Italia;  al  Este  por 
Sajonia,  el  Teiss,  los  montes  Krapacks  y  el 
Oder,  y  al  lííorte  por  el  Báltico,  el  Eider,  el 
mar  del  Korte  y  la  Mancha.  Fué  llamado 
grande  tanto  por  sus  conquistas  como  por  sus 
sabias  instituciones.  Fué  el  protector  de  los 
sabios,  estableció  escuelas  y  fomentó  la  agri- 
cultura.    Murió  eu  814. 


CAPITULO  X, 

Desde  la  muerte  de  Carlomairno  basta  el  pontificado 

de  GrciTorio  Vil. 


El  feudalismo. —Hugo  Capoto,— Sucesos   de  Alemania.— Lu- 
cha entre  el  papado  y  el  imperio. 


El  feudalismo.— Carloma^iio  no  tuvo  un 
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sucesor  digno  de  61  que  conservase  sus  con- 
quistas— su  imperio  fué  di  vidido  entre  sus  des- 
cendientes en  tres  naciones:  Francia,  Italia  y 
Alemania.  En  el  siglo  IX  sufrió  Europa  la 
invasión  de  los  húngaros  y  de  los  normandos. 
De  esta  debilidad  en  el  poder  monárquico  na- 
ció el  hecho  de  que  los  pueblos  se  agrupasen 
al  rededor  de  jefes  que  pudieran  darles  protec- 
ción. Todos  ios  puntos  expuestos  á  invasio- 
nes se  erizaron  de  fortalezas  y  se  creó  el  feu- 
dalismo en  virtud  del  cual  los  vasallos  retA- 
bían  terrenos  para  su  uso  por  tiempo  deter- 
minado ó  indefinido,  en  cambio  de  prestar 
sus  servicios,  en  paz  ó  en  guerra,  á  requeri- 
miento de  su  señor.  Parece  ser  esta  la  época 
en  que  fueron  creados  los  duques,  condes, 
marqueses  y  demás  títulos  nobiliarios. 

Hugo  Capeto,— El  tratado  de  Verdum  en 
843  puso  fin  á  las  desavenencias  entre  los 
descendientes  de  Carlomagno.  En  987  debili- 
tado el  rey  de  Francia  por  el  poder  de  los  se- 
ñores feudales,  recibió  gran  incremento  y  po- 
derío cuando  fué  electo  rey  Hugo  Capoto,  hi- 
jo de  Hugo  el  Grande,  duque  de  Francia. 

Sucesos  de  Aleniauia.— Extinguida  en 
Alemania  la  dinastía  carlovingia,  pasó  el  ce- 
tro á  la  casa  de  Frauconia,  siendo  electo  rey 
en  911  Conrado  I.  Ko  habiendo  dejado  éste 
sucesión  pasó  la  corona  á  la  casa  de  Sajonia. 
Otón  I  engrandeció  la  monarquía.  En  961  se 
hizo  proclamar  en  Milán  rey  de  Italia,  y  el  2 
de  Febrero  de  962  se  hizo  coronar  emperador 
en  Eoma.  De  esta  manera  quedó  restableci- 
do en  Alemania  el  imperio  de  Garlomago.  En 
1002  Enrique  II  dejó  ir  á  menos  el  imperio 
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por  su  falta  de  energía,  y  á  su  muerte  volvió 
el  cetro  á  la  casa  de  Frauconia,  siendo  pro- 
clamado emperador  Conrado  II.  Enrique  III 
sucesor  suyo,  dio  mayor  vigor  al  imperio  é  in- 
fluyó de  tal  manera  en  las  elecciones  eclesiás- 
ticas, que  por  tres  veces  dispuso  de  la  tiara 
en  favor  de  prelados  alemanes. 

Liucha  entre  el  papado  y  el  impe- 
rio.—El  reinado  de  su  sucesor  Enrique  IV  fué 
célebre  por  la  lucha  que  tuvo  que  sostener  con 
el  papado,  pues  Gregorio  VII  al  recibir  la  tia- 
ra se  propuso  libertar  al  pontificado  del  feu- 
dalismo alemán,  reformar  la  disciplina  de  la 
iglesia  y  hacer  á  esta  independiente  del  po- 
der temporal.  Enrique  hizo  deponer  á  Gre- 
gorio VII,  y  éste  excomulgó  al  emperador. 
Gregorio  VII  murió  fuera  de  Eoma  y  Enri- 
que fué  despojado  del  poder  por  sus  dos  hijos 
en  1106.  La  lucha  entre  el  Pontífice  y  el  em- 
perador es  conocida  con  el  nombre  de  contien- 
da délas  investiduras»  Gregorio  VII  era  de 
carácter  inflexible^  para  defenderse  de  los  sol- 
dados alemanes  llamó  en  su  socorro  á  los  ñor* 
mandos,  que  llenaron  de  sangre  á  Eoma,  por 
lo  cual  el  Pontífice  se  hizo  odioso.  Al  regre- 
sarse los  normandos,  sus  libertadores,  tuvo 
que  seguirlos,  por  lo  que  murió  fuera  de  Eo- 
ma, en  Salerno. 
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CAPÍTULO  XI. 

Dtñút  Grcgrorlo  vil  busta  llnnlfacl*  YIIl. 


ConquisUi  de  la  Inglaterra  por  lo<  normamlos.— Líis  cruza- 
das.—El  concordato  de  Worms.— GUelfos  y  jíibolinos. — ^Ll- 
ga  lombarda.  —  Asuntos  de  Alemania.  —  Guerras  entre 
Francia  é  Inglaterra.— Enrique  II — Nueva  guerra  entre 
Francia  é  Inglaterra.^Juin  sin  tierra. — Disensiones  en- 
tro Francia  y  el  Papa  Bonifacio  VIIF. 

Conquista  de  la  Inglaterra  por  los 
normandos.— En  Inglaterra, en  1042,  Eduar- 
do el  confesor^  de  la  dinastía  sajona,  que  vivía 
retirado  en  Normandía,  fué  llamado  al  trono. 
Sucedióle  Ilaraldo,  hijo  de  uno  de  sus  favori- 
tos. Haraldo  se  había  reconocido  antes  va- 
sallo de  Guillermo,  duque  de  Kormandía  y 
había  jurado  favorecer  las  pretensiones  de 
éste  á  la  corona  de  Inglaterra.  Habiendo  su- 
bido al  trono  Haraldo,  Guillermo  le  exigió  el 
cumplimiento  de  lo  prometido,  á  lo  cual  se  ne- 
gó el  rey  de  Inglaterra.  Guillermo  invadió 
el  reino  con  un  poderoso  ejército,  ganó  la  ba- 
talla de  Hastiugs  en  la  que  pereció  Haraldo^ 
y  se  apoderó  del  trono. 

Las  crvizadas. — En  1095,  comenzó  la  épo- 
ca de  las  cruzadas,  que  tuvieron  por  objeto  qui- 
tar á  los  turcos  la  Palestina,  evitando  los  ve- 
jámenes que  de  parte  de  los  musulmanes  eran 
objeto  los  cristianos  que  se  dirigían  en  pere- 
grinación á  los  lugares  santos.    Él  concilio  de 
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Clermont  predicó  la  primera  cruzada  y  Pedro 
el  Ermitaño  condujo  á  las  desordenadas  tur- 
bas hacia  la  Palestina.  Los  cruzados  toma- 
ron á  Jerusalen,  que  no  pudieron  conservar 
por  muclio  tiempo;  muy  pocos  cruzados  vol 
vieron  á  su  país.  La  segunda  cruzada  fue  pre- 
dicada por  San  Bernardo  en  1147.  La  terce- 
ra se  organizó  en  1187  cuando  Saladiuo  se 
apoderó  de  Jerusalen.  La  cuarta  fué  pre(li- 
cada  en  1202  de  orden  de  Inocencio  III  por  el 
cura  Foulques.  La  quinta  se  dirigió  á  Egip- 
to á  las  órdenes  de  Juan  de  Brienno  y  del 
rey  de  Hungría.  La  sesta  fué  enteramente 
pacíñca,  y  la  sétima  y  octava  fueron  manda- 
das por  San  Luis,  Bey  de  Francia,  que  murió 
delante  de  Túnez.  Las  cruzadas,  sin  baber 
producido  ningún  bien  fueron  altamente  rui- 
nosas á  Europa.  Después  de  tantos  sacrifi- 
cios la  Palestina^coutiuuó  bajo  el  poder  de 
los  turcos. 

El  Concordato  de  Worins.  —  Por  el 
Concordato  de  Worms  en  1122  se  había  dado 
ñn  á  la  famosa  querella  de  las  investiduras 
entre  el  Papa  y  el  Emperador  de  Alemania. 
Qnedó  establecida  la  independencia  del  Pon- 
tífice, y  desde  aquella  época  la  elección  al  Pa- 
pado se  comenzó  á  hacer  solamente  entre  los 
cardenales.  La  paz,  sin  embargo,  no  estaba 
cimentada  en  razón  de  las  pretensiones  que 
el  emperador  tenía  de  apoderarse  de  Italia. 

Güelfos  y  gibelinos.— En  1137  Conrado, 
de  la  casa  de  Suabia,  ascendió  al  trono  y  no 
pudo  realizar  sus  proyectos  de  dominar  á  Ita- 
lia, por  tener  á  raya  las  pretensiones  ambicio- 
sas de  Enrique  el  soherhio.    Los  partidarios 
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del  emperador  fuerou  los  gibelinos^  y  los  favo- 
rables al  papa  y  enemigos  de  la  dominaoión 
extranjera  en  Italia  se  llamaron  güélfos.  Aun- 
que Conrado  salió  vencedor  de  Enriqao,  la 
muerte  le  sorprendió  en  sus  proyectos  de  do- 
minación en  Italia.  Sucedióle  en  1162  sa  hyo 
Federico  Barbaroja.  En  1154  el  monge  Anial- 
do  de  Brescia  proclamó  la  república  en  Boma  y 
el  papa  Inocencio  II  salió  de  esta  ciudad;  pero 
Federico  entró  á  ella  con  un  poderoso  ejéroito 
é  hizo  quemar  á  Arnaldo  de  Brescia.  A  sa 
vuelta  á  Alemania,  unióse  la  Italia  en  sa  con- 
tra y  el  papa  Alejandro  III  se  puso  á  la  cabe- 
za del  partido  de  la  independencia.  Yolvió 
por  segunda  vez  Federico,  nombró  á  cuatro 
antipapas  que  declararon  á  Alejandro  III  des- 
tituido del  pontiñcado,  arrasó  á  Milán  y  dis- 
persó á  la  mayor  paite  de  sus  habitantes. 

Liea  lombarda.  —  Aquella  dominación 
basada  en  la  fuerza  no  pudo  subsistir:  formó- 
se en  contra  del  emx)erador  la  liga  lombarda 
protegida  por  Alejandro  III,  y  construyóse 
una  ciudad  con  su  nombre,  Alejandría.  Al 
volver  nuevamente  Federico  sobre  Italia  fué 
detenido  en  frente  de  Alejandría  y  derrotado 
cerca  de  Legnano;  humillóse  al  fin,  arregló  la 
paz  y  reconoció  la  independencia  de  Italia 
por  el  tratado  de  Constanza  en  1183.  En  1190 
se  ahogaba  en  el  Cidnus  al  ir  á  conquistar  ¿ 
Jerusalen. 

Asuntos  de  Aleiuaula. — En  la  época  de 
Inocencio  III  que  quiso  restablecer  el  poderío 
de  Gregorio  Yll,  suscitóse  nueva  querella  para 
apoderarse  del  trono  de  Alemania.  Enrique 
yi  era  el  heredero  de  Federico.    TJn  hermano 
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de  éate,  Felipe,  marqués  de  Tosoana,  y  el  güel- 
fo  Otton  de  BruDSwick  disputábanse  el  impe- 
rio. El  pontífice  se  decidió  en  faror  do  Otton, 
Felipe  fué  asesinado  y  Otton,  ya  emperador, 
reliusó  dar  ai  Papa  lo  que  en  cambio  de  sn 
piofección  UBbfa  ofrecido,  y  el  rontiflce  hizo 
declarar  heredero  al  trono  al  joven  Federico 
II  hijo  de  Enrique  el  León.  Va  emperador 
Euriquc  rehusó  cumplir  aus  compromisos  con 
el  Papa;  armóse  por  segunda  vez  la  liga  lonf- 
barda,  comenzó  la  guerra  con  indeciso  resul- 
tado, pero  habiendo  muerto  repentinamente 
Federico  II  en  1250,  este  hecho  dio  ocasión 
al  restablecimiento  de  la  independencia  de 
Italia. 

Guerras  entre  Fi-aiicia  é  Inglaterra. 
— Uabiendo  conquistado  á  la  Inglaterra  eu  el 
siglo  XI  Guillermo  de  Normaudia,  se  originiS 
una  rivalidad  con  el  reino  de  Francia,  puesto 
que  la  tíormandía  pertenecía  &  este  reino  y  el 
duque  de  fTormandia  era  el  mismo  rey  de  In- 
glaterra que  después  de  haber  sido  simple  va- 
sallo del  rey  de  Francia  quiso  dominar  este 
país.  En  1135  eutorpecióse  la  guerra  entre 
Francia  é  Inglaterra  por  haber  usurpado  el  tro- 
uo  de  este  reino  Esteban  de  Blois  aprovechán- 
dose de  la  ausencia  del  rey  Enrique  I.  El  rej 
de  Escocia  quiso  sacar  partido  de  este  inci- 
dente  para  engrandecerse  pero  fué  vencido 
por  los  ingleses  en  la  batalla  llamada  del  Es- 
tandarte. Finalmente,  muerto  el  hijo  de  Es- 
teban, convínose  en  que  á  la  muerte  de  éste 
sería  heredero  del  trono  Enrique  de  Anjou^ 
hijo  de  Matilde,  á  quien  lo  había  arrebata-; 
4o  Esteban. 
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Enviqvie  II. — Enrique  II  fué  un  roy  muy 
poderoso;  poseía  por  derecho  señorial  la  ma- 
yor parte  de  la  Francia.  Quiso  restringir  en 
Inglaterra  el  privilegio  del  fuero  eclesiástico, 
á  lo  cual  se  opuso  Tomás  Jiecket,  arzobispo 
de  Cantorbery,  cuya  oposición  le  costó  la  vi- 
da. Enrique  tuvo  más  tarde  que  humillarse 
por  este  hecho  ante  el  Pontífice  romano;  em- 
prendió para  la  Iglesia  romana  la  conquista 
de  Irlanda,  hizo  penitencia  pública  sobro  el 
sepulcro  de  Becket,  y  murió  de  pesar  motiva- 
do por  las  revueltas  y  disensiones  con  sus  hi- 
jos. Sucedióle  en  el  trono  su  hijo  Eicardo  Co 
razón  de  león,  mientras  que  Felipe  Augusto 
era  coronado  á  su  vez  rey  de  Francia. 

Nueva  guerra  entre  Fraucia  é  In- 
glaterra.—Los  reyes  de  Francia  6  Inglate- 
rra, muy  amigos  al  principio,  enemistáronse 
después  y  se  declararon  la  guerra.  Eicardo 
derroto  á  Felipe  cerca  de  Gisors;  y  esa  guerra 
se  suspendió  por  haberles  hecho  aceptar  el 
papa  Inocencio  II  una  tregua  de  cinco  afíos. 
Eicardo  murió  poco  después  de  un  flechazo  al 
sitiar  el  castillo  de  Chalus,  en  el  Limosin. 

Juan  sin  Tierra. — Juan  sin  Tierra,  her- 
mano de  Eicardo,  asesino  en  1109  á  Arturo, 
hijo  y  heredero  de  éste,  y  apoderóse  del  cetro. 
Felipe  rey  de  Francia,  citó  al  asesino  como 
vasallo  suyo  por  el  ducado  de  Xormandía,  á 
que  respondiese  de  su  conducta,  y  habiéndose 
negado  á  ello,  el  rey  de  Francia  le  declaró  la 
guerra,  arrebatóle  muchas  provincias  y  Juan 
aceptó  una  paz  desventajosa.  Deseoso  de  ven- 
garse logró  formar  una  coalición  europea  con- 
tra Felipe  Augusto;  pero  éste  derroto  á  los 
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aliados  de  Juan  en  Bobines,  año  de  1214,  y 
Juan  volvió  á  su  isla  vencido  y  humillado. 
Los  barones  se  levantaron  contra  él  y  le  obli- 
garon á  firmar  la  gran  carta  6  declaración  de 
las  libertades  inglesas.  Felipe  oscureció  su 
reinado  de  gloria  por  datar  dé  su  tiempo  la 
cruzada  contra  los  herejes  albigenses,  que  cu- 
brió el  mediodía  de  la  Francia  de  sangre  y  de 
ruinas.  El  reinado  de  San  Luis,  sucesor  de 
Felipe,  fué  feliz.  En  su  tiempo  Carlos  de  Aii- 
jou  conquistó  el  reino  de  íí"ápoles  que  quiso 
disputarle  Manfredo,  hijo  de  Conrado,  de  Ale- 
mania, á  quien  venció,  y  poco  después  derro- 
tó igualmente  á  Conradino,  á  quien  hizo  prisio- 
nero y  mandó  al  patíbulo;  pero  habiendo  ha- 
bido en  1282  una  matanza  de  franceses  en  las 
llamadas  Vísperas  sicilianas^  la  casa  de  Au- 
jou  perdió  el  reino  y  pasó  éste  á  la  casa  espa- 
ñola de  Aragón. 

Diseu8Íoiie8  eutre  Francia  y  el  Pa- 
pa Bonifacio  VIII,— El  reinado  de  Felipe 
el  hermoso  es  célebre  por  sus  disensiones  con 
Bonifacio  YHI,  que  dieron  por  resultado  la 
elección  del  papa  francés  Clemente  V  y  el  es- 
tablecimiento de  la  Sede  en  Aviuón;  lo  mismo 
que  por  la  condenación  y  suplicio  de  los  tem- 
plarios. Bonifacio  quería  hacer  superior  el 
poder  espiritual  al  poder  temporal,  á  conse- 
cuencia de  lo  cual  sufrió  persecución  y  murió 
de  pesadumbre.  Jacobo  de  Mole,  j^fe  de  los 
templarios  fué  preso  y  quemado  vivo  de  or- 
den do  Felipe  el  hermoso  en  connivencia  con 
Clemente  V.  Es  tradición  que  Jacobo  al  mo 
rir  emplazó  para  un  tiempo  determinado  ante 
el  tribunal  de  Dios  al  rey  y  al  Papa,  á  cuyo 
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{)ltozo  murieron  ambos.   Las  propícsdades  de 
06  templarios  faeron  confiscadas. 


CAPITULO  XIL 

tM«e  Biinlfarlo  YIII  hasta  la  toma  i:  c  Consta ntlnoi^la. 


Guerra  de  cien  años.— Los  moros  en  España.  —  Ke])úb1iCHS 
italianas.— Liga  teutónica.— La  invasión  de  los  tártaros.— 
Toma  de  Constantinopla. 


Guerra  de  cien  años.— El  conflicto  en- 
tre el  rey  de  Francia  y  Bonifacio  VIII  fué  per- 
Jadicial  al  Papado  porque  desde  esta  época 
ftié  á  menos  el  prestigio  del  Pontificado  y  to- 
mó Incremento  la  autoridad  temporal. 

JBn  1337  comenzó  entre  Francia  é  Inglate- 
rra una  nueva  guerra  cuya  duración  fué  de 
cien  años.  Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra, 
era  nieto  por  parte  de  madre,  de  Felipe  el 
hermoso,  rey  de  Francia,  y  Felipe  de  Valois 
fué  declarado  rey  de  Francia  por  el  Parla- 
mento, apoyándose  éste  en  que  conforme  á  la 
ley  de  sucesión,  llamada  ley  sálica,  la  Ifnea 
femenina  no  podía  reinar.  La  guerra  al  prin- 
cipio fué  desastrosa  para  la  Francia;  en  la  é- 
poca  de  Garlos  TU,  ayudado  éste  de  la  heroí- 
na Juana  de  Arco,  á  quien  al  fin  los  ingleses 
hicieron  morir  en  el  suplicio,  la  Francia  reco- 
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bró  casi  todas  bus  posesiones,  favorecida  adC' 
más  por  los  trabajos  del  hábil  estadista  Jai- 
me Ccenr  y  por  las  disensiones  interiore»  de 
Inglaterra.    La  guerra  terminíj  en  li53. 

¿os  moro»  establecidos  en  Espafla. 
— Los  moros  establecidos  en  EapaQa  desde 
711  no  encoDtraron  más  rgae  un  obatácuto  en 
Pelayo,  quo  se  mantuvo  firme  en  laa  regiones; 
del  Norte  y  detuvo  desde  laa  alturas  de  Cova- 
doDga  las  hordas  musulmanas.  Los  espnQo- 
les  liabfan  encontrado  en  Carlomagno  un  alia-* 
do.  Con  su  apoyo  fundáronse  los  señoríos  dC 
las  marcas  de  Gascuiía  y  de  Espaüa  que  máis' 
tarde  fueron  los  reinos  de  Navarra  y  Cataln-' 
ña.  En  el  siglo  X  comenzó  la  lucha  de  rri> 
vindicación  del  territorio,  en  la  cual  figuró  el 
héroe  popular  Rodrigo  de  Vivar,  llamado  er] 
Cid  campeador,  basta  que  en  el  siglo  XIII 
DO  quedaba  á  los  moros  más  que  el  reino  de 
Granada. 

Rein'iblicas  italianas.  —  En  ese  mismO' 
siglo  viéronse  aparecer  en  Italia,  ya  lib 
la  opresiún  alemana,  latí  llorecitmtes  repúbli- 
cas de  Venecia,  Genova  y  Pisa.  Desgracia- 
damente las  rivalidades  y  disensiones  ¡nterio-- 
res  aparecieron,  los  Visconti  llamaron  nue- 
vamente á  los  emperadores  alemanes,  pero 
éstos  no  pudieron  en  esa  época  asegurar  cO' 
mo  antes  su  dominación  en  la  peníusnln. 

liiga  tetitOnica. — En  Alemania,  de  1250 
á  1273  hnbo  un  interregno;  formáronse  multi- 
tud de  seSorfos  que  combatían  entre  sí;  reu- 
niéronse algunos  vasallos,  y  para  defenderse 
mutuamente  formaron  una  confederucióu  lla- 
mada Liga  teutónica,   hasta  que  en  1273,  elee- 
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to  emperador  Eodolfo  de  Ilapbshiirgo,  ésto 
restableció  la  paz  y  el  imperio  y  fundó  la  casa 
de  Austria,  que  aun  existe.  Sus  sucesores  no 
fueron  tan  felices  como  él,  porque  Alberto  de 
Austria  provocó  por  su  conducta  la  emanci- 
pación de  la  Helvecia,  (¿uiso  sujetarla  nue- 
vamente, pero  los  suizos  venaieron  á  los  impe- 
riales en  Morgarten. 

La  invasión  de  lo»  tártaros, — En  el 
siglo  XIV  la  gran  invasión  de  los  tártaros 
mongoles  puso  en  conflicto  á  la  Europa.  Los 
tártaros  pasaron  el  Danubio,  pero  habiendo 
sido  deshechas  unas  de  sus  divisiones  por  los 
hijos  de  Federico  de  Alemania,  se  retiraron. 
El  imperio  griego  solo  pudo  conservarse  pa- 
gando tributo  á  los  conquistadores.  Los  tar- 
cos otomanos,  bajo  Amurath,  conquistaron  al- 
gunas provincias  de  ese  imperio,  y  Bayaceto, 
sucesor  suyo,  se  proponía  atacar  á  Constan- 
tinopla,  pero  Tamerlán,  hijo  y  sucesor  de  Gen- 
giskan,  jefe  de  los  tártaros,  después  de  con- 
quistar gran  parte  del  Asia  y  de  formar  pirá- 
mides de  cráneos  en  su  tránsito,  se  decidió  á 
medir  sus  armas  con  Bayaceto.  400,000  tur- 
cos combatieron  en  Ancyra  contra  800,000 
mongoles,  quedando  aquellos  derrotados,  y 
Bayaceto  en  poder  del  jefe  vencedor.  Los 
mongoles  se  dirigieron  después  á  conquistar 
la  China.  Amurath  II,  sucesor  de  Bayaceto, 
hizo  guerra  á  los  húngaros  en  la  cual  se  dis- 
tinguió por  su  valor  Juan  Iluniade,  liamado 
el  Cahalleyo  blanco  de  Balaquia,  Después  de 
batallas  sin  resultado  los  húngaros  fueron  ven- 
cidos definitivamente,  el  sultán  sometió  la 
Albania,  y    en  1451  murió  en  Audrinópolis. 


1)É  LÁ   ÉDAD-HEDiA.  87 


Toma  de  Constantiuopla. — Constanti- 
nopla  era  la  capital  del  imperio  do  Oriente, 
conocido  en  la  historia  con  los  nombres  de  Ba- 
jo imperio j  Imperio  griego  ó  Bizantino.  La 
existencia  de  este  imperio  data  de  395  desde 
la  muerte  de  Teodosio.  En  tiempo  de  Justi- 
niano  sufrió  las  desvastaciones  de  los  hunos, 
perdió  la  Armenia  pero  á  la  caída  del  imperio 
de  Occidente,  se  anexó  la  Italia,  África,  Ber- 
bería y  parte  de  España.  Comenzó  á  decaer  en 
el  siglo  YL  Fué  presa  de  las  disensiones 
religiosas  relativas  al  culto  de  las  imágenes. 
Kusos,  búlgaros  y  normandos  menoscabaron 
su  poder.  En  1204  en  la  época  de  la  cuarta 
cruzada,  formáronse  del  imperio  unos  peque- 
ños estados  latinos,  entre  los  que  se  mencio- 
nan el  reino  de  Tesalónica,  el  principado  de 
Acaya  y  el  ducado  de  Atenas.  Miguel  Paleó- 
logo quiso  en  12G1  reconstituir  el  imperio,  más 
en  lugar  de  Igrarlo,  Trebisonda,  Servia,  Bul- 
garia, y  Bosnia  se  declararon  independientes. 
Yju  vano  los  emperadores  pidieron  auxilio  á 
los  países  occidentales  ofreciendo  abjurar  el 
cisma,  hasta  que  habiendo  perdido  la  mayor 
parte  del  territorio  y  asechados  por  los  turcos, 
Constantinopla,  en  la  época  del  emperador 
Constantino  Dracoses,  ano  de  1453,  cayó  en 
poder  de  Mahometo  II  jefe  de  los  turcos,  á 
pesar  de  la  defensa  heroica  de  la  ciudad.  El 
imperio  de  Oriente  había  tardado  1058  años. 
Este  hecho  pone  fin  á  la  edad  media. 
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HISTORIA  MODERNA. 

CAPÍTULO  XIII. 
•ctde  Luis  XI  hMta  im  conquista  de  Gmiuidm. 


Observaciones.— Liga  del  bien  público. — Guerra  de  las  dos 
Rosas.— Conquista  de  Granada. 


Observaciones.— La  época  de  la  historia 
moderDa  comienza  desde  la  toma  de  Oonstan- 
tinopla  en  1453,  hecho  qne  díó  fin  al  imperio  de 
Oriente.  La  Francia  expulsando  á  los  ingle- 
ses, acababa  de  recobrar  su  independencia. 
La  Inglaterra  preparaba  con  el  mal  gobierno 
de  Enrique  VI  la  guerra  de  las  dos  Rosas.  La 
Escocia  era  teatro  de  la  lucha  entre  el  rey  y 
sus  barones.  La  España  combatía  contra  los 
moros  de  Granada;  la  Italia  se  hallaba  divi- 
dida en  multitud  de  Estados,  la  Suiza  acaba- 
ba de  afirmar  su  independencia,  la  Alemania 
se  hallaba  amenazada  por  los  Turcos  y  por 
todas  partes  se  notaban  signos  de  malestar. 

Liga  del  bien  público.— El  rey  de  Fran- 
cia, Luis  XI,  de  1461  á  1483  se  propuso  ata- 
car el  feudalismo  y  hacer  respetar  la  autori- 
dad real  dando  unidad  al  reino.  Los  nobles 
viendo  amenazados  sus  privilegios,  se  unieron 
y  formaron  contra  él  la  Liga  del  bien  público; 
pero  Luis  á  fuerza  de  valor  y  de  intrigas,  ven- 
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ció  &  sil  poderoso  rival  el  duque  de  Borgoña, 
á  Jnan  V  de  Armagnac,  al  duque  de  Neuioure, 
al  condestable  de  Sau  Pol,  y  murió  dejando 
uu  reino  fuerte  y  respetado.  Fué  su  máxima  : 
"quien  no  sabe  disimular  no  sabe  reinar"  se 
babia  apoderado  de  algunas  porciones  del  du- 
cado de  Borgoña;  Maria,  bija  y  aucosora  de 
Carlos  el  Temerario,  casó  con  el  bijo  del  em- 
perador de  Austria  quien  declaróla  guerra  & 
la  Francia  y  obtuvo  sin  resnltailo  la  victoria 
en  Guinegatc.  A  Luis XI  sucedióCárloaVIlI 
aun  niüo,  bajo  la  tutela  de  Ana  Beaujeu.  El 
duque  de  Orleans  que  pretendía  la  regencia, 
promovió  la  guerra  civil  y  fue  vencido. 

Guerra  de  Ian  rtoa  Rosas.— Margarita 
de  Adjou,  mujer  del  rey  de  Inglaterra,  se  biío 
aospecliosa  por  su  origen  francés  y  por  su  opo- 
sición á  la  gnerra  contra  Francia.  Atacado 
Enrique  VI  de  nna  enfermedad  mental,  líicar- 
do  de  York,  pretendiente  á  la  corona,  se  bi::o 
declarar  protector  del  liijo  del  rey;  más  resta- 
blecido de  sil  salud  Enrique  VI,  le  hizo  éste 
quitar  á  Ricardo  todos  loa  poderes.  Enton- 
ces Bicardo  tomó  las  armas,  alióse  al  duque 
de  WarM'ick  y  comenzó  la  guerra  do  las  doa 
Mosas^  llamada  así  porque  los  partidarios  de 
Kicardo  llevaban  una  losa  blanca,  y  los  de  la 
casa  de  Laucaster,  ó  sucesores  de  Enrique  VI, 
nna  rosa  encarnada. 

Ricardo  venció  cu  Saiut-Albaus,  y  cinco 
aBoB  después  en  Nortbamptou,  y  fué  declara- 
do lieredero  deí  trono.  Margarita,  !<yudada 
de  la  Escocia,  marclió  contra  Ricardo,  y  le 
venció  y  mató  en  Wakeíielcl  é  bízo  exponer  su 
cabeza  en  las  murallas  de  York.    Ricardo  tu- 
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vo  un  vengador  en  su  hijo,  que,  con  el  nombre 
de  Eduardo  IV  se  hizo  proclamar  rey  en  Lon- 
dres, y  venció  en  Touton  á  Margarita.  Esta 
se  refugió  en  Francia,  donde  obtuvo  de  Luis 
XI  un  socorro  de  2,000  soldados;  volvió  á  In- 
glaterra, fué  derrotada  en  Hexan,  escapó  con 
su  hijo  después  de  vencer  muchas  dificultades 
y  volvió  nuevamente  á  Francia,  mientras  que 
su  esposo  el  desgraciado  Enrique  VI  perma- 
necía preso  en  Londres. 

Eduardo  IV,  hijo  del  duque  de  York,  des- 
contentó á  sus  partidarios  por  su  matrimonio 
con  la  hija  de  un  simple  gentil-hombre.  El 
temible  Warwick  y  Clarencc  se  unieron  á  Mar- 
garita, y  Eduardo  vióse  obligado  á  emigrar  á 
los  Países-Bajos,  mientras  que  sus  enemigos 
restablecían  á  Enrique  VI  en  el  trono.  Eduar- 
do recibió  auxilios  de  Carlos  de  Borgona,  vol- 
vió á  Inglaterra  en  1471  y  venció  á  Warwick  y 
á  Margarita,  á  quien  encerró  en  la  torre  de 
Londres;  pero  el  vencedor  aunque  restableci- 
do en  el  trono,  murió  víctima  de  sus  excesos 
en  1483.  Kicardo  de  York,  hermano  de  Eduar- 
do asesinó  al  heredero  del  tro^^o  y  se  declaró 
rey  con  el  nombre  de  Kicardo  III.  Muchos  yor- 
kistas  se  unieron  á  los  lancasterianos  y  pro- 
clamaron á  Enrique  Tudor,  último  vastago 
por  línea  femenina  de  la  casa  de  Lancaster. 
Eicardo  fué  vencido  y  muerto  en  1485,  y  casán- 
dose Enrique  con  Isabel,  de  la  casa  de  Y'ork, 
hija  de  Eduardo  IV  hizo  terminar  la  terrible 
guerra  de  las  dos  llosas. 

Conquista  ele  Granada.— En  1479  unié- 
ronse las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla  ba- 
jo los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel,  y  pro- 
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siguióse  con  más  empeño  la  obra  de  recon- 
quista del  país  contra  los  moros  que  ocupaban 
todavía  el  mediodía  de  la  península.  Grana- 
da fué  sitiada  en  1492.  Las  tropas  españolas 
eran  mandadas  por  Gonzalo  Fernández  de  Cór- 
dova,  llamado  el  Gran  Capitán.  El  sitio  tar- 
dó nueve  meses  y  terminó  con  la  rendición  de 
la  ciudad,  estipulándose  que  los  musulmanes 
serían  gobernados  según  sus  leyes,  que  con- 
servarían sus  bienes  y  el  libre  ejercicio  de  su 
culto.  La  dominación  árabe  había  tardado  782 
años;  pero  esas  condiciones  quedaron  sin  efec- 
to al  crearse  en  aquel  mismo  año  la  Inquisi- 
ción  6  Santo  Oficio^  que  en  su  tendencia  á  res- 
tablecer la  unidad  religiosa  comenzó  á  conde- 
nar á  moros  y  cristianos  judaizantes  y  obligó 
á  emigrar  de  España  á  más  de  800,000  perso- 
nas. El  rey  con  el  pretesto  de  abolir  las  gue- 
rras privadas,  mandó  demoler  muchos  casti- 
llos y  organizó  la  Santa  Hermandad  para  ejer- 
cer la  policía  del  país.  El  sucesor  de  los  reyes 
católicos  fué  Carlos  I  llamado  también  V  de 
Alemania.  En  la  época  de  los  reyes  católicos 
y  después  de  la  toma  de  Granada,  diéronse 
recursos  á  Cristóbal  Colón  y  pusiéronse  á  su 
disposición  tres  carabelas  para  buscar  hacia 
el  Occidente  el  camino  marítimo  de  la  India, 
cuya  expedición  dio  por  resultado  el  descubri- 
miento de  América. 
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CAPÍTULO  XIV. 

Desde  Carlos  YIII  basta  la  paz  de  Wfstfalla. 


Sitio  de  Belgrado.— Los  Sfor/.a.r-Los  Mediéis.— Conquistas  de 
los  turcos.— Carlos  VIII  en  Italia.— Guerras  en  Italia. — 
Conquistas  do  Cortés  y  de  Pizarro.— Martín  Lutoro.— Ig- 
nacio de  Ijoyola.— Isabel  de  Inglaterra.— ^E1  calvinismo— ^ 
Guerras  de  religión.— Enrique  IV.— Paz  de  Wcstfalia. 


Sitio  de  Belgrado.— Despaés  de  la  toma 
de  GoDStaQtiDopla,  Mahometo  II  sitió  á  Bel- 
grado. Juan  Huuiade,  llamado  el  Caballero 
blanco  de  Valaquia,  mandando  40,000  alema- 
nes que  le  había  llevado  el  franciscano  Juan 
Gapistran,  acadió  á  la  defensa  de  la  ciudad. 
Hizo  levantar  el  sitio  pero  murió  de  resultas 
de  las  heridas. 

Los  Sforza.— A  fines  del  siglo  XV  la  Ita- 
lia fué  el  centro  del  comercio  de]  Mediterráneo. 
En  Milán,  desde  1450,  los  Sfoi^za  habían  reem- 
plazado á  los  Viscouti.  En  1480  Ludovico 
Sforza  llamado  el  Moro,  arrebató  el  poder  al 
heredero  del  primer  Sforza,  y  temiendo  una  li- 
ga délos  Estados,  invitó  al  rey  de  Francia  ó 
pasarla  Italia.  Los  venecianos  hicieron  al  prin- 
cipio la  paz  con  los  turcos,  pero  disputándose 
la  posesión  de  unas  islas  del  Archipiélago  esta- 
lló la  guerra,  que  so  decidió  contra  Venecia,  te- 
niendo ésta  que  aceptar  de  los  turcos  condi- 
ciones onerosas. 
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Lns  Médicis,  —  Eu  Floreucia  Cosme  de 
Mediéis  protegió  las  cieDctas  y  las  artes.  De- 
jó el  poder  &  aua  hijos  Julián  y  Lorenzo,  que 
recibió  el  sobre  nombre  de  magníjico.  Juli&a 
fué  asestoado,  y  reinando  el  desorden  y  la  ban- 
carrota, fray  Jerónimo  Savonarola  hizo  inúti- 
les esfuerzos  para  enoaininar  á  Lorenzo  por 
las  vías  del  orden  y  de  la  libertad. 

Coiiquiíítas  de  los  turcos. —  Mahometo 
II  aoRbó  la  conquista  delimperio  griego.  Hu- 
miade  y  su  sucesor  Matías  Corvino  le  liabfau 
detenido  en  Belgrado.  Mahometo  volvióse  al 
Sur,  ee  apoderó  de  Albania,  y  en  1177  inva- 
dió y  esparció  el  tenor  en  Italia.  Bayaceto, 
sucesor  suyo,  conquistó  la  Bosnia,  la  Molda- 
via y  la  Valaquia,  y  su  hijo  Selim  sometió  la 
Persia,  la  Siria,  el  Egipto  v  Argel. 

Carlos  VIII  en  Italia.— En  1404  Cárloa 
VIH  invadió  la  Italia,  y  como  representante 
delacasa  de  Anjou  se  apoderó  del  reino  de 
Xá polea,  ecLó  á  Pedro  de  Módicis  de  Florencia 
y  al  Papa  Alejandro  VI  de  Roma.  En  esta 
tarea  fué  ayudado  por  las  predicaciones  de 
fray  Jerónimo  Savonarola,  que  anhelaba  la 
libertad  de  su  patria  y  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres del  alto  clero; — pero  formóse  una  li- 
ga fuerte  contra  el  rey  de  Francia,  quien  de- 
jando en  Ñapóles  á  Gilberto  de  Montpensier 
con  11,000  hombrea,  se  abrió  paso  con  10,000 
contra  25,000  enemigos  que  le  cerraban  el 
camino.  Cuatro  años  después  Ñapóles  es- 
taba perdido  para  la  Francia  y  la  hoguera 
fué  la  recompensa  del  patriotismo  de  Savo- 
narola. 

ÍJuerruH  en  Italia, — Luis  XII,  herede- 
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ro  y  sucesor  de  Carlos  VIIÍ,  trató  de  cionquis* 
tar  el  Milanesado,  en  el  centro  de  Ttal  a,  y  de 
arrebatárselo  á  Luis  el  Moro.  Este  huyó,  más 
al  volver  á  probar  fortuna,  fué  derrotado  en 
1500  en  liíovara,  y  estuvo  prisionero  doce  años 
en  Francia,  á  cuyo  término  murió.  Luis  se 
distribuyó  después  á  !ííápoles  con  el  rey  de 
Espaija,  pero  éste  echó  del  país  á  los  france- 
ses á  quienes  derrotó  en  Semirano  y  Cerifíole, 
y  al  mismo  Tremoille,  que  fué  en  auxilio  de 
los  franceses,  sobre  el  Carigliano,  en  donde 
Bayardo  se  cubrió  de  gloria  defendiendo  él 
solo  un  puente  contra  un  grupo  de  enemigos. 
Luis  XTI  volvió  nuevamente  á  Italia  para 
combatir  con  el  Papa  y  los  españoles  á  Vene- 
cia,  pero  habiendo  recuperado  el  Pontífice 
unas  provincias,  formó  una  liga  jiara  arrojar 
de  la  península  á  los  franceses,  que  en  esa 
época  tuvieron  que  retroceder  y  perdieron 
además  en  el  Korte,  1513,  la  batalla  de  Quine- 
gate  contra  los  ingleses. 

Francisco  I  fué  un  rey  emprendedor;  inva- 
dió la  Italia,  entró  en  el  Milanesado  con  35,000 
combatientes,  y  ganó  en  1515  la  batalla  de 
Marinan,  que  Tribulcio,  el  aliado  del  rey  de 
Francia  llamó  ^'combate  de  gigantes,"  más 
renovadas  las  hostilidades  con  su  competidor 
Carlos  Y,  el  rey  de  Francia  perdió  en  1522 
nuevamente  el  Milanesado  por  haber  sido  de- 
rrotado su  teniente  Lautrec  al  atacar  las  trin- 
cheras de  la  Bicoca. 

El  rey  de  Francia  quiso  probar  nuevamen- 
te fortuna,  pero  traicionado  por  el  condesta- 
ble de  Borbon,  perdió  en  éste  uno  de  sus  me- 
jores generales.  Boni vet  fué  derrotado  en  Bia- 
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graso  y  Bayardo  muerto.  Tales  sucesos  obli- 
garon á  Francisco  I  á  marchar  en  persona  á 
Italia  con  un  poderoso  ejército;  tomó  á  Milán 
sin  disparar  un  tiro,  pero  fué  derrotado  y  he- 
cho prisionero  en  Pavía  el  24  de  Febrero  de 
1525,  enviando  á  su  familia  aquellas  célebres 
palabras  de  ^'todo  se  ha  perdido  menos  el  ho- 
nor." El  rey  prisionero  firmó  con  el  empe- 
rador Garlos  y  un  tratado  desastroso  que  anu- 
ló al  recobrar  su  libertad.  La  guerra  continuó, 
el  condestable  de  Borbón  atacó  á  Eoma  y 
quedó  muerto  en  el  campo,  pero  sus  soldados 
tomaron  la  ciudad  y  la  saquearon.  Francis- 
co I  alióse  con  los  turcos,  y  despulj^  de  san- 
grientos combates  entre  franceses  y  españo- 
les, el  Papa  obligó  á  ambos  rivales  á  firmar 
en  1538  la  tregua  de  Niza,  conservando  ca- 
da cual  sus  conquistas.  Finalmente  la  paz 
fué  firmada  en  ürespy  en  1546. 

Enrique  II,  sucesor  de  Francisco  I,  estuvo 
por  la  continuación  de  la  guerra.  Garlos  V 
no  pudo  tomar,  á  pesar  de  tener  60,000  hom- 
bres, la  ciudad  de  Metz,  defendida  por  el  du- 
que de  Guisa,  y  Enrique  le  hizo  una  derro- 
ta en  1554  en  Kenty.  Esto  dio  motivo  á  que 
el  emperador  firmase  la  paz  de  Augsburgo 
con  los  protestantes,  á  quienes  combatía,  y 
con  la  Francia,  en  1556,  la  tregua  de  Yau- 
celles.  Después  Garlos  Y,  fastidiado  del  mun- 
do, abdicó  voluntariamente  y  se  encerró  en  el 
monasterio  de  San  Yuste. 

Enrique  II  siguió  lidiando  con  Felipe   II; 
los  españoles  ganaron  á  los  franceses  la  ba 
talla  de  San  Quintín  en  1557,  pero  el  duque  de 
Guisa  tomó  Galais  á  los  ingleses,  y  dos  aüos 
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después,  en  1559,  se  firmó  el  tratado  do  paz 
de  ChAteau-Cambresis. 
Conquistas  de  Cortés  y  de  Pizarro. 

— En  el  siglo  XVI  tuvo  lugar  la  conquÍHta 
de  Méjico  y  Guatemala  por  Hernán  Cortés  y 
su  teniente  Pedro  de  Alvarado,  y  la  conquis- 
ta del  Peni  por  Francisco  Pizarro,  en  favor 
de  la  corona  de  España,  comenzando  para  los 
países  latino-americanos  la  época  llamada  del 
coloniaje,  en  la  que  permanecieron  durante 
trescientos  aíios. 

Martín  Lntero.  — El  siglo  XV  había 
hecho  ya  el  presento  de  la  invención  de  la 
imprenta,  y  el  siguiente  fué  el  del  renaci- 
miento de  las  letras  y  do  las  artes.  Esta  fué  la 
época  de  los  escritores  Ariosto  y  Maquiavelo, 
Marot,  Rabelais,  Erasmo,  y  de  los  artistas 
Bruneleschi  y  Bramante,  Guiberti,  Miguel 
Ángel,  Eafael,  Leonardo  de  Vinci,  el  Ticia- 
no,  Bcnvenuto  Cclini  y  otros.  Esta  fué  tam- 
bién la  época  en  que  Martín  Lutero  se  separo 
de  la  Iglesia  Católica  y  predicó  la  reforma  en 
Alemania.  Los  partidarios  de  Lutero  fueron 
llamados  protestantes  por  haber  protestado 
contra  Carlos  V,  cuando  al  hacer  proclamar 
la  libertad  de  conciencia  en  la  Dieta  de  Spira, 
prohibió  la  propagación  de  las  nuev^as  doctri- 
nas sobre  la  cena.  La  reforma  se  propagó  en 
Suiza  por  medio  de  Zuinglio,  cura  de  Zurich; 
en  Ginebra  por  Calvino,  en  Escocia  por  Knox, 
y  en  Inglaterra  por  Enrique  Vil  I,  que  por  ha- 
ber al  principio  combatido  á  Lutero,  recibió 
del  Papa  el  título  de  defensor  de  la  /e,  y  por 
haberse  negado  el  Papa  á  conceder  el  divor- 
cio que  pretendía,  se  separó  de  Roma,  y  se  hi- 
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zo  proclamar  protector  y  jefe  supremo  de  la 
Iglesia  de  Inglaterra. 

Ignacio  de  Loyola. — Kn  el  siglo  XVI, 
en  1541,  fundó  el  español  Ignacio  de  Loyolá 
la  orden  de  los  jesuítas^  encaminada  á  defen- 
der los  privilegios  pontificios  y  la  ortodojia  ca- 
tólica en  el  mundo.  La  exageración  de  sus 
principios  y  su  tendencia  á  volver  á  la  época 
en  que  el  Papa  era  el  arbitro  de  los  asuntos 
temporales  de  todos  los  pueblos,  les  han  va- 
lido persecuciones  y  destierros.  De  1545  á 
1562  reunióse  el  Concilio  general  de  Trento 
destinado  á  oponer  sus  decisiones  á  la  refor- 
ma. La  Inquisición,  tribunal  verdaderamen- 
te religioso,  mandó  á  millares  de  víctimas  á 
la  hoguera,  y  Felipe  II,  mediante  su  auxilio, 
sometió  en  España  á  los  moros. 

Isabel  de  Inglaterra. — De  1559  á  1588 
reinó  en  Inglaterra  Isabel,  hija  de  Enrique 
VIII,  que  gobernó  su  reino  con  gloria  y  me- 
noscabó el  poderío  de  Felipe  II,  si  bien  man- 
chó  su  reinado  con  haber  mandado  al  su^rlicio 
á  su  prima  Maríai  Stuardo,  reina  de  Escocia, 
que  desconocida  de  sus  subditos  se  asiló  en 
la  corte  de  la  reina  de  Inglaterra.  En  esta 
época  figuraron  Descartes  y  Bacón. 

El  calvinismo,  —  El  calvinismo  había 
aparecido  en  Francia  desde  la  época  de  Fran- 
cisco I,  quien  para  hacerlo  desaparecer,  aun- 
que inútilmente,  mandó  asesinar  y  quemar  á 
más  de  trescientos  valdenses.  Enrique  II  con- 
tinuó la  persecución,  y  en  la  época  de  Fran- 
cisco II  siendo  numerosos  ya  los  reformados, 
entraron  en  lucha  con  el  partido  católico  en 
la  que  figuró  Conde  de  parte  de  los  protestan- 
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tes,  y  el  duqae  de  Guisa  de  parto  de  los  ca- 
tólicos.   . 

Guerras  de  religión. — Declarada  regen- 
ta del  reino  Catalina  de  Mediéis  durante  la 
menor  edad  de  Garlos  IX,  ambos  acordaron  y 
llevaron  á  cabo,  el  24  de  Agosto  de  1572  la 
horrible  matanza  de  los  hugonotes j  llamada  la 
San  Bartolomé.  Garlos  IX  murió  i)resa  de  sns 
remordimientos. 

Enrique  IV. — En  la  época  de  Enrique  III 
tuvo  lugar  la  liga  llamada  de  los  tres  Enri- 
iques  para  disputarse  el  trono  de  Francia, 
liga  que  terminó  con  el  triunfo  de  Enrique  de 
Bearn  sobre  sus  rivales.  Este  abjuró-  la  reli- 
gión reformada  y  fu^í  coronado  rey  de  Francia 
con  el  nombre  de  Enrique  lY.  En  su  época 
progresaron  las  ciencias,  las  artes  y  toda  cla- 
se de  idustrias,  y  se  proponía  llevar  á  cabo 
grandes  proyectos  que  tendían  al  engrandeci- 
miento de  su  patria  cuando  el  fraile  fanático 
Kavaillac  le  quitó  la  vida  en  ItílO. 

El  reinado  de  Luis  XIII,  sucesor  suyo,  fué 
célebre  y  grande,  merced  al  talento  del  Minis- 
tro Eichelieu,  que  tuvo  á  raya  el  poder  de  la 
nobleza,  abatió  la  casa  de  Austria  y  consolidó 
la  autoridad  real.  Fundó  además  la  academia 
francesa,  en  1035  y  en  su  tiempo  figuraron 
Gorneille  y  Descartes. 

Paz  de  Westfalia. — En  Alemania  tuvo 
lugar  la  llamada  guerra  de  treinta  años,  ori- 
ginada por  la  tendencia  del  Austria  de  abatir 
á  los  protestantes,  y  en  la  que  intervinieron 
varias  potencias  europeas,  inclusa  la  Francia, 
terminando  con  la  paz  de  Westfalia  en  1048. 
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CAPÍTULO  XV. 

>c8fle  Luis  xrv  hasta  la  rcTolucldn  francesii. 


Regencia  de  Ana  de  Austria.— ^ Revolución  de  Inglaterra.^ 
Luis  XrV.  -^  Guerra  de  sucesión  en  España.  — ^  Siglo  de 
Luis  XrV./— Regencia  del  Duque  de  Orleans. -^  Rusia  y 
Prusia.—. Inglaterra  y  los  Estados-Unidos..  ^ Revolución 
francesa. 

Regencia  de  Ana  de  Austria.  —  A  la 

mnerte  de  Luis  XITI,  Luis  XIV  de  cinco  años 
de  edad,  quedó  bajo  la  tutela  de  Ana  de  Aus- 
tria, á  quien  el  Parlamento  encargó  la  regen- 
cia del  reino.  Ana  de  Austria  entregó  á  su 
vez  toda  la  autoridad  al  cardenal  Mazarino. 
Dictó  éste  unas  lej^es  económicas  sobre  alza 
de  impuestos  que  disgustaron  al  pueblo  y  le 
desprestigiaron;  pero  habiendo  ganado  Gondó 
la  batalla  de  Lens  contra  el  Austria,  hizo  Ma- 
zarino prender  á  tres  consejeros,  medida  que 
produjo  un  levantamiento  popular  y  dio  ori- 
gen á  los  disturbios  de  la  Fronda  6  sea  el 
partido  que  combatía  á  Mazarino.  Este  per- 
maneció poco  tiempo  desterrado  en  Colonia 
desde  donde  intervenía  en  los  negocios.  Ee 
gresó  á  Francia,  triunfó  de  sus  enemigos  y 
gobernó  en  paz  como  primer  ministro  hasta 
sa  mnerte.  La  administración  en  los  nego- 
cios de  hacienda  no  fué  muy  pura.  En  1655 
había  fundado  la  academia  de  pintura  y  escul- 
tura. 
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Revolución  de  Inglaterra. — A  la  muer- 
te de  Isabel  de  Inglaterra,  uo  habiendo  deja- 
do descendientes,  sucedióle  en  el  trono  con  el 
nombre  de  Jacobo  I  el  rey  de  Escocia  Jacobo 
VI,  hijo  de  la  desgraciada  María  Stuardo  y 
vizuieto  del  rey  inglés  Enrique  YII  por  línea 
femenina.  En  su  época  tuvo  lugar  la  llamada 
conspiración  de  la  pólvora  que  tuvo  por  fin 
hacer  volar  la  Cámara  de  los  Pares.  Jacobo 
dejó  exhausto  el  tesoro  y  murió  en  1625,  suce- 
diéndole  su  hijo  Carlos  I.  Este  rey,  bueno  al 
principio,  gobernó  despóticamente  por  medio 
de  su  ministro  Straftbrd.  Tuvo  la  oposición 
del  Parlamento;  aquel  malestar  produjo  la 
emigración  á  las  colonias  inglesas  de  Améri- 
ca. Por  último,  uno  de  los  parlamentos  con- 
vocados por  el  rey,  sujetó  ajuicio  á  Strafford, 
y  el  rej',  cómplice  con  éste  en  los  males  de  la 
patria,  consintió  en  el  suplicio  de  su  ministro, 
1641.  Al  ano  siguiente  comenzó  la  guerra  ci- 
vil entre  el  rey  y  el  parlamento — que  tuvo  un 
poderoso  apoyo  en  Oliverio  Cromwell,  jefe  del 
ejército.  Carlos  salió  derrotado  en  varios  en- 
cuentros, vióse  obligado  á  refugiarse  en  Es- 
cocia, y  los  escoceses  lo  entregaron  al  parla- 
mento inglés  en  1G16  por  400,000  libras  ester- 
linas. Carlos  fué  juzgado  por  sus  delitos  con- 
tra la  nación,  condenado  á  muerte  y  ejecuta- 
do en  1649.  La  república  fué  proclamada  en 
Inglaterra  y  Cromwell  declarado  protector  de 
ella.  Cromwell  hizo  prosperar  y  dar  respeta- 
bilidad al  país,  pero  á  su  muerte  cayó  el  po- 
der en  las  manos  débiles  de  su  hijo  Eicardo 
que  dejó  que  Carlos  II  recuperase  el  poder  y 
restableciese  la  monarquía. 
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liUis  XIV.  —  Bajo  Luis  XIV  en  Francia 
comenzó  uua  era  de  poderío  y  engrandecimien- 
to para  la  nación.  Era  ayudado  el  rey  por 
ministros  hábiles  como  Colbert  y  Louvois.  Se 
protegió  el  comercio,  se  reorganizó  la  marina 
nacional,  se  hizo  la  guerra  á  los  Paises  Bajos 
para  ensanchar  la  frontera  hasta  el  Ein,  y 
á  Holanda.  Luis  XIV  tuvo  militares  conco 
Conde  y  Turena  tan  celebres  por  su  valor  y 
por  su  ciencia,  y  marinos  tan  experimentados 
como  Juan  Bart  y  Duquesne;  pero  dio  el  paso 
impolítico  de  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
teSj  despojando  de  sus  garantías  á  los  protes- 
tantes, y  gravó  con  alojamientos  á  los  calvi- 
nistas, dando  lugar  á  los  desafueros  y  trope- 
lías militares  conocidas  con  el  nombre  de  dra- 
ganadas. 

Guerra  de  sucesión  en  España. — En 
1701  tuvo  lugar  la  guerra  de  sucesión  en  Es- 
paña. Luis  XI 7  se  propuso  colocar  en  el  tro- 
no español  á  su  nieto  Felipe  V,  duque  de  An- 
jou,  contra  los  pretendidos  derechos  del  Ar- 
chiduque de  Austria.  La  Europa  se  dividió 
en  este  conflicto;  más  habiendo  muerto  el  em- 
perador, y  debiendo  su  hermano,  el  preten- 
diente á  la  corona  de  España,  ser  el  sucesor 
del  Jhiperio,  las  potencias  aliadas  del  Austria 
variaron  de  conducta  y  apoyaron  al  nieto  de 
Luis  XIV,  arreglando  la  paz  por  los  tratados 
de  Utrech  y  de  Eastadt. 

Siglo  de  Luis  XIV, — En  esta  época  flo- 
recieron los  dos  Corneille,  Eacine,  Bossuet, 
Fenelón,  La  Fontaine,  La  Bruyere,  Moliere, 
Boileau  y  la  Eochefoucauld.  Los  principales 
monumentos  de  Luis  XIV  son:  el  Val  de  Gra- 
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ce,  el  lustituto,  el  Observ^atorio,  las  puertas 
de  San  Dionisio  y  de  San  Martín,  el  hotel 
de  los  Inválidos  y  Versalles. 

Regencia  del  duque  de  Orleans. — 
El  sucesor  de  Luis  XI V  no  tenía  á  la  muerte 
de  este  rey  más  que  cinco  años.  El  parlamen 
to  nombró  regento  del  reino  al  duque  de  Or- 
leans, en  cuya  época  la  monarquía  siguió  en 
decadencia,  á  pesar  de  que,  declarado  mayor 
Luis  XV  en  1723,  los  ministros  Dubois,  el  du- 
que de  Borbón,  Fieury  y  Choiseul  liicierou  lo 
posible  por  atender  á  las  necesidades  del  país. 
A  Cboiseul  se  debe  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas en  1762,  después  de  la  bancarota  del  pa 
dre  Lavalette.  Todo  presagiaba  una  terrible 
revolución. 

Busia  y  Priisia. — Mientras  tanto  la  Bu- 
sia  adquiría  poderío  bajo  Pedro  el  grande, 
que  fundó  la  segunda  capital  del  imperio  á 
orillas  del  Báltico,  venció  á  la  Suecia  y  se  de- 
claró jefe  de  la  iglesia  rusa.  La  Prusia  se  en- 
grandeció á  su  vez  bajo  Federico  II  el  rey  fi- 
lósofo llamado  el  grande,  cuyo  talento  y  fama 
militar  quedaron  establecidos  en  la  batalla  de 
Eosbach  contra  Francia,  y  en  la  guerra  lia-, 
mada  de  sucesión  contra  el  Austria. 

Inglaterra  y  los  Estados-Unidos. — 
La  Inglaterra  á  tínes  del  siglo  XVIII  conquis- 
tó la  India  y  produjo  al  gran  diplomático  y 
orador  Wiliam  Pitt.  Las  colonias  inglesas  de 
América  se  declararon  independientes.  Ha- 
bían rechazado  el  impuesto  del  timbre  que  el 
mismo  gobierno  inglés  tuvo  que  suprimir  y 
reemplazar  con  otros  sobre  el  vidrio,  el  papel 
y  el  té.    Las  colonias  pidieron  inútilmente  la 
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abolición  de  ese  impuesto  y  entonces  estalló 
la  gaerra.  Los  ingleses  fueron  derrotados  en 
1775  en  Lexington,  el  Congreso  nombró  gene- 
ralísimo á  Jorge  Washington,  y  después  de  va- 
rias victorias,  las  trece  colonias  proclamaron 
SQ  independencia  y  adoptaron  la  forma  del 
gobierno  federal  en  el  memorable  4  de  Julio 
de  1776,  lo  cual  sucedía  mientras  en  Europa 
la  desgraciada  Polonia  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  Kosciusko,  era  absorbida  por  Eusia, 
Prusia  y  Austria. 

BeYOluclón  francesa.  —  En  el  siglo 
XVIII  figuraron  Voltaire,  Juan  Jacobo  Eou- 
ssean,  Bayle,  Montesquieu,  Eeaumur,  Lagran- 
ge,  Jussieu,  Linneo,  Laplace,  FrankliUjYolta, 
Lavoisier  y  otros.  Todo  estaba  preparado  á 
fines  del  siglo  para  que  estallase  una  revolu- 
ción  en  Francia,  que  debía  trascender  á  la 
Europa  entera.  El  parlamento  se  negó  á  vo- 
tar los  nuevos  impuestos  que  se  le  exigían  pa* 
ra  cubrir  el  déficit  del  tesoro.  Convocáronse 
los  Estados  Generales  en  1789,  en  Yersalles. 
El  ministro  Necker  logró  á  pesar  del  clero  y 
de  los  nobles  la  representación  del  tercer  es- 
tado, y  constituyóse  la  Asamblea  Nacional.  El 
rey  mandó  que  sus  miembros  se  disolviesen, 
pero  Mirabeau,  el  primer  orador  de  la  Asam* 
blea  se  opuso  á  ello.  La  Bastilla  fué  tomada, 
se  organizó  la  guardia  nacional  al  mando  de 
Lafayette,  que  ya  se  había  distinguido  com- 
batiendo en  favor  de  la  independencia  de 
América,  y  la  Francia  entera  se  conmovió  al 
grito  de  libertad  y  á  la  proclamación  de  los 
derechos  del  hombre. 

Luis  XVI  fué  conducido  de  Versalles  á  Pft* 
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rís  por  el  pueblo,  comenzó  la  emigración  de  los 
nobles,  y  el  mismo  rey  al  querer  escaparse  del 
territorio,  fué  detenido  y  obligado  á  volver  á 
París.  El  rey  aunque  juró  la  Constitución  se 
hizo  sospechoso  de  inteligencias  secretas  con 
algunas  cortes  europeas  y  con  los  emigrados. 
El  10  de  Agosto  fué  tomado  por  el  pueblo  el 
palacio  de  las  Tullerías,  el  rey  refugióse  en  el 
seno  de  la  Convención  nacional,  fue  encerrado 
después  en  el  Templo,  lo  mismo  que  la  familia 
real,  y  condenado  á  muerte,  fué  guillotinado  el 
21  de  Enero  de  1793.  La  república  fué  procla- 
mada en  Francia.  Más  tarde  sufrieron  la  mis- 
ma suerte  la  esposa  y  la  hermana  del  rey.  La 
Francia  revolucionaria  se  x)reparó  para  hacer 
frente  á  las  coaliciones  europeas. 


Capitulo  xvl 


Desde  la  muerte  de  Luis  XVI  hasta  ?a  caída  de 

Napoleón. 


Estado  interior  de  la  Francia.-  Campaña  úo  Italia.— Expedi- 
ción á  Ej;il)tü.— Golpo  d(i  Estado.  -Segunda  eanijiaña  do 
Italia.— El  imperio.-- .Austerlitz  y  Tralalgar. — Jena,  Eyiau 
y  P^riodland.— (luerra  de  Esi)aña.— Esling  y  Wagran.,— 
Carai)aña  de  Rusia.— Campaña  de  Sajonia.— Primera  in- 
vasión.— Vuelta  do  Napoleón. — Waterloo. 

Estado  interior  ele  la  Francia. — La 

muerte  de  Luis  XVI  ocasionó  á  Francia  la 
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guerra  de  casi  toda  Europa.  Establecióse  el 
terror  en  Francia;  multitad  de  personas  de 
toda  condición  faeron  ejecutadas  en  la  gui- 
llotina; el  puerto  de  Tolón  fué  tomado  por  los 
realistas  en  connivencia  con  los  españoles  y 
los  ingleses.  Tolón  fué  recuperado  merced 
al  talento  del  joven  artillero  Napoleón  Bo- 
ñaparte. 

El  año  III  (1795)  de  la  república  francesa, 
después  de  haber  sido  derribado  Robespierre 
y  sus  partidarios,  á  quienes  atribuían  todas 
las  medidas  de  terror  de  que  la  socredad  ha- 
bía sido  víctima,  la  Convención  confirió  el 
poder  legislativo  á  dos  consejos:  el  de  los 
Quinientos  y  el  de  los  j^nciauos;  y  el  Poder 
Ejecutivo  á  un  Directorio  compuesto  de  cin- 
co miembros.  Los  realistas  hicieron  una  in- 
tentona para  lograr  una  restauración  monár- 
quica; pero  la  Convención  acudió  á  Bonapar- 
te,  y  éste  ametralló  el  día  13  vendimiarlo  (5 
de  Octubre)  á  los  amotinados  desde  las  altu- 
ras de  San  Eoque. 

Campaña  de  Italia. — Mientras  el  Gene- 
ral Moreau  obraba  sobre  el  Rin  contra  Ale- 
mania, y  el  General  Hoche  guardaba  las  cos- 
tas del  Océano,  Bonaparte  se  hizo  cargo  del 
mando  en  jefe  del  ejército  francés  que  obraba 
en  Italia,  rechazó  á  los  piamonteses  y  á  los 
austríacos,  ganó  las  batallas  de  Montenote, 
Dego  y  Milliésimo;  y  batió  á  éstos  solos  en  Lo- 
di,  Lonato  y  Castiglione.  Dos  ejércitos  man- 
dó sucesivamente  el  Austría  contra  Bonapar- 
te, el  uno  mandado  por  Wurmser  y  el  otro  por 
Alvinzi,  y  uno  y  otro  fueron  vencidos  en  Arco- 
la  y  Eivoli,  (1797)  y  en  menos  de  un  año  Bo- 
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ñaparte  babía  ganado  diez  batallas  campa- 
les y  librado  sesenta  y  siete  combates.  El 
Austria  pidió  al  ñn  la  paz  y  firmáronse  los 
preliminares  de  Campo-Formio.  La  fama  de 
Bonaparte  se  extendió  por  todas  partes  des- 
pués de  la  gloriosa  campana  de  Italia. 

Expedición  á  Egipto.— En  1798  Bona- 
parte emprendió  la  expedición  á  Egipto  para 
menoscabar  el  poder  de  Inglaterra  en  Oriente. 
Ganó  la  batalla  de  las  Pirámides  y  del  Monte 
Tabor;  pero  la  escuadra  francesa  fué  destrui- 
da en  A  Uukir  por  los  ingleses,  lo  cual  le  im- 
pidió tomar  á  San  Juan  de  Acre  y  conquistar 
la  Siria.  A  su  vuelta  á  Egipto  batió  y  des- 
truyó completamente  á  un  ejército  turco  que 
había  desembarcado  en  Abukir,  é  informado 
del  desorden  que  reinaba  en  Francia  y  de  es- 
tar amenazadas  las  fronteras  de  la  nación, 
dejó  á  Kleber  el  mando  en  jefe  del  ejército  dé 
Egipto  y  acompañado  de  sus  oficiales  más 
distinguidos  volvió  á  Francia.  Durante  su 
ausencia  los  franceses  habían  sido  batidos  en 
Kovi,  el  Austria  había  vuelto  á  ocupar  á  Ita- 
lia y  Massena  había  defendido  á  Francia  ven- 
ciendo á  lOvS  alemanes  en  Zurich. 

Golpe  (le  Estado.— Bonaparte  unióse  al 
abate  Sieyes,  á  Talleyrand,  á  Moreau,  y  ayu- 
dado de  sus  principales  jefes  militares  se  hizo 
nombrar  por  el  senado  Comandante  en  jefe  de 
París,  derribó  al  Directorio,  disolvió  el  conse- 
jo de  los  Quinientos  en  el  llamado  18.  Bruma- 
rio,  y  formóse  la  constitución  del  aíío  VIII 
que  confería  el  poder  ejecutivo  á  tres  cónsu- 
les, siendo  nombrado  primer  cónsul  el  general 
Bonaparte. 
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Segimda  campaña  de  Italia.— Lo  pri- 
mero  que  se  propaso  el  cónsul  Bonaparte  fué 
recuperar  á  Italia.  A  la  cabeza  de  un  pode- 
roso ejército  pasó  el  monte  Sa?i  Bernardo,  in- 
vadió la  Italia  y  el  14  de  Junio  de  1800  ganó 
la  célebre  batalla  de  Marengo — que  dio  por  re- 
sultado la  recuperación  de  Italia.  Esa  bata- 
lla obligó  al  Austria  á  firmar  la  paz  de  Lune 
ville,  y  la  Inglaterra,  quedando  sola  en  la  lu- 
cha firmó  á  su  vez  la  paz  de  Amieus. 

El  imperio.  —  El  general  Bonaparte  fué 
nombrado  Cónsul  vitalicio;  más  habiéndose 
salvado  de  una  conjuración  realista,  dictó  una 
medida  de  rigor  haciendo  capturar,  juzgar  y 
fusilar  al  duque  de  Enghien  y  se  hizo  procla- 
mar Emperador  hereditario  el  18  de  Mayo  de 
1804.  El  mismo  Papa  vino  íi  consiigrarle  á 
París. 

Austerlitz  y  Trafalgar. — Roto  el  tra- 
tado de  Amiens,  Napoleón  intentó  desembar- 
car en  Inglaterra  con  150,000  hombres,  y  ha- 
cía con  ese  fin  sus  preparativos  en  Bolonia, 
cuando  la  Inglaterra  hizo  estallar  en  el  con- 
tinente una  nueva  coalición.  Napoleón  levan- 
tó el  campamento  de  Bolonia,  hizo  capitular  á 
^^000  hombres  mandados  por  Mack  en  LTlma, 
entró  á  Viena,  y  el  2  de  Diciembre  de  1805 
ganó  contra  los  aliados  la  batalla  de  Auster- 
litz  que  compensó  á  Francia  de  la  pérdida  de 
la  batalla  naval  de  Trafalgar  y  se  firmó  el  tra- 
tado de  paz  de  Presburgo.  El  emperador  hi- 
zo reyes  á  sus  hermanos;  á  Luis  le  dio  la  Ho- 
landa, Ñapóles  á  José  y  Westfalia  á  Jerónimo. 
Hizo  además  virey  de  Italia  á  su  hijo  políti- 
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co  Eugenio  de  Beauliarnais  y  príncipes  y  du- 
ques á  sus  mariscales  y  generales. 

Jena,  Eylau  y  Friecllaiid. — Prusia  pro- 
bó después  fortuna  contra  Napoleón,  con  la 
esperanza  de  adquirir  el  Hanover,  y  los  solda- 
dos del  gran  Federico  fueron  vencidos  en  las 
batallas  de  Awerstaedt  y  Jeua  en  1806.  Napo- 
león venció  después  á  los  rusos  en  Eylau  y  en 
Friedland,  victorias  que  obligaron  al  czar  á 
firmar  en  Tilsit  la  paz  con  el  emperador  délos 
franceses.  A  la  Prusia  le  fueron  quitadas  va- 
rias de  sus  principales  provincias  y  se  dice 
que  en  artículos  secretos  quedó  convenido  que 
Napoleón  se  apoderaría  de  España  y  la  Eusia 
de  Finlandia. 

Guerra  de  España. — (Juiso  después  Na- 
poleón apoderarse  insidiosamente  del  trono 
de  España,  y  lo  hizo  eu  efecto  arrebatando  á 
Fernando  Vil  la  corona  y  pasándola  á  las  sie- 
nes de  su  hermano  José;  y  sustituyendo  á  éste 
en  el  trono  de  Ñapóles  con  su  cuñado  Joaquín 
Murat.  ya  hecho  gran  duque  de  Berg.  Los  es 
pañoles  resistieron  valerosamente  al  que  lla- 
maban usurpador,  Napoleón  perdió  sus  mejo- 
res tropas  por  sostener  á  su  hermano,  pues 
no  combatía  solamente  contra  ejércitos  regula- 
res sino  contra  innumerables  guerrillas  osga- 
nizadas  espontáneamente  y  después  contra  los 
ingleses  que  habían  desembarcado  en  la  pe- 
nínsula, no  tanto  para  sostener  á  los  españoles 
sino  para  combatir  á  Napoleón  y  destruir  su 
poder— (1808-12.) 

Esliiig:  y  Waí^rau.  —  (1809)  El  Austria 
viendo  comprometido  á  Napoleón  en  la  gue- 
rra de  España  y  contando  con  el  ajioyo  de  In- 
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glaterra,  se  paso  á  la  cabeza  de  la  llamada 
quinta  coalición.  Xapoleon  marchó  rApida- 
mente  sobre  los  austríacos,  tomó  á  Eatisbo- 
na  y  á  Viena,  tuvo  un  encuentro  sangriento 
en  Esling  en  donde  murió  el  valiente  maris- 
cal Lannes,  y  pocos  dias  después  batió  com- 
pletamente á  los  austríacos  en  la  memorable 
batalla  de  Wagran  en  donde  hizo  príncipe  al 
mariscal  Massena  y  mariscal  á>  Macdonald. 
Divorcióse  de  su  esposa  Josefina  con  el  pre- 
testo  de  no  tener  sucesión  con  ella,  y  enlazóse 
con  la  archiduquesa  María  Luisa,  hija  del  em- 
perador de  Austria. 

Campaiia  de  Rusia.  —  (1812).  Rusia  re- 
sistióse después  á  secundar  á  Napoleón  en  el 
bloqueo  continental.  El  emperador  para  em 
prender  una  campaña  contra  el  czar,  trajo  á 
sus  veteranos  de  España,  dando  de  mano  á 
los  asuntos  de  esta  península  y  organizó  el 
grande  ejército  compuesto  de  450,000  hombres; 
declaró  la  guerra  á  liusia — pasó  el  Niemen, 
tomó  á  Smolenko,  ganó  la  sangrienta  batalla 
de  Moskowa  en  donde  hizo  príncipe  al  maris- 
cal Ney,  que  hizo  prodigios  de  valor,  y  se  hizo 
daeuo  de  Moscow  que  los  mismos  rusos  in- 
cendiaron. Habiendo  resuelto  Napoleón  re- 
gsesar  á  Francia,  el  invierno  hizo  sufrir  al 
ejercito  francés  grandes  calamidades. 

La  retirada  fué  desastrosa,  gran  parte  del 
ejército  pereció  por  la  inclemencia  de  la  esta- 
ción y  por  los  repetidos  ataques  de  retaguar- 
dia de  los  cosacos. 

•  Campaña  de  8a,joiiia. — Prusia  unióse  á 
Kusia  para  combatir  á  Napoleón.  El  Austria 
entró  también  en  la  alianza  contra  Frncia. 
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Kapoleon  apenas  regresó  á  París  organizó  an 
ejército  contra  Prusia  y  ganó  las  batallas  de 
Lutzeu  Bautzen  y  Wurscben  en  la  campaña 
de  1813;  pero  habiendo  habido  un  encuentro 
formidable  entre  los  franceses  y  los  aliados  en 
Leipsik,  aquellos  tuvieron  qup  replegarse  con 
grandes  pérdidas.  Los  aliados  invadieron  el 
territorio  francés. 

Primera  invasión.  —  Napoleón  hizo  la 
admirable  campaña  de  Francia,  venció  á  los 
aliados  en  Brienne,  en  Cbamp-Aubert,  en 
MontmiraiU  en  iíangis  y  en  Montereau.  El 
mariscal  Soult  detuvo  por  poco  tiempo  á  We- 
lington  con  la  batalla  de  Tolosa,  al  sur  de 
Francia.  Los  aliados  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  Napoleón  se  apoderaron  al  fin  de  París 
y  el  emperador  de  los  franceses  firmó  su  abdi- 
cación el  11  de  Abril  de  1814  en  Fontene- 
bleau,  habiendo  sido  relegado  á  la  isla  de 
Elba. 

Los  aliados  restablecieron  la  monarquía  de 
los  Borbones  y  pusieron  la  corona  en  las  sie- 
nes de  Luis  XVIII,  el  antes  llamado  conde  de 
Pro  venza.  El  rey  no  había  aprendido  nada 
en  la  emigración,  quiso  mandar  á  los  france- 
ses á  usanza  de  sus  antepasados  y  provocó 
una  reacción  que  el  emperador  aprovechÓ4)a- 
ra  volver  en  1815  á  probar  fortuna. 

Vuelta  de  Napoleón.  —  Napoleón  des- 
embarcó en  las  costas  de  Provenza  con  800 
hombres;  las  tropas  enviadas  contra  él  se  pa- 
saron á  sus  filas  y  llegó  á  París  sin  haber  que- 
mado un  cartucho.  El  emperador  manifestó 
sus  deseos  de  gobernar  liberalmente  &  la  Fran- 
cia y  dióse  á  las  tareas  de  reorganización  na- 
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cional;  mientras  tanto  Luis  XVIII  y  su  corte 
habían  huido  á  Gante. 

Waterloo.  —  800,000  hombres  puso  Euro- 
pa sobre  las  armas  para  combatir  á  IN^apoleon* 
Este  organizó  un  ejército  de  300,000  hombres, 
se  dirigió  á  la  frontera  y  batió  á  los  prusianos 
en  Ligny;  lanzó  el  dia  18  de  Junio  de  1815  lo 
mejor  de  sus  tropas  mandadas  por  el  militar 
más  valiente  de  su  ejército,  el  mariscal  Key, 
sobre  los  ingleses  acampados  en  el  castillo  de 
Hugomont,  en  la  Huerta-Santa  y  en  la  para 
siempre  célebre  meseta  del  Monte-San  Juan; 
pero  no  habiendo  podido  conservarse  en  este 
último  lugar,  sorprendido  de  flanco  por  el  ejér- 
cito prusiano  mandado  por  Biucher  y  privado 
de  cuarenta  mil  hombres  mandados  por  Grou- 
ohy  que  no  entraron  en  combate,  se  pronun- 
ció la  derrota,  y  Kapoleon,  abdicando  por  se- 
gunda vez  en  favor  de  su  hijo  se  entregó  ve- 
lan tariameüte  al  Gobierno  Inglés  que  le  hizo 
trasportar  como  prisionero  á  la  lejana  é  insa- 
lubre isla  de  Santa  Elena  en  donde  murió  el 
día  5  de  Mayo  de  1821.  Los  anales  militares 
de  todos  los  países  no  hablan  de  otro  hombre 
cuyas  hazañas  puedan  superar  á  las  realiza- 
das por  este  hombre  importante.  El  gran  car- 
g<f  que  le  hace  la  historia  es  el  haber  ahoga- 
do la  libertad  en  su  patria. 
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CAPÍTULO  XVII. 


Desde  la  caf  da  de  Naiioleon  hasta  el  ffolpe  de  estad» 

de  Napoleón  III, 


La  Santii  Alianza  .-^Revolución  de  EvSpaña. — Independencia 
(le  la  América  Esrañola. — Indcpcndcnfia  de  Grecia. — Re- 
V()liic¡()n  do  1830.— ^( hierra  de  China.-  Pió  IX. — ^Revolu- 
ción de  1818.— .(li»li)e  de  Estado  de  Napoleón  III. 


La  Santa  Alianza.— Después  de  la  caída 

de  Kapoleou,  comenzó  la  reacción  contra  las 
ideas  liberales.  En  1816  Francia,  Prusia,  Ru- 
sia y  Austria  firmaron  en  París  el  tratado  lla- 
mado ^ 'Santa  Alianza''  en  el  cual  '^manifesta- 
ban á  la  faz  del  universo  la  intención  de  no 
tomar  por  regla  de  su  conducta  sino  los  prin- 
cipios de  la  religión  cristiana." 

Revolución  de]Esi>aña. — En  España  se 
había  proclamado  la  liberal  constitución  de 
1812,  la  que  Fermando  Vil  juró  cumplir,  ju- 
ramento que  violó  después,  dando  lugar  á  los 
levantamientos  promovidos  por  Riego  y  por 
Mina. 

Abandonado  de  todos,  desterró  á  los  Jesuí- 
tas, abolió  la  Inquisición  y  proclamó  la  liber- 
tad do  imprenta.  El  espíritu  revolucionario 
tendía  á  propagarse  por  toda  Europa,  lo  que 
dio  motivo  á  la  reunión  de  un  Congreso  en  Ve- 
rona,  en  el  que  se  acordó  que  Francia  en  nom« 
bre  de  los  principios  de  la  Santa- Alianza  in- 
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vadiría  á  España  con  el  objeto  de  restablecer 
al  rey  absoluto — y  el  duque  de  Angulema  en- 
tró en  la  península  el  7  de  Abril  de  1823  sin 
dificultad  alguna.  Poco  tiempo  después  Rie- 
go fué  ajusticiado. 

Independencia  de  la  América  E8i>a- 
flola. — En  esta  época  al  impulso  de  las  ideas 
liberales,  que  á  pesar  de  los  tronos  aparecían 
en  toda  Europa,  la  América,  gracias  á  los  es- 
fuerzos de  Bolívar  y  de  los  distinguidos  pa- 
triotas que  le  acorapanarou,  luchó  y  obtuvo 
definitivamente  su  independencia.  Las  colo- 
nias españolas  quedaron  convertidas  en  re- 
públicas independientes. 

Independencia  de  Grecia. — La  Grecia, 
dependiente  de  los  turcos  desde  la  caída  del 
imperio  bizantino,  despertó  por  la  influencia 
de  aquellas  mismas  ideas  y  estalló  la  revolu- 
ción en  favor  de  la  independencia  de  la  Gre- 
cia. Esa  revolución  atrajo  las  simpatías  de  to- 
da Europa.  Lord  Byron,  el  célebre  poeta  in- 
glés, fué  á  Grecia  á  combatir  por  la  libertad 
de  aquel  país  y  pagó  con  la  vida  su  esfuerzo 
generoso.  Turquía  quiso  ahogar  en  sangre 
la  revolución^  pero  intervinieron  las  potencias 
europeas  y  deshicieron  la  escuadra  turca  en 
Kavarino.  La  Grecia  fué  declarada  indepen- 
diente. 

Revolnción  de  1830.— La  Francia  hizo 
en  1830  la  conquista  de  Argel.  En  el  mismo 
año  el  ministro  Polignac  hizo  firmar  al  rey  las 
Ordenanzas  de  Julio  contra  la  libertad  de  la 
prensa,  lo  que  dio  origen  á  la  caída  del  rey 
Carlos  X,  sucesor  de  Luis  XVIII  y  á  la  subsi- 
guiente proclamación  de  Luis  Felipe  de  Or- 
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leans  como  iagarteniente  del  reino.  Trama  * 
ronse  contra  la  vida  de  este  monarca  machad 
conspiraciones,  y  en  su  tiempo  se  verificaron 
dos  tentativas,  una  en  Strasbnrgo,  otra  en 
Bolonia  de  parte  del  príncipe  Luis  Napoleón 
para  apoderarse  del  trono. 

Guerra  de  Cliiua* — Los  imperios  de  Chi- 
na y  del  Japón  permanecían  aislados.  En 
1842,  los  ingleses  con  el  pretesto  de  haber 
mandado  echar  al  mar  el  gobierno  chino  an 
cargamento  de  opio,  marcharon  sobre  Ghina 
y  obligaron  á  esta  nación  á  abrir  sus  puertos 
al  comercio  y  á  cederles  el  puerto  de  Hong- 
Kong. 

.  Pío  IX. — La  Italia,  víctima  del  poder  aas- 
triaco,  esperaba  su  libertad.  Por  donde  qaie- 
ra  se  manifestaban  tendencias  á  restablecer 
la  unidad  de  la  nación,  y  se  creyó  por  los  pa- 
triotas italianos,  llegada  la  oportunidad  al  sa- 
bir al  pontificado  Pío  IX  en  184G.  Tales  es- 
peranzas cobraron  mayor  fuerza  cuando  se  vio 
al  nuevo  pontífice  llamar  á  los  emigrados,  a- 
brir  las  prisiones,  someter  el  clero  á  impues- 
to y  abrir  una  era  de  tolerancia.  Por  desgra- 
cia el  Papa  no  tardó  en  cambiar  de  política  y 
en  separarse  enteramente  de  las  tendencias 
del  partido  liberal  italiano.  Tal  conducta  dio 
motivo  á  una  revolución  que  estalló  en  1849  en 
Boma  á  consecuencia  de  la  cual  el  Papa  se  re- 
tiró á  Gaeta  y  la  república  fué  proclamada  en 
aquella  ciudad,  á  donde  llegó  poco  después 
procedente  de  América  el  patriota  Garibaldi 
con  el  objeto  de  ayudar  á  sus  correligionarios 
políticos. 

Revolución  de  1848.  —  En  Francia  le 
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Gobierno  reaccionario  de  Luis  Felipe  de  Or- 1 
lean»,  opODÍéndofie  á  toda  reforma  en  seotido' 
liberal,  y  á  adoptar  las  medidas  de  economía  • 
aconsejadas  por  la  necesidad  y  por  la  opinión 
pública,  cayó  al  embate  do  uua  revolución 
popular  que  estalló  cu  Febrero  de  1S48  y  did 
por  resultado  la  proclamacióu  de  la  repúbli- 
ca, siendo  electo  presidente  el  Príncipe  Luis 
Napoleón  Bonaparte.  Kste,  h1  estallar  la  re- 
Toiucióo  republicana  de  Boma,  laaudó  al  Ge- 
neral Oudinot  á  derribar  la  ret7Ública.  Oudi- 
not  puso  sitio  ü  Roma  eu  1SJ:9,  y  después  de 
combates  gloriosos  para  los  patriotas  republi- 
canos, y  pesar  del  valor  y  constancia  de  Oa- 
ribaldi,  la  república  no  se  pudo  sostener  eu  Bo- 
ma y  el  Papa  fué  restablecido  eu  sus  Estados. 
La  conducta  del  príncipe  Luis  yapoleon  era 
au  indicio  de  los  plaues  antirupublicanos  que 
más  tarde  debía  realizar. 

Golpe  de  estado  de  Napoleón  111.— El 
principe  Luis  Napoleón  protestó  repetidas  ve- 
ces ser  fiel  á  la  república;  pero  estando  para 
terminar  su  período  presidencial,  unióse  al  cle- 
ro y  con  el  pr'etesto  de  salvar  á  la  sociedad  de 
la  anarqufa  y  de  dar  estabilidad  al  orden,  echó 
abajo  tas  instituciones  republicanas,  mandó 
prender,  en  el  memorable  2  de  Diciembre  de 
ISol,  á  los  representantes  de  más  intluencía, 
bizo  deportar  á  algunos  y  ametrallar  á  perso- 
nas de  todas  clases  en  las  calles  de  París.  Al 
año  siguiente  se  liizo  proclamar  emperador 
con  ei  nombre  de  Napoleón  III  quedando  rea- 
tablecido-el  régimeu  imperial  bajo  un  monar- 
ca hereditario  sobre  las  ruinas  de  la  república.|^d 
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CAPÍTULO  XVIII. 


Desde  la  uruerra  de  Crimea  hasta  los  kuccsos  de  1819, 


Gnorra  do  Crimea.— Cnorra  do  Italia. — Guerra  de  Chiiia.^ 
Guerra  do  iulervciicMóu  on  Mi'jiro.— GueiTa  de  Dinanar- 
ra.— Cani])ana  do  Austria.— Guerra  entro  Francia  y  Pm- 
sia.  —  Revüluííión  on  España  —  Restauración  monftrqal- 
ca.- -Asuntos  do  Italia.—  Exi)()sici()n  universal  do  París.— 
Guerra  turco-rusa —Asuntos  de  Inglaterra. 


Guerra  de  Crimea.— La  Eusia  intentó 
en  1853  apoderarse  de  Constantinopla.  Con- 
siderando algunas  naciones  europeas  qne  tal 
conducta  alteraría  el  equilibrio  europeo  y  pro- 
duciría mayor  aumento  de  poder  al  gobierno 
del  Czar,  se  opusieron  á  las  miras  de  éste.  I^o 
habiéndose  podido  arreglar  este  asunto  en 
el  campo  de  la  paz,  Francia,  .Inglaterra  y 
Cerdeíia  hicieron  causa  común  con  Turquía, 
que  era  la  más  inmediatamente  amenazada, 
y  se  emprendió  la  guerra  de  Crimea  en  lacnal 
obtuvieron  los  aliados  las  victorias  de  Alma 
ó  Inkerman.  Los  aliados  se  apoderaron  por 
fin  de  la  fortaleza  de  Malakoff,  hecho  que  obli- 
gó al  Czar  á  entrar  en  arreglos  de  paz,  la  que 
se  arregló  definitivamente  por  el  tratado  de 
París  en  Marzo  de  1855, 

Guerra  de  Italia. — En  1859  se  acentua- 
ron más  en  Italia  las  ideas  revolucionarias  y 
de  independencia  contra  el  Austria,  que  domi- 
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naba  en  gran  parte  de  la  península.  El  go- 
bierno del  rey  Víctor  Manuel  quiso  sacar  el 
fruto  del  participio  que  había  tomado  en  Cri- 
mea, y  solicitó  el  apoyo  del  emperador  de  los 
franceses,  el  cual  le  fué  otorgado.  En  conse- 
cuencia Francia  y  el  Piamonte  declararon  la 
guerra  al  Austria.  El  mismo  emperador  íía- 
poleon  se  puso  á  la  cabeza  del  ejército  fran- 
cés que  invadió  la  Italia,  y  el  cual  se  unió  al 
ejército  piamontés  mientras  el  patriota  Gari- 
baldi  se  aprestaba  también  al  combate  man- 
dando unos  cuantos  millares  de  voluntarios. 
Los  aliados  ganaron  las  batallas  de  Montebe- 
11o,  Magenta,  Palestro  y  Solferino,  y  obligaron 
al  Austria  á  entrar  en  proposiciones  de  paz,  la 
que  fué  firmada  en  Villafranca,  cediendo  el 
Austria  á  Lombardía  en  favor  del  gobierno 
italiano,  mientras  éste  cedía  á  su  vez  Niza  y 
Saboya  en  favor  de  la  Francia  por  el  servicio 
que  esta  potencia  acababa  de  prestar  á  la 
causa  de  Italia. 

Guerra  de  China.— En  1856  habían  sido 
ejecutados  en  China  unos  misioneros  católi- 
cos, á  pesar  de  la  libertad  que  á  estos  se  ha- 
bía comprometido  á  conceder  el  emperador  de 
aquella  nación.  En  consecuencia  Francia  é 
Inglaterra  declararon  la  guerra  á  China  en 
1860,  y  habiendo  vencido  al  enemigo  en  Tang- 
Kou  el  14  de  Agosto,  tomado  los  fuertes  que 
defendían  el  río  Pei-ho,  el  21  del  mismo  mes- 
y  alcanzado  la  victoria  de  Palikiao,  Setiem- 
bre del  mismo  año,  esto  decidió  á  China  á 
arreglar  la  paz  con  las  potencias  beligerantes 
en  la  misma  ciudad  de  Pekín,  en  la  cual  se  es- 
tipuló que  el  gobierno  cl^iuo  consentía  en  abri^ 
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el  puerto  de  Tien-Tsiug  al  comercio  de  Eu- 
ropa. 
Guerra  de  intervención  en  Méjico.— 

En  1862  la  Francia,  aprovechándose  de  la 
guerra  separatista  de  los  Estados-Unidos,  in- 
tentó en  vano  interesar  á  España  é  Inglaterra 
para  apoyar  al  partido  conservador  y  fundar 
en  Méjico  un  imperio,  tomando  el  pretesto  de 
reclamaciones  desatendidas  por  aquel  Gobier- 
no á  subditos  de  aquellas  naciones.  La  falta 
de  cooperación  de  España  é  Inglaterra  no  des- 
alentó al  emperador  napoleón,  quien  apoyan- 
do de  lleno  á  Maximiliano  de  Austria,  electo 
emperador  por  los  que  se  decían  representan- 
tes del  partido  conservador,  hizo  desembarcar 
en  Méjico  un  ejército  considerable.  Los  fran- 
ceses obtuvieron  ventajas  sobre  los  soldados 
que  defendían  á  su  patria,  tomaron  á  Puebla, 
población  que  dejaron  en  ruinas,  y  á  Méjico, 
en  cuya  ciudad  quedó  deñnitivamente  esta- 
blecido el  archiduque  Maximiliano  de  Austria 
como  emperador  de  Méjico.  Juárez,  el  esfor- 
zado presidente  de  aquella  república  no  aban- 
donó sin  embargo  el  territorio.  Establecido 
se  hallaba  en  el  punto  fronterizo  de  Paso  del 
Xorte,  cuando  restablecida  la  paz  interior  en 
los  Estados-Unidos,  el  Gobierno  de  esta  na- 
ción reclamó  enérgicamente  del  emperador  de 
los  franceses  la  desocupación  del  territorio 
mejicano,  (1867)  la  cual  se  llevó  á  efecto.  Los 
mejicanos  no  habían  depuesto  ni  un  momento 
las  armas;  al  desocupar  los  franceses  el  terri 
torio  fué  más  enérgica  la  reacción  nacional 
contra  el  imperio,  y  Maximiliano,  abandonado 
por  Xapoleon  á  sus  propias  fuerzas,  fué  sitia- 
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do  en  Qaerétaro  por  las  tropas  republicanas, 
heclio  prisionero  y  fusilado  en  Junio  de  1867 
en  unión  de  los  generales  Miramon  y  Mejía. 

Guerra  de  Dinamarca.— La  unidad  de 
Italia  preparó  la  unidad  alemana.  El  gobier- 
no de  Prusia  dando  por  motivo  la  unidad  na- 
cional, hizo  la  guerra  en  1864  á  Dinamarca,  á 
cuya  nación  quitó  el  Sleswig  y  el  Holsteiu, 
después  de  kaber  opuesto  una  valerosa  resis- 
tencia aunque  inútilmente  Dinamarca  en  la 
lucha. 

Campaña  de  Austria.— Prusia  querien- 
do quitar  al  Austria  toda  preponderancia  é 
influencia  en  Alemania  resolvió  hacerle  la  gue- 
rra. La  Italia  con  la  esperanza  de  lograr  la 
unidad  nacional  alióse  al  rey  de  Prusia.  El 
Austria  tuvo  la  necesidad  de  dividir  sus  fuer- 
ais enviando  doscientos  mil  hombres  sobre 
Italia,  haciendo  frente  con  el  grueso  de  su 
ejército  á  los  soldados  prusianos.  El  éxito  de 
la  guerra  se  decidió  en  Sadowa,  Bohemia,  en 
donde  Prusia  obtuvo  una  señalada  victoria  el 
3  de  Julio  de  1866  después  de  una  batalla 
de  las  más  sangrientas  del  presente  siglo.  El 
ejército  italiano  á  su  vez  pasó  el  Mincio  y  fué 
derrotado  en  Cus  toza  por  los  austríacos  el  24 
de  Junio,  aniversario  de*  la  batalla  de  Solferi- 
no. Italia  perdió  también  el  combate  naval 
de  Lissa;  pero  tales  ventajas  fueron  estériles 
para  el  Austria  porque  no  pudiendo  ya  des- 
pués del  desastre  de  Sadowa  seguir  la  lucha 
con  la  Prusia,  firmó  la  paz  en  Praga  el  día  23 
de  Agosto  siguiente,  cedió  el  Véneto  al  empe- 
rador de  los  franceses  y  éste  lo  cedió  á  su  vez 
al  rey  de  Italia;  renunció  á  todo  derecho  sobre 
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el  Sleswig  y  el  Holstein  y  aceptó  las  instita- 
ciones  que  Pruóia  quiso  introducir  en  la  Con- 
federación  germánica. 
Guerra  entre  Francia  y  Prusia. — 

España  había  llevado  á  cabo  en  1868  una  re- 
volución que  dio  por  resultado  la  caída  de  la 
reina.  No  viendo  los  partidos  asegurado  el 
orden  con  el  establecimiento  de  la  república| 
pensóse  en  conservar  la  forma  monárquica  y 
se  ofreció  el  trono  de  España  á  un  príncipe  de 
la  casa  Hobenzollern.  Francia  creyóse  ame- 
nazada con  aquella  designación;  el  emperador 
N^apoleon  autorizó  al  embajador  francés  en 
Berlín  para  manifestar  la  oposición  de  la  Fran- 
cia á  aquella  candidatura.  El  rey  de  Prusia 
contestó  que  haría  porque  el  príncipe  de  Ho- 
henzollern  no  aceptase  la  corona  ofrecida;  pe- 
ro oponiéndose  el  rey  de  Prusia  á  declaracio- 
nes más  explícitas  que  para  lo  futuro  exigía 
con  instancia  el  emperador  Kapoleon,  éste  de- 
claró la  guerra  el  19  de  Julio  de  1870  y  siete 
días  después,  más  de  180,000  franceses  manda- 
dos por  el  mismo  emperador  se  hallaban  en  la 
frontera  alemana,  prontos  á  venir  á  las  manos 
con  500,000  prusianos  que  por  su  parte  había 
preparado  el  rey  Guillermo  para  la  guerra. 
Los  franceses  obtuvieron  una  insignificante 
ventaja  en  Sarrebruck,  y  habiéndose  conver- 
tido los  alemanes  de  atacados  en  invasores, 
gaharon  á  los  franceses  las  batallas  de  Wi- 
semburgo,  Woert  y  Forbach.  Parte  del  ejér- 
cito francés  se  encerró  en  la  ciudad  fortifica- 
da de  Metz,  on  donde  fué  puesto  un  riguroso 
sitio  de  parte  del  enemigo.  En  Sedan  en  quin- 
ce bor^S  los  alemanes  deshicieron  á  los  fran- 


moder:ía. 


ceses  y  el  mismo  Napoleón  quedó  prisiotiei 

Al  sabetse  la  uoticia  del  úlrituo 
declaróse  en  París  destronado  al  emperadorj 
B6  estableció  la  república  y  se  organizó  no  go- 
bierno llamado  de  la  defensa  nacional  com- 
puesto de  los  diputados  más  notables  qne  se 
habían  declarado  contra  la  guerra  de  Frusia. 
Metz  ee  rindió,  los  alemanes  avanzaron  al  in- 
terior derrotando  á  loa  franceses  en  varios  en- 
cuentros y  pusieron  sitio  A  Paria — ciudad  que 
capituló  después  de  ciento  treinta  días  y  de 
veintidós  salidas  infructnosaa,  el  2S  de  Enero 
de  1871. 

La  Asamblea  de  Burdeos  llamó  á  Mr,  Tliiers 
al  ejercicio  de!  poder  ejecutivo,  la  paz  fué  ajus- 
tada con  Alemania,  cediendo  la  Francia  la  Al- 
sacia  y  gran  parte  de  la  Lorena  y  mediante  el 
pago  de  cinco  mil  millones  de  francos  que 
Francia  debía  liacer  en  el  intervalo  de  tres 
años.  Mr.  Tbiers  fué  sustituido  dos  años  des- 
pnés  por  el  mariscal  MacMabon — y  la  Fran- 
cia en  1871  después  de  liaber  sufrido  la  guerra 
de  Alemania  fué  víctima  tambií'n  de  la  insu- 
rrección de  la  Comune  que  incendió  ó  demolió 
mncbos  monumentos  públicos  y  causó  en  Pa- 
rís más  estragos  que  el  sitio  puesto  por  lot 
prusianos. 

Revoliicii^it  de  Esimilii.  —  La  EspaSi 
desde  1833  á  1S40  se  vio  comprometida 
guerra  dinástica  entre  los  partidarios  de  Isa- 
bel II  y  de  Don  Carlos.  De  1856  á  ISGO  Lizo 
la  guerra  en  Marruecos  para  reprimir  los  pi 
ratas;  en  18G4  estuvo  en  guerra  con  algunas 
de  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur,  bom- 
l^ardeó  el  puerto  indefeuso  de  Valparaíso,  ei| 
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Ghilo  y  fué  rechazada  su  escuadra  en  el  comba- 
te del  2  de  Ma^  o  contra  el  Callao.  Habiéndose 
visto  obligada  la  reiua  Isabel  II  á  salir  del  paía 
con  su  familia,  estalló  en  Setiembre  de  1868 
una  revolución  que  dio  por  resultado  el  dea- 
tronamiento de  la  reina,  en  cuya  revolación 
ejerció  una  inñuencía  manifiesta  el  general 
don  Juan  Prim — que  so  había  distinguido  en 
la  guerra  de  Marruecos.  En  1870  este  Gene- 
ral propuso  el  trono  de  Espaüa  á  un  príncipe 
de  la  casa  de  Iloheuzolleru,  lo  que  dio  motivo 
á  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia,  según  an- 
tes se  ha  expuesto,  ^o  habiendo  aceptado  el 
príncipe  Iloheuzollcru,  ofrecióse  la  corona  á 
Amadeo  de  Saboya,  que  la  aceptó  con  el  pro- 
pósito de  trabajar  por  el  bienestar  del  país; 
pero  no  habiendo  podido  unir  á  los  diversos 
partidos,  abdicó  la  corona  en  1873  y  la  repú- 
blica fué  proclamada.  Mientras  tanto  Garlos 
VII  aumentaba  sus  partidarios,  y  tomaba  in- 
cremeuto  la  revolución  de  Cuba,  iniciada  en 
18C8  en  Yara  por  don  Carlos  Manuel  de  Cés- 
pedes. 

Restauración  monárquica. — La  repú- 
blica no  pudo  subsistir.  El  general  Martines 
Campos  en  Diciembre  de  1874  se  pronanció 
en  Saguuto  en  favor  de  la  monarquía,  procla- 
mando á  Alfonso,  hijo  de  Dona  Isabel  de  Bor- 
bou,  movimiento  que  fué  secundado  por  las 
provincias  y  la  Espaíía  volvió  sin  dificultad  á 
la  forma  monárquica  que  es  la  que  actualmen- 
te conserva.  La  revolución  Carlista  quedó 
extinguida. 

Asuntos  de  Italia.  —  La  Italia  después 
de  haber  incorporado  la  Lombardía  después 
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de  la  campaña  de  1859,  anexó  el  reino  de  ^k- 
poles,  gracias  á  la  admirable  campaña  de  Ga- 
ribaldi  en  1860,  época  en  qae  causó  general 
admiración  la  toma  de  Palermo.  1866,  según 
anteriormente  se  expaso,  bizo  causa  común 
con  Alemania;  perdió  la  batalla  de  Gustozza, 
en  donde  se  batió  con  valor  el  príncipe  Hum- 
berto de  Saboya,  actual  rey  de  Italia,  y  la  ba- 
talla naval  de  Lissa,  pero  la  victoria  de  Sa- 
dowa  ganada  contra  el  Austria,  obligó  á  ésta 
á  ceder  el  Véneto  al  emperador  de  los  france- 
ses, quien  á  su  vez  lo  cedió  á  Italia.  En  1867 
Oaribaldi  á  la  cabeza  de  una  división  de  pa- 
triotas intentó  apoderarse  de  Eoma  y  acabar 
de  un  solo  golpe  con  el  poder  temporal  de  los 
papas;  pero  fué  detenido  en  Mentana  por  las 
tropas  francesas  enviadas  en  socorro  del  papa 
por  el  emperador  !N'apoleon  III— -mandó  en  su 
auxilio.  El  imperio  francés  sucumbió  en  1870. 
En  ese  mismo  año  el  rey  de  Italia  entró  sin  di- 
ficultad á  la  ciudad  de  Eoma,  la  que  fué  decla- 
rada capital  del  reino.  Terminó  así  el  poder 
temporal  del  Papa,  pero  éste  quedó  en  comple- 
ta libertad  para  administrarlos  intereses  espi- 
rituales y  con  derecho  á  percibir  una  pensión 
decente  del  tesoro  nacional.  Por  su  parte  el 
Pontífice  romano  había  convocado  un  concilio 
ecuménico  en  1869  el  que,  en  1870  como  uno 
de  los  puntos  importantes  de  que  trató — ,  de- 
claró el  dogma  de  la  infalibilidad  del  papa, 
panto  que  en  el  mismo  seno  de  la  Asamblea, 
encontró  seria  oposición. 

Exposición  univerí^al  de  París.— En 
1878  el  Mariscal  Mac-Mahon,  presidente  de 
la  república  francesa  abrió  en  el  campo  de  Mar- 


124  HISTORIA 


te  una  exposicióQ  universal  en  un  gran  edifi- 
cio construido  al  efecto  y  á  la  que  muchas  na- 
ciones de  Europa  y  América,  concurrieron  con 
los  productos  de  su  industria,  en  cuyo  con- 
curso tuvo  también  parte,  aunque  pequeña,  la 
república  del  Salvador. 

Guerra  turco-rusa.— La  Eusia  deseosa 
de  conquistar  las  posesiones  turcas  en  Euro- 
pa, so  pretexto  de  proteger  los  intereses  reli- 
giosos contra  la  intolerancia  musulmana,  de- 
claró la  guerra  á  la  Turquía  cuyo  territorio 
invadió  con  un  formidable  ejército  en  1878. 
La  Servia,  el  Montenegro  y  la  Eumanis,  an- 
tes bajo  la  dominación  turca,  lucharon  por  ob- 
tener su  independencia.  Se  combatió  encarni- 
zadamente por  ambas  partes  en  Erzerum,  en 
Kars  y  en  Plewna  con  ventaja  para  los  rnsoB| 
lo  que  obligó  al  Sultán  á  firmar  la  paz  en  San 
Stéfano,  en  donde  quedó  reconocida  la  inde- 
pendencia de  la  Servia,  el  Montenegro  y  la 
Kumania,  y  la  Turquía  reducida  por  lo  que  res- 
pecta á  la  parte  europea  á  un  pequeño  terri- 
torio con  solo  cuatro  millones  y  medio  de  ha- 
bitantes— 'j  más  habiéndose  interpuesto  las 
potencias,  no  conformes  con  la  estipulación 
de  San  Stéfano,  la  paz  quedó  definitivamente 
arreglada  en  el  Congreso  de  Berlín,  tomando 
cada  cual  para  sí  los  despojos  de  Turquía  con 
excepción  de  la  Francia  que  al  mandar  á  Ber- 
lín sus  representantes  lo  hizo  solamente  con 
el  deseo  de  conservar  la  paz  en  Europa. 

Asuntos  de  Inglaterra.— La  Inglaterra, 
aunque  fuerte  en  el  exterior,  tiene  en  el  interior 
importantes  cuestiones  que  tratar  como  el  pau- 
perismo y  la  política  relativa  á  los  llamados 
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**fen¡anos"  ó  partido  que  trabaja  por  la  inde- 
pendencia de  Irlanda.  A  estas  cuestiones  tan 
graves  se  agrega  la  cuestión  agraria,  pues 
cuando  se  verificó  la  conquista  de  Irlanda,  las 
tierras  fueron  confiscadas  en  favor  de  los  se- 
ñores ingleses,  que  no  viven  en  el  país.  Los  ha- 
bitantes no  son  más,  en  su  mayor  parte,  que 
arrendatarios  del  suelo,  y  objeto  por  tanto  de 
toda  especie  de  vejaciones  de  parte  de  los  que 
se  consideran  y  son  reconocidos  y  apoyados, 
conforme  á  la  ley  inglesa  como  propietarios 
de  los  terrenos.  Esto  produce  un  constante 
malestar  en  la  Isla. 

Por  lo  que  respecta  al  exterior  la  Inglate- 
rra ha  ensanchado  su  sistema  colonial  después 
de  haber  hecho  la  guerra  en  Zanzíbar  contra 
los  Ashantis,  en  Abisinia,  en  1868  contra  el  rey 
Teodoro  y  en  el  Zululand  en  1879,  en  la  que 
murió  el  Príncipe  Napoleón  Eugenio,  hijo  de 
!N'apoleon  III,  combatiendo  al  servicio  de  In- 
glaterra. 


CAPITULO  XIX. 


Rusia—Alcmania—Ultlmosacoiiteclraieiitos  en  Egrlpto 

y  en  China. 


Formación  de  la  nacionalidad  rusa. — Últimos  acontecimien- 
tos.— Constitución  política  de  Rusia.— El  imi)erio  de  Ale- 
mania.—Últimos  acontecimientos  de  Egipto. — La  guerra 
de  Tonquín. 

Formación  de  la  nacionalidad  ru- 

sa«-^Los  antiguos  no  conoiüeron  más  que  el 
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Sur  (le  Easia,  que  ellos  llamaban  Sarmacia 
y  Scitia,  Eu  los  primeros  siglos  del  imperio 
romano,  los  Slavo^^  primitivos  habitantes  de 
la  Eusia  setentrional,  invadieron  todo  el  pafs. 
En  el  siglo  III  los  godos  fundaron  entre  el 
Niemen,  Dniéper,  el  Volga  y  el  Don  un  vasto 
imperio;  es  la  región  hoy  conocida  con  el  nom- 
bre de  Eusia  europea.  Este  imperio  fué  des- 
truido en  376  por  los  Hunos.  Los  Hunos,  los 
Alanos,  los  Búlgaros  y  los  Razares  se  estable- 
cieron allí  y  fueron  echados  sucesivamente. 
En  el  siglo  VI  se  fundaron  unas  ciudades,  co- 
mo Novogorod  y  Kiew.  En  862  aparecieron 
los  Yaregues;  Eurik  uno  de  ellos  fundó  un 
estado  de  larga  duración.  Eeinó  en  !N'ovogo- 
rod  é  infundió  temor  á  Gonstantinopla.  Esa 
dominación  fué  más  respetada  en  tiempo  de 
Yaldimiro  el  Grande,  que  introdujo  el  cristia- 
nismo entre  los  rusos — 988.  Moscow,  la  primi- 
tiva capital,  fué  fundada  en  1147.  Los  mongo- 
les conquistaron  en  1224  una  parte  de  la  Eusia 
meridional— y  fundaron  el  grande  imperio  de 
Kaptchak  ó  de  la  Horda  de  Oro,  el  cual  fué 
ensanchándose  hacia  el  Korte.  En  1481  Ivan 
III  libró  á  Moscow  del  yugo  de  los  tártaros. 
Eu  el  siglo  XYII  la  Eusia  fué  presa  de  disen- 
siones intestinas  hasta  que  Miguel  Eomanof 
logró  restablecer  el  orden,  y  la  nación  tornó  á 
su  engrandecimiento— el  que  afirmó  Pedro  el 
Grande  que  fundó  á  San  Petersburgo,  apoyó 
á  la  Eusia  en  el  mar  Báltico,  el  Caspio  y  el 
mar  ííegro,  y  se  mezcló  en  la  política  de  Euro- 
pa. En  el  siglo  XYIII  Catalina  II  llevó  á  la 
Eusia  á  su  más  alto  grado  de  esplendor.  La 
Polonia  fué  dividida  entre  Eusia,  Austria  y 
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Prusia.  Pablo  I,  hijo  de  Catalina  entró  en 
las  coaliciones  contra  Francia  en  1799  y  man- 
dó un  ejército  que  fué  derrotado  en  Zurich. 
Alejandro  I  su  sucesor,  entró  en  las  IncLas 
con  IN^apoleon  Bonaparte  que  invadió  sus  esta- 
dos en  1812,  triunfó  en  Sniolenko  y  en  Mos 
kowa  y  se  apoderó  de  Moscow,  que  fué  incen- 
diada. Alejandro  cargó  sobre  Napoleón  al  re- 
tirarse éste,  obligado  por  la  crudeza  de  la  es- 
tación, y  entró  con  los  aliados  á  París  en  1814* 

Bajo  Nicolás  I  conquistáronse  la  Armenia 
persa  y  algunos  países  á  la  orilla  del  Danubio 
y  su  embocadura,  y  en  1829  la  Rusia  se  habría 
apoderado  de  Coustantinopla  á  no  haberlo  im- 
pedido las  potencias  europeas.  En  1853  sus- 
citó á  la  Turquía  una  guerra  en  la  que  tomaron 
participio  en  favor  de  ésta,  Inglaterra,  Francia 
y  Oerdeüa,  viéndose  obligada  aquella  gran  po- 
tencia, después  de  la  toma  de  Sebastopol  por 
los  aliados,  afirmar  la  paz  de  París  en  30  de 
Marzo  de  1850.  Nicolás  había  muerto  en  1855. 
Débese  á  este  monarca,  á  pesar  del  carácter 
absoluto  de  su  gobierno,  haber  comenzado  la 
emancipación  de  los  siervos.  A  Alejandro  II 
que  le  sucedió  le  cupo  la  gloria  de  haber  dado 
cima  á  la  obra  redentora  de  su  padre. 

Últimos  acoiitcciniieiitos.  —  En  1873 
logró  incorporar  el  czar  á  su  dominación  el 
Klanato  de  Kiva  y  el  Afganistán.  En  1878 
emprendió  la  guerra  contra  Turquía,  la  que 
fué  desmembrada  por  el  tratado  de  Berlín  des- 
pués de  combates  sangrientos  como  los  de 
Plewna  y  Kars. 

En  estos  últimos  tiempos  habiendo  sosteni- 
do el  czar  una  lucha  sorda  y  desesperada  con 
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el  partido  nihilista  que  desea  la  terminación 
del  absolutismo  moscovita  y  la  implantación 
del  refi^imen  parlamentario,  el  czar  fné  asesi- 
nado frente  al  Palacio  de  Invierno  en  San 
Petersbnrgo,  el  dia  13  de  Marzo  de  1881 — sn- 
cedióle  su  hijo  Alejandro  III  que  signe  sos- 
teniendo con  los  nihilistas  la  misma  lucha. 

Constitución  política  de  la  Rusia. — Bl 
artículo  1?  del  código  del  imperio  ruso  resame 
así  el  poder  del  Jefe  del  Estado:  <<El  empera- 
dor es  un  monarca  autócrata  y  absoluto. — 
Dios  manda  obediencia  á  su  autoridad  sapre- 
ma,  no  solo  por  temor  á  ella,  sino  por  deber 
de  conciencia."  Según  un  reglamento  de  sace- 
sión  decretado  por  Pablo  I,  la  corona  es  here- 
ditaria de  varón  á  varón  por  orden  de  primo- 
genitura,  en  defecto  de  lo  cual  son  llamadas 
las  hembras.  Un  ukase  de  Catalina  IT  dispo- 
ne que  para  suceder  en  el  trono  es  necesario 
profesar  la  religión  griega  ortodoxa,  dominan- 
te en  el  imperio.  Pedro  el  grande  fué  el  pri- 
mero que  tomó  el  título  de  emperador  á  pesar 
de  las  reclamaciones  de  las  demás  potencias. 

El  czar  es  ayudado  por  tres  consejos  en  el 
desempeño  de  los  asuntos  del  imperio.  El  con- 
sejo del  Imperio,  instituido  por  Alejandro  I 
en  1801,  compuesto  de  Ministros,  Grandes  da- 
qnes  y  altos  dignatarios :  el  Senado,  compues- 
to de  120  miembros,  y  el  santo  sínodo,  autori- 
dad suprema  de  la  iglesia  greco-rusa,  com- 
puesto de  metropolitanos,  arzobispos,  &  y  co- 
noce de  los  asuntos  religiosos.  El  sínodo  es 
presidido  por  el  czar  á  quien  se  considera  co- 
mo jefe  de  la  iglesia.  Cada  sección  política,  ó 
gobierno,  es  administrado  por  un  gobernador 
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militar  y  no  Gobernador  eivil.  No  impera  __ 
todo  más  qae  la  rolantad  absoluta  del  czaf  | 
arbitro  de  la  vida  é  iotereses  de  los  eúbditos. ,' 

El  impelió  de  Alemania.  —  El  imp*-*' 
rio  de  Alemania  no  comenzó  sino  después  dA' 
la  dinastía  Carlovingia  con  Conrado  I  condv 
de  Franconia  en  911.  En  1500,  en  la  dieta  dé 
AngBburgo,  bajo  Masimiliano  I  el  impeña' 
qnedó  dividido  en  10  círculos  6  estados  que 
volrieron  casi  independientes  de  hecho, 
jefe  del  estado  era  electivo  y  llevaba  el  tftulffl 
de  emperador  de  los  romanos,  cesar  y  sagrad* 
majentad  imperial. 

Los  jefes  de  los  peqaeüos  estados  del  impí 
rio  eran  los  qne  procedían  á  la  elección  d< 
emperador.  De  10  que  eran  los  electores,  qai 
daron  reducidos  á  7  en  13o0  por  la  llamadt 
constitución  de  la  bula  de  oro  que  consagró  el 
nómero  do  7  en  íojtor  de  los  siete  candeleras  át' 
ApocalipHÍH. 

La  Dieta  ó  Asamblea  general  del  imperiiy 
se  componía  de  tres  secciones  ó  colegios :  Ii^ 
de  los  electores,  presidida  por  el  arzobispo  dé 
Maguncia,  director  de  toda  la  dieta;  la  de  lo4 
principes,  que  constaba  de  100  miembros;  y  Já 
de  las  ciudades  libres  imperiales,  compuesta;' 
de  5i  miembros.  La  dieta  era  convocada  por 
el  emperador. 

El  imperio  de  Alemania  dejó  de  existir  eD 
180G  y  entonces  se  llamó  la  Confederación  del 
Rliin  establecida  bajo  los  auspicios  del  empe- 
rador Napoleón  1,  La  Confederación  Germáni- 
ca filé  constituida  en  lSl.j  por  el  Congreso  de 
Viena  después  de  la  caida  de  Napoleón.  Di- 
suelta esta  confederación,  por  rai'.Ón  de  las 
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victorias  obtenidas  por  la  Prasia  contra  el 
Austria,  en  18C6,  se  formó  la  Confedera^oión 
alemana  del  Norte^  bajo  los  auspicios  del  rey 
de  Prusia. 

A  fines  de  1870  habiendo  concluido  tratados 
la  Confederación  alemana  del  Xorte  con  loa 
grandes  ducados  de  Badén  y  de  Hesse,  y  con 
los  reinos  de  Baviera  y  de  Wurtemberg,  el 
imperio  alemán  quedó  restablecido.  El  rey 
Guillermo  I  de  Prusia  aceptó  en  Yersalles  el 
18  de  Enero  de  1871,  en  virtud  de  una  procla- 
ma dirigida  á  la  nación,  la  dignidad  heredita- 
ria de  emperador  do  Alemania.  La  Confede- 
ración de  los  estados  que  forman  el  imperio 
alemán  está  investida  de  un  poder  soberano; 
el  ejercicio  de  las  funciones  de  este  poder  está 
conferido  á  la  corona  de  Prusia  y  al  Consejo 
federal,  compuesto  de  los  representantes  de 
los  estados  confederados  del  imperio.  El  po- 
der imperial  está  restringido  en  el  ejercicio  de 
ciertas  funciones  y  subordinado  á  la  aproba- 
ción del  Reichstag,  compuesto  de  represen- 
tantes libremente  electos  por  el  pueblo  ale- 
mán. Esta  es  la  llamada  unidad  alemana  ob- 
tenida en  gran  parte  merced  al  talento  diplo- 
mático del  príncipe  Othon  de  Bismark,  hoy 
Canciller  del  imperio. 

Últimos  acouteciniieiitoKS  de  Egip- 
to.— La  Inglaterra  ha  manifestado  antes  de 
ahora  que  no  puede  prescindir  de  intervenir 
en  los  asuntos  de  Egipto,  y  cuando  en  1882 
estalló  la  revolución  de  Arabí-Bey,  solicitó 
la  cooperación  de  la  Francia  i>ara  proteger 
colectivamente  al  Kedive.  En  falta  del  con- 
curso de  la  Francia,  la  Inglaterra  envió  parte 
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de  SU  escuadra  á  Alejandría  cuya  ciudad  fué 
bombardeada.  Los  iusnrrectos  ejercieron  crue- 
les venganzas  contra  los  europeos,  especial- 
mente ingleses  y  franceses.  Bombardeada 
Alejandría,  los  ingleses  al  mando  del  general 
Wolseley,  invadieron  el  Egipto  en  persecución 
de  los  insurrectos  capitaneados  por  Arabí, 
quien  se  hizo  fuerte  con  más  de  20,000  hom- 
bres en  el  punto  de  Tel-el-kebir.  Los  ingle- 
ses atacaron  esos  reductos  el  13  de  Setiembre 
de  1882  y  se  apoderaron  de  ellos  derrotando 
completamente  á  los  soldados  de  Arabi  y  res 
tableciendo  la  autoridad  del  Kedive.  Arabi 
fué  juzgado,  y  condenado  á  muerte,  le  fué  con- 
mutada la  pena  por  destierro  á  la  isla  de  Cei- 
lán  en  donde  ac^Aialmente  reside.  La  Ingla- 
terra mientras  tanto  no  ha  evacuado  aun  el 
suelo  de  Egipto,  permaneciendo  algunas  tro- 
pas para  mantener  el  óiden  y  hacer  frente  y 
sofocar  todo  movimiento  insurreccional. 

Pacificado  el  Egipto,  la  luglaterra  se  halla 
boy  comprometida  en  el  Sondan  tratando  de 
apaciguar  la  insurrección  indígena  que  obede- 
ce á  las  órdenes  de  un  falso  profeta  y  cada  día 
toma  mayor  incn;mento. 

La  guerra  de  Toiikin.— Por  el  tratado  de 
Hue,  firmado  en  1874  le  fué  reconocido  á  Fran- 
cia por  el  emperador  de  Annam  el  protec- 
torado sobre  la  región  llamada  Tonkin,  limí- 
trofe con  el  imperio  chino.  Últimamente 
ha  habido  en  esa  región  movimientos  insu- 
rreccionales favorecidos  por  la  China,  que  en 
su  propósito  de  reducir  ruevamente  al  Ton- 
kin &  un  protectorado  que  en  otro  tiempo  di- 
ce haber  ejercido,  desconoce  los  efectos  del 
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tratado  de  1S74.  Los  franceses  batieron  á  los 
insurrectos  en  Bac-ninh,  y  se  apoderaron  el 
12  de  Abril  de  1884  de  Hong-Hoa  sin  que  los 
chinos  intentasen  ninguna  resistencia;  antes 
de  emprender  la  retirada,  estos  incendiaron 
la  población  á  la  vista  de  las  columnas  fran« 
cesas  que  se  hallaban  á  una  distancia  de  9 
kilómetros  y  á  la  margen  del  Bio-Negro.  An- 
tes de  eracuar  á  Hong-Hoa  el  general  Briere 
de  l'lsle  atravesó  el  Bio-Negro,  movimiento 
que  causó  la  retirada  del  enemigo.  A  la  hora 
en  que  escribimos,  la  paz  ha  debido  firmarse 
entre  Francia  y  el  imperio  chino. 


CAPITULO  XX. 


Conclusión. 


Desde  la  revolución  de  1789  que  en  Francia 
derribó  la  monarquía  é  hizo  aparecer  la  repú- 
blica se  han  ido  acentuando  en  Europa  las 
ideas  republicanas.  ^Napoleón  el  grande  cau- 
só á  Francia  con  su  despotismo  militar;  pero 
habiéndose  restablecido  el  poder  de  los  Bor- 
bones,  no  quiso  el  pueblo,  á  pesar  de  la  poco 
favorable  experiencia  de  la  república,  confor- 
marse con  las  formas  absolutistas  de  la  monar- 
quía, y  en  1830  derribó  á  Carlos  X  y  estable- 
cióse uua  Lugartenencia  con  Luis  Felipe  de 
Orleans,  esperando  que  éste  pudiese  conciliar 
su  gobierno  con  la  libertad.   Burladas  las  es- 
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peraDzas  populares  Luía  Felipe  fué  derribado 
por  una  revolución  en  18^8  y  estableeióae  la  re- 
pública, &  la  que  lirapoleoí)  III  hizo  traición  en 
1851,  restablecieudo  el  imperio.  Euel  siglo  XIX 
ae  han  acentuado  también  las  ideas  de  libre 
examen  y  de  libertad  de  pensamiento,  eidero 
lia  perdido  macho  de  bu  prestigio,  se  han  extJD- 
guido  los  institutos  monásticos  y  secularizado 
BUS  bienes;  la  enseñanza  popular  se  ha  vuelto 
laica;  las  instituciones  civiles  se  emancipau 
de  la  iuñnencia  religiosa;  las  naciones  que  se 
llaman  cristianas  han  presenciado  indiferen- 
tes la  calda  del  poder  temporal  de  los  papaa, 
sscrifícado  á  la  unidad  italiana.  En  EspaQa, 
aunque  no  pudo  radicarse  la  república  y  se 
ba  verificado  últimamente  la  restanracióa  bor- 
bónica, pierde  prosélitos  la  monarquía  y  una 
revolución  republicana  y  progresista  preocu- 
pa &  todos  los  espíritus.  Se  liberalizan  las 
instituciones  civiles  y  políticas  de  los  pueblos 
y  los  gobiernos  absolutos  están  llamados  á 
perecer  en  corto  tiempo.  La.  autocracia  rusa 
ha  hecho  aparecer  el  nihilismo,  que  acabó  con 
la  vida  de  Alejandro  II  y  asedia  constante- 
mente, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  policía,  & 
Alejandro  III  que  se  obstina  en  negar  las  li- 
bertades que  el  pueblo  le  tiene  pedidas. 

La  mala  administración  inglesa  en  Irlanda 
ba  hecho  aparecer  la  cuestión  fentana  que  lia 
dado  origen  á  violencias  y  asesinatos.  Gaan- 
do  la  Inglaterra  se  halle  envuelta  en  un  cod- 
flicto  internacional  aparecerá  más  clara  la  ten 
dencia  de  los  irlandeses  á  emandparse  ;  si  la 
Irlanda  llegare  á  lograr  su  propósito,  acaso  se 
organizará  en  forma  de  monarquía  coustitu- 
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cional  por  domiuar  en  ese  país  el  elemento 
católico,  poco  amigo  de  la  república. 

La  Francia  ba  adoptado  en  estos  últimos 
tiempos  la  llamada  política  colonial  iniciada 
por  León  Gambctta.  En  1881,  después  de  ha- 
ber hecbo  la  guerra  á  los  Kroumires  y  bom- 
bardeado á  Sfax  obtuvo  el  protectorado  de 
Túnez,,  como  en  1884  sostiene  el  de  Tonkin  y 
espera  alcanzar  el  de  Madagascar,  si  bien  ha 
tenido  que  luchar  en  Argelia  contra  la  insu- 
rrección acaudillada  por  Bu-Amena.  Ha 
pensado  también  en  sí  misma;  revé  su  cons- 
titución  y  tiende  á  consolidar  la  Eepública. 

Las  sociedades  secretas  combaten  el  abso- 
lutismo, las  monarquías  mejor  establecidas 
vacilan,  la  idea  redentora  del  derecho  popa- 
lar  toma  mayor  incremento  y  la  república  es 
la  forma  política  del  porvenir. 


CAPÍTULO  XXL 

GeneralldadCM  MObre  la  historia  de  Amériea. 


Situación  do  h\  América,  —  r<)l)lacióii  primitiva.  —  Costum- 

brca.  —  Razas.  —  Lcnmia.s.  —  Civilización  americana.  "— 
Divisiones  do  América, 


Situación  de  la  Améiica.  —  La  Amé- 
rica, situada  entre  dos  océanos,  el  Atlá&tico  y 
el  Pacífico,  se  distingnopor  la  fertilidad  de  ru 


DE  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA.     135 

suelo,  por  sus  gigantescos  ríos,  por  sus  eleva- 
das montafías  y  por  sus  valles  pintorescos. 
Los  lagos  de  la  América  del  Korte  son  muy 
extensos. 

Con  excepción  de  Méjico  y  el  Perú,  el  suelo 
americano  era  ocupado  por  tribus  indepen- 
dientes. 

Población  primitiva. — Aunque  se  cree 
generalmente    que    la    América    fué    pobla- 
da por  individuos  de  una  sola  raza  que  en 
tiempos  muy  remotos  vinieron  del  Asia,  por 
el  que  entonces  sería  istmo  de  B-hering,  hoy 
se  va  poco  á  poco  admitiendo  que  la  pobla 
clon  de  América   se  ha  efectuado  por  dife 
rentes  puntos  y  por  razas  distintas.    El  exa 
meu  de  las  ruinas  de  Palenque  y  ciertas  anti 
güedades  descubiertas  en  la  América  del  Ñor 
te,  revelan  las  civilizaciones  fenicia  y  cartagi 
nesa.    Se  notan  diferencias  muy  marcadas  en 
tre  los  esquimales  y  i^atagoues  con  los  demás 
habitantes  de  América,  en  lo  general  de  regu- 
lares formas. 

Costumbres.  —  Los  primitivos  habitantes 
de  América  admitían  la  esclavitud  de  la  mu- 
jer, y  había  tribus  en  donde  la  poligamia  era 
permitida;  eran  diestros  en  la  caza,  y  tan 
crueles  en  la  guerra,  que  devoraban  á  sus  pri- 
sioneros. En  algunas  tribus  se  profesaba  el 
dogma  de  la  inmortalidad  del  alma.  En  Mé- 
jico y  en  el  Perú  se  adoraba  al  Sol  y  había 
cierta  clase  de  individuos  que  pretendían  po- 
seer el  don  de  adivinación. 

Razas.  —  Las  razas  principales  que  ocupan 
hoy  el  suelo  de  América  son  :  la  raza  ameri- 
cana propiamente  dicha,  la  europea  y  la  raza 
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negra.  Scgúu  el  baróu  de  Hamboldty  la8  na- 
ciones indígenas  de  América,  con  excepción 
de  las  inmediatas  al  círcalo  polar,  forman  una 
sola  raza,  caracterizada  por  la  conformaeiÓD 
del  cráneo,  por  el  color  de  la  piel  y  por  loa  ca- 
bellos lisos.  Algunos  autores  han  qaerido 
ver  en  los  americanos  una  raza  degenerada) 
pero  hay  unos  pueblos  que  se  distinguen  por 
su  fuerza.  Se  cree  que  los  patagones  y  los  ca- 
ribes son  los  hombres  mas  robustos  del  globo. 
En  la  misma  raza  americana  se  hace  la  dia- 
tinción  de  yarios  tipos — á  saber :  el  tipo  colom- 
biano al  que  corresponden  las  naciones  espar- 
cidas en  el  Canadá,  los  Estados-Unidos,  has- 
ta el  Korte  de  Méjico  y  entre  las  Montafiaa 
rocallosas.  Sus  caracteres  son  talla  elevada, 
cuerpo  ágil  y  musculoso,  tez  de  un  rojo  cobri- 
zo, cabeza  alargada,  frente  elevada  y  huyen- 
te — :  el  tipo  mejicano,  al  que  corresponden  loa 
pueblos  situados  en  la  meseta  de  Méjico,  y  en 
la  América  Central;  son  de  estatura  mediana, 
rechonchos,  tez  morena  rojiza,  cabeza  gruesa 
y  ancha,  deprimida  hacia  arriba,  boca  grande, 
labios  gruesos; —  el  tipo  caribe  al  que  correa- 
ponden  las  poblaciones  situadas  en  el  Orinoco 
y  el  Amazonas,  y  esparcidos  por  las  Antillas; 
difiere  de  los  otros  en  la  cabeza  cónica,  ojos 
grandes,  nariz  delgada  y  tez  más  clara — ;  y  el 
upo  peniano  que  comprende  las  naciones  más 
civilizadas  después  de  Méjico  situadas  entre 
el  Ecuador  y  el  grado  40  de  latitud,  y  entre 
lo3  Andes  y  el  Pacífico — ;  este  tipo  se  aproxi- 
ma algo  al  mejicano — ;  el  tipo  americano  pro- 
piamente dicho,  el  pampa  y  el  patagón  que  tie- 
ne entre  sí  poca  diferencia. 


LOS  habitantes  de  América  pertenecen 
nzas  mezcladas.  El  hijo  de  blanco  y 
i  vioe-versa,  se  llama  pardo  en  el  Bra- 
mezclado  de  blanco  é  indio  se  llama 
,  El  de  origen  negro  é  indio  se  llama 
casihoco  en  el  Brasil,  chino  en  Méjico 

0  en  Centro-América. 

guas.  —  Los  Americanos  según  Balbi, 
más  de  438  lenguas  diferentes  y  más  de 
[  dialectos.  Han  creído  algunos  sabios 
rar  en  la  estructura  de  los  idiomas  una 
en  favor  del  origen  asiático  de  la  pobla- 
lericana — opinión  apoyada  por  Mr.  Mal- 
n  que  hace  tres  grandes  clasificaciones 
QS  asiáticas  que  emigraron  á  América. 
lizacióu  americana.  —  En  la  época 
onqnista,  una  poderosa  civilización  se 
ía  por  las  dos  Américas.  Méjico  y  el 
)ran  dos  focos  de  luz.    Notábanse  go- 

1  regularizados,  una  avanzada  arqui- 
i;  la  pintara  no  era  desconocida,  te- 
nociones  astronómicas,    una  industria 
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se  hallaba  esparcida  por  el  Nuevo  Mando,  y 
pertenecía  á  pueblos  desconocidos  que  levan- 
taron los  tumuli,  los  fuertes  cuadrados,  atrin- 
cheramientos que  son  el  asombro  de  los  viaje- 
ros que  recorren  la  región  del  lago  Ontario 
hasta  el  golfo  de  Méjico,  y  entre  los  montes 
AUeghanis  y  las  Montañas  Eocallosas.  A  es- 
te pueblo  se  atribuyen  las  momias  encontradas 
cerca  de  Ohio,  todo  lo  cual  revela  claramente 
la  civilización  egipcia. 

Que  los  americanos  poseían  elevadas  docío- 
nes  astronómi<3as,  está  probado  por  la  exacta 
orientación  de  sus  monumentos.  Los  Majcas 
habían  construido  columnas  en  que  se  marca- 
ban las  sombras  solsticiales  y  el  paso  del  Sol 
por  el  zenit.  Cierto  número  de  tribus  salvajes 
designaban  con  nombres  especiales  las  princi- 
pales estrellas  y  algunas  constelaciones.  Te- 
nían varios  calendarios;  el  rural  dividía  el  año 
en  12  ó  13  lunaciones,  el  eclesiástico  en  37  y 
el  civil  en  20.  Los  Astecas  tenían  un  año  so- 
lar de  365  días  dividido  en  18  meses  de  20 
días.  Al  fin  del  último  agregaban  5  días  com- 
plementarios y  comenzaban  el  día  al  levan- 
tarse el  Sol. 

Los  americanos  habían  adoptado  la  forma  mo- 
nárquica y  se  confederaban  los  estados  entre  sí. 

Muchas  tribus  americanas  profesaban  la 
creencia  en  un  dios  bueno  y  en  un  dios  malo; 
en  otras  se  adoraba  el  Sol,  y  había  tribus 
en  que  se  adoraba  á  los  animales  como  en  el 
antiguo  Egipto. 

Había  tribus  de  antropófagos;  sus  ocupa- 
ciones eran  la  caza,  la  pesca,  la  agricultura  y 
la  ganadería.  También  había  tribus  que  vivían 
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constantemente  en  guerra  unas  contra  otras. 

Divisiones  de  América. -—La  América 
se  divide  en  Setentrional,  Central  y  Meridio- 
nal. La  mayor  longitud  de  la  América  Seten- 
trional desde  el  cabo  Lisburne,  sobre  el  Océa- 
no ártico,  en  la  América  rusa,  basta  el  canal 
de  Bahama  es  de  mil  doscientas  leguas,  y  su 
anchura,  desde  el  cabo  Charles  en  el  Labra- 
dor hasta  la  costa  del  estado  de  Sonora  es  áe 
930  leguas. 

La  mayor  anchura  de  la  América  Meridio- 
nal, del  cabo  de  San  Agustín  al  cabo  Blanco, 
el  uno  en  el  Brasil,  el  otro  en  el  Perú,  es  de 
1,600  leguas,  y  su  mayor  longitud  desde  el  ca- 
bo Gallinas,  en  Colombia  al  cabo  de  Hornos, 
de  1,720  leguas. 

Las  divisiones  políticas  de  la  América  Se- 
tentrional son :  Groenlandia,  [N^ueva  Bretaña 
6  América  inglesa,  América  rusa,  Estados- 
Unidos  y  Méjico.  Las  de  la  América  Central : 
Guatemala,  el  Salvador,  Honduras,  Nicara- 
gua y  Costa-Bica;  y  las  de  la  América  Meridio- 
nal :  Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Perú,  Bo- 
livia,  Chile,  Confederación  Argentioa,  Brasil, 
Paraguay,  Uruguay,  Patagonia  y  las  Guaya- 
ñas  francesa,  inglesa  y  holandesa. 

Se  calcula  que  la  población  de  América  as- 
ciende en  la  época  á  80.000,000  de  habitantes. 

También  corresponde  á  América  el  vasto  ar- 
chipiélago que  se  extiende  entre  las  costas  de 
La  Florida,  en  los  Estados-Unidos,  y  el  golfo 
de  Maracaibo,  en  Venezuela;  dividido  en  los 
grupos  de:  Lucayas,  Bahama,  Grandes  y  Pe- 
queñas Antillas. 
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CAPITULO   XXII. 
Groenlanilla,  América  Inglesa,  América  ms*. 


Limites  de  Groenlandia.— Población  de  Groenlandia,  descu- 
brimientOjJcolonias,  &.— Nueva-Bretaña.— América  rusa* 


Limites  de  Groenlandia.  —  Esta  vasta 
región  de  la  América  Setentrional  tiene  por 
límites  al  Norte  y  al  Este  el  Océano  ártico,  y 
al  Sur  y  al  Oeste  la  bahía  de  Baffin. 

Población  de  Groenlandia,  deBCU- 
briinlento,  colonias,  &.—  La  Groenlandia 
apenas  tendrá  24,000  habitantes,  de  los  caalQS 
6,000  son  europeos;  los  indígenas  son  esqui- 
males. Este  país  pertenece  á  Dinamarca;  se 
divide  en  dos  inspectorados :  del  ííorte  y  del 
Sur,  y  en  Groenlandia  independiente;  fué  des- 
cubierto  en  982  por  el  irlandés  Erico  Banda, 
y  recibió  el  nombre  de  Groenlandia  del  aspec- 
to verde  de  la  playa.  Fundó  Erico  una  colo- 
nia que  desapareció  en  1406. 

En  la  época  de  los  reyes  de  Dinamarca,  Fe- 
derico II,  Cristian  IV  y  Federico  III,  hubo  al- 
gunas tentativas  de  colonización  hacia  lo  lar- 
go de  la  costa  oriental  de  la  Groenlandia.  De 
1720  á  1736  el  misionero  danés  Egide  fundó 
una  colonia  que  llamó  Buena  Usperanza,  Los 
hermanos  mora  vos  establecieron  otra  en  1733 
con  la  ayuda  del  conde  de  Zinzendorf.    Las 
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inisioDes  en  la  actualidad  llegan  á  16  y  son  los 
únicos  establecimientos  daneses  en  Groenlan- 
dia,  y  favorecen  la  pesca  de  focas  y  ballenas. 

Nueva  Bretaña.  —  La' América  inglesa  ó 
!Naev a  Bretaña,  es  llamada  también  Dominio 
del  Canadá.  Su  territorio  está  dividido  en  Bajo 
y  Alto  Canadá,  ííueva  Escocia,  í^ueva  Bruns- 
Wich,  Cabo  Bretón  y  la  isla  del  Príncipe  Eduar- 
do. La  población  se  compone  de  habitantes 
de  diferentes  nacionalidades.  El  clima  es  muy 
riguroso  al  Korte  y  templado  al  Sur  y  sobre 
las  costas  del  Pacífico. .  De  los  muchos  y  cau- 
dalosos ríos  que  cruzan  el  territorio  los  más 
importantes  son  el  Mackensie  que  desemboca 
en  el  Océano  glacial,  y  el  San  Lorenzo,  en  el 
Océano  Atlántico.  Hay  lagos  de  grande  ex- 
tensión como  el  Superior,  llamado  por  algu- 
nos un  vasto  mar  de  agua  dulce;  el  Hurón,  el 
Saint-Clair,  el  Erie  y  el  Ontario.  Entre  estos 
dos  últimos  se  halla  la  gran  catarata  formada 
por  el  rio  Niágara. 

La  población  total  de  la  comarca  asciende 
poco  más  ó  menos  á  cuatro  millones  de  liabi- 
tantea,  siendo  las  ciudades  más  importantes 
Monreal,  Quebec  y  Otawa.  La  división  polí- 
tica es  en  condados,  distritos  y  parroquias. 
La  instrucción  pública  ha  hecho  muchos  ade- 
lantos én  estos  últimos  tiempos. 

El  veneciano  Sebastián  Cabot  descubrió  es- 
ta comarca  en  1497;  después  de  él,  Denys  y 
Yerazzani  visitaron  el  golfo  de  San  Lorenzo 
en  1624.  Después  llegaron  los  españoles,  atraí- 
dos por  las  noticias  de  existir  minas  de  oro  y 
plata;  pero  no  habiendo  encontrado  lo  que 
bascaban,  se  retiraron,  diciendo  y  repitiendo 
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acá  nada  de  cuyas  palabras  hau  deducido  al- 
gunos el  nombre  de  la  comarca.  Otros  opioan 
que  Canadá  es  una  palabra  iroquesa  que  sig- 
nifica una  reunión  de  cabanas. 

Santiago  Gartier  subió  en  1535  por  el  rio  de 
San  Lorenzo  y  tomó  posesión  de  todo  el  país 
en  nombre  de  Francisco  I,  llamándole  ISTueva- 
Francia.  La  Hoque  de  llobcrval  en  1542  fun- 
dó no  lejos  del  lugar  en  donde  fué  fundada 
Quebec,  el  fuerte  de  Charleboury.  Quebec 
fuA  fundada  en  IGOS  por  Samuel  Ohamplain. 

Desde  el  siglo  XV 11  los  ingleses  habían  in- 
tentado apoderarse  del  país.  La  guerra  esta- 
lló formalmente  en  1754  y  después  de  muchos 
combates  los  ingleses  se  adueñaron  del  terri- 
torio en  17G0  el  cual  les  fué  cedido  en  1763  por 
el  tratado  de  París.  Al  estallar  la  guerra  de  in- 
dependencia, los  americanos  en  1775,  invadie- 
ron el  Canadá  sin  resultado  alguno,  hostilida- 
des que  se  renovaron  en  1812.  En  1838  y  1839 
hubo  conatos  de  insurrección  que  fueron  re- 
primidos por  el  Gobierno  inglés. 

Por  un  bilí  de  1840  el  Gobierno  inglés  ex- 
tinguió las  dos  divisiones  de  Alto  y  Bajo  Ca- 
nadá y  formó  un  gobierno  general  dividido  en 
Oriental  y  Occidental.  En  la  capital  Toron- 
to  reside  un  Gobernador  general  asistido  de 
un  Consejo  legislativo  y  de  una  sola  cámara 
de  diputados. 

La  legislación  del  Canadá  es  constituida  por 
por  las  actas  del  Parlamento  inglés,  relativas 
á  las  colonias,  pero  no  comprendiendo  éstas 
todos  los  casos  que  ocurren,  hacen  aplicación 
de  las  leyes  francesas  y  aun  del  Derecho  ro- 
mano. 
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América  rusa.  —  Este  país  ocupa  la  ex- 
tremidad noroeste  de  la  América  Setentrional 
y  está  separado  del  Asia  por  el  estrecho  y  mar 
de  Behring/  Este  país  es  excesivamente  frío 
y  poco  poblado;  estaba  gobernado  por  una 
compañía  de  negociantes  á  quienes  lo  había 
cedido  el  emperador  de  la  Eusia,  quien  lo  ven- 
dió al  gobierno  de  los  Estados-Unidos.  La 
América  Kusa  comprende  las  islas  del  Prín 
cipe  de  Gales,  del  Eey  Jorge,  la  gran  cadena 
de  las  islas  Alcucianas  y  del  mar  de  Behering. 
La  población  totales  do  unos  61,000  habi- 
tantes. 


CAPÍTULO  XXIIL 

£8Cados-Unldos  de  América. 


Situación.  —  Antiguos  monumentos.— Tribus.— Dcscul)nmion- 
tos  y  colonias.  —  Guerra  entre  Inglaterra  y  Francia. — 
Guerra  de  independencia.  —  Guerra  entre  Inglaterra  y 
Norte-América.— Doctrina  de  Monroe.— Guerra  de  Tejas. 
— Guerra  de  Reparación.— Incremento  de  los  Estados- 
Unidos. 

Situación.  —  Los  Estados-Unidos  ocupan 
el  centro  de  la  América  Setentrional  y  se  ex- 
tienden del  Atlántico,  al  Este,  hasta  el  Gran- 
de Océano,  al  Oeste.  Al  ííorte  está  limitado 
el  territorio  por  la  América  inglesa  y  al  Sur 
por  la  república  de  Méjico.  Tiene  mil  doscien- 
tas leguas  de  largo  por  quinientas  cincuenta 
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leguas  de  ancho.  Es  tan  vasto  el  territorio  de 
los  Estados-Unidos  que  existe  en  él  una  gran 
variedad  de  climas.  Sus  mas  notables  oordi- 
Ueras  son  las  Montañas  roqueñas  y  los  Montea 
AUeglianis.  Existen  ríos  caudalosos  como  ú 
Mississipí,  el  Oliio,  el  río  Grande,  que  sirve  de 
límite  entre  los  Estados-Unidos  y  M^ioO|  A 
Illinois  y  el  Misouri. 

Antiguos  monumentos.  —  A  cinoo  cla- 
ses pertenecen  los  monumentos  encontrados 
hasta  la  fecha  en  el  territorio  de  los  Estados- 
Unidos  :  sepulcros,  paredes,  inscripciones^  Üo* 
los  y  momias.  Los  sepulcros  ó  tumuli  son  ce- 
rros formados  de  tierra  6  piedra  en  forma  de 
pirámide.  Hay  tumuli  de  mas  de  cuarenta 
metros  de  elevación  por  un  diámetro  de  dos- 
cientos, y  últimamente  se  ha  descubierto  uno 
que  excede,  según  dicen,  en  altura  á  la  gran 
pirámide  de  Egipto. 

Las  paredes  son  grandes  construcciones  de 
tierra,  piedra  y  ladrillo,  levantadas  sobre  el 
suelo  paralelamente,  consideradas  como  restos 
de  antiguas  y  bien  construidas  fortificaciones. 

Eelativamente  á  inscripciones  debe  hacerse 
mención  de  un  peñasco  de  gneiss  encontrado  en 
la  orilla  del  mar,  en  el  Estado  de  Massachns- 
sets,  lleno  de  geroglífícos  que  algunos  han 
considerado  ser  fenicios.  Al  sur  del  río  Gon- 
necticut,  en  el  Estado  deVermont,  se  descubrió 
en  1823  un  peñón  de  dos  metros  de  largo  y 
uno  d^  altura  en  el  que  hay  grabadas  con  bas- 
tante perfección  figuras  humanas  y  se  citan 
muchos  otros  grabados  que  revelan  el  arle 
primitivo  de  los  habitantes  del  país. 

Las  momias  han  sid^o  descubierta  en  alga- 
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ñas  cavernas  del  Estado  de  Iventnkj,  ea» 
cialmente  en  la  c<'lebre  ^rata  de  Mammontl 
á  tres  metros  de  profundidad,  puestas  en  ¿L 
cHIlas  en  sus  sarcófagos  de  piedra,  cqd  lu 
muDOS  pegadas  á  la  barba  y  en  perfecto  est 
do  de  conservación. 

Tribus. — De  las  tribus  indígenas  de  loJJ-l 
Esta  dos- Un  idos  las  más  notables  son  las  de 
loa  8Íux,  belicosos  y  celosos  de  su  independeo- 
cia;  en  caso  de  guerra  se  atrincberan  para 
salvar  á  sus  mujeres  y  a  sus  Iiijos,  j  dejan 
transitar  entre  ellos  pacíficamente  á  loa  mer- 
caderes, que  se  cuidan  bien  de  no  provocar- 
los; escriben  en  geroglíflcos:  los  chipevayit, 
más  benignos  y  d¿eiles  que  los  siux,  pero  más 
serenos  y  resueltos  en  el  combate.  Tienen 
pasión  por  los  licores  alcobólicos — ;  los  me7to- 
monis,  de  facciones  regulares,  más  suaves  de 
carácter  que  los  otros;  los  salcis,  traviesos  y 
disimulados;  los  ricaran,  pobres,  buenos  y  ge- 
nerosos; los  slionshonis,  nómades,  inclinados 
alas  diversiones  y  á  los  Juegos  do  azar;  los 
oaages,  que  tienen  algo  de  organización  polí- 
tica; y  finalmente  los  apaches  y  los  coinaaches 
que  son  los  más  belicosos  y  temibles  de  todos. 

DescubrimieiitoH  y  colonias, — Los  ve- 
necianos Juan  y  Sebastián  Cabot  fueron  los 
primeros  que  reconocieron  en  1437  las  costas 
de  los  Estados-Unidos.  Ponce  de  León  des- 
cubrió la  Florida  en  1512;  Verazzane  visitó 
en  lü2i  toda  la  costa  setentrional  basta  el  3Í' 
de  latitud.  De  1561!  á  1565  los  franceses  tra- 
taron aunque  en  vano,  de  colonizar  la  Florida. 
Be  1584  á  1614  los  ingleses  hicieron  importan- 
tes descubrimientos  en  el  Sorte.    IjOs  bolán- 
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deses,  sigaiendo  sus  pasos,  colonizaron  el  te- 
rritorio de  !!f  uevaYork,  al  que  dieron  el  Dom- 
bre  de  Xuevos  Países  Bajos.  De  1C33  á  1638 
fueroü  poblados  los  territorios  de  Maryland, 
de  Gonuecticuty  Ebode  Islaud  por  ingleses 
que  huían  de  las  persecuciones  religiosas. 

De  estas  colonias,  la  de  Virginia  estableció 
un  Gobierno  basado  en  el  sufragio  universal 
en  que  se  establecieron  las  libertades  religio- 
sas y  de  comercio.  Siguió  esta  política  el  Ma- 
ryland  y  pronto  fueron  imitadas  esas  institu- 
ciones por  las  demás  colonias,  cuyo  progreso 
no  pudo  ser  detenido  ni  por  las  guerras  que 
los  colonos  tuvieron  que  sostener  contra  los 
salvajes. 

Las  colonias  quisieron  gobernarse  con  in- 
dependencia aprovechándose  de  las  turbulen- 
cias ocasionadas  por  la  revolución  inglesa;  pe- 
ro restablecida  la  monarquía,  Carlos  II  trató 
de  afianzar  su  autoridad ,  y  publicó  en  1663 
su  Acta  de  navegación  en  que  dispuso  que  el 
comercio  con  la  metrópoli  se  hiciese  solo  en 
naves  inglesas,  y  que  los  productos  de  las 
colonias  se  trajesen  solo  á  Inglaterra.  El 
parlamento  decretó  también  que  algunos  de- 
lincuentes fuesen  deportados  á  América. 
Exasperadas  las  colonias,  no  hicieron  caso  del 
Acta  de  Navegación  y  traficaron  con  las  demás 
naciones  á  favor  de  las  desavenencias  entre  el 
rey  y  el  parlamento. 

Jacobo  II  quiso  reducir  á  las  colonias  á  la 
autoridad  real,  y  se  preparaba  ya  una  nueva 
guerra  en  1G88,  cuando  habiendo  llegado  á 
ocupar  el  trono  de  Inglaterra  el  príncipe  de 
Orange,  éste  concedió  muchos  privilegios  al 
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comercio.  Eu  esta  época  las  colonias  anglo- 
americanas tenían  una  población  de  200,000 
habitantes. 

Guerra  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia. —  Mientras  tanto  los  franceses  se  habían 
extendido  en  el  territorio  americano.  En  1683 
tomaron  posesión  de  la  Luissiana  en  nombre 
de  Luis  XIY,  y  en  1717  fundaron  á  Ííueva-Or- 
leans.  No  era  posible  que  se  conservase  la 
paz  entre  franceses  é  ingleses,  y  en  1754  es- 
talló la  guerra,  que  tardó  siete  años.  Los 
franceses  perdieron  sus  colonias,  con  excep- 
ción de  la  Luissina. 

Guerra  de  independencia.  —  La  gue- 
rra de  siete  anos,  ventajosa  para  los  ingleses, 
y  liecha  en  beneficio  de  las  colonias,  lo  mismo 
que  la  exhaustez  del  tesoro,  dieron  motivo  á 
que  Inglaterra  impusiese  á  los  colonos  una  pe- 
queña contribución  sobre  los  géneros  que  no 
importaban  directamente  de  la  metrópoli,  co- 
mo las  telas  de  la  India  y  el  té.  El  gobierno 
inglés,  en  17G5  estableció  al  mismo  tiempo  un 
derecho  de  sello  sobre  el  papel  necesario  pa- 
ra los  contratos  públicos.  Era  un  derecho 
consignado  en  la  constitución  inglesa  que  nin- 
guno pagase  contribuciones  sin  haberlas  vo- 
tado; los  americanos  resistieron  por  tanto  a- 
quellos  impuestos,  formaron  reuniones  que 
fueron  disueltas  por  la  autoridad  y  reclaipa- 
ron  en  vano  ante  el  Gobierno,  pidiendo  la  a- 
nnlación  de  aquellos  impuestos.  Benjamín 
Franklin  fué  comisionado  á  Inglaterra  con  el 
mismo  objeto  sin  que  su  misión  produjese  nin- 
gún resultado  favorable;  no  les  quedó  á  los 
americanos  más  recurso  que  oponerse  abier- 
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tamente^  dando  de  ello  ejemplo  la  colonia  de 
Ylrginia. 

Tiendo  tal  resistencia,  el  Gobierno  inglés 
modificólas  contribuciones  antes  decretadas  y 
estableció  un  impuesto  sobre  los  colores,  el  té 
y  el  papel  y  al  cual  resistieron  también  los  ame- 
ricanos con  igual  energía.  El  Gobierno  en- 
tonces abolió  las  otras  contribuciones  y  d^ó 
subsistente  la  del  té,  visto  lo  cual,  los  ameri- 
canos prohibieron  la  introducción  del  té  en  las 
colonias.  Lord  Kort,  Jefe  del  Ministerio  in- 
glés, ordenó  el  bloqueo  de  Boston,  abolió  la 
constitución  de  Massachusset  y  dispuso  hacer 
llevar  á  la  metrópoli  á  los  americanos  rebel- 
des. Los  americanos  contestaron  con  la  deela- 
rOfCión  de  derechos  de  1774  emitida  por  el  Con- 
greso de  Filadelfía. 

Gage,  gobernador  de  las  colonias,  envió 
tropas  al  Massachusset  para  destruir  los  de- 
pósitos de  armas,  y  atacó  á  las  tropas  ameri- 
canas en  Lexington,  siendo  adversa  la  fortn 
na  á  las  armas  inglesas.  Tres  meses  después. 
Junio  de  1775,  los  americanos  batían  por  se- 
gunda vez  á  los  ingleses  en  Bunker's  HUÍ. 

Tin  nuevo  congreso  se  reunió  en  Filadelfla 
en  el  que  se  estableció  la  confederación  de  las 
trece  provincias,  se  nombró  Presidente  &  Juan 
Hancok,  y  generalísimo  de  las  tropas  á  Jor- 
ge Washington.  Washington  sitió  á  Boston, 
requirió  y  le  fué  negado  el  concurso  del  Cana- 
dá, por  lo  que  sitió  y  tomó  á  Quebec. 

Inglaterra,  resuelta  á  conservar  sus  colo- 
nias, enganchó  tropas  en  Europa  y  pudo  for- 
mar en  América  un  ejército  de  cincuenta  y 
cinco  mil  hombres.    Los  americanos  contesta- 
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ron  con  una  declaratoria  formal  de  indepen- 
dencia el  4  de  Jnlio  de  177(i.  La  campaña 
sigDíó  con  vario  íxito,  pero  en  Europa  se  ma- 
nifeetaron  simpatías  por  la  revoinciúa  ameri- 
cana. Los  franceses  Lafayete  y  Rochambeau 
y  loa  ilustres  polacos  Rociusko  y  Pulawski  vi- 
nieron á  alistarse  como  voluntarios  en  c!  ejér- 
cito americano.  La  batalla  de  Trenton  ga- 
nada por  la  revoluciÓD,  en  177(),  y  la  capi- 
tnlacíón  de  Bonrgoino  en  Saratoga  en  1777, 
dieron  mocho  prestigio  á  la  revolución  y  de- 
cidieron seguramente  á.  que  Fraucia  en  1778, 
por  medio  de  un  tratado  celebrado  con  Benja- 
mín Frankliu  reconociese  la  independencia 
de  los  Estados-Unidos,  y  otro  tanto  hizo  Es- 
pafia  en  1779,  Finalmente,  habiéndose  rendi- 
do el  general  en  jefe  inglés  Oornwallia  en 
Yorktown  en  1781,  la  Inglaterra  se  vio  en  la 
necesidad  de  reconocer  la  independencia  ame- 
ricana, firmando  un  tratado  eii  París  ol  3  de 
Setiembre  de  1783. 

El  territorio  americano  se  ha  ensanchado 
posteriormente  con  laLuisaiaua,  quefué  com- 
prada &  Francia  en  1303;  la  Espafía  vendió  á 
los  Estados- Unidos  la  Florida  en  181Í),— Te- 
jas fué  incorporado  en  1845,  N,  Méjico  y  la 
Alta  California  en  1848;  y  el  Territorio  do 
Alaska  (América  Bnaa)  en  186!). 

Gnera  cutre  Iiigla  ten-a  y  Xort*- 
Aniérioa. — Nnevaa  diUcultades  se  suscitaron 
t'.on  Inglaterra,  las  qne  hicieron  estallar  la 
guerra  en  1812,  la  que  terminó  después  de  tres 
aflos  con  ventaja  de  los  Estados-Unidos,  y  en 
la  cual  se  cubrió  de  gloria  el  general  Jacksoa, 
defendiendo  heroicamente  el  territorio. 
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Doctrina  ele  3Ioiiroe. —Siendo  Presi- 
dente Monroe,  los  Estados-Unidos  reconooie- 
ron  la  independencia  de  las  colonias  latino- 
americanas, lo  que  irritó  de  tal  manera  al  Go- 
bierno de  España  que  solicitó  la  iutervenoión 
de  las  naciones  europeas  en  sus  contiendas 
con  Hispano-América,  pero  á  esto  se  opusie- 
ron los  Estados-Unidos  declarando  que  no  con- 
sentirían que  las  naciones  de  Europa  se  mez- 
clasen en  las  contiendas  de  los  estados  ameri- 
canos, y  esta  doctrina,  llamada  de  Monroe,  ha 
sido  sostenida  basta  la  fecha  por  la  gran  na- 
ción del  ]!í^orte. 

Guerra  de  Tejas. — Las  guerras  civiles 
continuas  y  la  supresión  del  Estado  de  Tejas, 
en  1830  por  el  gobierno  federal  mejicano,  die 
ron  motivo  á  aquel  estado  para  solicitar  su  in- 
corporación á  los  Estados  Unidos.  De  aquí 
se  originó  una  guerra  con  Méjico,  y  habiendo 
quedado  victorioso  el  Gobierno  de  la  Unión, 
Tejas  fué  incorporado  á  la  nación  norte-ame- 
ricana en  1845  y  á  título  de  indemnización  de 
guerra  Méjico  tuvo  que  ceder  á  ios  EE.  UU. 
los  territorios  de  Xuevo-Méjico  y  de  la  Alta- 
Oalifornia.  Taylor  fué  el  Jefe  afortunado  de 
esa  expedición,  y  el  pueblo  agradecido  le  dio 
sus  votos  para  el  siguiente  período  presiden- 
cial en  el  que  dio  pruebas  do  ejemplar  patrio- 
tismo. Al  morir  dijo  :  *^he  hecho  los  esfuerces 
posibles  j»ara  cumplir  con  mi  deber." 

Guerra  de  separación.  —  Desde  1850 
se  vino  agitando  la  cuestión  sobre  abolición 
de  la  esclavitud  en  los  Estados-Unidos.  Los 
Estados  del  Sur  se  oponían  á  ella,  mientras 
que  los  radicales  del  Korte,  llamados^  aboli- 
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cionistas  estaban  por  la  emaucipacíón  de  la 
raza  negra.  Este  era  el  estado  de  los  ánimos 
cuando  Miss  BeecLer  Stowe  publicó  un  libro 
titulado  "La  cabana  del  tío  Tom",  en  el  que 
trazó  con  mucha  elocuencia  el  cuadro  de  los 
sufrimientos  de  ios  esclavos.  Desde  entonces 
ganó  terreno  la  causa  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud; esa  causa  inspiró  mucho  interés  den- 
tro y  fuera  de  la  Eepública,  y  mientras  tanto 
los  esclavistas  del  Sur  se  preparaban  activa- 
mente para  alcanzar  la  separación  del  pacto 
federal.  Quedó  con  todo  aplazada  la  cues- 
tión, hasta  que  habiendo  sido  electo  Presiden- 
te de  la  Eepública  Mr.  Abraham  Lincoln, 
los  Estados  esclavistas  resolvieron  separarse 
de  la  federación  y  constituir  una  confedera- 
ción americana  independiente.  El  movimien- 
to separatista  fué  comenzado  por  el  Estado 
de  la  Carolina  del  Sur  y  siguiéronle  los  Esta- 
dos d©  la  Carolina  del  Norte,  Virginia,  Geor- 
gia, Luisiana,  Alabama,  Florida,  Tennesee, 
Kentuky,  Misouri,  Missisipí,  Tejas,  y  Arcan- 
sas,  comenzando  las  hostilidadas  con  el  bom- 
bardeo del  fuerte  Sumter  el  12  de  Abril  de 
1861.  Al  tercer  año  de  guerra  el  Presidente 
Lincoln  dio  su  famosa  proclama  de  emanci- 
pación de  los  esclavos  de  1?  de  Enero  de  1863, 
y  después  de  combates  sangrientos,  la  guerra 
de  separación  que  tanto  había  arruinado  al  co- 
mercio de  los  Estados- L'nidos,  terminó  con  la 
rendición  del  General  confederado  Lee,  el  9  de 
Abril  de  1865  en  Apomattox  Cour  House.  al 
General  ülises  Grant.  Cinco  días  después 
Jnan  Wilkes  Booth  asesinaba  al  Presidente 
láneoln  en  el  teatro  Ford  hiriéndole  en  la  ca- 
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beza  con  nn  tiro  de  rewolver.  Sacedióle  en 
la  presidencia  Mr.  Andrew  Johnson.  Fué 
electo  después  el  General  Ulises  Orant  á 
quien  reemplazó  Mr.  James  A.  Garfleld,  4 
de  Marzo  de  1881,  que  fué  asesinado  el  2 
de  Julio  del  mismo  año  por  un  monomania- 
co llamado  Garlos  Guiteau.  A  Garfield  sa* 
cedió  Mr.  Gliester  Artliur,  en  calidad  de  Vi* 
ce-Presidente,  que  ha  seguido  la  política  de 
engrandecimiento  de  sus  antecesores. 

Incremento  de  los  Estados  -  Uni- 
dos. —  Trece  eran  los  Estados  de  la  confede- 
ración americana  del  Korte  en  la  época  de  la 
guerra  de  independencia.  Al  presente  ese 
número  asciende  á  treinta  y  nueve  con  ana 
población  de  cuarenta  y  dos  millones  de  habi- 
tantes. La  nación  acoge  y  dá  terrenos  á  emi- 
grantes industriosos,  sin  distinción  de  nacio- 
nalidad ni  de  religión  que  quieran  establecer- 
se en  el  país.  Los  Estados  del  Oeste  han  pro- 
gresado considerablemente.  California  qae 
en  1831  no  tenía  más  que  25,000  habitantes,  á 
la  fecha  cuenta  con  000,000.  Hay  un  cami- 
no de  hierro  que  atraviesa  el  territorio,  de 
Nueva-York  á  San  Francisco  en  una  ext^i- 
sión  de  más  de  novecientas  leguas,  el  cual  flié 
construido  en  diez  años.  I^umerosas  son  las 
universidades,  academias  y  escuelas  que  eiis- 
ten  en  el  país  en  el  que  prosperan  toda  cla- 
se de  industrias.  En  esta  época  está  para  co- 
locarse en  el  puerto  de  Kueva-York  nn  ftwo 
de  considerable  altura,  representando  la  esta- 
tua de  la  libertad,  la  que  está  para  terminarse 
en  París  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Bartel- 
di.  El  Poder  de  la  Unión  estriba  en  el  intortfs 
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de  todos  los  ciadadanos  en  conservarlas  insti- 
taciones  republicanas  que  actaalmente  rigen. 


CAPÍTULO  XXIV. 

Histeria  de  Méjico. 


Situación.  —  Aspecto  del  país.  — Población.  —  Tradiciones. — 
Lenguas.  —  Descul)rimiento  y  conquistíi.  —El  colonice. — 
Los  filibusteros.— Hidalgo  y  Morolos.  —  Mina.  —  Indepen- 
dencia de  Méjico.  —  Proclamación  y  caída  del  imperio  de 
Iturbide.-s Separación  del  Estado  de  Tojas. — Bombardeo 
de  Vcracruz.  —  Revoluci<)n  y  cudía  de  Santa-Ana.  — 
Guerra  con  Norte-América.—  Nuevas  guerras  civiles.  — 
Constitución.- -Benito  Juarez.—Guerra  de  intervención. — 
El  imperio,— Sucesos  posteriores. 

Situación.  —  La  república  de  Méjico  con- 
fina al  ííorte  y  al  Nordeste  con  los  Estados- 
Unidos,  y  está  limitada  por  el  golfo  de  Méjico 
al  Este  y  por  el  océano  Pacífico  al  Oeste,  lin- 
dando al  Sudeste  con  la  república  de  Guate- 
mala. Está  comprendida  entre  los  paralelos 
no  y  330  (le  latitud  Korte. 

Aspecto  del  país. —  El  interior  de  Mé- 
jico forma  una  llanura  elevada  de  dos  mil  á 
dos  mil  quinientos  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  cordillera  de  montañas  que  forma 
esa  llanura  llamada  de  Anahuac,  es  la  misma 
que  atraviesa  la  América  Meridional  conocida 
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va  desembarcó  en  Yacatán  y  llegó  á  Campe- 
che; pero  tnvo  que  retirarse  ante  la  fañosa 
hostilidad  de  los  indígenas. 

A  la  expedición  de  Górdova  sigaió  en  1518 
la  más  formal  de  Juan  de  Grijalva.  Este  pu- 
do derrotar  con  mejor  éxito  á  los  indígenas;  en- 
tró en  el  río  de  Tabasco  y  llegó  de  Oajaoa  y  á 
San  Jaan  de  Ulúa,  de  cuyo  punto  regresó  á 
Cuba  sin  haberse  a veu turado  á  esplorar  tie- 
rras mas  distantes. 

La  tercera  expedición  fué  más  numerosa  y 
la  dirigió  Hernán  Cortez,  en  1519.  Este  hom- 
bre, dotado  de  un  valor  á  toda  prueba  y  de  ex- 
traordinaria perseverancia,  al  llegar  al  terri- 
torio mejicano  mandó  incendiar  sus  naves  pa- 
ra quitar  á  sus  soldados  toda  esperanza  de  re- 
greso é  infundirles  mayor  esfuerzo,  comenzó 
ana  lucha  tenaz  con  los  indígenas,  consiguió 
la  alianza  de  los  blascaltecas,  que  le  fué  muy 
útil  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Méjico.  Al 
principio  trató  como  amigo  al  emperador  Mo- 
tezuma,  de  quien  recibió  considerables  y  va- 
liosos regalos,  pero  atendiendo  á  la  segaridad 
de  los  españoles  ordenó  la  prisión  del  empera- 
dor á  quien  trasladó  á  su  propio  cuartel.  Esto 
no  impidió  el  levantamieuto  de  los  indios,  en 
uno  de  los  cuales  pereció  Motezuma  por  que- 
rerlos apaciguar. 

Oortez  se  hizo  dueño  del  territorio  y  aún 
derrotó  al  ejército  que  de  orden  de  Diego  de 
Velásquez,  gobernador  de  Cuba,  desembarcó 
en  Yeracruz  á  las  órdenes  inmediatas  de  Pan- 
filo de  Karvaez  que  llevaba  instrucciones  para 
quitarle  el  poder,  arrestarle  y  hacerle  trasia- 
4^r  ^  Cuba.    Para  combatir  á  ^NTarvaez  tc^vq 


Cortez  que  dejar   á   Méjico,  ett   cuya  ciudad 

3aedó  nna  débil  custodia  de  soldados  manda- 
os por  Pedro  do  Alvarado.  Los  uiejicsDos  ae 
aprovecbaron  de  la  ausencia  de  Cortez,  y  ataca- 
ron A  Alvarado,  á  quien  teoían  sitiadocuando 
Cortez  volvió  á  salvarle;  pero  aunque  salvó  á 
8U  teaiente  no  pudo  conservar  á  Aléjico  po^ 
raxÓD  de  la  multitud  de  enemigos  que  ataof 
ban  al  ejército  espafíol.    A  Cortez  le  fué  ea» 
touces  necesario  rehacerse  y  volvió  sobre  Máj 
jieo  poniendo  á  esta  ciudad  uu  sitio  que  tarde 
Beteota  y  cinco  días  al  cabo  de  los  cuales  pe^ 
uetró  á  la  ciudad  en  donde  todavía,  parapeta! 
tados  en  las  calles,  bicieron  los  mejicauos  nnO 
desesperada  resistencia.    Estermiuado  casi  el 
ejército  de  indígenas  que  defendía  á  Méjico 
Cortez  hizo  esplorar  el  país  que  por  su  seme- 
janza en  el  aspecto  &  la  península  española» 
toé  llamado  Xueva-España.   El  país  fué  go*  J 
bernado  después  de  Cortez  por  un  Virey,  baja] 
la  dependencia  del  gobierno  de  España  y  re^l 
cibió  la  misma  organización  política  de  la  ma^ 
trópolt.    Los  indios  quedaron  sometidos,  coitij 
oxcepciiia  de  los  cUicbimecas  que  causaroa.j 
a&os  cuantos  alborotos  que  faerou  reprímidMI.I 
por  los  españoles.  1 

El  coloniaje. —  Asi  quedo  establecida  ea  3 
M^ico  la  dominación  española  y  comenzó  l|kj 
época  conocida  en  la  bistoria  con  el  oombr^ 
del  coloniaje.  En  1G2J:  liubo  una  escisión  eoS 
tre  el  Virey,  marqués  de  Guelveí  y  el  Arzobi^f 
pode  Méjico,  Alonso  de  Certia,  debida  á  ifl 
codicia  de  aquel;  acontecimiento  que  terminn 
con  no  golpe  de  autoridad,  haciendo  el  Yire;^^ 
embarcarse  para  España  al  Arzobispo.    Esti  J 
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medida  causó  un  levantamiento  popular;  los 
partidarios  del  Arzobispo  sitiaron  el  palacio 
del  Virey,  y  éste  para  salvarse  se  disfrazó  de 
capuchino,  y  se  encerró  en  un  convento  basta 
la  llegada  del  que  debía  sucederle. 

LíOS  filibusteros.  —  En  1G83  fué  tomado 
el  puerto  de  Veracruz  por  unos  filibusteros, 
después  de  un  combate  sangriento;  los  filibas- 
teros  hicieron  prisioneros  á  los  vecinos  más 
notables,  saquearon  la  ciudad,  hicieron  un  bo- 
tin  que  ascendería  á  seis  millones  de  pesos  y 
exigieron  do¿5  millones  más  por  el  rescate  de 
los  prisioneros.  Dos  aíios  después  estos  mis- 
mos filibusteros  se  apoderaron  del  puerto  de 
Campeche  y  lo  saquearon.  Al  retirarse  incen- 
diaron la  población. 

Comercio, —^  Los  vireyes  ensancharon  la 
conquista  y  colonización  del  país.  Muchos  de 
ellos  se  distinguieron  por  su  codicia;  más  tam- 
bién hubo  otros  que  se  hicieron  acreedores  á 
la  estimación  general  por  su  conducta,  como 
el  conde  de  Kevillagigedo  y  el  caballero  de 
Azauza. 

Aunque  los  españoles  habían  sujetado  al  co- 
mercio á  severas  restricciones,  con  todo  la 
Nueva-España  progresó  rápidaniente,  se  edi- 
ficaron ciudades  con  gusto  y  regularidad,  sien- 
do Méjico  objeto  de  especial  admiración  por 
la  mayor  regularidad  y  belleza  en  sus  cons 
trucciones.  A  principios  del  siglo  XVIII  se 
permitió  á  los  mejicanos  comerciar  con  las  co- 
lonias de  Guatemala,  Perií  y  Xueva-Granada. 

Hiílalg^o  y  Morelos.  —  El  hecho  de  ha- 
ber exigido  Napoleón  el  Grande,  en  1808  1a 
abdicación  de  Carlos  1 7  y  de  Fernando  VJI, 


para  pasar  la  corona  ilo  Espaüa  á  lus  sienes  de 
sil  Itemiano  José  Bonaparte,  hizo  entrar  en 
conmoción  á  las  colonias,  Tan  luego  qne  Ileg6 
&  oídos  del  Virey  de  Méjico  aquella  noticia,  pro- 
testó públicamente  sti  adliesión  á  Foruando 
Vil,  pero  comeozarou  los  couatos  de  iudepen- 
doncia.  El  Ayuntamiento  de  Méjico  pidió  al 
Virey  Veuegas  la  convocatoria  de  nna  Asam- 
blea ííacional,  á  lo  cual  accedió  el  Virey,  más 
la  Audiencia  se  opuso  y  despojó  a  aquel  de  su 
autoridad.  En  ISIO  el  cura  Hidalgo  promovió 
una  insurrección  en  favor  de  la  independencia 
de  Nueva-España;  pero  este  acto  de  patrioLis- 
mo  no  tuvo  buen  éxito  por  haber  sido  derro- 
tado Hidalgo  por  las  tropas  del  gobierno,  en- 
tregado á  los  españoles  y  ejecutado  en  1811, 

Ea  1812  so  foruió  ana  junta  nacional  de  in- 
surgentes en  Querétaro,  que  pidió  al  Virey, 
sin  resultado  alguno,  un  nuevo  sistema  de  go- 
bierno. Promovióse  después  una  nueva  in- 
surreciiión  íl  cuja  cabeza  se  bailaba  el  cura 
Morelos;  se  formó  uua  junta  genérale  hizo 
en  1813  una  declaratoria  de  independencia. 
Morelos  obtuvo  algunos  triunfos;  pero  deno- 
tado al  fin,  fué  hecho  prisionero  y  fusilado. 
£1  espíritu  de  independencia  decayó  con  ésto, 
y  el  Virey  Apodaca  se  valió  de  este  desaliento 
para  promulgar  una  amnistía  general. 

Müía.  —  Ko  obstante,  en  1S17  Prancisco 
Javier  Minase  levantó  con  uuapartida  de  in- 
Bargentes,  derrotó  un  destacamento  de  tropas 
del  Gobierno,  pero  desecho  A  su  vez  por  las 
tropas  realistas,  fué  hecho  prisionero  y  fusi- 
lado. Quedaban  todavía  Guerrero  y  otros  ca- 
l^ecillas  insurgentes  recorriendo  la  costa, 
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ciendo  prosélitos  y  esquivando  desfavorables 
encuentros  con  las  tropas  del  Gobierno. 

Independencia  de  Méjico.  —  En  1820 
se  recibió  en  Méjico  la  noticia  del  restableci- 
miento de  la  Constitución  en  España.  El  Vi- 
rey  Apodaca,  conocedor  del  carácter  absolu- 
tista del  rey,  y  en  la  creencia  de  que  Fer- 
nando VII  abandonaría  á  España,  trató  de 
asegurarle  la  corona  de  Méjico  y  para  ello  se 
puso  de  acuerdo  con  el  general  Iturbide  como 
el  militar  más  apropósito  del  ejército.  Iturbi- 
de aparentó  acceder  á  los  deseos  del  Virey; 
más  entendiéndose  con  los  revolucionarios 
Guerrero  y  Ascensión,  proclamó  el  plan  de 
Iguala  que  comprendía  tres  puntos :  conser- 
vación de  la  religión  católica  sin  tolerancia 
de  otra:  independencia  de  Méjico,  bajo  un 
gobierno  monárquico  moderado,  y  unión  entre 
americanos  y  europeos.  A  estas  tres  garan- 
tías aluden  los  tres  colores  del  pabellón  me- 
jicano. 

El  nuevo  Virey  O'  Donojú  desembarcó  en 
Veracruz  el  20  de  Julio  de  1821.  Iturbide  lo- 
gró persuadir  á  O'  Donojú  que  obraba  de  a- 
cuerdo  con  Apodaca,  y  logró  que  aquel  sus- 
cribiese el  24  de  Agosto  siguiente  el  tratado 
de  Córdova,  calcado  sobre  el  Plan  de  Iguala. 
Habiendo  hecho  evacuar  O'  Donojú  á  las  tro- 
pas realistas  existentes  en  Méjico,  Iturbide 
entró  en  esta  ciudad  el  27  de  Setiembre  al 
frente  de  un  respetable  ejército  y  en  medio  de 
general  regocijo.  La  independencia  fué  de- 
clarada y  la  autoridad  suprema  fué  ejercida 
por  un  Consejo  do  regencia  presidido  por  Itur- 
bide.    O'  Donojú  fué  uno  de  los  cinco  niiem- 
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bros  que  lo  forinabaD.  Por  mnerte  de  éste, 
ocurrida  en  Octubre  siguiente,  fué  nombrado 
eu  su  lugar  el  obispo  de  Pueblo. 

Procl3inaci«)ii  y  caída  del  Imperio 
de  Itnrbide,  —  Habiendo  habido  conatos  de 
asesinar  al  general  Itnrbide  éste  se  valió  de 
tal  pretesto  para  proclamarse  emperador  de 
Méjico  con  el  nombre  de  Agustín  f .  Al  prin- 
cipio las  provincias  dieron  maestras  de  apro- 
bar la  nueva  forma  de  Gobierno,  más  cuando 
el  Congreso  se  resistid  á  conceder  á  Itnrbide 
ciertas  prerogativas,  éste  mandó  prender  A 
catorce  representantes,  conducta  que  bizo  es- 
tallar una  revolución  acaudillada  por  Santa- 
Ana,  Victoria  y  GbavarH.  Estos  jefes  mar- 
charon con  las  fuerzas  revolucionarias  sobre 
Méjico,  é  Itnrbide  no  pudiendo  resistir,  abdicó 
el  trono  el  2  de  Marzo  de  1823.  El  Congreso 
le  expulsó  del  país  asignándole  una  decente 
pensión  con  tal  que  fuese  á  residir  á  Italia,  y 
proclamó  la  república.  Itnrbide  volvió  sin 
embargo  á  Méjico  aprobar  fortuna,  y  habien- 
do desembarcado  en  el  territorio  nacional  el  15 
de  Julio  del  mismo  año,  fué  capturado,  sometido 
&  consejo  de  guerra  y  fusilado  en  Padilla  cua- 
tro días  después.  El  Gobierno  adoptó  con 
pocas  variaciones  la  coiistitucióu  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  América,  habiendo  sido  electo 
primer  Presidente  el  general  Victorin. 

Seitaracióii  del  Estado  de  Tejas. — Des- 
de aqnella  época  basta  1836  la  república  meji- 
cana estuvo  envuelta  en  la  guerra  civil  á.  cau- 
■»  de  la  ambición  de  stts  caudillos,  habiendo 
figarado  en  este  tiempo  los  generales  Guerre- 
ro, Bustamante  y  Santa  Ana — y  nada  hay  dig- 
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DO  de  meDcionarse  si  se  exceptúan  las  luchas 
entre  los  diferentes  partidos. 

El  Estado  de  Tejas  desde  1832  había  beoho 
ana  tentativa  de  hacerse  independiente.  Si- 
gaió  á  esa  época  una  guerra  entre  ese  Estado 
y  el  Gobierno  de  la  liepublica.  Cuando  en 
1836  se  hallaba  el  general  Santa- Ana  en  el 
ejercicio  de  la  piesidencia  de  la  iN'ación,  éste 
se  paso  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  que  obraron 
sobre  Tejas  y  fué  derrotado,  hecho  prisione- 
ro, y  mandado  á  los  Estados-Unidos  por  el 
general  Houston,  Jefe  de  los  ya  libres  téjanos. 

Bombardeo  de  Veracruz.  — En  1838 
habiendo  sido  saqueadas  unas  casas  france- 
sas, el  rey  de  Francia  mandó  una  escuadra  al 
mando  del  general  Baudiu  y  bombardeó  á 
Veracruz  y  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa, 
lo  que  determinó  al  gobierno  mejicano  á  acep 
tarlas  condiciones  de  paz  impuestas  por  el 
gobierno  francés. 

Revolución  y  caída  de  Sauta-Aua.— • 

En  1841  Inglaterra  ofreció  ayudar  al  general 
Santa  Ana  para  subir  nuevamente  al  poder 
á  condición  de  que  le  cediera  el  territorio  de 
California.  En  consecuencia  Santa- Ana  pro- 
movió una  revolución  que  echó  por  tierra  al 
gobierno  de  Bustamante  y  nombró  Dictador  á 
aquel;  más  habiéndose  llegado  á  traslucir  los 
proyectos  antinacionales  de  Santa-Ana,  es- 
talló una  nueva  revolución  encabezada  por 
Herrera,  la  cual  derribó  al  Dictador  y  le  obli- 
gó á  salir  del  país.  Herrera  fué  derribado  á 
su  vez  por  una  revolución  promovida  por  el 
general  Paredes. 
Guerra  con  Norte- América.— En  1^6 
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estalló  la  guerra  entre  Méjico  y  los  Estados- 
Unidos  con  motivo  de  haber  aceptado  estos 
la  anexión  solicitada  por  el  Estado  de  Tejas. 
£1  primer  encuentro  faé  desfavorable  á  los 
mejicanos;  esto  dio  motivo  á  una  revolución 
que  arrojó  del  poder  á  Paredes  y  llamó  á  la 
presidencia  de  la  Eepública  al  general  Santa- 
Ana.  Santa-Ana  fué  también  derrotado  por 
los  norte-americanos,  quienes  entraron  ala  ca- 
pital de  Méjico  el  14  de  Setiembre  de  1847. 
Méjico  celebró  el  tratado  de  paz  con  IS'orte- 
América  el  2  de  Febrero  de  1848,  por  el  cual 
además  de  reconocer  la  incorporación  de  Te- 
jas á  Norte-América,  cedió  por  vía  de  indem- 
nización de  guerra  en  favor  de  los  Estados- 
Unidos,  los  territorios  do  NuevoMéjico  y  Al- 
ta California,  y  una  parte  de  los  Estados  de 
Chihuahua,  Coahuila  y  Tamaulipas,  recibien- 
do en  cambio  de  los  Estados-Unidos  quince 
millones  de  pesos. 

Nuevas  guerras  civiles. — No  pudiendo 
Santa-Ana  permanecer  en  el  Gobierno,  pasó 
á  establecerse  á  Jamaica;  el  país  tuvo  algún 
respiro  de  paz  y  de  los  indios  salvajes  que 
cansaban  constantes  desórdenes.  Había  que- 
dado en  el  poder  el  general  Joaquín  Herrera 
qnien  lo  trasmitió  pacíflcameute  al  sucesor, 
general  Arista,  terminado  el  período  constitu- 
cional. Era  la  primera  vez,  después  del  pri- 
mer presidente  Victoria  que  se  hacía  en  paz 
la  trasmisión  legal  de  la  presidencia. 

La  guerra  civil  estalló  nuevamente  do  1852 
á  1853,  la  cual  dio  ocasión  al  general  Santa- 
Ana  para  volver  á  la  presidencia.  En  esta 
vez  faé  investido  de  facultades  extraordina* 
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rias  y  se  hizo  dar  el  título  de  Alteza  Serenísi- 
ma, Kada  fué  bastante  sin  embargo  para  qae 
otra  revolución  le  derribase  é  hiciese  salir  del 
país  en  1855.  Le  sucedió  el  general  Alvarez, 
Este,  perteneciente  al  partido  democrático^  en 
oposición  con  el  clerical  y  conservador,  abolió 
los  fueros  militar  y  eclesiástico,  y  esto  motivó 
una  insurrección  que  obligó  á  Alvarez  á  dejar 
el  poder  á  don  Ignacio  üomonfort,  en  1856. 
Oomonfort  confirmó  las  reformas  y  so  preparó 
á  la  lucha  con  un  nuevo  decreto — sobre  ven- 
ta y  secularización  de  los  bienes  eclesiásticos. 
Entre  los  diversos  incidentes  de  la  guerra  ci- 
vil ocurrieron  unos  asesinatos  cometidos  en 
subditos  españoles  en  Guernavaca. 

Constitución.  —  En  1857  se  emitió  al  fin 
una  constitución  liberal  á  la  que  hizo  oposición 
decidida  el  clero  por  la  pérdida  de  sus  privi- 
legios. El  Arzobispo  de  Méjico  llegó  hasta  ex- 
pedir una  circular  previniendo  negasen  los  clé- 
rigos la  absolución  á  los  que  jurasen  la  cons- 
titución, y  continuó  la  lucha  con  más  encarni- 
zamiento que  nunca. 

En  ese  mismo  año  la  España  amenazó  á  Mé- 
jico con  la  guerra  por  unas  reclamaciones  des- 
atendidas de  subditos  españoles  y  por  Uts  ase- 
sinatos de  Cuernavaca — conflicto  que  se  ter- 
minó por  la  mediación  oficial  de  Francia  é  In- 
glaterra. 

Benito  Juárez.  —  En  Setiembre  del  pro- 
pio año  de  1857  fué  electo  presidente  constitu- 
cional don  Ignacio  Oomonfort  y  vice-presiden- 
te  don  Benito  Juárez,  nno  de  los  hombres  más 
importantes  del  partido  democrático  puro.  Po- 
co tiempo  después  de  promulgada  la  constita- 
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cióD,  ComoDÍort  arrancó  al  Congreso  nn  de- 
creto suspendiendo  las  garantías  constitucio- 
nales é  invistiendo  al  Ejecutivo  de  facultades 
discrecionales.  Esto  motivó  una  guerra  civil 
que  obligó  á  Gomonfort  á  abandonar  el  país. 
El  partidario  Zuloaga  quedó  en  la  capital  co- 
mo presidente.  El  general  conservador  Mi- 
guel Miramón  se  liizo  también  proclamar  pre- 
sidente por  el  ejército  de  su  mando;  pero  nada 
bastó  para  que  Juárez  proclamándose  presi- 
dente en  Guanajuato  dejase  de  hacer  triunfar 
el  orden  constitucional  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  sus  enemigos,  entre  quienes  descollaba 
por  su  bravura  el  general  Miramón.  Este  dis- 
putó Méjico  palmo  á  palmo,  y  habiendo  perdido 
la  batalla  de  San  Miguel  Capulalpan,  huyó  á  la 
costa  y  se  embarcó,  entrando  las  fuerzas  libe- 
rales triunfantes  á  la  ciudad  de  Méjico  el  25 
de  Diciembre  de  1860.  El  primer  acto  de  la 
administración  de  Juárez  fué  la  expulsión  del 
Ministro  español  Pacheco  que  tanto  apoyo  ha- 
bía prestado  al  partido  conservador. 

Guerra  de  intervención—El  imperio. 
— Un  decreto  del  Congreso  sobre  revisión  de 
reclamos  extranjeros  motivó  la  guerra  que 
Francia,  Inglaterra  y  España  declararon  á 
Méjico  en  1861.  Los  aliados  invadieron  el  te- 
rritorio, más  habiendo  ofrecido  Méjico  por  el 
convenio  de  Soledad  entrar  inmediatamente 
en  negociaciones  para  atender  á  los  reclamos, 
las  fuerzas  de  España  é  Inglaterra  desocupa- 
ron el  territorio.  Mientras  esto  sucedía,  el 
Gobierno  norte  -  americano  protestaba  contra 
la  invasión  extranjera;  Kapoleou,  desaproban- 
do el  convenio  de  Soledad  seguía  por  sí  solo 
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la  guerra  contra  Méjico.  El  emperador  de  los 
franceses  obedecía  á  una  idea  de  intervención 
concebida  por  el  Pontífíce  romano  en  la  caál 
era  cóm^ilice  el  partido  conservador  vencido. 
Los  franceses  se  apoderaron  de  Puebla,  mar- 
charon al  interior,  vencieron  en  varios  encuen- 
tros á  los  mejicanos,  se  apoderaron  de  la  ca- 
pital, y  en  unión  del  partido  conservador  y 
del  clero,  proclamaron  Emperador  á  Maximi- 
liano de  Austria.  Juárez  sin  embargo,  no  des- 
amparó el  territorio  y  siempre  luchó  con  tezón 
contra  los  enemigos  de  la  patria.  El  Archidn- 
que  llegó  á  la  capital  de  Méjico  el  12  de  Jañio 
de  1864.  Desde  ese  día  comenzaron  las  preten- 
siones del  alto  clero  y  del  partido  conserva- 
dor exagerado  para  que  gobernase  conforme 
á  sus  ideas,  restableciendo  las  cosas  al  estado 
que  tenían  antes  de  1857,  es  decir  anulando 
las  leyes  de  reforma  y  sobre  abolición  de  los 
fueros  y  de  comunidades  religiosas  de  ambos 
sexos.  Maximiliano  lejos  de  acceder  á  tales 
exigencias  manifestó  respetar  todo  lo  que  has- 
ta entonces  se  hallaba  establecido.  De  aquí 
provinieron  todos  los  obstáculos  que  aqael 
partido  creó  en  la  marcha  del  imperio,  obstá- 
culos que  obligaron  al  emperador  á  pesar  del 
liberalismo  de  su  carácter  á  dictar  disposicio- 
nes odiosas  que  le  croaron  multitud  de  ene- 
migos. 

Mientras  tanto,  habiéndose  restablecido  la 
paz  en  los  Estados-Unidos,  el  Gobierno  de  es- 
ta nación  obligó  á  los  franceses  á  desocupar 
el  territorio  mejicano,  y  reducido  Maximiliano 
al  apoyo  del  ejército  conservador  mejicano  y 
de  una  legión  extranjera,  perdió  terreno,  y  si- 
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liado  en  Querétaro — ,  y  tomada  esta  ciudad, 
86  entregó  á  los  vencedores  y  fué  pasado  por 
las  armas  en  unión  de  los  generales  Miramóu 
y  Mejía  el  19  de  Junio  do  18G7,  Dícese  que 
caando  Kapoleou  III  dispuso  el  regreso  de 
las  fuerzas  francesas,  el  mariscal  Bazaineiostó 
mucho  á  Maximiliano  para  que  abdicase,  pre- 
viendo la  debilidad  en  que  quedaría  su  gobier- 
no ante  las  fuerzas  republicanas  que  cada  día 
tomaban  mayor  incremento.  Maximiliano  ale- 
gó la  fuerza  de  los  compromisos  coutraídos  y 
prefirió  segair  la  suerte  de  los  mejicanos  que 
servían  su  causa.  Al  partir  el  ejército  francés 
quedaron  sosteniendo  el  imperio  las  plazas 
fuertes  de  Querétaro,  Méjico,  Puebla,  Vera- 
cruz  y  Mérida;  todas  ellas  fueron  sitiadas  ú 
hostilizadas  á  un  mismo  tiempo  por  las  tropas 
republicanas.  Puebla  cayó  en  poder  de  los 
republicanos  el  2  de  Abril  do  18G7,  Querétaro 
el  15  de  Mayo,  Méjico  el  21  de  Junio,  Mérida 
poco  después  y  por  último  Yeracruz,  habién- 
dose rendido  á  discreción,  después  de  reñidos 
y  sangrientos  combates  todos  los  que  defen- 
dían el  imperio. 

Las  fuerzas  republicanas  se  hallaban  dividi- 
das en  tres  cuerpos  que  se  denominaror  :  del 
Norte,  al  mando  del  general  Escobedo;  del  Po- 
niente, á  las  órdenes  del  general  Corona;  y 
del  Oriente  á  las  del  general  Porfirio  Diaz. 
Maximiliano  á  su  vez  se  había  puesto  á  la  ca- 
beza del  ejército  imperial  y  había  organizado 
otros  tres  cuerpos  al  mando  de  los  generales 
Miramón,  Márquez  y  Mejía,  habiendo  escogi- 
do la  plaza  de  Querétaro  para  disputar  el  pa- 
so á  Escobedo,  y  como  punto  céntrico  de  todas 
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las  operaciones;  pero  Escobado,  unido  á  Coro- 
na, cercó  la  ciudad  mientras  el  general  Diaz 
sitiaba  á  Puebla  y  muchas  partidas  volantes 
llamaban  la  atención  de  Méjico  y  Veracruz 
interceptando  los  caminos  y  toda  clase  de  co- 
municaciones con  las  plazas  asediadas.  En 
tales  circunstancias  Márquez  y  Yidaurri  sa- 
lieron de  Querétaro  con  orden  de  Maximiliano 
para  proveerse  de  recursos.  Márquez  habien- 
do logrado  reunir  unos  cinco  mil  hombres  y 
algunos  millares  de  pesos,  en  lugar  de  volver 
á  Querétaro  se  dirigió  á  favorecer  á  los  impe- 
riales de  Puebla  que  ya  no  pudo  salvar,  pues 
el  2  de  Abril  había  caído  en  poder  de  Diaz. 
Márquez  regresó  á  Méjico  y  perseguido  por 
Diaz  perdió  mucha  gente  y  elementos  de  gue- 
rra. El  general  Diaz  puso  á  Méjico  un  sitio 
riguroso.  Márquez  pudo  proveerse  de  agua  de 
los  pozos  artesianos  ó  instantáneos  mandados 
formar  en  previsión  de  un  sitio;  pero  habien- 
do escaseado  los  víveres,  en  términos  de  haber 
llegado  á  valer  seis  reales  una  libra  de  carne, 
dos  pesos  una  gallina,  un  peso  seis  huevos, 
cien  pesos  una  carga  de  maiz  y  quinientos  pe- 
sos una  de  harina;  y  llegado  la  noticia  de  la 
rendición  de  Querétaro  el  15  de  Ma3'0,  Már- 
quez se  escapó  de  la  ciudad  y  la  guarnición 
que  la  defendía  se  rindió  al  general  sitiador. 
Sucesos  posteriores.  —  El  Presidente 
Juárez  volvió  á  Méjico,  fue  reelecto  Presiden- 
te de  la  Eepública,  atendió  á  la  reorganiza- 
ción del  país,  y  habiendo  fallecido  en  Julio  de 
1872,  le  sucedió  en  el  poder  en  Diciembre  del 
mismo  año,  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  que 
fué  derribado  por  una  revolución  acaudillada 
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por  el  general  Porfirio  Diaz,  uno  de  los  pa- 
triotas que  más  se  distinguieron  en  la  gue- 
rra de  intervención. 

Habiendo  terminado  el  período  presidencial 
el  general  Diaz,  le  ha  sucedido  en  el  poder  el 
general  don  Manuel  González,  el  11  de  Julio 
de  1880,  que  es  el  que  actualmente  dirige  los 
destinos  de  la  Eepública.  En  1884  ha  sido  de 
nuevo  popularmente  electo  el  general  Diaz 
para  el  próximo  período  presidencial. 


CAPÍTULO   XXV. 

NucYa-Granada,— Venezuela.— Ecuador, 


I. 
Nueva-Granada. 

Situación. — Revolución  do  los  comuneros.— Terremoto.— Re- 
gocijos públicos. — Revolución.  —  Bolívar.— Boy  acá.-  Ca- 
rabobo.— Nueva-Granada. 

Situación.— Este  país  se  halla  limitado  al 
Norte  por  el  mar  de  las  Antillas,  al  Sur  por 
la  república  del  Ecuador,  al  Este  por  Vene- 
zuela y  al  Oeste  por  el  Grande  Océano.  For- 
mó bajo  la  dominación  española  un  vireinato 
llamado  de  Santa  Fé.    En  1741  los  ingleses 
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hicieron  una  tentativa  infructuosa  para  apo- 
derarse de  una  parte  de  la  costa.  Con  la  do- 
minación española  vinieron  á  establecerse  mal- 
titad  de  misioneros,  inclusive  los  padres  de  la 
compañía  de  Jesús.  Estos  fueron  expulsados 
en  1767  como  lo  fueron  de  todos  los  dominios 
españoles. 

Los  reglamentos  expedidos  por  Carlos  IH 
en  1776  mejoraron  el  comercio  de  las  colonias. 
En  1777  el  virey  Flores  mejoró  los  ramos  de 
la  administración. 

Revolución  de  los  comuneros.  —  En 
1781  estalló  una  gran  revolución  llamada  de 
los  comuneros,  causada  por  los  reglamentos 
fiscales  del  visitador  Piñeres,  la  que  fué  apla- 
cada mediante  concesiones  hechas  por  el  Go- 
bierno á  la  clase  indígena,  las  que  fueron  anu- 
ladas por  el  Yirey,  y  José  Antonio  Galán,  ca- 
becilla de  los  comuneros,  fué  ahorcado  en  unión 
de  tres  más  de  sus  subalternos,  y  su  cabeza 
colocada  en  una  escarpia. 

En  1794  comenzó  á  notarse  alguna  agitación 
revolucionaria  causada  por  la  promulgación 
de  los  derechos  del  hombre  hecha  por  la  revolu 
ción  francesa.  Se  procesó  al  patriota  revolu- 
cionario N^ariíio,  so  le  condenó  á  diez  años  de 
presidio  en  África  y  al  tocar  en  Cádiz  se  fugó 
y  comenzó  á  trabajar  en  Europa  por  la  inde- 
pendencia de  su  patria. 

Terremoto, — En  1800  hubo  un  terremoto 
espantoso  en  los  corregimientos  de  Eiobamba, 
Ambato  y  Latacumba,  del  que  quedaron  mu- 
chos pueblos  destruidos. 

Regocijos  públicos.— En  1808  hubo  re- 
gocijos públicos  en  el  vireinato  con  motivo  de 
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las  derrotas  ünfridas  por  los  revolucionarios 
de  Veneznela,  capitaneados  por  el  general  Mi- 
rauda. 

ICevoluciüu.  —  La  revoliiciiin  estalló  ea 
Nuera-Granada,  En  1811,  en  el  mes  de  Abril 
se  dio  una  constitucióu  inooárquico-deraocrá- 
tiea  y  se  llamó  á  Fernando  VII  á  ocupar  el  tro- 
no, Poco  después  se  suscitó  una  lucha  entre 
ceutralistíis  y  federalistas,  y  SariSo,  partida- 
rio de  un  gobierno  ceutrai,  se  apoderó  del 
mando  supremo. 

Bolívar.  —  En  1S12  Bolívar  con  recursos 
de  Nueva-Granada  se  dirigió  &  libertar  á  Ve- 
nezuela. El  patriota  l^aríüo  uo  tenia  bien  es- 
tablecida su  autoridad,  y  ptisiouero  de  los  es- 
pañoles después  de  uii  encarnizado  combate, 
fué  conducido  á  Ei^paiía. 

Bolívar  entró  íi  Nueva-Granada  en  Diciem- 
bre de  1814,  sacó  recursos  de  este  país  é  inva- 
dió nnevamente  el  territorio  venezolauo  para 
continuar  la  lucha  contra  los  españoleti. 

Boyacá  y  Carabobo.  —  El  año  de  1810 
fué  fatal  para  los  patriotas.  El  general  espa- 
ñol Morillo  logró  contra  ellos  ventajas  y  sem- 
bró el  terror  fusilando  á  las  persouas  más  ca- 
racterizadas y  confiscándoles  sus  bienes.  En 
esa  lucha  constante  por  la  independencia,  el 
Libertador  Bolívar  batió  el  10  de  Agosto  de 
1819  á  los  españolea  en  Boyacá  y  entró  triun- 
fante á  Bogotá — formándose  de  Nueva-Grana- 
da y  Venezuela  la  república  de  Oolombia  á  la 
que  se  incorporó  después  el  Ecuador.  El  24 
de  Junio  de  1821  íaé  sellada  la  independencia 
de  Colombia  con  la  batalla  de  Carabobo.  El 
'v>  de  Mayo  del  mismo  año  se  liabia  reunido  nq 
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OoDgreso  en  Cúcuta,  que  formó  la  constita- 
ción  colombiana — y  nombró  presidente  de  la 
Eepública  á  Simón  Bolívar. 

Nueva-Granada.— La  unión  tardó  hasta 
1831  desde  cuya  época  Xueva-Granada  formó 
ana  república  independiente. 

Fué  el  primer  presidente  de  líueva-Graua- 
da  después  de  haber  desaparecido  la  antígaa 
confederación,  el  general  Santander,  uno  de 
los  hombres  más  importantes  que  ha  produci- 
do el  país. 

De  1837  á  1841,  en  la  época  del  presidente 
Márquez,  el  país  fué  presa  de  la  guerra  ci- 
vil. Las  administraciones  sucesivas  de  los 
generales  Herran  y  Mosquera,  de  1842  á  1847 
tendieron  á  reorganizarlo.  En  la  administra- 
ción liberal  de  don  José  Hilario  López  se  dicta- 
ron medidas  de  mucha  trascendencia,  como  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  la  abolición  de  la  pe- 
na de  muerte  y  la  supresión  del  fuero  ecle- 
siástico. El  clero  promovió  la  revolución  en 
algunas  provincias,  pero  fué  vencido;  el  Arzo- 
bispo de  Bogotá  y  los  obispos  de  Gartajena  y 
de  Pamplona  fueron  desterrados,  y  la  sepa- 
ración entre  la  iglesia  y  el  estado  quedó  con- 
signada en  la  constitución  de  1853. 

De  1853  á  1854  se  dividió  el  partido  liberal 
en  dos :  el  góigota,  compuesto  de  demócratas 
puros,  y  el  draconiano^  formado  por  militares. 
De  esta  división,  que  causó  un  desorden  en  el 
país,  se  aprovechó  don  José  María  Meló  para 
insurreccionarse  con  la  fuerza  pública,  en  Bo- 
gotá, Abril  de  1854,  y  se  declaró  dictador. 
Combatido  Meló  por  las  fuerzas  que  defen- 
4íaq  el  orden  constitucional,  se  vio  obligado 
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á  abandonar  el  país,  ocho  meses  después  de 
cometido  aquel  atentado.  Meló  se  estableció 
por  poco  tiempo  en  San  Salvador,  en  1860  y  de 
esta  ciudad  se  dirigió  á  Méjico  en  donde  murió 
combatiendo  en  favor  del  gobierno  nacional. 

En  1858  la  nación  adoptó  la  forma  federal 
y  tomó  el  nombre  de  Conferación  granadina. 
Sublevóse  en  1860  el  general  Mosquera,  Go- 
bernador del  Estado  del  Cauca,  contra  el  go- 
bierno general,  y  la  lucha  de  los  demócratas 
se  recrudeció  al  ser  electo  presidente  de  la 
República  Julio  Arboleda,  apoyado  por  el 
partido  conservador  y  por  el  clero. 

Eq  1863,  habiendo  dado  una  proclama  el 
presidente  Mosquera  declarando  que  quería 
restablecer  la  antigua  Colombia  y  libertar  al 
Ecuador,  estalló  la  guerra  entre  estay  aquella 
república,  quedando  vencido  en  Guaspud  el 
ejército  ecuatoriano. 

En  1867  el  mismo  general  Mosquera  se  de- 
claró dictador  y  fué  derribado  del  poder  por 
una  revolución,  sucediéndole  en  la  presiden- 
cia de  la  nación  el  general  Santos  Acosta. 
De  esta  época  á  la  presente  las  ideas  libera- 
les han  tomado  mayor  incremento  en  el  país 
y  los  magistrados  de  la  nación  se  han  sucedi- 
do en  paz  y  solamente  por  el  imperio  de  la  ley. 

El  1?  de  Abril  de  1874  tomó  posesión  de  la 
presidencia  de  Colombia  Santiago  Pérez  y  en 
la  misma  fecha  de  1878  trasfirió  el  poder  al 
general  Julián  Trujillo  que  poco  antes  había 
sido  popularmente  electo  para  el  ejercicio  de 
aquellas  altas  funciones.  Eu  1880  funcionó 
como  primer  Magistrado  de  la  Kación  Fran- 
cisco Javier  Zaldúa,  y  por  muerte  de  éste  fué 
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llamado  al  poder  el  señor  Otálora.  Ultima- 
monte,  en  1884  el  pueblo  lia  llamado  por  ana 
gran  mayoría  al  poder  al  doctor  Eafael  ^N'oQez 
que  es  quien  actualmente  lo  ejerce. 


II. 
Venezuela. 

Pose  abrimiento  y  colonización.  —  Indepondoncia.  —  Federa- 
ción de  Colombia.— Historia  particular  do  Venezuela. 

Descubrimiento   y   colonizacióiu  — 

Parte  de  las  costas  de  Venezuela  fué  desoa- 
bierta  en  1498  por  Cristóbal  Colón  y  parte  por 
Alonso  de  Ojeda  en  1499. 

En  1529  se  comenzaron  á  establecer  colonias 
en  el  territorio,  habiendo  sido  la  primera  la 
de  Juan  de  Ampunez,  que  fundó  á  Coro-Poco 
después  muchos  aventureros  alemanes  aatori- 
zados  por  una  concesión  de  Carlos  V  en  favor 
de  unos  negociantes  de  Ausburgo,  asolaron  el 
país,  hasta  que  Carlos  V  anuló  la  concesión 
en  1550, 

En  1652  comenzaron  á  llegar  misioneros, 
jesuítas  y  capuchinos  al  país,  en  donde  fun- 
daron muchos  pueblos. 

Al  principio  del  coloniaje  los  territorios 
de  Guayana,  Cumauá  y  Maracaibo  pertenecie- 
ron á  la  Presidencia  de  Santa  Fé  de  Bogotá. 
Dichas  provincias  se  incorporaron  á  la  capi- 
tanía general  do  Venezuela.  Así  permanecie- 
ron las  colonias  de  Venezuela  en  todo  el  tiem- 
po de  la  dominación  española, 
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Independencia.  —  En  180G  se  hizo  en 
Caracas  la  primera  tentativa  de  independen- 
cia. El  Congreso,  reunido  en  1811,  atendien- 
do á  las  pronunciadas  exigencias  del  país, 
proclamó  la  independencia  de  Venezuela  con 
fecha  5  de  Julio;  más  el  terremoto  de  1812, 
considerado  por  los  clérigos  como  el  castigo 
contra  los  independientes,  amortiguó  algún 
tanto  el  espíritu  de  los  patriotas,  circuns- 
tancia que  permitió  al  general  realista  Mon- 
teverde  apoderarse  del  país  y  restablecer  la 
dominación  española.  El  patriota  Miranda 
que  se  había  distinguido  en  las  guerras  de  la 
revolución  francesa,  fué  derrotado  y  enviado 
prisionero  á  España;  y  los  caudillos  de  la.  in- 
dependencia fueron  reducidos  á  prisión  ó  per- 
seguidos. Este  era  el  estado  del  país  cuando 
en  1813  apareció  el  Libertador  Simón  Bolívar 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  patriotas.  Bolí- 
var entró  á  Caracas  pero  no  pudo  sostenerse 
en  aquella  ciudad,  y  aunque  batido  y  fugo,  se 
dirigió  á  Nueva-Granada  y  volvió  de  este  país 
con  nuevas  fuerzas  á  pelear  por  la  indepen- 
dencia. Tampoco  tuvo  buen  éxito  su  segundo 
esfuerzo;  salió  del  país  por  segunda  vez  y  vol 
vio  en  1814  á  incorporarse  con  el  patriota 
Paez  que  dominaba  en  Apure.  Poco  después 
el  general  español  Morillo  desembarcó  en  Nue- 
va-Granada con  15,000  hombres  y  lo  llevó 
todo  á' sangre  y  fuego.  Pacificó  de  esta  ma- 
nera á  Nueva- Granada  y  en  1817  se  dirigió 
sobre  Venezuela.  Bolívar,  advertido  de  ello 
le  sorprendió  y  derrotó  en  Calabozo,  mas  de- 
rrotado después  por  los  españoles  fué  á  reha- 
cerse á  los  llanos  de  Apure. 

12 
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Federación  de  Colombia.  —  El  segan> 
do  Congreso  de  Yenezaela  se  instaló  á  pe- 
sar del  poder  español  el  18  de  Febrero  de 
1819  y  en  Diciembre  del  mismo  año  se  pro- 
clamó la  ley  fandameutal  que  reunía  á  Ye- 
nezaela con  Nueva-Granada.  Bolívar  mar- 
chó sobre  Santa  Fé  y  derrotó  á  los  españoles 
en  Carabobo  el  24  de  Junio  de  1821;  más 
tarde  fué  unido  el  Ecuador  á  la  Confederación 
de  Colombia,  en  cuyo  suelo  no  ondeó  más  el 
pabellón  español,  y  Bolívar  fué  electo  presi- 
dente y  reelecto  en  el  siguiente  período.  La 
Confederación  se  disolvió  en  1831  y  de  ella  se 
formaron  las  repúblicas  de  Kueva-Granada, 
Venezuela  y  Ecuador. 

Historia  particular  de  Venezuela. — 

De  1831  á  1847  bajo  las  administraciones  de 
los  generales  Paez  y  Soublette,  Venezuela  per- 
maneció en  paz  y  progresó  rápidamente.  De 
1847  á  1850  se  verificaron  las  desgraciadas  in- 
surrecciones de  Paez  que  bizo  armas  en  contra 
del  Presidente  Tadeo  Monagas  para  salvar  el 
orden  constitucional,  y  en  defensa  del  Con- 
greso que  Monagas  había  mandado  disolver 
á  balazos.  Finalmente  hecho  prisionero  aquel 
esclarecido  patriota  fué  obligado  á  salir  del 
país.  El  presidente  Monagas  dejó  el  poder  á 
su  hermano  Gregorio,  de  cuyas  manos  pasó  á 
las  de  don  Tadeo  y  estuvo  así  el  poder  entre 
los  hermanos  hasta  que  la  revolución  de  1858 
acaudillada  por  el  general  Julián  Castro  los 
arrojó  del  poder.  En  1854  el  Congreso  había 
decretado  la  abolición  de  la  esclavitud.  En 
1858  votóse  una  nueva  constitución.    El  ge- 
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Deral  Castro  fué  arrojado  del  poder  por  una  re- 
volaciÓD  que  estalló  en  1859. 

El  país  comenzaba  á  reponerse  cuando  Es- 
nana  declaró  la  guerra  á  Venezuela  en  1860 
para  apoyar  las  reclamaciones  hechas  por  sub- 
ditos españoles. 

El  22  de  Abril  de  1864  dióse  Venezuela  una 
nueva  constitución,  y  después  de  algunos  dis- 
turbios propios  de  la  condición  de  los  pueblos 
hispano  americanos,  se  hizo  cargo  del  poder 
en  1872  el  general  don  Antonio  Guzmán  Blan- 
co que  ha  conservado  en  paz  la  nación  y  con 
breves  interrupciones  ha  ejercido  el  poder 
hasta  1884. 

III. 

Ecuador. 

Descubrimiento  y  conquista.— Independencia. — Guerra  con 
el  Gobierno  federal.— Independencia  absoluta  del  Ecua- 
dor.—Desavenencias  con  Colombia.— El  general  Urbina.— 
Guerra  con  el  Perú.— Garría  Moreno.— Últimos  aconteci- 
mientos. 

Descubrimieuto  y  conquista.  —  Este 
país  fué  descubierto  y  conquistado  por  Fran- 
cisco Pizarro  en  1531.  Parte  de  la  comar- 
ca perteneció  al  Perú  desde  la  época  de  los 
incas.  En  1718  fué  segregado  del  Perú  é 
incorporado  en  la  forma  de  Presidenciasde 
Quito  el  gobierno  de  Kueva-Granada.  Así 
permaneció  esta  región  bajo  la  dominación 
española  hasta  que  el  10  de  Agosto  de  1809 
86  verificó  un  pronunciamiento  en  Quito  que 
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tendía  á  deponer  al  presidente  Buiz  de  Oos- 
tilla.  Depuesto  Buiz,  »e  organizó  una  Jant« 
Suprema  y  se  proclamó  la  independencia  del 
país.  Tan  luego  que  este  hecho  llegó  á  no- 
ticia del  virey  de  Santa  Fé,  éste  mandó  in- 
mediatamente tropas  sobre  Quito,  reforzadas 
por  otras  mandadas  del  Perú  y  sofocó  el 
pronunciamiento.  La  autoridad  de  Buiz  fué 
nuevamente  reconocida,  los  conspiradores  fue- 
ron encarcelados,  y  habiendo  intentado  el  pue- 
blo darles  libertad,  la  soldadesca  de  Lima 
asesinó  á  veintiocho  de  los  presos  el  2  de 
Agosto  de  1810.  Mientras  tanto  los  autos  for- 
mados contra  ellos  habían  sido  remitidos  á 
Santa  Fé  para  la  conñrmación  de  la  sentencia 
de  muerte;  más  al  recibirse  en  Bogotá,  había 
estallado  un  pronunciamiento  de  independen- 
cia y  la  Junta  de  esta  ciudad  mandó  quemar 
los  autos  por  mano  del  verdugo  y  envió  á  Qui- 
to un  comisionado  para  hacer  secundar  el 
movimiento  de  independencia,  lo  que  así  se 
verificó. 

Indepeudeucia.  —  Libertada  Colombia 
por  el  inmortal  Bolívar  y  amenazada  Quito 
por  tropas  del  Libertador  y  de  Buenos- Ai- 
res, los  patriotas  hicieron  un  pronunciamien- 
to en  Guayaquil  el  9  de  Octubre  de  1820, 
desconociendo  la  autoridad  española,  y  se  or- 
ganizó una  Junta  presidida  por  el  poeta  Ol- 
medo. £1  primer  esfuerzo  de  los  patriotas 
sobre  Quito  fué  desgraciado.  Bolívar  consa- 
grado de  lleno  a  la  causa  de  la  independen- 
cia, ordenó  al  general  Antonio  José  de  Su- 
cre ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  de  ope- 
raciones sobre  Quito.    Sucre  venció  á  los  es- 


panoles  eu  VaguHclií,  pero  batídu  en  Guacbi  se 
retiizo  poco  dempués,  y  on  Enero  de  18Ü2  pe- 
netró en  la  provincia  de  Lo.ja,  tomó  á  (Juenca, 
rechazó  á  los  espafiolei  hasta  llíobamba,  tomó 
puBÍcioues  en  Fichinclia  y  re(.-liazó  el  31  de 
Mayo  á  los  aspañotes  que  quisieron  desalojar- 
le de  aqael  lugar.  Esta  batalla  causó  la  ren- 
dición de  los  españoles  en  Qníto.  Cuando  Bo- 
lívar supo  el  revés  de  Suore  eu  Guacbi,  mar- 
chó en  persona  sobre  Qnito,  batió  &  su  vez  en 
Bambona  A  los  eapaüoles  y  los  hizo  capitular 
en  Pasto— y  reunidos  eu  Quito  cuarenta  y  cin- 
co electores  el  31  de  Julio,  se  acordó  la  incor- 
poración á.  Colombia.  La  antigua  presidencia 
de  Quito  quedó  dividida  en  tres  provincias  : 
Asnai,  Ecuador  y  Guayaquil. 

Guerra  cou  el  GolJienio  federal. — 
En  1828  Bolívar  se  declaró  dictador  en  Bo- 
gotá, hecho  que  dio  origen  á  una  tentativa 
de  asesinato  contra  él.  Bolívar  redujo  á  pri- 
sión á  los  culpables  y  niaudó  ejecut-ar  á  los 
principales,  y  declaró  la  guerra  al  Teríí,  Los 
peruanos  aceptaron  la  guerra  y  bloquearon  á 
Guayaquil  y  los  puertos  de  Nueva-Granada; 
aquella  población  se  rindió  al  enemigo  en  1829, 
Bolívar  fué  en  perdona  á  combatir  contra  los 
peruanos,  á  quienes  derrotó  eu  las  cercanías 
de  Gnayaquil,  y  derribado  en  Lima  el  presi- 
dente Lámar,  fué  sustituido  éste  por  Lafuente 
con  quien  Bolívar  hizo  la  paz. 

Indeiieiideiieia  iibsolnta  del  Ecua- 
dor.—En  1830  se  atribuyeron  á  Bolívar  pla- 
nes de  organización  mouárqnica;  Venezuela 
apercibida  de  ello,  llamó  á  Paez  al  poder,  reu- 
nió un  congreso  y  se  separó  de  la  federación 
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colombiana.  Bolívar,  inspirando  á  todos  des- 
confianza, se  retiró  definitivamente  del  poder, 
y  el  13  de  Mayo  de  aqael  año  el  Ecaador¡8e  se- 
paró á  su  vez  formando  una  república  inde- 
pendiente. 

El  Ecaador  vino  á  constituirse  hasta  1835. 
Desde  su  separación  de  la  antigua  Colombia 
alternaron  en  el  poder  Vicente  Eocafuer- 
le  y  el  general  Juan  José  Flores;  mientras  el 
uno  era  presidente,  el  otro  era  gobernador  de 
Guayaquil, — hasta  que  en  1844,  derribado  del 
poder  el  general  Flores  se  vio  éste  obligado  á 
salir  del  país,  ocupando  la  silla  presidencial  el 
general  Eamon  Eoca.  El  general  Flores  tra- 
bajó en  vano  en  Europa  por  una  restauración 
monárquica  en  América.  Volvió  al  país  en 
1848  é  intentó  sublevar  el  Ecuador,  Perú  y 
Bolivia;  pero  los  esfuerzos'combinados  de  es- 
tas tres  repúblicas  le  obligaron  á  desocupar 
nuevamente  á  América. 

Desavenencias  con  Colombia.  —  En 
1850  estalló  una  revolución  originada  por  la 
continuación  de  Ascásubi  en  el  poder  en  ra. 
zon  de  no  haber  obtenido  mayoría  legal  los 
candidatos  Elizalde  y  Novoa,  y  se  promul- 
gó una  nueva  constitución.  Con  iN^ovoa  se  da- 
ba el  poder  al  partido  conservador,  mientras 
que  en  Nueva-Granada  dominaba  el  partido 
liberal  y  se  expulsaba  á  los  jesuítas.  Estos 
fueron  admitidos  en  el  Ecuador  y  comenzaron 
á  trabajar  en  contra  del  gobierno  de  ^N'oeva- 
Granada.  Esto  dio  origen  á  una  guerra  entre 
los  dos  países,  y  ya  estaban  para  venir  á  las 
manos,  cuando  el  general  Urbina  se  pronun- 
ció en  Guayaquil  contra  el  Gobierno,  derribó 
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á  Novoa  y  se  hizo  proclamar  Jefe  supremo 
del  pais. 

El  General  Urbiiia.  —  Flores  invadió 
ana  vez  ináB  e!  territorio,  ]853,  y  otra  vez 
fué  derrotado  y  expulso.  El  general  Urlji- 
na  fué  confirmado  en  el  poder  supremo;  y 
dorante  su  administración  puramente  demo- 
crática llegó  el  Ecuador  á  realizar  muchos 
progresos.  Se  expulsó  á  los  jesuitas  y  se 
dictaron  disposiciones  para  prevenir  otra  in- 
teutODa  de  Flores,  que  hacía  esfuerzos  en  to- 
das partes,  llevado  de  su  desmesurada  ambi- 
ción, para  provocar  un  conllicto  en  su  patria. 

Guerra  con  el  Perú.  —  La  administra- 
ción de  su  sucesor  el  general  líobles,  de  185(í 
á  1S5S  fué  la  continuación  de  la  era  de  pros- 
peridad en  el  país.  Desgraciadamente  el  ge- 
neral Flores  habia  hallado  baena  acogida  en 
el  Perú,  y  habiendo  mauil'esCado  su  disgus- 
to la  prensa  del  Ecuador  por  ese  hecho — ,  el 
general  Castilla,  presidente  d.el  Perú,  decla- 
ró la  guerra  al  Ecuador,  sitió  á  Guayaquil, 
y  trabajó  sordamente  por  revolucionar  este 
pafs  hasta  lograr  el  pronunciamiento  de  Qui- 
to en  favor  del  doctor  Gabriel  García  Mo- 
reno y  el  de  Guayaquil  en  favor  del  gene- 
ral Franco.  Para  colmo  de  males  Florea  en- 
tró ai  país,  se  puso  ai  servicio  de  los  revo- 
iQCionarios  de  Quito,  batió  á  los  partidarios 
de  Franco,  y  de  ello  resultó  la  proclamación 
de  García  Moreno  para  Presidente  de  la  Re- 
pública, el  nombramiento  de  Gobernador  de 
Guayaquil  en  favor  de  Flores,  y  la  paz  con  el 
Perú  mediante  satisfacciones  y  desagravios 
de  parte  del  Ecuador, — año  de  IStíl. 


182  HISTORIA  DEL   EOUADOfi. 

García  Moreno.— De  1861  á  1867,  año  en 
que  le  sucedió  en  el  poder  Gerónimo  GarrióD, 
la  administración  de  García  Moreno  faé  ultra- 
conservadora  y  clerical.  El  país  manifestó  su 
descontento  por  medio  de  tentativas  revolucio- 
narias para  derribar  del  poder  á  Garrión.  En 
1869,  mediante  una  revolución  conducida  con 
buen  éxito,  fué  electo  Presidente  una  vez  más 
García  Moreno,  en  cuyo  puesto  bizo  frente  por 
medio  del  terror  á  los  esfuerzos  del  partido 
liberal  que  trabajaba  por  un  cambio  radical 
en  el  gobierno,  basta  caer  asesinado  el  6  de 
Agosto  de  1875.  Sucedióle  el  doctor  Antonio 
Borrero,  uno  de  los  hombres  más  distingui- 
dos, pero  sin  la  suficiente  energía  para  reor- 
ganizar el  país  baciendo  á  un  lado  las  leyes 
ultra  conservadoras  de  su  antecesor.  Esta 
vacilación,  hizo  mucho  daño  á  su  partido  y 
dio  motivo  á  uua  insurrección  acaudillada  por 
el  general  Ignacio  Veintemilla.  Borrero  cayó 
del  poder  el  8  de  Setiembre  de  1876. 

Últimos  ácouteciinieiitos.  —  Le  suce- 
dió Veintemilla  quien  convocó  una  Asamblea 
constituyente,  pero  ahogado  por  los  elemen- 
tos conservadores  y  por  el  clero,  disolvió  el 
Gongreso  y  se  declaró  dictador.  Esto  dis- 
gustó al  país  en  donde  Veintemilla  perdió 
completamente  su  prestigio  y  le  mantuvo  en 
constante  agitación,  hasta  que  una  revolución 
acaudillada  por  el  patriota  Eloi  Alíaro,  obligó 
al  dictador  después  de  sangrientos  combates 
á  salir  del  país  el  9  de  Julio  de  1883,  suce- 
di<^'>ndole  en  el  poder  Plácido  Gaamaño,  que 
entró  á  ejercer  sus  funciones  constitucional- 
mente  en  1884  después  de  dificultades  pro- 
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pías  de  la  revolución  qae  acababa  de  ter- 
minar. Eloi  Alfaro  ofreció  el  raro  ejemplo 
de  nn  patriotismo  acrisolado  separándose  de 
los  negocios  públicos  después  del  triunfo  de 
la  revolución  y  de  la  caida  del  dictador  á  la 
caal  habia  tan  poderosamente  contribuido. 
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Detcubrimiento  y  conquista. —  Disturbios.  —  Guerra  con  In 
glaterra. —  Tupac-Amarú.  —  Independencia.  —  Bolívar. — 
Triunvirato.^Deposición  de  Riva  Agüero.— Dictadura  de 
Bolívar,  batalla  de  Junin.— Sucre,  Batalla  de  Ayacucho. 
—Destitución  de  Bolívar.— Guerra  con  Colombia.— Insu- 
rrección de  Cuzco— Revolución  contra  Orbegoso.— Inter- 
vención de  Bolivia.— Confederación  peruano-boliviana.— 
Guerra  con  Chile. 

Descubrimiento  y  conquista.— El  Pe- 
rú, llamado  así  por  el  nombre  que  los  cou- 
qnistadores  oyeron  pronunciar  á  los  indíge- 
nas, tiene  como  quinientas  leguas  de  costa 
hacia  el  Pacífico,  y  fué  descubierto  y  con- 
quistado por  Francisco  Pizarro  al  servicio  de 
los  reyes  españoles  en  1525,  y  quedó  dividí 
do  en  tres  audiencias :  la  de  los  BeyeSy  la  de 
Qvito  y  la  de  las  Charcas  ó  de  la  Plata,  An- 
tes de  la  llegada  de  los  españoles  el  país  fué 
gobernado  por  reyes  llamados  Incas,  hablen- 
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do  sido  el  primero  Manco  Gapac,  como  caatró- 
cientos  años  antes  de  la  conquista,  ó  sea  1125. 
Ataliualpa  fué  el  décimo  tercio  inca  que  go- 
bernó el  país  en  unión  de  su  hermano  Huás- 
car. Este,  arrepentido  de  haber  compartido 
el  poder  con  su  hermano,  le  exigió  ^vasallaje 
y  Manco  Capac  aparentando  acceder,  fué  á 
Cuzco  con  el  pretesto  de  rendir  culto  al  dios, 
rodeado  de  sus  tropas,  sorprendió  á  Huáscar 
y  le  mandó  ahogar  en  el  río  Andamarca.  En 
1533  Pizarro  mandó  quitar  la  vida  á  Atahual- 
pa  para  apoderarse  de  sus  tesoros.  Entre  los 
mismos  españoles  se  formaron  dos  partidos : 
uno  capitaneado  por  Pizarro,  otro  por  Alma- 
gro. Este  fué  ejecutado  públicamente  por  or- 
den de  Pizarro,  y  Pizarro  á  su  vez  fué  asjesi- 
nado  más  tarde  en  Lima  por  los  partidarios  de 
Almagro. 

Disturbios.— En  1542  llegó  al  país  Vaca 
de  Castro  en  calidad  de  Enviado  del  rey  de  Es- 
pana,  tomó  el  gobierno  y  persiguió  como  rebel- 
de al  hijo  de  Almagro,  le  derrotó  y  le  mandó 
quitar  la  vida  en  1543.  Hizo  resistencia  en  el 
país  Gonzalo  Pizarro  queriendo  mandar  exclu- 
siv&imente  en  el  Perú  y  derrotó  al  enviado  es- 
pañol Blasco  i^Tuñez  Vela.  íí^opudo  sin  embar- 
go Pizarro  nulificar  el  poder  del  enviado.  Nu- 
ñez  Vela  fué  finalmente  asesinado  por  un  ne- 
gro en  1516.  Pedro  de  Gasea  que  le  reemplazó 
logró  vencer  á  Pizarro,  y  capturado  que  fué 
se  le  mandó  quitar  la  vida. 

La  universidad  de  Lima  fué  fundada  por  el 
Virey  Antonio  de  Mendoza,  año  de  1551.  Men- 
doza se  dio  á  conocer  como  un  buen  adminis- 
trador. 
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Eli  1556  estalló  la  rebelión  eocabezada  por 
Ileroáudoz  JiróucoDtra  la  Audiencia,  de  Lima. 
La  lebelióu  fué  sofocada  y  Jiri^n  decapitado. 

En  1557  bajo  el  virey  Cañete,  Sairi,  hijo  y 
Buceeor  del  inca  Manco  aceptó  la  propuesta 
qne  le  faé  hecha  por  el  gobierno  del  Perú  <ie 
pasar  á  vivir  entre  los  españoles  con  el  título 
de  SeSor  del  Valle  de  Yuy,  y  gozando  de  una 
baena  renta  en  cambio  de  los  dcrecihoa  que 
alegaba  á  la  dominación  del  paí». 

OaSete  qne  se  había  manifestado  tan  conci- 
liador, fui'  llamado  de  Madrid.  Le  sucedió  en 
el  vircinato  Francisco  de  Toledo,  de  carácter 
cruel,  &  quien  ao  imputó  la  súbita  y  inisteríosa 
mueite  del  loca.  Muerto  Sairi,  Toledo  persi- 
guió á  Tupac  Amarú,  hermano  de  aquel.  Lue- 
go que  fué  hecho  prisionero,  Toledo,  alegando 
varios  pretestos  le  hizo  condenar  A  muerte  y 
c-jecutar  en  la  ciudad  de  Cuzco.  li<ste  hecho 
causó  indignación  en  Europa.  Llamado  Tole- 
do en  1581  por  Felipe  II,  este  rey  le  echó 
ea  cara  su  crimen,  diciéndole  que  no  le  había 
escogido  para  verdugo  sino  para  aliviar  á  los 
desgraciados  de  todas  condiciones.  Después 
de  estos  acontecimientos  el  Perú  permaneció 
trauqnilo  por  espacio  de  dos  siglos. 

Guerra  con  Inglaterra.  —  De  1710  á 
1748  las  poblaciones  de  la  costa  sufrieron  mu- 
cho á  causa  de  la  guerra  que  estalló  entre 
Eapa£a  é  Inglaterra  sobre  diñcultades  en  la 
aplicación  de  un  tratado  que  se  Labia  celebra- 
do sobre  introducción  de  esclavos  negros  eu 
tas  colonias  españolas. 

Tiipac-Anaarú. — De  1770  á  1781  el  país 
entró  en  conmoción  á  consecuencia  de  la  au> 
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blevación  de  Tapac  Amarú,  la  qae  se  exten- 
dió por  toda  la  comarca.  Derrotado  Tapac 
fué  ejecutado  bárbaramente  el  18  de  Mayo 
de  1781.  Veinte  años  después  los  indios  se 
sublevaron  nuevamente,  y  una  vez  fueron  so- 
metidos, ejerciendo  los  españoles  un  sin  nú- 
mero de  crueldades. 

Independencia.  —  El  Perú  se  hallaba 
tranquilo  y  sometido  cuando  en  1809  bajo  el 
virey  Abascal  estalló  un  pronunciamiento  de 
independencia  en  el  Alto  Perú,  hoy  Bolivia. 
El  Virey  mandó  á  un  señor  Goyeneche  con 
tropas  sobre  La-Paz  y  el  orden  quedó  resta- 
blecido. 

En  1813  habiendo  estallado  un  movimiento 
revolucionario  en  Chile  en  favor  de  la  inde- 
pendencia, el  Virey  mandó  una  fuerza  para 
apaciguar  aquella  comarca;  pero  en  1817  sien- 
do de  más  consideración  el  movimiento  insu- 
rreccional, Chile  quedó  abandonado  á  sus  pro- 
pios esfuerzos.  Cuando  el  general  San-Mar- 
tín arrojó  á  los  realistas  de  Chile,  marchó  á 
libertar  el  Perú  de  la  dominación  española  y 
se  dirigió  sobre  esta  comarca  con  3700  hom- 
bres. San-Martín  desembarcó  el  8  de  Setiem- 
bre de  1820  en  Pisco,  costa  del  Perú,  y  desde 
allí  lanzó  la  chispa  revolucionaria  que  produ- 
jo general  conmoción  en  la  comarca.  Asus- 
tados los  realistas  y  observando  que  Pezuela, 
á  la  sazón  Virey  del  Perú,  no  procedía  con  la 
debida  actividad  para  defender  los  amezados 
dominios  de  la  monarquía  española,  le  depu- 
sieron y  nombraron  en  su  lugar  al  general 
Laserna.  Lima  no  se  pudo  sostener  ante  las 
tropas  de  San  Martin  y  seriamente  amenazados 
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eo  esa  ciadad,  los  realistas  se  retiraron  á  las 
sierras  dejando  ana  fuerte  guarnición  en  el 
Callao.  San-Martín  entró  en  Lima  el  13  de 
Julio  de  1821  y  la  independencia  del  Perú  fué 
proclamada  el  28  del  mismo  mes.  El  Callao 
capituló  el  19  de  Setiembre  siguiente.  San-. 
Martín  fué  proclamado  Protector  de  las  liberta- 
des del  Perú, 

£u  1822  Canterac  á  la  cabeza  de  los  rea- 
listas tomó  la  ofensiva  y  derrotó  á  una  di 
visión  peruana  que  se  encaminaba  á  lea.  Es- 
ta derrota  dio  motivo  al  general  San-Martín 
para  ejercer  inauditas  violencias  contra  los  es- 
pañoles de  Lima.  La  conducta  del  Protector 
hacia  los  independientes  tampoco  mereció  las 
simpatías  de  los  peruanos. 

Bolívar. — El  Libertador  Bolívar,  luchando 
contra  los  realistas  en  Colombia  no  veía  con  in- 
diferencia lo  que  acontecía  en  el  Perú  y  desea- 
ba tener  participación  en  aquella  contienda. 
Consecuente  con  este  propósito  Bolívar  se  di- 
rigió á  Guayaquil  en  donde  tuvo  una  conferen- 
cia con  San- Martín.  En  esa  conferencia  Bolívar 
recriminó  á  San-Martín  la  conducta  que  éste 
había  observado  en  Lima— ,  y  mientras  esto 
sucedía,  se  desconocía  en  Lima  la  autoridad 
de  San-Martín  y  se  pedía  la  protección  del 
Libertador  no  solo  contra  los  españoles  sino 
contra  el  mismo  Protector.  San-Martín  regre- 
só al  Perú  y  viendo  que  no  podía  sostener  su 
autoridad,  manifestó  gran  desprendimiento; 
abrió  en  persona  el  Congreso,  puso  su  renun- 
cia de  las  funciones  populares  que  le  habían 
sido  conferidas  y  se  embarcó  para  Chile. 

Triunvirato* — Después  del  retiro  de  San- 
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Martín  el  Congreso  encomendó  el  poder  supre- 
mo á  tres  personas  siendo  una  de  ellas  el  gene- 
ral Lámar  que  debía  presidir;  este  triunvirato 
funcionó  por  cinco  meses  con  poca  energía. 
Entre  tanto  los  realistas  sec  ompactaban  y  ten- 
dían á  acabar  en  el  Perú  con  todo  elemento 
revolucionario.  Canterac  derrotó  al  jefe  pe- 
ruano Al  varado  en  Torata,  en  ls23,  hecho  que 
dio  motivo  á  la  destitución  del  jefe  militar 
Arenales  en  Lima  y  á  la  caída  del  triunvira- 
to, confiando  el  Congreso  el  Poder  Ejecutivo 
al  coronel  Eiva  Agüero  que  desplegó  una  ac- 
tividad extraordinaria  y  propia  para  aquellas 
difíciles  circunstancias. 

Deposición  de  Riva- Agüero. —  Cuan- 
do Bolívar  tuvo  noticia  de  la  derrota  sufrida 
por  Alvarado  envió  tres  mil  hombres  manda- 
dos por  el  general  Sucre  en  apoyo  del  Perú. 
Desgraciadamente  cuando  esto  sucedía  se  po- 
nían en  juego  las  intrigas  para  derribar  del 
poder  á  Kiva-Agüero  que  tantas  pruebas  de 
patriotismo  había  dado.  Rlva- Agüero  fué  al 
fin  depuesto  del  mando  y  desterrado,  y  susti- 
tuido en  la  presidencia  por  Torre  Tagle.  En  es- 
ta época  se  promulgó  la  constitución  del  Perú. 

Dictadura  de  Bolívar.— Batalla  de 
Junín.— En  1824  Bolívar  pidió  al  Congreso 
peruano  la  destitución  de  Torre  Tagle  y  el  Con- 
greso la  acordó,  abolió  la  constitución  y  nom- 
bró á  Bolívar  Dictador  del  Perú,  lo  que  no  im- 
pidió que  los  españoles  en  respetable  número 
ocupasen  nuevamente  á  Lima.  Bolívar  se  re- 
tiró á  Trujillo,  pidió  refuerzos  á  Colombia,  y  po- 
co después  llegó  á  reunir  cerca  de  10,000  hom- 
bres bien  equipados  contra  9,000  españoles 
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mandados  por  Gauterac.  Ambos  ejércitos  vi- 
Dieron  á  las  manos  el  5  de  Agosto  de  1824  en 
Janín  en  donde  Bolívar  quedó  victorioso.  Sin 
embargo  Ganterac  logró  que  Yaldés  se  le  unie- 
se en  Octubre  y  pudo  así,  á  pesar  del  descala- 
bro de  Junín,  oponer  á  los  independientes  un 
ejército  de  12  á  13,000  hombres. 

Sucre,  batalla  de  Ayacuclio. — Después 
de  la  batalla  de  Junín  el  Gongreso  peruano 
quitó  á  Bolívar  las  facultades  omnímodas  de 
que  se  hallaba  investido;  esto  dio  motivo  para 
que  el  Libertador  dejase  el  ejército  á  las  in- 
mediatas órdenes  de  Sucre,  y  sin  que  su  ar- 
dor patriótico  se  disminuyese,  instó  á  Go- 
lombia  por  el  envío  de  refuerzos,  permane- 
ciendo en  la  costa;  cuando  se  convenció 
de  que  Golombia  no  podía  mandar  un  soldado 
más,  escribió  á  Sucre  que  era  necesario  dar  la 
batalla,  y  en  el  llano  de  Ayacucho  la  indepen- 
dencia del  Perú  quedó  definitivamente  con- 
quistada con  la  memoroble  batalla  de  9  de  Di- 
ciembre de  1824,  en  la  que  se  distinguió  espe- 
cialmente el  general  José  María  Górdova,  que- 
dando prisionero  el  Virey  Laserna  y  los  prin- 
cipales jefes  españoles.  Poco  después  queda- 
ron destruidas  las  tropas  españolas  mandadas 
por  Eodil  en  el  Callao  y  por  Olañeta  en  el  Al- 
to Perú.  Después  de  tan  memorable  acción 
de  armas  el  pueblo  peruano  proclamó  Dictador 
á  Bolívar  y  el  Gongreso  le  decretó  una  esta- 
tua ecuestre  y  un  millón  de  pesos  para  él  y 
otro  para  el  ejército. 

No  podía  ser  más  favorable  la  situación  del 
Libertador,  jjero  cuando  llegó  á  sospecharse 
que  Bolívar  tendía  á  la  monarquía  en  Améri- 
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ca,  hubo  movimientos  separatintas.  Gomo  Bo- 
lívar al  volver  á  Colombia  dejase  un  cuerpo 
de  tropas  en  el  Perú,  estas  desconocieron  la 
autoridad  del  Libertador,  mientras  una  Junta 
de  notables  reunidos  en  Lima  ponían  el  go- 
bierno en  manos  del  general  Santa-Oruz.  La 
primera  providencia  de  éste  fué  embarcar  las 
tropas  colombianas  con  dirección  á  Kueva- 
íxrAn  ad  a 

Destitución  de  Bolívar.  —  En  1827  el 
congreso  declaró  á  Bolívar  legalmente  des- 
tituido y  eligió  al  general  Lámar  presiden- 
te de  la  república.  Lámar  situó  un  ejército 
de  observación  en  la  frontera  colombiana  y 
otro  en  la  de  Bolivia  en  donde  aún  existían 
algunas  tropas  de  Colombia  llevadas  por  el 
general  Sucre.  Estas  tropas  se  insurreccio- 
naron el  25  de  Diciembre  de  aquel  mismo 
año,  costando  no  poco  trabajo  reducirlas  al  or- 
den. Poco  después  el  general  Gamarra  inva- 
dió á  Bolivia  con  5,000  hombres,  entró  á  Ohu- 
quisaca  y  exigió  la  separación  del  poder  del 
presidente  Sucre  y  la  salida  de  las  tropas  co- 
lombianas, lo  cual  así  se  verificó. 

Guerra  con  Colombia.  —  La  conducta 
del  Perú  disgustó  sobremanera  á  Bolívar  quien 
después  de  haber  inaugurado  en  Colombia  su 
Gobierno  dictatorial,  declaró  la  guerra  al  Pe- 
rú con  fecha  6  de  Julio  de  1828. 

Los  peruanos  se  apoderaron  de  Guayaquil, 
pero  el  ejército  de  tierra  fué  derrotado  por  Su- 
cre, al  servicio  de  Bolívar,  lo  que  obligó  á 
Lámar  á  pactar  una  suspensión  de  armas — ^y 
á  desocupar  á  Guayaquil. 

I^mar  faltó  á  este  compromiso,  permane- 


ciendo  en  Giiajaqnil  basta  que  fué  derrotütlo 
á  iDmediacionesde  aquella  ciudad  por  el  mis- 
mo BoHvar,  al  mismo  tiempo  que  od  Lima  se 
desconocía  á  Lámar,  y  ae  llamaba  al  ejerci- 
cio del  poder  á  Laftieate,  con  quien  Bolívar 
arregló  la  paz,  protestando  itoingerirse  en  ma- 
nera alguna  en  los  asuntos  del  Perú, 

Insiu'rección  de  Cuzco.— En  1827  suce- 
dió á.  Lafuente  el  general  Qamarra,  electo 
Preaident*  por  seis  añoa.  Ed  su  tiempo,  entre 
otras  insurrecciones,  tuvo  que  sofocar  la  de 
Cuzco,  encabezada  por  el  coronel  Escobedo,  & 
quien  hizo  ejecutar. 

Revolución  contra  Orbegoso.  —  Ter- 
minado el  período  legal  del  general  Gama- 
ira,  le  sucedió  en  el  poder  el  general  Or- 
begoso,  aSo  de  1834,  cuja  elección  no  meració 
el  aplauso  del  país  por  sus  afinidades  con  el 
partido  espaHol  y  aristocrático  de  Lima.  Así 
fué  que  poco  despula  de  habar  tomado  pose- 
sión del  mando  el  geueral  Orbegoso,  estalló 
una  conspiración  encabezada  por  el  ex -presi- 
dente Gamarra,  al  mismo  tiempo  que  en  las 
provincias  s«  levantaban  los  generales  Jler- 
mudes  y  San  Bomán.  Orbegoso  pudo  sin  em- 
bargo sofocar  los  movimientos  revoluciona- 
rios, pero  más  tarde  estallaron  nuevas  cons- 
piraciones dirigidas  por  Gamarra,  Lafuente 
y  Balaberry,  y  fuó  neoesaiio  á  Orbegoso,  ea 
sn  propósito  de  conservar  el  poder,  acudirá  la 
intervención  extranjera,  solicitando  el  apoyo 
del  Gobierno  de  Bolivia, 

Intervención  de  Bolivia.— Mandaba  en 
Bolivia  el  general  Santa-Cruz,  sucesor  de  Su- 
cre. SaDta-Cru7.  tenía  la  tendencia  de  unir 
13 
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el  Perú  con  Bolivia  en  una  ooufederaoión, 
y  aprovechó  la  oportanidad  que  le  ofre- 
cía, el  Presidente  del  Perú  para  marohar 
•n  1835  Bobre  el  Perú  y  vencer  á  loa  in- 
surrectos, tratando  después  de  llevar  ade- 
lante la  idea  de  confederar  ambos  pueblos. 
Salaberry  fué  fusilado  y  Gamarra  desterrado 
á  Costa-Eica. 

Confederación  peruano-boliviana»-— 
En  1836  quedó  establecida  la  confederoúián 
peruano-boliviana  formada  por  dos  Estados: 
Perú  y  Bolivia.  Orbe^oso  fué  nombrado  Pre- 
sidente del  primero,  Herrera  del  segundo,  y 
Santa  üruz  quedó  como  Protector  de  la  Oon- 
fedéiación. 

Guerra  con  Chile. — Así  funcionaba  el  ga- 
biernodela  Confederación  cuando  estalló  la 
guerra  con  Chile,  república  que  por  la  unión  pe- 
ruano-boliviana se  hallaba,  decía,  amenasadik 
en  sus  intereses.  La  victoria  completa  que  ea 
1839  obtuvo  en  Yungay  el  general  Bulnes,  jefe 
del  ejército  chileno,  dio  por  resultado  el  desapa- 
recimiento de  la  confederación  y  la  caída  del  ge- 
neral Santa- Cruz.  Bajo  la  protección  de  Chile 
fué  llamado  al  poder  el  general  Gamarra. 

Guerra  con  Bolivia. — En  1841  habiendo 
ocupado  la  piesidencia  de  Bolivia  el  general 
Ballivian,  del  partido  del  ex-presidente  Banta- 
Cruz,  el  Perú  dsclaró  la  guerra  á  Bolivia.  Oa- 
marra  se  puso  á  la  cabeza  del  ejército  invasor 
y  llegó  en  triunfo  hasta  la  Paz,  capital  de  Bo- 
livia, pero  poco  después  fué  destrozado  com- 
pletamente su  ejército  en  la  batalla  de  Yan- 
gais  en  donde  murió  Gamarra. 

A  la  caída  de  Gamarra  siguió  un  período 
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de  anarquía  en  el  Perú,  sucediéndole  en  oí 
poder,  uijo  eu  pos  de  otro,  lo8geiier»le8  Mea- 
Jez,  Torricoy  Vidal. 

Dictadni-a  do  Vivaiico.  —  El  general 
Castilla. — Ocupando  la  presidencia  eu  18*5  el 
general  Vivanco,  éate  siiprimi'}  la  constitacióa 
de  18H9  y  se  declaró  dictador.  Eato  dio  motivo 
á  ana  ineurrecctün  encabezada  por  el  general 
Castilla,  originando  la  caída  y  destierro  de  Vi 
vaneo.  Le  eucedió  el  jefe  de  la  revolución  triun 
íánte,  el  general  Castilla,  que  desde  18-15  á 
1851  gobernó  en  paz  á  la  nación  y  la  hizo  pros 
perarj — arregló  la  hacienda,  fomentó  la  mari- 
na ;  uió  vigor  al  orden  constitucional. 

Al  general  Oaatilla  sucedió  el  general  EcLe- 
Diqne  quien  manifestó  ser  el  continuador  de  la 
política  progresista  y  liberal  del  general  Cas- 
tilla que  por  muchos  titules  se  había  hecho 
acreedor  á  la  gratitud  de  la  patria.  Por  des- 
gracia, al  principio  de  su  administración  esta- 
lló la  revolución  de  Arequipa  que  terminó  por 
HÍ  misma  por  haber  sido  de  carácter  puramen- 
te local. 

En  1853  se  levantó  contra  él  una  oposición 
formidable  encabezada  por  loa  generales  Cas- 
tilla, Vivanco  y  San-lloináu,  y  por  Domingo 
Ellas.  Esta  oposición  abierta  hecha  á  la  ad- 
ministración Ecbenique,  se  complicó  con  la 
gaerra  que  el  Perú  creyó  deber  hacer  á  Boli- 
via,  por  haber  despedido  el  presidente  de  esta 
Bepáblica  al  representante  diplomAtico  del 
Perú.  Elias  publicó  en  esa  mismo  aSo  una 
carta  en  que  so  enumeraban  los  cargos  contra 
el  gobierno  de  Euheuiqoe,  carta  que  produjo 
gran  escitaoióu  en  el  país  y  motivó  el  destierro 
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de  Elias. 

El  ejército  boliviano  invadió  el  territorio  y 
lo  desocupó  inmediatamente  después.  Elias 
volvió  al  territorio,  se  pronunció  contra  el  go- 
bierno, la  insurrección  cundió  por  todas  las 
provincias,  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  in- 
surrectos el  general  Castilla,  y  en  la  batalla 
de  La  Palma  dada  en  las  cercanías  de  Lima, 
las  fuerzas  de  Echenique  quedaron  completa- 
mente derrotadas  y  las  fuerzas  revoluciona- 
rias entraron  en  triunfo  á  la  capital.  El  5  de 
Febrero  de  1855  se  convocó  un  Congreso  cuyo 
primer  decreto  fué  dar  á  Castilla  el  título  de 
Libertador  y  encargarle  el  gobierno.  La  pas 
quedó  restablecida  con  Bolivia. 

El  15  de  Agosto  de  1856  estalló  en  Lima 
una  conspiración  contra  el  Gobierno  encabe- 
zada x>or  el  general  y  diputado  Fermín  del 
Castillo,  conspiración  que  Castilla  sofocó  en 
el  mismo  día.  En  ese  mismo  año,  habiéndose 
promulgado  una  constitución  liberal,  los  dipu- 
tados reaccionarios  provocaron  un  levanta- 
miento en  Arequipa;  estalló  una  guerra  civil 
que  reconocía  por  jefe  al  general  Yivanco, 
guerra  que  terminó  con  la  toma  de  Arequipa 
por  el  general  Castilla  el  4  de  Marzo  de  1858. 
Yivanco  se  refugió  en  Bolivia.  La  constitu- 
ción que  por  la  oposición  reaccionaria  no  ha- 
bía sido  aun  puesta  en  práctica  fué  nuevamen- 
te promulgada  y  conforme  á  ella  electo  Pre 
Bidente  del  Perú  el  general  Castilla. 

Guerra  con  el  Ecuador. — En  1859  el  ge- 
neral Castilla  contra  la  opinión  del  país  declaró 
la  guerra  al  Ecuador  pretestando  insultos  á  su 
Gobierno  inferidos  por  la  prensa  ecuatoriana 
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oon  motivo  del  asilo  que  había  dado  aquel  al 
general  Flores.  Castilla  avanzó  con  su  ejérci- 
to sobre  el  Ecuador,  sitió  á  Guayaquil  y  ob- 
tuvo fácilmente  el  triunfo  por  haber  estallado 
en  el  Ecuador  la  guerra  civil.  La  constitución 
fué  reformada  en  1860. 

£n  1862  sucedió  al  general  Castilla  el  gene- 
ral San  Bomán,  y  habiendo  muerto  éste  en 
1863  ocupó  la  presidencia  el  general  Josó  An- 
tonio Pezet. 

Guerra  con  España. — En  1864  el  envia- 
do espaSol  Balazar  y  Mazarredo  llegó  al  Pera 
apoyando  unas  reclamaciones  promovidas  por 
subditos  españoles.  Estos  se  apoderaron  de 
las  islas  de  Chincha  y  obligaron  á  Pezet  á  fir- 
mar un  tratado  altamente  desventajoso  para 
la  república.  Este  tratado,  llamado  Vivanco- 
Pareja,  fué  desaprobado  generalmente  y  dio 
motivo  á  una  revolución  que  el  28  de  Febrero 
de  1865  estalló  en  Arequipa,  acaudillada  por 
el  coronel  Mariano  Ignacio  Prado.  Este  jefe 
mandando  un  ejército  de  doce  mil  hombres 
ocupó  á  Lima  el  6  de  Noviembre,  y  haciendo 
terminar  el  gobierno  de  Pezet,  quedó  electo 
presidente  de  la  Eepública.  Durante  el  go- 
bierno  del  general  Pezet  se  reunió,  sin  embar- 
go un  Congreso  americano  compuesto  de  los 
Plenipotenciarios  de  Chile,  Bolivia,  Perú, 
Oaatemala,  el  Salvador,  Buenos- Aires,  Esta- 
dos-Unidos de  Colombia  y  Venezuela,  con  el 
objeto  de  dictar  medidas  para  atajar  las  usur- 
paciones monárquicas  de  Europa. 

Tan  luego  que  Prado  llegó  al  poder,  anuló 
el  tratado  celebrado  por  Pezet,  que  reconocía 
tres  millones  de  pesos  de  indemnización  en 
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favor  de  España,  y  declaró  la  gaerra  á  egta 
Dación  ajnstando  en  Diciembre  de  1866  ana 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  Chile,  Ecaa^ 
doryBolivia.  El  2  de  Mayo  de  1866  el  Pera 
obligó  á  la  escuadra  española  á  retirarse  de 
las  aguas  del  Callao  después  de  un  cañoneo  en- 
tre la  escuadra  y  las  fortificaciones  del  puerto. 

Revolución  del  coronel  Balta.— En 
Octubre  de  1867  estallaron  varios  pronnn- 
ciamientos.coDtra  el  gobierno  de  Prado.  El 
coronel  José  Balta  fué  proclamado  Presi- 
dente provisorio  por  las  fuerzas  de  la  revela- 
ción. Habiendo  triunfado  las  fuerzas  revolU' 
cionarias  do  las  del  gobierno^  en  Enero  de 
1868,  Prado  cayó  del  poder  y  el  gobierno  de 
Balta  quedó  establecido  en  la  capital  del  Pe« 
rú.  Prado  se  refugió  en  Chile.  El  2  de  Agos* 
to  de  1868  Balta  fué  electo  constitucionalmen* 
te  Presidente  del  Perú. 

Poco  antes  de  terminar  su  período  presiden- 
cial fué  puesto  preso  el  26  de  Julio  de  1872  por 
el  coronel  Tomás  Gutiérrez  que,  promoviendo 
una  asonada,  se  había  hecho  proclamar  jefe  sn- 
premo  de  la  nación.  Balta  fué  fusilado  momen- 
tos después  en  su  misma  prisión  de  orden  del 
cabecilla  Gutiérrez,  hecho  que  causó  una  in- 
dignación general.  El  pueblo  corrió  á  las  ar« 
mas,  derribó  al  dictador,  mató  á  éste  y  á  su 
hermano  y  cómplice,  y  sus  cadáveres  fueron 
colgados  de  las  torres  de  la  catedral,  de  don- 
de después  se  les  bajó  y  dio  fuego  en  la  plasa 
de  armas. 

Ocupó  el  poder  en  calidad  de  vice-presidente 
el  Dr«  Pardo  que  gobernó  en  paz  á  la  nación. 
Pardo  en  1873  celebró  un  tratado  secreto  de 
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alianía  ofensiva  y  defeDsíva  con  Bolivia.  Gn- 
bernó  en  paz  á  la  nadiiu  y  fué  el  primer  pre- 
aideute  civil  que  lia  habido  en  el  Perú.  Pardo 
salió  pacífieameDte  del  poder  en  1S7.S  y  le  su- 
cedió el  general  Mariano  Ignacio  Prado  que 
poco  antes  había  sido  popularmente  eletito. 

Guerra  con  Chile.— En  1879  estalló  la  gue- 
rra entre  Chile  y  Bolivia  por  haber  infringido 
el  gobierno  de  esta  república  el  Iratadodeli- 
luiteB  celobrndo  con  aqnella,  en  cuya  contienda 
terció  el  Perú  haciendo  causa  común  con  Boli- 
via, en  conformidad  al  tratado  de  1873.  El  21 
de  Mayo  el  moa\tor  Suáscar  mandado  por  el  va- 
liente capitán  Grau  echó  á  pique  á  lík  corbeta 
cbileuaX'smt^aMaeulasaguasde  Iquique;  pe- 
ro obligado  el  marino  peruano  &  aceptar  el  3 
de  Octubre  del  mismo  aDo  un  combate  á  muer- 
te eoo  loB  acorazados  chilenos  Blanco-Encala' 
da  y  Coclirane,  enfrente  do  Funta-Angamoe, 
elEuátcar  fué  casi  destruido  y  capturado,  y 
Grao  encontró  una  muerte  gloriosa. 

Penlido  para  el  Perú  el  Huáscar,  el  ejército 
chileno  desembarcó  en  Fisagua  y  obtuvo  con- 
tra loa  peruanos  las  dos  primeras  victorias  de 
San  Francisco  y  Tarapacá.  El  presidente  Pra- 
do dejó  el  poder  al  general  La-Puerta  y  salió 
del  país.  £1  cotonel  Piérola  aprovechó  esta 
ocasión  para  promover  una  revolución  en  Di- 
ciembre de  1879  y  hacerse  proclamar  jefe  su- 
premo de  la  República.  El  20  de  Mayo  de 
1880  ganaron  los  chilenos  la  batalla  de  Tacna. 
lioB  beligerantes  entraron  después  en  infruc- 
tuosas pláticas  acerca  del  restablecimiento  de 
la  paz.  Perdida  toda  esperanza  de  avenimien- 
to, los  chilenos  avanzaron  sobre  la  capital  y 
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el  13  de  Enero  de  1881  ganaron  la  batalla  de 
San  Juan,  el  15  del  mismo  mes  la  de  Miraflo- 
res  y  el  17  entraban  á  Lima.  Piérola  apeló  á  la 
fuga.  Los  peruanos  hicieron  volar  su  escua- 
dra del  Callao,  antes  que  entregarla  al  enemi- 
go. El  congreso  se  reunió  en  Magdalena  y 
encargó  la  presidencia  al  doctor  Oalderón,  {te- 
ro no  habiendo  querido  suscribir  éste  á  la  des- 
membración del  territorio,  exigida  por  el  ven- 
cedor, fué  tomado  preso  y  enviado  á  Chile. 
La  guerra  civil  estalló;  un  partido  proclama- 
ba á  Montero,  otro  á  Cáceres  y  otro  al  general 
Iglesias;  pero  habiendo  logrado  éste  prepon- 
derar sobre  los  demás,  arregló  la  paz  con 
la  república  de  Chile,  con  fecha  20  de  Octubre 
de  1883  por  medio  de  un  tratado  por  el  cual 
el  Perú  cedía  á  Chile,  perpetua  é  incondicio- 
nalmente  el  territorio  de  la  provincia  litoral 
de  Tarapacá,  dándole  por  límites  al  ]^orte  la 
quebrada  y  río  de  Camarones,  al  Sur  la  que- 
brada y  río  de  Loa,  al  Oriente  la  Bepú- 
blica  de  Bolivia  y  al  Poniente  el  océano  Pa- 
cifico. Tacna  y  Arica  continuarían  en  poder 
de  Chile  durante  diez  años,  después  de  los 
cuales  un  plebiscito  decidiría  si  el  territorio 
debía  quedar  en  favor  del  Perú  ó  de  Chile; 
y  aquella  de  las  naciones  á  cuyo  favor  queda- 
se, pagaría  á  la  otra  diez  millones  de  pesos. 
De  esta  suerte,  el  general  Iglesias  obtuvo  la 
desocupación  del  territorio  por  el  ejército  ohi- 
leño,  entró  á  Lima  y  ha  comenzado  la  obra 
de  reorganizar  el  país. 
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—  Molí»  de  Flgiioroii— CiiniitDs  c]e  imlependeiicllí 
Igina — Sun  Uarlín  —  Cancha  RnyHda  y  MhIihÍ-^ 
cifin   ni    Pera  —  Cuida  de  O'  Htegins  —  Bjimfln 

—  Lacha  entre  unitarios  )'  rederullctaa  —  Diegn 
>B—  Guerra  con  el  Porü  —  Bulnes.— Pérez— Con- 

►^fllnto  con  Rspnña  -  nuerm  oon  el  Perú  y  Bolfvla. 

Conquista. — Esta  regióu  desde  tiempo  in- 
memorial se  hallaba  habitada  por¡  tribus  ¡nde- 
peodientes  j  guerreras.  TJq  siglo  antes  del  des 
cubrimiento  de  América,  Yupangui,  uno  de  los 
tacas  del  l'en'i  eiitendió  sus  conquistas  basta 
el  rfo  Maule. 

En  1535  emprendió  Almagro  la  conquista 
(le  Cbile  con  600  españoles  y  15,000  indios. 
Safri<^  rancbo  al  atravesar  la  cordillera  y  llegó 
á  la  Itannra  de  Copiapó.  Adelantóse  hacia  el 
Sur  A  combatir  contra  los  promaucacs  en  don- 
de encontró  una  obstinada  resistencia,  y  sn- 
frieudo  mil  contratiempos  regresó  al  Perú. 

El  14  de  Agosto  de  1540  se  puso  en  marcha 
hacia  Chile  una  segunda  expedición  mandada 
por  Pedro  Valdivia.  Este  llegó  al  valle  de 
Copiapó  j  siguió  su  marcha  á,  Huasco,  derro- 
tó á  los  indios  del  valle  del  Aconcagua  y  ñin- 
dó  á  Santiago  el  12  de  Febrero  de  1541.  En 
1544  Valdivia  envió  Á  Pastene  á  recorrer  laa 
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costas  de  Gbile,  quien  fundó  La  Serena.  El 
mismo  Taldivia  fundó  en  1550  la  ciudad  de 
Concepción. 

Valdivia  murió  en  1554  á  manos  de  las  tri- 
bus araucanas.  Gaupolican,  jefe  de  los  arau- 
canos y  Lautaro  su  segundo  y  terrible  adver- 
sarlo de  los  españoles,  arrasaron  algunas  ciu- 
dades fundadas  por  ellos  y  tendían  á  recon- 
quistar el  territorio.  Lautaro  encontró  al  fin 
la  muerte  en  un  combate  que  se  libró  á  loa  al- 
rededores de  Santiago,  año  de  1556. 

Hurtado  de  Mendoza,  sucesor  de  Yaldivia, 
rechazó  á  Gaupolican,  penetró  en  la  provincia 
de  Arauco  y  venció  en  tres  batallas  conseonti- 
vas  á  los  araucanos.  Valdivia,  segundo  de 
este  nombre,  siguió  los  trabajos  de  esplora- 
ción  hacia  el  Sur,  y  en  1558  avistó  con  los  su- 
yos el  archipiélago  de  Chiloé.  Entre  los  espa- 
ñoles iba  el  famoso  poeta  Ercilla,  autor  de  la 
Araucana,  En  ese  mismo  año  cayó  Gaupoli- 
can  en  poder  de  los  españoles,  que  le  hicieron 
sufrir  una  muerte  afrentosa.  Su  hijo  y  suce- 
sor, atacado  por  los  españoles,  se  quitó  la  vida 
por  no  caer  en  poder  del  enemigo,  quedando 
la  provincia  completamente  sometida.  Hurta- 
do de  Mendoza  vuelto  al  Perú  á  la  aproxima- 
ción del  nuevo  gobernador,  fué  promovido  en 
premio  de  sus  servicios  al  rango  de  vírey  del 
Perú.  El  nuevo  gobernador  de  Ghile  era  Fran- 
cisco Villagra,  que  murió  de  pesar  al  saber 
que  los  araucanos  nuevamente  sublevados  ha- 
bían matado  á  su  hijo;  le  sucedió  Rodrigo  de 
Quiroa.  Felipe  II  estableció  la  Real  Audien- 
cia en  Goncepción  en  1567,  y  en  1609  se  tras- 
ladó aquella  corporación  á  Santiago. 
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Eo  1598  los  indómitofi  araucanos  sorpren- 
dieron en  sa  campamento  al  gobernador  Oñez 
de  Loyola  y  asesinaron  á  éste  y  á  su  comitiva, 
con  excepción  de  dos  que  quedaron  prisione- 
ros y  ano  fugitivo.  Este  fué  el  printipio  de 
una  insurrección  general.  Los  sucesores  estu- 
vieron siempre  en  guerra  con  los  araucanos 
hasta  que  en  1640,  mandando  López  de  Zúui- 
ga,  los  españoles  prefirieron  bacer  la  paz  con 
los  araucanos;  más  con  el  pretesto  de  la  con- 
dacta  absorbente  é  invasora  de  los  españoles, 
aquellos  volvieron  en  1655  á  las  armas  y  fue- 
ron pacificados  basta  1665. 

Alguna  influencia  ejercieron  entre  los  arau- 
canos las  misiones  cristianas;  así  es  que  á  la 
vuelta  del  tiempo  ya  no  ofrecieron  aquellas 
tribus  aquel  carácter  indómito  y  belicoso  que 
siempre  los  había  distinguido.  Por  este  tiem- 
po afligió  á  Santiago  un  espantoso  terremoto, 
hÍGÍeron  una  tentativa  de  conquista  los  ingle- 
ses, y  los  corsarios  holandeses  saquearon  los 
puertos  del  Sur. 

Dos  terremotos  afligieron  nuevamente  á  Chi- 
le en  1T30  y  1755. 

En  1810  estando  de  gobernador  García  Ca- 
rrasco, hubo  algunos  conatos  de  independen- 
cia que  obligaron  al  gobernador  á  dictar  me- 
didas de  rigor  y  aun  á  excederse  en  ellas,  de 
tal  manera  que  alarmaron  á  la  población  de 
Santigo  y  aumentaron  la  exacerbación  popu- 
lar. Esta  conducta  obligó  á  la  Audiencia  de 
Lima  á  sustituir  á  Carrasco  por  Toro  y  Zam- 
braoo. 

Motín  de  Figueroa  conatos  de  inde- 
pendencia.—El  15  de  Abril  de  1811  estalló 


202  HISTORIA    DE  CHILE. 

en  Santiago  im  motín  encabezado  por  el  coro- 
nel Tomás  Figueroa,  el  que  fué  sofocado;  F¡- 
gueroa  fué  pasado  por  las  armas.  Quedó  en 
ese  mismo  año  organizada  una  Junta  de  gobier- 
no, y  se  reunió  un  Congreso  con  el  objeto  de  fi- 
jar la  suerte  definitiva  del  país.  Desde  esa  épo- 
ca y  ya  vacilante  y  casi  sin  acción  en  Chile  el 
poder  colonial,  aparecieron  los  partidos  radi- 
cal, godo  y  conservador.  Este  era  el  estado  de 
las  cosas  cuando  Miguel  Carrera,  contando  con 
una  poderosa  iuüuencia  en  el  país  se  bizo  due- 
ño del  gobierno  y  disolvió  el  congreso.  Temía- 
se la  guerra  civil  entre  este  caudillo  y  O'Hig- 
gins  y  Eosas,  patriotas  también  influyentes  y 
que  trabajaban  en  favor  do  la  independencia 
nacional.  Eosas  fué  confinado  á  Mendoza  en 
donde  murió  poco  después. 

Al  proclamarse  en  1812  la  constitución  dada 
por  las  Cortes  españolas,  se  habló  con  más 
franqueza  el  lenguaje  de  la  independencia;  se 
reformó  el  Cabildo  de  Santiago  y  se  empezó  á 
elaborar  una  constitución. 

O'  Higgiiis,-De  1812  á  1813  el  gobierno 
colonial  del  Perú  al  notar  los  movimientos  re- 
volucionarios de  Chile,  mandó  una  expedición 
á  apoderarse  de  algunas  provincias  del  Sur. 
Carrera,  investido  con  el  poder  absoluto,  obró 
con  actividad  en  defensa  del  territorio,  pero  no 
habiendo  tenido  buen  éxito  sus  maniobras,  Ca- 
rrera fué  destituido  por  la  Junta  de  Santiago  y 
nombróse  en  su  lugar  á  Bernardo  O'Higgins. 
El  nuevo  dictador  bien  pronto  perdió  su  pres- 
tigio y  dio  oportunidad  á  Carrera  para  volver 
nuevamente  al  poder,  pero  nada  impidió  que 
á  pesar  de  tantos  esfuerzos  de  parte  de  los 


HISTORIA   BE    CHILE.  203 

patriotas,  los  españoles  entrasen  á  Santiago 
el  9  de  Octubre  de  1814.  O'Higgins  y  algu- 
nos patriotas  emigraron  á  Euenos-Aires. 

San-Martín. — En  1817  el  general  Sán-Mar- 
tÍD,  mandando  un  ejército  de  cuatro  mil  hom- 
bres, se  dirigió  de  Buenos-Aires  á  Chile.  San- 
Martín  fué  recibido  por  los  chilenos  con  entu- 
siasmo, y  no  defraudó  las  esperanzas  de  estos 
porque  el  12  de  Febrero  de  aquel  año  derrotó 
á  los  españoles  en  Ghacabuco,  y  dos  días  des- 
pués entró  en  triunfo  á  Santiago,  en  donde 
fué  recibido  como  libertador.  Ko  habiendo 
querido  San-Martín  admitir  el  mando  supre- 
mo que  le  fué  ofrecido  fué  nombrado  para  el 
ejercicio  de  la  primera  magistratura  Bernardo 
O'Higgins,  y  San-Martín  después  de  haberse 
cubierto  de  gloria  regresó  á  Buenos  -Aires. 

Cancha  Rayada  y  Maipó. — La  indepen 
dencia  de  Chile  no  estaba  aun  establecida  de- 
finitivamente, pues  en  1818  los  españoles  man- 
dados por  Osorio,  desembarcaron  en  Talcahua- 
DO  y  se  dedicaron  á  la  reconquista  del  país. 
San-Martín,  avisado  del  peligro,  volvió  á  Chi- 
le y  se  puso  á  la  cabeza  del  ejército,  formado 
por  siete  mil  hombres  de  infantería  y  dos  mil 
caballos.  Los  españoles  eran  cinco  mil.  Am- 
bos ejércitos  vinieron  á  las  manos  en  Cancha 
Bayada  el  19  de  Marzo,  en  donde  la  victoria 
se  decidió  en  favor  de  los  españoles.  Es- 
tos no  supieron  sacar  ventaja  de  su  triun- 
fo y  habiendo  dejado  reorganizarse  á  los 
independientes,  estos  los  atacaron  el  5  de 
Abril  en  Maipó  y  les  hicieron  la  más  comple- 
ta derrota,  lo  que  motivó  la  desocupación  de 
los  españoles.  La  independencia  estaba  sin 
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embargo  declarada  desde  el  18  de  Setiembre  de 
1810— y  confirmada  el  12  de  Febrero  de  1818. 

Expedición  al  Perú.— No  podía  conside- 
rarse libre  Chile  si  no  hacía  desaparecer  el  pe- 
ligro de  nuevas  expediciones  provenientes  del 
Perú,  y  con  este  fin  se  organizó  una  flotilla  que 
se  puso  á  las  órdenes  de  lord  Gochrano.  Este 
marchó  á  las  costas  del  Perú  y  volvió  á  Yalpa- 
raiso  sin  haber  logrado  hacer  daño  á  los  ba- 
ques españoles.  Sin  embargo  en  1820  se  apo- 
deró de  Valdivia  y  arrojó  de  tierra  á  los  españo- 
les, que  quedaron  reducidos  á  la  posesión  de  las 
islas  de  Ohiloé.  Chile  insistió  eu  el  pensamien- 
to á%  acabar  con  el  poder  español  en  el  Perú,  y 
al  efecto,  en  Agosto  de  1820  San -Martín  se  diri- 
gió sobre  el  Perú,  de  cuya  capital  obligó  á  salir 
al  virey  Laserna,  entrando  él  con  el  ejército 
chileno  en  son  de  victoria  el  12  de  Julio  de  1821. 
El  28  proclamó  la  independencia,  y  no  padien- 
do  establecer  en  su  favor  una  monarquía  en 
aquel  país,  volvió  á  Chile  en  1823. 

Caída  de  O'Higgins.— En  1823  el  país  se 
resintió  de  la  prolongada  dictadura  de  O'Hi- 
ggins,  y  deseando  ser  regido  por  una  constitu- 
ción y  entrar  en  la  categoría  de  gobierno  regu- 
larizado y  libre,  desconoció  la  autoridad  del  dic- 
tador. El  mismo  O'Higgins,  dando  una  prueba 
muy  alta  de  su  respeto  á  la  voluntad  popular, 
depuso  el  mando  y  aconsejó  á  los  patriotas  que 
organizasen  sin  tardanza  una  Junta  de  Gobier- 
no. Cincomeses  después  O'Higgins  se  embarca- 
ba para  el  Perú  de  donde  no  volvió  más  á  su 
patria. 

Bamón  Freiré. — La  junta  aconsejada  xK>r 
O'Higgins  fué  formaday  funcionó  hasta  el  l?de 
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Abjril  de  1823,fechaeD  qaeqaedó  nombrado  pre- 
sidente el  general  Bamón  Freiré.  En  esta  época, 
Marzo  de  1824,  Freiré  organizó  ana  expedición 
qae  tenía  por  objeto  apoderarse  de  las  islas  de 
Obiloé,  la  qne  no  produjo  buen  resultado.  Por 
el  contrario,  el  fracaso  de  esta  expedición  dio 
motivo  á  los  amigos  de  Freiré  para  investirle 
con  la  dietadura,  conducta  que  dio  armas  al 
partido  de  la  oposición.  En  consecuencia  una 
nsvolnción  estalló  en  1825,  desconoció  á  Freiré 
y  trató  de  reemplazarle  con  el  coronel  San- 
efafiZy  a<H>mpañado  de  una  junta  de  gobierno; 
pero  el  dictador  logró  sobreponerse  á  la  revo- 
Iqoíób  y  /deportó  á  sus  principales  autores. 

ESn  1826  fueron  al  fin  expulsados  los  espa- 
fioliBS  de  Ghiloé,  cuyo  archipiélago  quedó  so- 
metido á  la  república,  y  en  el  mismo  año,  con- 
forme á  la  constitución  promulgada,  Chile  se 
oonyirtló  en  una  república  federativa,  admitió- 
se la  renuncia  al  dictador  Freiré  y  se  nombró 
jen  sa  lugar  á  Manuel  Blanco.  Por  renuncia 
de  éste  fué  llamado  al  poder  el  vicc-presiden- 
te  Eyzaguirre. 

Bn  1827  una  revolución  triunfante  llamó 
nuevamente  al  poder  al  general  Freiré,  quien 
estuvo  tan  solo  cinco  meses  en  el  Gobierno 
por  haber  sido  derribado  por  el  general  Pinto 
que  convocó  un  Congreso  para  saber  si  Chile 
debía  ser  una  república  unitaria  ó  federal. 

littcha  entre  unitarios  y  federalis- 
tas.— En  1828  comenzó  la  terrible  lucha  entre 
unitarios  y  federalistas.  Eeunióse  el  Congreso, 
pero  la  guerra  civil  que  estalló  inmediatamen- 
te deippués  impidió  sus  trabajos.  Pinto,  no 
queriendo  ser  un  pretesto  para  la  guerra,  re- 
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nuncio  el  poder,  entregándolo  al  vice-presi- 
dente  Yieuna,  que  el  7  de  N^oviembre  del  mis- 
mo año  fué  expulsado  por  los  revolacioDaríos 
de  Santiago,  en  donde  dominaban  las  id«a8 
á%  gobierno  unitario.  Organizóse  inmediata- 
mente después  una  junta  de  guerra,  el  gene- 
ral Lastra  fué  puesto  á  la  cabeza  de  las  tro- 
pas y  marchando  sobre  el  jefe  federalista  Prie- 
to, obligó  á  éste  á  capitular  el  7  de  Diciembre, 
conviniendo  ambos  partidos  en  que  el  gene- 
ral Freiré  mandase  las  tropas  de  los  dos  ban- 
dos y  se  nombrase  una  junta  provisional  de  go- 
bierno hasta  la  reunión  de  un  nuevo  Congreso. 

Diego  Portales. — La  conducta  de  Freiré 
no  fué  la  más  propia  para  calmarlos  ánimos.  Es- 
talló nuevamente  la  guerra  civil  y  poniéndose 
Prieto  á  la  cabeza  de  los  federales  le  hizo  á  Frei- 
ré una  derrota  tan  completa  en  Enero  delSSO, 
que  con  dificultad  pudo  éste  salvarse  y  emigrar 
al  Perú.  Fué  electo  Prieto  presidente  y  Diego 
Portales  vice-presidente,  uno  de  los  hombres 
más  notables  del  país.  Propuso  Portales  nnas 
reformas  á  la  constitución  en  1833,  en  sentido 
autoritario  para  dar  vigor  al  poder  ejecutivo  y 
el  Congreso  las  acordó^  y  después  de  haber 
hecho  también  adoptar  unas  acertadas  medi- 
das económicas.  Portales  hizo  suprimir  la  vice- 
presidencia  y  se  retiró  á  la  vida  privada. 

Santa-Cruz,  presidente  de  Bolivia,  dio  re- 
cursos á  Freiré  para  volver  á  Chile  á  recobrar 
el  poder  pero  la  tentativa  se  frustró.  Santa- 
Cruz  ocupóse  después  de  llevar  adelante  la 
idea  de  confederación  peruano-boliviana  y  es- 
to dio  motivo  para  que  Chile  le  declarase  la 
guerra.    Portales  volvió  al  poder  y  cuando 


éate  Be  hallaba  eu  Qnillota  presenciando  los 
preparativoa  de  guerra,  el  corouel  Vidaurre 
se  sublevó  &  la  cabeza  de  un  batallóo,  preudió 
á  Portales,  obligó  á  éste  &  tírmar  una  orden 
para  que  le  entregasen  la  escuadra  de  Yalpa- 
rajso;  pero  derrotado  por  las  fuerzas  de  Blan- 
co Encalada,  fusiló  á  Portales  á  quien  lleva- 
ba consigo,  acontecimiento  que  causó  general 
consternación.  Más  tarde  el  rebelde  Vidaa- 
rre  y  siete  de  sus  cómplices  pagaban  su  cri- 
men con  la  vida  en  la  plaza  de  Valparaíso. 

Guerra  con  el  Peni. — Los  chilenos  man- 
dados por  el  general  Manuel  Bulnes  llevaron  á 
buen  término  la  guerra  contra  el  Perú.  Se  apo- 
deraron de  la  capital  en  1S3S,  echaron  abajo  el 
Qobierno  de  la  confederación  y  dejaron  on  la 
presidencia  del  Pera  al  general  Gamarra. 

Prieto  dejó  el  poder  eu  1840,  después  de  ha- 
ber hecho  progresar  el  país,  y  fué  sustituido 
por  el  general  Bulnes.  ^ 

Biiliies  y  Péitíz. — Bajo  la  administración 
de  Bulnes,  en  1844,  la  España  reconoció  la 
independeocift  de  Chile. 

En  1851  la  elección  de  Manuel  Moutt  produ- 
jo disturbios  revolucionarios  que  ol  general 
Bulnes,  al  servicio  del  gobierno,  sofocó. 

En  18G1  fué  electo  don  Joaquín  Pérez,  que  se 
dedicó  con  muy  buen  ésito  á  trabajos  de  or- 
ganización. 

Conñicto  cou  España.  —  Eu  1865  en 
vista  de  los  acontecimientos  del  Perú  y  para 
precaverse  de  futuros  planes  de  reconquista 
de  parte  d«  Espaüa,  Chile  celebró  un  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva  eou  las 
repúblicas  del  Perú,  Bolivia  y  Ecuador.  Es- 
14 
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paña  contestó  á  este  tratado  con  el  comba- 
te de  Abtao  en  Febrero  de  1866  y  con  el  bom- 
bardeo á  la  plaza  indefensa  de  Valparaíso  el 
31  de  Marzo  del  mismo  año — qaedando  des- 
pués en  ana  tregaa  indefinida  conforme  al  pac- 
to celebrado  en  Washington  en  1871  á  solici- 
tad de  alganas  potencias  mediadoras. 

Pérez  faé  sustituido  en  1871  por  Federico 
Errázuriz,  patriota  distinguido  que  continuó  la 
era  de  paz  y  de  prosperidad  de  sus  antecesores. 

En  1875  abrió  el  presidente  en  Santiago 
una  exposición  universal  que  fué  de  mucho 
provecho  para  la  industria  nacional. 

Guerra  con  Perú  y  Bolivia.  —  Suce- 
dióle en  1876  Anibal  Pinto,  bajo  cuya  ad- 
ministración Chile  hizo  la  guerra  al  Perú  y 
Bolivia,  que  terminó  con  el  aniquilamiento  del 
Perú  después  de  varias  victorias  navales  y 
terrestres  obtenidas  por  Chile.  Bolivia  quedó 
de  hecho  separada  de  la  contienda. 

A  Pinto  ha  sucedido  en  1881  Domingo  San- 
ta-María que  se  halla  actualmente  rigiendo 
los  destinos  del  país.  Con  la  llegada  de  la 
fragata  española  ''Navas  de  Tolosa"  á  laB  cos- 
tas de  Chile  han  quedado  restablecidas  las  re- 
laciones entre  esta  república  y  España— -en  el 
corriente  año  de  1884. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 
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LinllcB  }'  imbltirióa. — Tridlcionas, — ColuDi^e.—lodependi 
cii— Belgrwio.— Siuil»-Cruí.  —  Confsdei^olQn.  —  Guert]^ 
ds  Cbtle.— Guarra  del  Perú.— Beliú.— C(iiitlituciúii.~C;ú«|l 
diiof  Llimres.  —  Achiy  Malgarejo. — TnmAs  I 
Dain;  guerrn  de  Clille.-  Campero. 


LiíniiteB  V  población.— £]sta  región  estftl 
limitada  al  líorte  por  el   Perú  y   cl  Brasil,  sf  I 
Oesto  por  el  Perú  y  el  océano  Pacífico,  al  Sari 
pAr  Chile  y  la  confederación  Argentina  y  al  E^BJ'^I 
te  por  el  Paragoay  y  el  Brasil.  La  raza  indfg^*M 
na  forma  las  ocho  (Iftcimas  partes  de  la  pnlilatj 
cíód;  el  resto  se  compone  de  criollos  descentT 
dientes  de  españoles,  gente  de  coloró  mestizo)^ 
y  de  negros.  La  principal  industria  de  Boliviv 
es  la  de  tejidos  de  algodón  y  de  lana.  El  údígo' 
pnerto  qne  tiene  ca  Cohija  6  La-Mar,  hacia  bH 
océano  Pacifico;  sn  exportación  se  hace  coy) 
mA»  comodidad  por  el  puerto  parnauo  de  Arí-fi 
ca.    Las  tribns  de  Boliria,  llamada  antes  Alto 
Perú,  no  se  diferencian  en   manera  alguna  d¿ 
las  del  Perú.    Adoraban  al  Sol,  íi  la  tempes-, 
tad,  al  jagnar,  al  cóndor,  &  las  calebras,  y  sa-'* 
crifloaban  alas  divinidades  vitiraas  hnmanas.' 

Tradicíone». — Dícese  que  la  ProTidencia 
envió  á  Manco  y  á  an  esposa  para  hacer  felií 
la  comarca,    Manco  enseñó  á  los  habitantes  ár 
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labrar  la  tierra  y  Oella,  mojer  de  Manco,  ense- 
ñó á  las  mujeres  á  hilar  y  á  trabajar  la  lana. 
De  aquí  vino  ana  veneración  mny  grande  hacia 
el  inca  y  sus  sucesores,  á  quienes  se  considera- 
ba como  hijos  del  Sol.  Auna  orden  del  inca 
una  población  entera  se  dejaba  pasar  á  cuchi- 
llo. Los  incas  tenían  serrallo;  á  la  muerte  de 
un  inca  millares  de  víctimas  eran  inmoladas 
sobre  su  tumba.  Había  vírgenes  consagradas 
al  culto  del  Sol,  y  asi  como  las  antiguas  ves- 
tales, cuando  una  sacerdotiza  violaba  sus  vo- 
tos era  quemada  viva  y  el  cómplice  entrega- 
do á  los  suplicios  más  horrorosos. 

Coloniaje. — Bolivia  siguió  en  la  época  del 
coloniaje  las  eventualidades  del  vireinato  de 
Lima.  En  1809  había  disensiones  entre  las  au- 
diencias y  el  presidente  Pizarro.  En  esta  épo- 
ca llegó  el  español  Goyeneche  con  el  objeto  de 
dar  á  reconocer  la  Junta  de  Sevilla,  organiza- 
da con  motivo  de  los  acontecimientos  de  Espa- 
ña. La  Audiencia  se  negó  á  la  exigencia  de  Go- 
yeneche de  cuya  parte  se  puso  Pizarro;  y  ha- 
biendo estallado  un  pronunciamiento,  descono- 
ciendo en  el  Alto  Perú  la  autoridad  de  estos 
dos  personajes,  Pizarro  fué  depuesto  y  la  Au- 
diencia erigióse  en  Junta  de  regencia;  pero  Go- 
yeneche recibió  auxilios  de  Abascal,  entró  á 
La*Paz,  sofocó  el  movimiento  revolucionario  y 
entregó  á  sus  autores  á  los  consejos  de  guerra. 

Independencia.  —  En  vista  de  esto,  la 
Junta  de  Buenos* Aires,  anhelando  la  inde- 
pendencia, mandó  al  patriota  Ooampo  con 
un  ejército  sobre  el  Alto  Perú;  la  tropa  aban- 
donó al  gobernador  y  á  Liniers  que,  sor- 
prendidos por  el  ejército  revolucionario,  fue* 
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ron  sometidos  á  consejo  de  guerra  y  eje- 
catados.  Goyeneche,  al  saber  esos  aconte- 
cimientos, amenazó  por  segunda  vez  á  Bolivia, 
mientras  que  en  Oochabamba  y  en  La-Paz  es- 
talló nn  pronunciamiento  en  el  sentido  de  la 
Junta  de  Buenos- Aires,  el  que  se  hizo  exten- 
sivo á  todo  el  país,  y  al  quererlo  sofocar  las 
tropas  realistas  fueron  derrotadas  en  Suipacha 
y  en  Gotagaita.  Balcarce^  sucesor  de  Ocam- 
po,  en  Setiembre  de  1810  era  dueño  de  todo  el 
Alto  Perú. 

Goyeneche,  no  obstante,  el  activo  goberna- 
dor de  Cuzco,  volvió  en  1811  á  entrar  en  Boli- 
via  con  un  ejército  relativamente  numeroso, 
denotó  á  los  patriotas  en  dos  encuentros  y  se 
apoderó  nuevamente  del  territorio.  Triunfan- 
te el  gobernador  de  Cuzco,  se  entregó  á  san- 
grientas represalias  contra  los  patriotas. 

Belgrano. — En  1812  pensaba  Goyeneche 
marchar  sobre  Buenos-Aires,  envalentonado 
por  sus  recien  pasados  triunfos,  pero  el  patrio- 
ta Manuel  Belgrano,  acaudillando  unos  ocho- 
cientos soldados  y  algunos  gauchos  le  derrotó 
el  24  de  Setiembre.  Mientras  sucedía  esto, 
Abascal  proclamó  en  el  Perú  la  liberal  consti- 
tución de  1812,  y  la  libertad  consignada  en 
ella  dio  más  espansión  á  los  ánimos  en  favor 
do  la  independencia. 

El  20  de  Febrero  de  1813  Belgrano  derrotó 
áTristan,  segundo  de  Goyeneche.  Este  fué 
reemplazado  por  Pezuela,  y  habiendo  tomado 
éste  la  ofensiva,  derrotó  en  Julio  á  las  tropas 
argentinas  y  volvió  á  apoderarse  de  Bolivia, 
teatro  de  tan  encarnizados  como  repetidos 
combates,    Pezuela  fué  detenido,  sin  embargo 
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enmedio  de  bqs  triunfos  por  las  guerrillas  qoe 
cruzaban  el  país  y  le  hostilizaban  sin  descanso. 

Belgrano  fué  reemplazado  por  San-Martín 
quien  comenzó  por  sublevar  todas  las  provin- 
cias contra  los  españoles.  A  esto  se  agrega 
la  circunstancia  de  haber  estallado  la  revolu- 
ción en  el  Perú,  uno  de  cuyos  principales  ob- 
jetos fué  dar  la  mano  y  apoyar  en  Bolivia  á 
los  patriotas  de  Buenos-Aires;  más  la  noticia 
de  la  llegada  á  este  último  país,  del  español 
Morillo  con  refuerzos  considerables,  infundió 
el  desaliento  en  los  pati iotas.  La  revolución 
del  Perú  fué  sofocada;  esto  permitió  á  Pezue- 
la  tomar  la  ofensiva,  y  habiendo  derrotado  en 
Yiluma  y  en  Sipesipe  á  los  patriotas  el  29  de 
Noviembre  de  1815,  Bolivia  quedó  enteramen- 
te pacificada;  una  que  otra  guerrilla  quedó  al 
abrigo  de  inaccesibles  montañas. 

En  1817  los  guerrilleros  se  sublevaran  en 
Charcas,  pero  fué  fácil  al  poder  español  redu- 
cirlos al  orden. 

Así  Bolivia  siguió  la  suerte  del  Perú  has- 
ta que  después  de  la  batalla  de  Ayacucho 
so  creyó  libre  y  con  existencia  propia.  Su  in- 
dependencia fué  proclamada  el  11  de  Agosto 
de  1825  y  por  gratitud  al  Libertador  Bolívar 
el  país  llevó  el  nombre  de  Bolivia  y  el  Congre- 
so de  Potosí  decidió  que  la  capital  de  la  Be- 
pública  sería  llamada  Sucre  del  nombre  del 
vencedor  en  Ayacucho.  La  primera  constitu- 
ción que  rigió  en  este  país  fué  obra  de  Bolívar. 

Santa-Cruz. — Los  bolivianos  comprendie- 
ron más  tarde  que  la  constitución  dada  por  el 
Libertador  era  inconveniente  y  el  18  de  Abril 
d^  182$  6^  alzarop  cpn^ra  la  a\itorid^  d^ 
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general  Sucre  á  quieu  el  Libertador  había  de- 
jado en  el  poder.  Se  conrocó  un  Congreso 
constituiente  y  se  oigauizó  un  gobierno  pro- 
visional gue  eu  1829  traemitió  sue  poderes  al 
general  Andrés  Santa-Cruz.  Estos  movimien- 
tos se  llevaron  á  cabo  á  fuvor  de  la  levolucióo 
que  liabía  estallado  en  la  Auíinca  del  Sur 
contra  la  autoridad  de  Bolívar. 

En  «se  mismo  aOo  Orbegoso,  dictador  del 
Ferlí,  Bolioité  la  intervención  de  Bolivia  para 
sofocarla  revolnción  que  liabia  estallado  en 
el  Callao  y  posesiouádose  de  Lima.  Santa- 
Craz  invadió  el  territorio  peruano,  venció  á 
los  insurrectos  en  dos  batallas,  una  contra  Ga- 
marra,  en  Yanacocha,  y  otra  contra  Salaberry 
eu  8ocobaya,  en  1835,  y  pacificó  el  país  que- 
daBdo  Orbegofio  restablecido  en  el  poder. 

Confederación.^El  general  Santa^Cruz 
creyó  que  aquella  era  la  oportunidad  de  lle- 
var adelante  el  pensamiento  que  había  con- 
cebido bacfa  tiempo,  de  unir  el  Perú  y  Boli- 
via  eu  una  confederación,  y  ésta  se  llevó  á 
cabo,  formándose  dos  estados,  uno  Estado 
norte  peruano  y  otro  Estado  sur  peruano.  Or- 
begoso  quedó  nombrado  presidente  del  prime- 
ro, Herrera  del  segundo,  y  Santa-Cruz  tomó 
el  titulo  de  Protector  de  la  Confederación. 

Guerra  ele  Chile.— Desgraciadamente  la 
confederación  perú-boliviana  tuvo  un  enemigo 
declarado  eu  el  gobierno  de  Chile  cuyo  ejército 
invadió  al  Perú  eu  1839  y  con  la  victoria  de 
Yungai  obtenida  por  los  chilenos,  quedó  des- 
truida la  confederación  y  Santa-Cruz  fué  des 
terrado.  Gámarra  quedó  encargado  de  la  pre- 
sidencia del  Perú  y   Velasco  de  la  de  Bolivia. 
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Guerra  del  Perú.— Bu  1841  el  general  Ba- 
Uivian,  UDO  de  los  más  valientes  y  esforzados 
patriotas  bolivianos,  ascendió  á  la  presidencia 
de  Bolivia.  Sos  afinidades  políticas  con  el  par- 
tido de  Santa-Craz  infundieron  recelos  en  el 
Pera,  y  temiendo  Oamarra  ver  de  un  momento 
á  otro  aparecer  las  huestes  bolivianas  amena- 
zando el  poder  que  ejercía,  declaró  la  guerra  á 
Bolivia  é  invadió  el  territorio,  pero  Ballivian 
fué  al  encuentro  del  enemigo  y  en  I^oviembre 
de  1841  le  derrotó  completamente  en  la  jorna- 
da de  Yugáis.  Gamarra  quedó  en  el  campo. 
En  ese  mismo  año  la  Asamblea  de  Ghuquisaca 
dio  definitivamente  el  poder  á  Ballivian. 

Belzú. — En  1848  estalló  una  revolución  qne 
derribó  del  poder  á  Ballivian  y  puso  en  sa  la- 
gar al  general  Manuel  Isidro  Belzú  después  de 
la  batalla  de  Zamparoy  ocurrida  en  Marzo  de 
1849.  Belzú  fué  confirmado  en  el  poder  en 
1850  por  el  Congreso. 

La  administración  del  general  Belzú  no  fué 
nada  pacífica  y  las  conspiraciones  que  estalla- 
ron, una  en  pos  de  otra,  en  una  de  las  cuales 
Belzú  recibió  dos  balazos  en  la  cara,  dieron 
motivo  al  Congreso  boliviano  para  investir  á 
Belzú  de  facultades  dictatoriales,  en  virtud  de 
las  que  el  dictador  hizo  salir  del  país  al  doc- 
tor Linares,  al  general  Ballivian  y  á  Agustín 
Morales.  Desde  entonces  Belzú  ejerció  una 
Autoridad  despótica  y  arbitraria,  pero  no  fué 
bastante  para  mantener  en  paz  á  la  nación, 
pues  siempre  estallaron  conspiraciones  que 
tuvo  que  reprimir  por  medio  del  terror,  tan 
cierto  es  que  el  pueblo  difícilmente  se  puede 
avenir  con  el  despotismo, 
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Coustitiiciún.— La  liga  de  algunas  nació- 
Des  americanas  contra  Rosas,  dictador  de  Bne- 
nos-Airea,  hizo  reflexionar  k  Belzú  sobre  la 
dictadara  iudeflnida  que  él  ejercía  en  Boljvia, 
y  anuQciandoálanacióneD  nn  manifiesto,  que 
era  la  época  de  asentar  la  repilbljca  sobre  ba- 
ses sólidas,  convocó  un  Congreso  para  rever  la 
constitaeión  de  1839.  El  Congreso,  bajo  las 
inspiraciones  del  dictador,  emitió  una  cons- 
titaeión retrógrada  y  antoritaria,  continuando 
el   misma  Belzú  á  la  cabeza  del  gobierno. 

Eu  1853  Belzú,  sin  motivos  jastificablfs,  de- 
claró la  gnerra  al  Ferú,  mandando  este  pafs 
el  general  Echenique,  invadió  rl  territorio  y 
volvió  á  Bolívia  inmediatamente  despnés  sin 
encontrar  al  enemigo,  dejando  acaso  que  la 
guerra  civil  asolase  al  Perú,  como  en  efecto 
asf  sucedió,  siendo  derribado  del  poder  el  ge- 
neral Echenique. 

Córdova  y  Linares.— En  1S55  practicá- 
ronse las  elecciones  para  presidente  de  la  re- 
pública, habiendo  sido  electo  el  general  Jorge 
Córdova,  yerno  de  Belzú.  Indudable  es  que 
éste  haya  hecho  triunfar  en  las  nrnas  la  can- 
didatura de  Córdova,  hechura  suya. 

Córdova  tomó  posesión  del  poder  y  quiso  al 
principio  atraerse  &  la  opinión  dictando  medi- 
das liberales  y  conciliadoras,  pero  pronto  tu- 
vo que  hacerse  el  fiel  imitador  de  la  política 
de  Belzú,  y  esto  dio  motivo  á  iioa  revolución 
democrática  que  estalló  eu  1857  y  derribó  del 
poder  á  Córdova  siendo  reemplazado  por  el 
doctor  José  María  Linares,  hombre  de  impor- 
tancia que  siempre  combatió  el  despotismo  de 
Belzú.    Linares  dio  una  proclama  en  que  ex- 
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puso  ]a  política  patriótica  que  se  proponía  se- 
guir. Desgraciadamente  los  trabajos  del  par- 
tido reaccionario  absorbieron  la  ateucióu  del 
presidente,  pues  en  1850  una  expedición  de 
más  de  cuatrocientos  emigrados  bolivianos  in- 
vadieron el  territorio  por  las  provincias  del 
iXorte,  pero  la  conducta  enérgica  de  Linares 
obligó  á  los  sublevados  á  repasar  la  frontera. 

"Linares  se  empeñó,  dice  su  biógrafo,  en  re 
generar  á  su  país  y  en  reformar  sus  leyes. 
JIostró  una  energía  incontrastable,  persiguió 
los  abusos,  opuso  un  brazo  de  hierro  á  las  re- 
voluciones é  inició  reformas  de  grandísima  im- 
portancia. Xuuca  lia  habido  un  mandatario 
más  fanático  por  su  causa  en  buen  sentido  y 
más  lleno  de  honradez  y  de  virtud."  Una  re- 
volución retrógrada  le  derribó  del  poder. 

Achá  y  Melgarejo.  —  Fué  proclamado 
presidente  en  1861  el  general  José  María  A- 
chá,  que  en  1864  fué  despojado  de  la  presi- 
dencia por  una  revolución  acaudillada  por  ^ 
general  Mariano  Melgarejo. 

En  1865  una  revolución  promovida  por  el 
general  Belzú  estuvo  á  punto  de  derribarle 
del  poder;  sitiado  en  la  capital  y  reducido  á 
fuerzas  insignificantes,  el  mismo  Melgarejo 
salió  en  un  momento  de  desesperación  al  cam- 
po enemigo  y  con  su  propia  espada  mató  á  aa 
antagonista.  La  revolución  quedó  así  termi- 
nada y  Melgarejo,  á  pesar  de  lo  odioso  de  su 
gobierno  pudo  llegar  hasta  el  ano  de  1870. 
La  revolución  se  levantó  más  fuerte  que  nun- 
ca en  ese  ano,  y  el  15  de  Enero  de  1871  las 
fuerzas  de  Melgarejo  fueron  completamente 
derrotadas  en  La-Paz,  y  Melgarejo  tomó  el  «^ 


^m  HIUTOBIA  DK   UOLlVlA.  ^X7 

mÍDO  del  destierro.    Le  sucedió  el  general   . 
gDBtla  Morales  que  no  maudó  por  mucho  tiem 
po  porque  el  28  de  Noviembre  de   1872   moríS 
aaesinado  ea  su  palacio  eu  medio  de  sus  ga^^ 
diaa  6.  mauos  de  uo  eobriuo  suyo  en  vuugí 
de  ana  ofensa  personal. 

lomÁs  Frías.  —  A  Morales  sucedió  € 
poder  el  doctor  Tomás  Frías,  quieu  poco  dQS_ 
pues  fué  reemplazado  por  Adolfo  Ballivjaa: 
hijo  del  célebre  general  del   mismo  apellido^ 
FancioQÓ  como   presidente  basta   1S74  apocan 
de  aa  muerte,  sucediéudole  el   mismo  doctcv|fl 
Tomás   Frías    patriota  distiuguido,   enemif-  ■ 
como  Linares  del  despotismo  militar  tan  e, 

boga  en  América,  y  llamado  por  sn  couduct^ 

digna,  elevada  y  patriótica  el  Washingtool 
boliviano.  Tan  bueuoa  propósitos  qnedaroa 
frustrados  por  la  revolución  que  el  4  de  May^ 
de  1876  promovió  el  general  Hilarión  Das ' 
y  cuyo  resaltado  lué  ,1a  elevación  de  éste  i 
poder  y  la  calda  de  Frías. 

Daza — Guerra  <le  Chile. —  Frías  boní 
bre  de  orden  y  de  leyes,  había  procurad* 
vivir  eu  paz  con  los  vecinos;  más  apeni^ 
eabió  al  poder  el  general  Daza,  contra  I 
opiuióu  del  país,  comenzó  por  violar  el  i 
tículo  4?  del  tratado  de  6  de  Agosto  de  187£ 
celebrado  con  Chile,  gravando  con  10  céutimoi., 
por  quintal  la  eííportaoión  del  salitre,  siendo-^  ■ 
asE  que  el  citado  articulo  decía  lo  siguiente: 
"Los  derechos  de  esportacióu  que  se  impon- 
gan eobre  los  minerales  esplotados  entre  loa 
paralelos  23  y  25  no  excederáu  la  cuota  que 
actaalmente  se  co'ora,  y  las  personas,  iudus- 
trias  y  capitales  cbileuos  uo  quedarán  üujetos 
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á  mád  con^^ribucióD  de  cualquiera  clase  que 
sea,  que  las  que  al  presente  existen."  Chile 
reclamó  en  vano  la  derogatoria  del  decreto  de 
14  de  Febrero  de  1878  en  que  se  establecía  el 
nuevo  impuesto;  intentó  despuís  someter  la  di- 
ficultad á  un  arbitramento,  al  cual  se  negó  el 
general  Daza,  y  en  vista  de  esto,  no  quedando 
más  recurso  que  la  guerra,  Chile  hizo  retirar 
al  agente  diplomático  que  tenía  acreditado 
cerca  del  gobierno  de  Bolivia,  é  hizo  desem- 
barcar el  14  de  Febrero  de  1879  quinientos 
hombres  en  Antofagasta  que  derrotaron  en 
Calamá  á  las  tropas  bolivianas.  Perú  y  Boli- 
via se  unieron  contra  Chile  y  la  guerra  comen- 
zó con  encarnizamiento. 

Después  de  las  derrotas  sufridas  por  los  pe- 
ruanos en  el  territorio  de  Tarapacá,  de  la  pérdi- 
da del  monitor  Huáscar  y  de  la  fuga  del  presi- 
dente Prado,  Daza  había  quedado  como  ge- 
neral en  jefe  de  los  ejércitos  aliados,  pero  es- 
taba tan  desiirestigiado  que  sus  mismos  su- 
balternos deseaban  despojarle  del  poder  y  es- 
ta oportunidad  se  les  presentó  cuando  el  ge- 
nel  Daza  fué  llamado  á  Arica  por  el  contra- 
almirante Montero  con  el  pretesto  de  concer- 
tar operaciones  de  guerra,  el  día  27  de  Di- 
ciembre de  1879.  El  ejército,  que  se  hallaba 
en  Tacna,  desconoció  en  efecto  la  autoridad 
del  presidente  Daza  y  proclamó  como  su  je- 
fe al  coronel  Eleodoro  Camacho.  En  vano 
Daza  suplicó  á  Montero  que  le  repusiese  en 
el  poder.  Mientras  esto  sucedía  en  Tacna,  el 
28  de  Diciembre  se  verificaba  en  La-Paz  el 
desconocimiento  de  Daza  y  se  encomendaba 
provisionalmente  el  poder  ejecutivo  al  general 
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Narciso  Campero.  Habiendo  perdido  Daza  to- 
da esperanza  de  recuperar  el  poder,  del  cual 
nanea  fué  digno,  abandonó  definitivamente  la 
América  y  se  dirigió  á  establecerse  á  Europa. 

Campero. — Campero  trató  de  reorganizar 
el  ejército  boliviano  y  una  vez  empezada  la  la- 
ctia  contra  Chile,  creyó  de  su  deber  continuar- 
la,  sin  notar  que  Montero  inspiraba  descon- 
fianza en  el  nuevo  gabinete  de  Lima  y  que  no 
obtenía  en  consecuencia  la  protección  que  de- 
seaba, y  sin  conceder  al  ejército  nacional  el 
tiempo  necesario  para  reorganizarse.  Bajo  tan 
desfavorables  auspicios  el  26  de  Mayo  de  1880 
el  ejército  aliado  entró  en  acción  en  Tacna 
contra  el  ejército  chileno  quedando  éste  victo- 
rioso. 

El  1^  de  Junio  del  mismo  año  el  general 
Campero  fué  declarado  presidente  constitucio- 
nal de  Bolivia,  é  inspirado  en  la  opinión  po- 
pular, á  pesar  del  desastre  de  Tacna,  se  pro- 
paso continuar  la  guerra  con  el  mayor  tesón; 
pero  no  faltaron  quienes  en  vista  de  la  falta 
de  recursos  inclinasen  al  gobierno  á  la  paz,  y 
no  pudiendo  ciertamente  ayudar  Solivia  al 
Perú  después  de  Tacna,  á  lo  que  se  agrega  la 
circunstancia  de  haberse  internado  los  chile- 
nos hacia  Lima,  Bolivia  quedó  en  espectativa 
y  dispaso  atenerse  en  su  condición  de  aliado 
á  los  arreglos  que  para  obtener  la  paz  hiciese 
el  Perú  con  la  república  chilena. 
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CAPITULO  XXIX. 
Historia  de  la  Gunfederacitfii  Aiventlaa» 


Límitoii.- Sebastián  Caboto.— Conquista  y  coloniíge.— Los  Un- 
gieses.—Independencia.— Victoria  de  Sui pacha.— Dissft- 
siones  interiores.— Belgrano.—  Pozuela.— A  rtigas.-— Pusy- 
rredon.— Federalistas  y  monarquistas.— Provincia  Ciq)Ía- 
tina.  —  Relaciones  con  Norte-América  é  Inglaterra.  — 
Rivadavia.— Guerra  con  el  Brasil.— Guerra  civil.— Joan 
Manuel  Rosas.  —  Sublevación  do  Urquiza  . —  Batalla  de 
Monte-Caseros.  —  Caída  de  Rosas.  —  Urquiza.— Mitre.  - 
Constitución  federal.— Guerra  civil. — Guerra  con  el  Pa- 
raguay.—Domingo  Sarmiento — .Últimos  acontecimientoe. 

Limites.  —  La  Gonfederacióo  Arg^entin» 
confína  al  Sadoeste  cou  el  Océano  Atlántico, 
al  Sur  con  la  Patagonia,  al  Oeste  con  \m 
Andes^  que  le  separan  de  Chile  y  al  Kortd 
con  Bolivia.  Este  país  fué  descubierto  en  161S 
por  Juan  Díaz  de  Soliz  que  se  proponía  en* 
centrar  un  paso  para  las  Indias.  Soliz  marii^ 
desgraciadamente  á  manos  de  los  indígentfl. 

Sebastián  Caboto.— En  1526  Sebastián 
Oaboto,  al  servicio  del  emperador  Garlos  Y, 
llegó  á  la  desembocadura  del  Bío  de  la  Plata, 
continuó  sus  exploraciones  por  el  Paraná  y 
construyó  un  fuerte  al  que  dio  el  nombre 
de  Espíritu  Santo,  Gaboto  se  proponía  llegar 
al.  Perú  por  el  Paraná  y  envió  sus  agentes 
al  emperador;  pero  en  aquella  época  Pizarro 
había  llevado  á  cabo  la  conquista  del  Perú 
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y  Caboto,  cansado  de  esperar  regresó  á  la 
Corte. 

Conquista  y  coloniaje.  —  En  1535  lle- 
gó al  país  ana  expedición  capitaneada  por  Pe- 
dro de  Mendoza,  quien  fundó  á  Santa  María 
de  Buenos-Aires.  Mendoza  fué  combatido 
por  las  tribus  de  los  Qnerandü;  sufrió  mu- 
chas privaciones,  perdió  la  mayor  parte  de 
8a  gente,  y  desesperando  establecerse  en  la 
comarca  con  el  título  de  adelantado  que  le 
había  conferido  el  emperador,  regresó  á  Espa- 
ña y  falleció  en  el  camino.  Después  de  Men- 
doza fué  electo  jefe  de  la  colonia  Domingo 
Martínez  de  Irala,  y  proclamado  gobernador 
y  capitán  general  del  Eio  de  la  Plata  en  1538. 
Irala  restableció  el  orden  y  sometió  la  tribu 
de  los  Ouaranis.  Le  sucedió  en  el  mando  de 
la  colonia  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en 
1541.  El  nuevo  adelantado  sometió  las  tri- 
bus de  los  Agaces  y  los  Quaycurús  después  de 
nna  sangrienta  derrota  que  les  hizo  en  1543, 
Gabeza  de  Vaca,  acusado  por  los  suyos  de  tor- 
cida administración  fué  reducido  á  prisión  por 
sns  subalternos  y  enviado  á  España. 

Sucedióle  Irala  en  el  poder;  éste  hizo  una 
expedición  peligrosa  al  Perú;  dejó  en  el  poder 
á  Fi-ancisco  de  Mendoza.  A  su  regreso  los  co- 
lonos habían  asesinado  á  Mendoza.  Irala  cas- 
tigó á  los  asesinos. 

En  1554  Irala  fué  confirmado  en  el  mando 
de  la  colonia  por  el  emperador  Carlos  Y,  dán> 
dolé  el  título  de  gobernador  y  capitán  general 
de  todas  las  tierras  por  él  sometidas.  Irala 
fué  uno  de  los  jefes  más  esforzados  de  la  con* 
quista  española;  murió  en  1557.     Sucedióle 
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Francisco  Ortiz  de  Yergara;  á  este  arrebata- 
ron el  gobierno  con  perfidia  los  españoles  Chá- 
vez  y  üáceres.  La  Audiencia  de  Ghaqnisaca 
nombró  en  su  reemplazo  á  Jnan  Ortis  de  Za- 
rate á  qnien  en  1572  pusieron  preso  sus  mis- 
mos subalternos.  Después  de  algún  tiempo 
de  prisión  faé  remitido  á  España. 

Zarate  volvió  con  muchas  dificultades  á  A- 
mérica;  estuvo  para  caer  en  manos  de  unas 
tribus  belicosas  pero  fué  salvado  por  el  opor- 
tuno auxilio  que  le  prestó  Juan  de  Garay,  y 
víctima  al  fin  de  sus  sufrimientos  murió  en  el 
Paraguay  en  1575  dejando  por  sucesor  suyo  al 
mismo  Juan  de  Garay.  Este  fundó  á  Yilla-Bi- 
ca,  á  Santiago  de  Jerez  y  á  Tala  vera.  Garay 
de  carácter  valeroso  y  emprendedor,  dio  en- 
sanche á  las  conquistas;  pero  desgraciadamen* 
te  por  falta  de  precaución  fué  sorprendido  por 
una  tribu  y  asesinado. 

En  el  siglo  XVI  bajo  el  nombre  de  Para- 
guay quedaba  comprendido  el  territorio  situa- 
do entre  el  Brasil  y  el  estrecho  de  Magallanes 
y  desde  el  océano  Atlántico  hiusta  las  fron- 
teras del  Perú  y  Chile. 

En  esta  época  llegaron  al  país  loi»  padres 
de  la  compañía  de  Jesús  con  el  objeto  de  con- 
vertir aquellas  tribus  al  cristianismo.  Los  je- 
suítas fueron  expulsados  en  1650.  Diez  años 
antes  España  había  cedido  á  Portugal  las  sie- 
te misiones  jesuíticas  situadas  á  la  orilla  orien- 
tal del  Uruguay. 

En  1778  estas  comarcas  fueron  constituidas 
en  un  vireinato  llamado  de  Buenos~AireS| 
adquiriendo  gran  importancia  política  y  co- 
mercial. 
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Los  ingleses. —  Loa  ingleses  preteodiaD 
apoderarse  de  las  provincias  del  Flata,  y  en 
Jalio  de  1806,  probablemente  á  favor  de  la 
ffuerra  entre  Iiiglaterra  y  España,  el  general 
Beresford  bu  apoderó  de  Buenos-Aires.  La 
ocupación  fué  de  poco  tiempo,  pues  el  general 
Líoiers,  francés  al  servicio  de  España,  atacó  á 
los  ingleses  y  los  obligó  Á  rendirse  el  12  de 
Agosto  de  aquel  miemo  aSo.  Poco  después 
cineo  mil  ingleses  procedentes  del  Cabo  de 
Baeua-Eaperanza  intentaron  apoderarse  del 
territorio;  Sir  Kome  Fopbün  pnao  sitio  á  Mon- 
tevideo, el  que  se  vio  obligado  á  levantar  en 
preGencia  de  la  entereza  con  que  los  españo- 
les defendieron  la  ciudad;  más  al  llegar  nuevos 
refuerzos  al  mando  de  Sir  Samuel  Acbmuty, 
los  ingleses  establecieron  nuevamente  el  si- 
tio y  la  ciudad  fuó  tomada  por  asalto.  Con 
los  refuerzos  llegados  después  al  ejército  in- 
glés de  ocupación  ascendió,  eu  18UT  á  la  cifra 
de  doce  mil  hombres. 

Los  ingleses  se  dirigieron  después  sobre 
Buenos-Aires,  ciudad  que  defeudía  Liniers, 
que  á  la  cabeza  de  los  patriotas  derrotó  com- 
pletamente á  loa  enemigos,  quedando  muchos 
prisioneros.  El  virey  Sobremonte  fué  depues- 
to y  en  su  lugar  fué  puesto  Liuiers;  pero  la 
guerra  hecha  por  los  franceses  á  España  hizo 
sospechoso  k  Liuiers,  á  quien  se  le  quitó  el 
poder  y  desterróse  á  Córdova,  siendo  en  1807 
sustituido  por  Cisneros. 

Independencia.  —  El  2ó  de  Mayo  de 
18IÜ  Cieueros  fué  depuesto  á  su  vez  y  se  for- 
mó una  junta  revolucionaria  que  proclamó 
la  independencia  de  las  proviucins  que  for- 
J5 
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maban  el  vireinato  de  Buenos-Aires.  Liniers 
se  hallaba  en  Górdova  y  se  proponía  contra- 
restar  el  movimiento  revolucionario  á  la  ca- 
beza de  más  de  mil  hombres  que  había  po- 
dido reunir;  más  al  aproximarse  las  tropas 
revolucionarias,  los  soldados  de  Liniers  ise 
desbandaron  y  éste,  liecbo  prisionero,  fué  fu- 
silado en  unión  de  algunos  de  sus  partidarios 
en  el  luja^ar  Ihnuado   La  Cruz  Alta. 

Victoria  í^e  Snfpaclia.  —  El  virey  del 
Perú,  sabedor  de  los  acontecimientos  del  Eío 
de  la  Plata,  envió  nu  cuerpo  de  ejército  al 
mando  del  coronel  Górdova  á  debelar  la  insu- 
rrección, y  el  7  de  Noviembre  de  1810  dióse  la 
acción  de  Suipacha  en  la  que  fueron  derrota- 
dos los  realista*»,  y  hecho  x>risionero  Górdova 
fué  pasado  por  las  armas. 

El  18  de  Diciembre  de  1810  cada  provincia 
insurrecta  organizó  una  junta  particular  que 
envió  diputados  á  la  junta  de  Buenos-Aires, 
presidida  por  el  coronel  Saavedra.  En  esta 
época  el  Paraguay  desconoció  á  la  junta  de 
Buenos-Aires  y  Montevideo  hizo  otro  tanto. 

El  2  do  Marzo  de  1811  la  flota  de  Montevi- 
deo tuvo  un  combate  con  la  de  los  indepen- 
dientes de  Bacuos-Aires,  en  el  cual  ésta  que- 
dó  completamente  batida. 

Disensiones  interiores.  —  Poco  después 
las  disensiones  habidas  entre  Saavedra,  jefe  de 
la  junta  y  Moreno,  patriota  influyente  de  Bue- 
nos Aires,  mantuvieron  en  alarma  á  las  pro- 
vincias  hasta  que  Saavedra  dio  á  Moreno  nna 
misión  diplomática  á  Inglaterra,  obligándole 
con  ese  pretesto  á  salir  del  país,  y  desterró  á 
sus  principales  partidarios,  6  de  Abril  1811. 
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Por  este  tiempo  se  recibió  la  noticia  de  ha- 
berse establecido  la  regencia  en  España,  y 
como  aun  permanecía  en  la  capital  el  antiguo 
virey  Oisneros,  hizo  éste  un  esfuerzo  para  res- 
tablecer el  dominio  español,  conducta  que  le 
valió  el  destierro.  Mientras  tanto  el  briga- 
dier Elio,  que  antes  había  defendido  á  Monte- 
videoy  habla  ido  á  España  y  regresado  con 
el  título  de  virey  y  capitán  general  de  las 
provincias  del  Eio  de  la  Plata,  y  una  de  sus 
primeras  providencias  fu6  declarar  traidora  á 
la  iunta  revolucionaria  de  Buenos-Aires. 

Belgrano. — Pezuela,— Artigas.— -El  31 
de  Enero  de  1813  la  Asamblea  Constitu- 
yente consumó  el  acto  de  la  emancipación. 
Belgrano  reunió  faerzas,  invadió  el  territorio 
del  Alto  Perú  y  derrotó  en  Salta  á  las  tropas 
españolas;  pero  en  Octubre  y  en  Noviembre 
de  aquel  mismo  ano  el  realista  Pezuela  derro- 
tó á  aquel  cerca  de  Yilcapujío  y  á  los  alrede- 
dores de  Ghuquisaca.  Estos  descalabros  cau- 
saron la  destitución  de  Belgrano  á  quien  re- 
emplazó en  el  mando  del  ejército  el  coronel 
San  Martín.  Este  obligó  á  los  españoles  á 
evacuar  á  Salta  y  la  mayor  parte  del  Alto 
Perú.  En  esta  época  figuró  el  guerrillero  Jer- 
vasio  Artigas  que,  habiendo  comenzado  á  ser- 
vir á  la  causa  realista  se  pasó  al  campo  de 
los  independientes,  y  en  1811  batió  á  los  espa- 
ñoles en  Las  Piedras,  Habiéndose  separado 
de  los  revolucionarios,  fué  puesta  su  cabeza  á 
precio  y  mientras  esto  sucedía,  la  xtlaza  de 
Montevideo  caía  el  20  do  Enero  de  1814  en 
poder  del  ejército  insurgente. 

En  1815   hubo  desgraciadamente  algunas 
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disidencias  eutre  los  distintos  bandos  en  que 
se  habían  dividido  los  revolacionarios,  y  esto 
dio  el  triunfo  al  rebelde  Artigas  que  entró  á 
Montevideo  y  se  declaró  protector  de  Entre- 
Eíos  y  Santa-Fé. 

Pueyrredon.  —  Bu  1816  las  provincias 
unidas  del  Eío  de  la  Plata  proclamaron  su 
independencia  y  el  Consejo  general  reunido 
en  Tncumán  eligió  director  á  José  Martín 
Pueyrredon.  El  9  de  Julio  apareció  el  acta 
constitutiva  de  las  provincias  de  la  unión. 
Sin  embargo,  las  disensiones  que  no  podían 
desaparecer  entre  los  hombres  influyentes, 
dieron  oportunidad  á  los  brasileros  para  in- 
vadir la  Banda  Oriental  con  un  ejército  de 
diez  mil  hombres  y  se  apoderaron  de  Mon- 
tevideo. Estas  luchas  no  impidieron  al  g«)- 
neral  San-Martín  para  organizar  un  ejérci- 
to compuesto  de  argentinos  y  chilenos  é  inva- 
dir á  Chile.  La  victoria  de  Chacabuco  obte- 
nida sobre  los  realistas  fué  el  premio  de  sus 
patrióticos  esfuerzos. 

Federalistas  y  monarquistas.— El  20 
de  Abril  de  1819  el  Congreso  argentino  pu- 
blicó una  constitución  que  fué  de  corta  vi- 
da. El  estado  de  anarquía  continuó  en  1820, 
afio  en  que  estalló  la  guerra  llamada  de  los 
federalistas  al  tenerse  la  noticia  de  que  el 
Cabildo  de  Buenos- Aires  se  proponía  con  el 
apoyo  de  algunas  potencias  europeas,  erigir 
las  provincias  en  una  monarquía.  Los  federa- 
listas ganaron  terreno,  y  se  hallaban  ya  á  las 
puertas  de  Buenos- Aires,  cuando  el  23  de  Fe- 
brero de  1820  se  firmó  el  tratado  llamado  del 
Pilar,  en  que  se  disponía  que  los  miembros  4^1 
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gobierno  serían  sometidos  á  juicio  por  el  he- 
cho de  adhesión  al  principe  de  Luca  á  quien 
la  Francia  deseaba  poner  en  el  proyectado 
trono  de  Buenos-Aires.  Bn  el  país  había  tam- 
bién nn  partido  llamado  de  los  monarquistas^ 
cómplice  de  los  proj-ectos  europeos,  cuyo  jefe 
era  Pueyrredon,  mientras  que  el  feroz  Artigas 
capitaneaba  á  los  republicanos.  Un  encuen- 
tro entre  los  partidarios  de  ambas  opiniones 
tuvo  lugar  en  Zepeda,  que  terminó  con  la  de- 
rrota de  los  monarquistas  y  con  la  entrada  de 
Artigas  á  Buenos-Aires.  Artigas  no  gozó 
mucho  tiempo  de  su  triunfo,  Eamirez,  nno  de 
los  más  valientes  de  sus  subalternos,  se  rebe- 
ló contra  él,  le  derrotó  y  le  obligó  á  refugiarse 
en  el  Paraguay  en  cuyo  territorio  murió  olvi- 
dado mucho  tiempo  después.  Eamirez  murió 
el  10  de  Julio  de  1821  en  un  combate  cerca  de 
Buenos-Aires,  y  el  general  Kodriguez  fué 
nombrado  gobernador  de  aquella  ciudad,  en 
cuyas  tareas  fué  ayudado  por  el  ilustrado 
ciudadano  Bernardino  Eivadavia  en  calidad. 
de  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores.  Nom- 
brado éste  gobernador  interino  en  1822,  intro- 
dujo positivas  mejoras  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  pública. 

Provincia  cisplatiiia,— í^ada  bastó  sin 
embargo  para  extinguir  el  espíritu  de  anar- 
quía, y  de  este  desorden,  como  en  otras  oca- 
siones, se  aprovechó  el  Brasil  para  apoderar- 
se de  la  Banda  Oriental  la  que  fué  anexada 
á  aquel  territorio  en  1822  bajo  el  nombre  de 
Provincia  Cisplatina, 

Relaciones  con  Norte- América  é 
Inglaterra. — El  año  siguiente  la  Inglaterra 
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y  los  Estados-Unidos  reconocieron  la  inde- 
pendencia de  las  repúblicas  hispano-ameri- 
canas;  y  aún  las  cortes  españolas,  rigiendo 
la  liberal  constitución  de  1812,  nombraron  co- 
misionados para  tratar  de  tan  importante  ob- 
jeto; pero  habiendo  vuelto  Fernando  á  ejercer 
el  poder  absoluto,  proscribiendo  á  los  libera- 
les, quedó  anulado  todo  cuanto  las  cortes  ha- 
bían dispuesto. 

Bivadavia. — En  1824  el  partido  indepen- 
diente del  Uruguay  triunfó  y  proclamó  la 
autonomía  del  país,  llamando  al  general  La- 
valleja  á  ejercer  el  poder  ejecutivo,  y  en  1826 
las  provincias  unidas  del  JPlata  optaron  por 
el  sistema  de  unión  bajo  el  nombre  de  Repú- 
blica Argentina.  Eivadavia  recibió  el  título 
de  presidente,  pero  cansado  de  los  negocios, 
volvió  en  1827  á  la  vida  privada  siendo  reem- 
plazado por  López. 

Guerra  con  el  Brasil — En  ese  ano  el 
Brasil  pretestando  connivencias  de  la  repú- 
blica argentina  con  los  que  proclamaron  la 
independencia  de  la  Banda  Oriental,  declaró 
la  guerra  á  aquella  república,  hasta  que  des- 
pués de  encuentros  ya  favorables  á  una  na- 
ción, ya  á  otra,  se  celebró  un  tratado  el  27 
de  Agosto  de  1828  en  que  se  reconocía  de 
parte  del  Brasil  la  independencia  del  Uru- 
guay con  el  nombre  de  República  Cisplatina. 

Guerra  civil,  —  Apenas  pasaron  estos 
acontecimientos  cuando  estalla  nuevamente 
en  la  república  argentina  la  guerra  civil  en- 
tre los  unitarios  y  los  federalistas  siendo  La- 
valle  jefe  de  los  primeros  y  Dorrego  de  los 
segundos.  Lavalle  triunfó  de  sus  adversarios 
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y  Dorrego  faé  pasado  por  las  armas  sin  for- 
ma de  jaicio,  fin  que  casi  siempre  han  tenido 
en  Hispano- América  los  caudillos  vencidos. 

La  muerte  de  Dorrego  sublevó  la  opinión 
del  país  en  tales  términos  que  Lavalle  fué  de- 
puesto y  declarado  fuera  de  la  ley. 

Juan  Manuel  Rosas.— De  1829  á  1830 
tantas  desgracias  producidas  por  el  espíritu 
de  partido  no  fueron  bastantes  para  extinguir 
la  lucha  entre  federales  y  unitarios.  Los  pime- 
ros  tenían  por  caudillos  á  López  y  á  Quiroa,  >y 
los  segundos  al  mismo  Lavalle.  Este  era  el 
estado  de  las  cosas  cuando  el  partido  de  la 
confederación  recibió  un  poderoso  auxilio  con 
los  pamperos  mandados  por  Juan  Manuel  Eo- 
sas.  Ko  pudiendo  Lavalle  luchar  con  venta- 
ja depositó  el  poder  en  manos  del  general 
riamont.  Se  puso  sin  embargo  á  la  cabeza 
del  ejército,  salió  á  campaña  y  fué  derrotado 
en  1831.  Derrotado  Lavalle,  Eosas  fué  nom- 
brado gobernador  de  Buenos-Aires;  en  esta 
vez  había  tiiunfado  como  federalista,  antes 
había  sido  unitario  acérrimo. 

El  4  de  Enero  de  1831  las  provincias  cele 
braron  un  tratado  llamado  Litoral  en  que  adop- 
taban el  federalismo  como  forma  definitiva  de 
gobierno—,  Eosa.3,  no  encontrando  ya  oposi- 
ción olvidó  haber  sido  federalista  pora  concre- 
tarse al  afianzamiento  de  su  poder  personal  y 
tiránico  por  medio  del  terror,  üua  de  las  víc- 
timas de  su  tiranía  fué  el  general  Quiroa  á 
quien  mandó  asesinar. 

Sublevación  do  Urquiza.— Cansado  de 
tanto  desafuero,  el  gobernador  y  comandante 
general  de  la  provincia  de  Entre-Eios,  ge- 
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neral  Urquiza  se  sublevó  contra  Eosas  el  1? 
de  Mayo  de  1851,  y  el  29  del  mismo  mes  y 
aSo  se  firmó  en  Montevideo  un  tratado  de 
alianza  ofensiva  entre  el  Brasil,  la  república 
del  Uruguay  y  la  provincia  de  Entre-Bíos. 
El  8  de  Octubre  Urquiza,  mandando  cinco  mil 
hombres  hizo  salir  del  Uruguay  al  general 
Oribe  que  se  hallaba  al  servicio  del  tirano 
Rosas. 

Batalla  de  Monte-Caseros.  —  Caída 
de  Rosas. — A  principios  de  Enero  de  1852 
el  ejército  aliado  compuesto  de  27,000  hom- 
bres invadió  la  provincia  de  Buenos- Aires,  y 
el  3  de  Febrero  siguiente,  después  de  cin- 
co horas  de  combate  el  ejército  de  Eosas  que- 
dó enteramente  derrotado  en  el  lugar  llama- 
do Monte-Caseros.  El  tirano  huyó  con  direc- 
ción á  Inglaterra.  Fué  convocado  después  un 
congreso,  el  que  reunido  en  Santa  Fé  votó  la 
constitución  argentina  el  1?  de  Mayo  de  1853, 
habiendo  sido  electo  presidente  el  general 
Urquiza.  Es  digno  de  mencionarse  el  eficaz 
auxilio  prestado  á  los  enemigos  de  la  tiranía 
de  Eosas  por  el  gran  patriota  José  Garibaldi 
á  la  cabeza  de  la  legión  italiana. 

Urquiza.  —  Mitre.  —  Opuesto  Urquiza  á 
toda  reforma  liberal  había  tenido  antes  de  esa 
época  que  disolver  el  congreso  y  que  expatriar 
á  los  que  él  llamaba  opositores.  Esta  conduc- 
ta y  sus  costumbres  licenciosas  le  enajena- 
ron la  opinión  y  simpatías  del  país.  El  con- 
venio llamado  de  San  Nicolás  de  Arroyo  ce- 
lebrado en  1852  con  los  gobernadores  de  las 
demás  provincias,  había  sido  visto  como  un 
medio  para  asegurar  su  poder  y  le  fué  nega- 
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da  su  aprobación  por  el  congreso  de  Bueuos- 
AireSy  conducta  que  dio  el  resultado  antes 
expuesto,  de  la  disolación  de  la  cámara.  To- 
do esto  dio  origen  al  pronunciamiento  de  11 
de  Setiembre  dirigido  por  el  coronel  Bartolo- 
mé Mitre,  mientras  Úrquiza  se  hallaba  en 
Santa  Fé  tratando  de  reunir  el  congreso  que 
diese  forma  definitiva  al  gobierno  del  país. 

Uf/quiza  puso  sitio  á  Buenos-Aires,  ayuda- 
do del  Comodoro  Goe.  Después  de  cinco  me- 
ses de  sitio  Goe,  recibiendo  de  los  sitiados 
ana  regalar  cantidad  de  dinero  levantó  el  blo- 
qaeo  de  Buenos-Aires  y  se  retiró  á  Monte- 
video; y  quedando  Urquiza  impotente  para 
seguir  y  sostener  las  operaciones  de  sitio  se  vio 
en  la  necesidad  de  embarcarse  y  volverse  á 
Entre-Bios^  La  causa  de  Buenos-Aires  que- 
daba triunfante. 

Desde  esta  época  la  república  argentina 
qaedó  dividida  en  dos  partes^  de  la  una  se  ha- 
llaba la  confederación  de  trece  provincias  ba- 
jo el  mando  de  Urquiza  y  de  la  otra  la  provin- 
cia de  Buenos- Aires. 

En  1859  Urquiza,  que  ya  no  disimulaba  sus 
deseos  de  atacar  á  Buenos- Aires,  aparentó  ce- 
der á  la  opinión  general  y  declaró  la  guerra  á 
aquella  provincia  independiente.    El  23  de 
Octubre  tuvo  lugar  un  encuentro  en  Zepeda,  en 
donde  se  desbandó  al  coronel  Mitre  la  mayor 
parte  del    ejército  que  tenía  á  sus  órdenes 
Qaedóse  solo  con  unos  mil  ochocientos  hom 
bres  y  viéndose  rodeado  de  enemigos,  se  apro 
vechó  de  la  noche  para  romper  la  línea.    Mi 
tre  llegó  á  San  Kicolás,  embarcóse  con  su  tro 
pa  en  los  buques  que  allí  se  hallaban  bloquea 


232  ttlSTOBIA  ABaENO^INA. 

dos  por  la  escuadra  confederada,  ahuyentó  á 
ésta,  hizo  rumbo  á  Buenos- Aires  y  llegó  sin 
obstáculo  alguno  á  esta  ciudad  en  donde  trató 
de  ponerla^cuanto  antes  en  estado  de  defensa. 
Guando  XJrquiza  se  proponía  atacar  y  per- 
seguir al  reducido  ejército  de  Mitre,  éste  se 
hallaba  ya  esperándole  en  Buenos- Aires,  á 
donde  aquel  llegó  poco  después  con  el  des- 
aliento propio  del  que  con  pocas  fuerzas  ataca 
una  ciudad  fortificada.  Finalmente  el  día  11 
de  Noviembre,  por  mediación  del  Paraguay, 
ambas  partes  hicieron  un  convenio  en  el  cual 
se  estipulaba  que  Buenos- Aires  quedaría  in- 
corporado en  la  confederación  á  condición  de 
que  se  modifícase  la  constitución  federal  vi- 
gente. 

En  1860  Derqui  sucedió  á  XJrquiza  en  el  Go- 
bierno de  la  confederación^  quedando  éste  co- 
mo gobernador  de  Entre-Rios.  Mitre  fué 
electo  gobernador  de  Buenos- Aires. 

El  G  de  Junio  de  1860  se  celebró  un  nuevo 
tratado  que  tuvo  por  objeto  completar  el  de 
11  de  Noviembre  anterior. 

Constitución  federal.  —  Guerra  ci- 
vil. —  El  20  de  Setiembre  del  mismo  auo  fué 
votada  la  constitución  federal  y  proclamada  so- 
lemnemente en  Buenos  Aires  y  en  Paraná.  Por 
desgracia  aparecieron  nuevamente  síntomas 
de  discordia;  la  provincia  de  San  Juan  se  alzó 
y  asesinó  al  gobernador.  Derqui,  que  se  halla- 
ba á  la  cabeza  de  la  federación,  mandó  resta- 
blecer el  orden;  sus  disposiciones  fueron  mal 
interpretadas  y  la  pacificación  produjo  la  gue- 
rra civil,  que  hizo  derramar  sangre  á  los  di- 
versos partidos.    Poco  después  la  llegada  de 
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las  tropas  federales  á  Córdova  en  son  de  amt 
Tiaza  motivó  la  revolución  de  esta  provinoii 
los  acoctecimientoa  de  Córdova  hicieron  to- 
mar precaucioneB  á  la  provÍDcia  de  Buenoa- 
Aires,  conducta  que  dio  pretesto  al  gobierno 
de  Paraná  para  declararle  la  guerra  á  aque- 
lla provincia,  volviendo  á  aparecer  loa  anti- 
guos odios.  Los  tratados  de  11  de  Xoviem- 
bre  y  de  6  de  Junio  fueron  anulados  y  Ur- 
quÍJía  se  puso  á  la  cabexa  del  ejército.  Ambos 
ejércitos  so  encontrarou  el  17  de  Setiembre 
eu  el  lugar  llamado  Arroyo  dd  medio,  y  des- 
pués de  un  combate  sangriento  ee  pronunció 
la  retirada  del  ejército  federa!.  Así  terminó  la 
ftídoracióu  en  favor  del  gobierno  unitario  de 
Buenos-Aires  á  enja  cabeza  se  hallaba  el  ge- 
neral Mitre,  vencedor  en  la  que  fué  llamada 
batalla  de  Pavón. 

Mitre  tratando  de  establecer  la  concordia 
entre  los  diferentes  partidos,  mandó  con  la 
constitución  de  1853  modificada  por  el  con- 
greso de  Baenos-Aiiea  el  C  de  Junio  de  1860. 
Electo  presidente  corstitucional  inauguró  su 
gobierno  el  7  de  Octubre  de  1862  y  trabajó 
incansablemente  en  favor  de  la  prosperidad 
de  BU  país. 

Guerra  con  el  Paraguay.  —  Cuando 
el  estado  próspero  de  la  Bepública  Argenti- 
na, bajo  la  administración  del  general  Mi- 
tre auguraba  uu  porvenir  lisonjero  para  el 
país,  loa  agravios  inferidos  por  el  general  Ló- 
pez, presidente  del  Paraguay,  al  Brasil,  é,  la 
Eepúbtica  Argentina  y  al  TJruguay  obliga- 
ron al  gobierno  de  Buenos-Aires  á  hacer  causa 
comi'in  con  estas  potencias  y  declarar  en  1805 
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la  gaerra  al  Paraguay,  en  la  cnal  Mitre  dio  á 
couocer  ana  vez  más  sas  talentos  militares. 

Domingo  Sarmiento.— En  1868  fué  elec- 
to presidente  en  sustitución  del  general  Mitre 
el  doctor  Domingo  Sarmiento,  tan  conocido 
por  sus  trabajos  en  favor  de  la  difusión  de  las 
luces.  La  guerra  continuó  contra  el  Para- 
guay, cesando  las  hostilidades  hasta  en  1870 
que  después  de  la  muerte  del  dictador  Sola- 
no López  fué  ocupado  el  territorio. 

Últimos  acontecimientos.  —  En  1874 
cesó  conforme  á  la  constitución  en  la  presi- 
dencia de  la  república  el  doctor  Sarmiento 
y  fué  electo  popularmente  el  doctor  Avella- 
neda. Poco  después  el  general  Mitre  que  co- 
mo candidato  á  la  presidencia  había  disputado 
su  elección  al  doctor  Avellaneda  promovió 
una  insurrección,  la  que  fué  debida  y  opor- 
tunamente sofocada.  En  ese  mismo  afib  hubo 
una  disputa  de  límites  entre  la  República  ar 
gentina  y  el  Paraguay,  alegando  esta  nación 
pertenecerle  en  el  territorio  del  Chaco  desde 
el  Eío  Bermejo  hasta  la  bahía  negra,  al  de  las 
misiones  y  á  la  isla  del  Cerrito  ó  Atajo.  Fe- 
lizmente esta  disputa  se  arregló  pacífícamate. 

En  1880  fué  electo  el  doctor  Julio  A.  Roca 
que  gobierna  el  país  tranquilamente,  de  cuyo 
puesto  tomó  posesión  el  12  de  Octubre  del 
mismo  año. 
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CAPÍTULO  XXX. 
Historia  del  L-rugruay. 


Limites.  —  Independencia.  --  Rivera.  —  Guerra  con  Buenos- 
Aires.— Garibaldl;  batalla  de  la  ''India  Muerta."— Alian- 
za contra  el  Paraguay.  ~  Caída  y  muerte  de  Flores.  -^ 
Sucesos  posteriores. 

Liimíte».  —  La  república  del  Uruguay  es- 
tá comprendida  entre  el  Brasil  al  Korte,  el 
Bío  de  la  Plata  al  Sur,  el  Eio  Uruguay  al  Oes- 
te y  el  Atlántico  al  Sudeste.  El  Uruguay 
tiene  muchos  puertos  cómodos  á  las  orillas  del 
río  desde  Maldouado  hasta  el  Eío  !N^egro.  El 
paÍB  goza  de  un  clima  delicioso. 

Independencia.  —  El  Uruguay  pertene- 
ció al  vireiuato  de  Buenos- Aires  con  el  nom- 
bre de  Banda  Oriental.  Fué  invadido  des- 
pués por  los  portugueses  é  incorporado  al 
Brasil  bajo  el  nombre  de  Provincia  Gisplatinaj 
y  finalmente  por  el  tratado  de  27  de  Agos- 
to de  1828  la  Banda  Oriental  fué  declarada 
imdependiente  —  gracias  á  la  mediación  de  la 
Gran  Bretaña,  y  proclamó  su  constitución 
con  fecha  18  de  Julio  de  1830.  La  pobla- 
ción de  la  Eepública  aumenta  cada  día,  mer- 
ced á  la  constante  emigración  europea.  El  24 
de  Octubre  del  mismo  ano  fué  electo  presi- 
dente de  la  república  el  general  Bivera  uno 
de  los  patriotas  más  distinguidos  que  ha  pro- 
di^cido  el  país.    Le  sucedió  el  general    M^- 
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nuel  Oribe  en  1834  y  á  quien  Rivera  derribó  en 
Octubre  de  1830. 

Guerra  con  Buenos- Aires.  —  En  1840 
Bosas,  el  tirano  de  Buenos-Aires,  desconten- 
to de  Eivera  por  el  apoyo  que  éste  presta- 
ba á  los  emigrados  argentinos,  declaró  la 
guerra  al  Uruguay.  Eivera  explotó  el  odio 
que  en  su  mismo  país  inspiraba  Bosas,  no 
bizo  más  que  lanzar  á  los  emigrados  argenti- 
nos, quienes  favorecidos  por  la  escuadra  fran- 
cesa llegaron  hasta  los  puertos  de  Buenos- 
Aires.  Por  desgracia  los  franceses  hicieron 
la  paz  con  el  tirano  y  los  insurrectos  argenti- 
nos no  teniendo  ya  aquel  punto  de  apoyo,  se 
retiraron.  Bivera  quiso  sin  embargo  conti- 
nuar la  lucha  y  se  apoderó  de  las  provincias 
de  Entre-Bios  y  Corrientes.  El  general  Oribe 
á  la  cabeza  del  ejército  argentino  .derrotó  á 
La  valle  en  Famayo,  en  Octubre  de  1841,  y  el 
6  de  Diciembre  de  1842  venció  al  mismo  Bive- 
ra en  el  Arroyo  Orande.  El  ejército  argentino 
invadió  el  Uruguay  y  el  18  de  Febrero  de  1843 
Oribe  puso  sitio  á  Montevideo. 

Garibaldi;  batalla  de  la  Indi  a  Muer- 
ta.—  En  esta  época  merecen  mencionarse  los 
heroicos  esfuerzos  de  Garibaldi  en  favor  del 
gobierno  de  Montevideo  y  contra  el  tirano 
Oribe.  El  patriota  Bivera  hizo  cuanto  pudo 
por  defender  el  territorio,  pero  el  18  de  Marzo 
de  1845  fué  batido  completamente  por  Urqai- 
za,  al  servicio  del  tirano  Rosas  en  la  India 
Muerta,  Él  y  los  restos  de  su  ejército  se  re- 
fujiaron  en  el  territorio  vecino.  El  Uruguay 
quedó  á  merced  del  tirano  de  Buenos- Aires 
basta  1851,  época  en  que  el  general  Urquiza 
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86  pronanció  contra  Eosas  y  le  derribó  del 
poder.  Desde  entonces  el  país  se  hallaba  di- 
vidido en  dos  partidos;  el  de  los  Colorados 
qae  constitaian  el  elemento  liberal  y  el  de  los 
Blancos  que  sostenían  las  ideas  conservado- 
ras y  retrógradas. 

Alianza  contra  el  Paraguay .  —  El 
Uruguay  como  el  resto  de  la  América  ha  si- 
do el  teatro  del  despotismo  militar.  En  1865 
el  presidente  Aguirre  fué  derribado  por  el  ge- 
neral Venancio  Flores,  merced  al  apoyo  que 
á  éste  prestó  el  Brasil.  Como  una  muestra 
de  agradecimiento  Flores,  ya  presidente  del 
Uruguay  se  apresuró  á  firmar  con  el  Brasil  y 
la  república  argentina  el  tratado  llamado  la 
triple  alianza  contra  el  Paraguay.  Flores  fué 
un  verdadero  dictador  en  el  gobierno,  lo  que 
le  enajenó  las  simpatías  del  país. 

Caída  y  muerte  de  Flores.  —  El  7  de 
Abril  de  1868  estuvo  á  punto  de  ser  derri- 
bado por  su  mismo  hijo.  Conservó  el  poder 
gracias  á  la  enérgica  intervención  que  en  su 
favor  tomó  el  cuerpo  consular.  Después  de 
este  hecho  el  dictador  aparentó  el  propósi- 
to de  retirarse  del  poder,  convocó  un  congre- 
so y  decretó  se  procediese  á  la  elección  de  pre- 
sidente constitucional.  Por  desgracia  la  am- 
bición le  cegó;  propuso  al  pueblo  su  misma 
desopinada  candidatura  y  viendo  los  patriotas 
que  para  derribarle  del  poder  no  quedaba 
más  recurso  que  las  armas,  estalló  la  revolu- 
ción en  la  ciudad  del  Salto,  y  el  20  de  Febrero 
de  1869  en  la  misma  ciudad  de  Montevideo  y 
Flores  fué  asesinado  al  encaminarse  en  ca- 
rruaje de  su  casa  al  edificio  del  gobierno.  Los 
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tumultos  proclamaron  dictador  á  Bernardo 
Berro,  pero  triunfó  la  causa  del  orden;  ocupó 
la  presidencia  de  la  república,  Pedro  Várela. 
presidente  del  Senado,  uno  de  los  jefes  del 
partido  liberal,  y  Berro  fué  reducido  á  pri- 
sión y  fusilado. 

Sucesos  posteriores.  —  El  V  de  Mayo 
de  1874  fué  proclamado  Elauri  presidente  de 
la  república  por  cuatro  años;  pero  éste  nada 
hizo  por  atraerse  la  opinión  del  país.  El  15 
de  Enero  de  1875  estalló  un  pronunciamiento 
militar  que  proclamó  presidente  provisorio  á 
Pedro  Várela;  éste  fué  más  tarde  electo  presi- 
dente constitucional. 

En  1876,  en  el  mes  de  Marzo  Yarela  fué  de- 
rribado del  gobierno  por  el  coronel  Latorre 
que  funcionaba  como  ministro  de  la  guerra. 

Al  coronel  Latorre,  que  fué  otro  dictador, 
sucedió  el  doctor  Vidal,  en  1880,  y  por  dimi- 
sión de  éste  fué  llamado  á  la  presidencia 
el  general  Máximo  Santos  tomando  posesión 
de  su  cargo  el  1?  de  Marzo  de  1882.  El  16 
de  Junio  del  mismo  año  estalló  una  revola- 
ción  acaudillada  por  Máximo  Pérez  la  que 
fué  prontamente  sofocada. 
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CAPÍTULO  XXXI. 
Parairuay  y  Patasronia. 


Límites.— Conquista.— Los  "guaranís.— Civilización  de  los  indi 
genas.  —  Independencia.— El  doctor  Francia.  —  Consula- 
do.—Guerra  contra  el  Brasil,  Uruo^iiay  y  Buenos- Aires.— 
Sucesos  posteriores.— Patagonia. 

Ijiíiiites  —  El  Paraguay  se  lialla  situado 
entre  el  Brasil  y  la  Confederación  Argentina, 
aan  no  están  señalados  sus  límites  con  exac- 
titad.  Antiguamente  bajo  el  nombre  de  Pa- 
raguay se  conocía  todo  el  país  comprendido 
entre  el  Brasil  y  el  estrecho  de  Magallanes,  y 
el  océano  Atlántico  hasta  las  fronteras  del 
Perú  y  Chile,  país  que  constituía  en  tiempo 
de  la  dominación  española  el  vireinato  de 
Buenos-Aires.  Este  territorio  fué  descubier- 
to por  Sebastián  Caboto  en  lo2G. 

Conquista. —Los  españoles,  mandados  por 
Ayolas  conquistaron  el  país  en  1538  y  funda- 
ron la  Asunción  que  más  tarde  fué  la  capital 
del  territorio.  A  Ayolas  sucedió  en  el  man- 
do como  gobernador  y  capitán  general  del  Eío 
de  la  Plata  Domingo  Martínez  de  Irala  en 
cuya  época  se  completó  la  conquista  del  Para- 
guay. Irala  fué  reemplazado  por  Alvaro  Nú- 
ñez  Cabeza  de  Vaca. 

Los  guaraní s.  —  En  1539  estuvo  á  pun- 
to de  ser  exterminada  la  colonia  del  Paraguay 
por  la  tribu  de  los  OuaraníSj   pero  gracias  al 
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aviso  recibido  á  tiempo  por  los  españoles,  la 
conspiración  abortó  y  sus  autores  fueron  con- 
denados á  la  última  pena.  Más  tarde  fueron 
sometidos  los  Ayaces  y  los  Ouaycurcis,  tribus 
demasiado  belicosas. 

Puesto  nuevamente  Irala  á  la  cabeza  del 
gobierno  colonial  emprendió  una  expedición 
para  lograr  establecer  una  comunicación  con 
la  colonia  del  Perú.  Irala  lo  consiguió  al  fin, 
aunque  sin  más  resultado  que  haber  reclutado 
doce  mil  indios. 

Civilización  de  los  indígenas.  —  Dé- 
bese á  los  jesuítas  la  civilización  de  los  in- 
dios del  Paraguay,  cuyo  país  fué  dividido 
por  ellos  en  Reducciones.  Después  de  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas  en  1768  que  habían 
monopolizado  el  comercio,  algunas  tribus  vol- 
TÍeron  á  su  antigua  barbarie. 

Independencia.  —  En  1810  estalló  una 
revolución  contra  el  gobierno  español,  la  cual 
fué  sofocada.  Sin  embargo  el  partido  de  los 
independientes  tomó  cuerpo,  y  en  1811  expul- 
só definitivamente  á  los  españoles,  nombró 
una  junta  de  gobierno  bajo  la  presidencia  del 
Alcalde  José  Eodríguez  de  Francia,  y  el  12 
de  Octubre  el  país  fué  declarado  indepen- 
diente. 

En  1813  fué  proclamada  la  república  bajo  el 
gobierno  de  dos  cónsules  que  lo  fueron  Floren- 
cio Jegros  y  el  doctor  Gaspar  Francia. 

El  doctor  Francia.  —  El  3  de  Octubre 
de  1814  el  doctor  Francia  hizo  desaparecer 
esa  forma  de  gobierno  y  logró  declarse  dic- 
tador por  cinco  años,  y  el  1?  de  Mayo  de 
1816  dictador  perpetuo.    Su  gobierno  fué  ti- 
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ránico  y  exclusivista;  cerró  los  ríos  á  todo 
comercio  extranjero  y  se  declaró  dueño  ab- 
soluto de  las  reatas  públicas.  Francia  pasó 
á  vivir  á  la  casa  donde  habían  residido  los 
gobernadores  españoles;  no  tuvo  á  nadie  por 
consultor,  su  vida  era  austera  y  recelosa. 
Alejó  del  ejórcito  con  varios  pretestos  á  los 
oficiales  de  algún  prestigio  y  expulsó  del  país 
á  algunos.  Sometió  á  los  soldados  á  una 
severa  disciplina  tomando  por  base  la  obe- 
diencia absoluta  á  sus  órdenes  dictatoriales 
y  arbitrarias.  Al  salir  á  la  calle  se  hacía  ro- 
dear de  gendarmes  que  al  principio  alinea- 
ban á  los  transeúntes  al  pasar  el  dictador,  y 
terminaron  después  por  hacer  retroceder  á  sa- 
blazos á  cuantos  encontraban.  Así  es  que  al 
pasar  el  dictador  las  calles  quedaban  desier- 
tas y  las  puertas  y  ventanas  de  los  edificios 
se  cerraban.  Las  cárceles  se  hallaban  reple- 
tas, y  los  prisioneros  de  catado  estaban  suje- 
tos á  privaciones  odiosas»  y  de  este  lagar  mu- 
chos de  ellos  marchaban  al  patíbulo.  La  ciu- 
dad doade  residía  el  dictador  parecía  ua  ce- 
menterio, por  el  silencio  profundo  que  reinaba. 
Nadie  se  atrevía  ni  en  secreto  á  coudeuar  la 
conducta  de  aquel  sombrío  tirano — ,  que  en 
1840  murió  desconfiando  de  todos,  después  de 
haber  empobrecido  el  país  con  espoliaciones 
sin  cuento. 

Consulado. — A  su  muerte  el  poder  ejecuti- 
vo quedó  constituido  por  dos  cónsules :  Martín 
Boque  Alonso  y  Carlos  Antonio  López,  sobri- 
no del  dictador.  Se  formó  aua  coastitucíon 
que  tendía  al  más  refinado  despotismo.  Eeu- 
nióse  un  simulácreo  de  congreso  en  4844  que  la 
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aprobó  sin  discutir  y  López  fué  instalado  en  la 
presidencia  de  la  llamada  república.  López 
abrió  el  Paraguay  al  comercio  extranjero,  y  lo- 
gró de  esta  mar.era  aumentar  las  rentas,  pero 
la  mayor  parte  de  ellas  iban  á  su  caja  parti- 
cular y  casi  tenía  participación  en  todos  los 
negocios  que  se  hacían  en  el  país.  López  man- 
chóse también  con  la  sangre  de  sus  compatrio- 
tas 

Él  10  de  Setiembre  de  18G2,  fecha  de  la 
muerte  del  dictador  López,  sucedió  á  este  en 
el  poder  su  hijo  el  Brigadier  Francisco  Solano 
López  qcfe,  en  1853  había  ido  á  terminar  su 
educación  en  Europa,  y  sido  nombrado  para 
que  su  estadía  fuera  costeada  por  el  estado, 
ministro  del  Paraguay  cerca  de  los  gobiernos 
de  Inglaterra  y  de  Cerdeua,  y  cuando  volvió  al 
país  fué  nombrado  ministro  de  guerra  y  marina. 

Guerra  contra  el  Brasil,  Uruguay  y 
Buenos- Aires^ — En  18G5,  con  motivo  dolos 
agravios  inferidos  por  el  dictador  del  Para- 
guay á  los  gobiernos  del  Brasil,  Uruguay  y 
Dueños-Aires,  le  fué  declarada  por  estas  po- 
tencias la  guerra  á  aquella  república,  en  la 
cual  dio  á  conocer  López  grandes  dotes  milita- 
res. Los  paraguayos,  conducidos  por  su  valien- 
te caudillo,  dieron  pruebas  de  mucha  energía  y 
de  iudonable  valor.  La  guerra  del  Paraguay  en 
la  que  hasta  las  mujeres  tomaron  participa- 
ción, es  digna  de  una  leyenda.  Al  fin  el  Para- 
guay quedó  agotado,  y  López  después  de  ha- 
berse inmortalizado  en  cien  combates,  sacam- 
bió  en  1870  en  el  campo  de  Aquidaban.  "Si  Ló- 
pez, dice  Cortés,  hubiese  unido  á  sus  cualida- 
des de  soldado  y  de  patriota  las  virtudes  de 
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un  gran  magistrado,  sería  boy  una  figura  de 
las  más  notables  de  América." 

Sucesos  posteriores:.  —  En  el  mes  de 
Julio  del  mismo  año  fué  firmada  la  paz  entre 
las  potencias  coligadas  y  el  gobierno  provi- 
sorio del  Paraguay  y  á  principios  de  Agos- 
to siguiente  liivarola  fué  electo  presidente 
constitucional.  En  1872  le  sucedió  en  el  po- 
der el  Vice-Presidente  Salvador  Jovellanos. 
En  este  año  se  firmó  un  tratado  definitivo 
de  paz  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay,  en  el 
cual  se  estipuló  que  la  frontera  común  á  los 
dos  países  fuese  formada  por  el  curso  del  Pa- 
ranáy  desde  la  desembocadura  del  Jguassu 
hasta  la  catarata  de  las  siete  caídas.  Después 
seguiría  la  linea  de  división  de  las  aguas,  el 
largo  de  las  cierras  de  Maracaju  y  de  Amam- 
bay  y  baja  hacia  el  río  Paraguay  por  el  curso 
del  río  Apa. 

El  Paraguay  ha  reconocido  al  Brasil  una 
deuda  de  trescientos  sesenta  millones  de  pe- 
sos. En  cambio  el  Brasil  garantiza  la  inde- 
pendencia del  Paraguay  y  conservó  sus  tropas 
por  diez  años  en  el  territorio  paraguayo,  el 
que  fué  difinitivamente  evacuado  el  22  de  Ju- 
nio de  187G. 

En  1877  fué  asesinado  el  presidente  Juan 
Bautista  Gilí,  consecuencia  de  las  pasiones  de 
partido,  y  el  12  de  Abril  del  mismo  año,  tomó 
posesión  de  aquel  puesto  Iliginio  Uriarte  en 
su  calidad  de  vice-presideute  de  la  República. 

El  20  de  Noviembre  de  1882  tomó  posesión 
de  la  presidencia  de  la  república  el  general 
Bernardino  Caballero. 

El  20  de  Abril  de  1883  el  Paraguay  celebró 
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un  tratado  de  paz  con  la  república  del  Uru- 
guay, por  el  cual  aquel  país  reconoció  como 
deuda  suya  la  cantidad  de  tres  millones  seis- 
cientos noventa  mil  pesos  como  importe  de 
los  gastos  de  guerra  hechos  por  la  república 
oriental  en  1865 — ,  deuda  que  por  el  mismo 
tratado  fué  remitida  por  la  república  del  Uru- 
guay, **como  una  prueba,  dijo  su  representan- 
te, de  confraternidad  sud-americana." 

En  1884  llegó  á  la  Asunción  la  expedición 
boliviana  que  partiendo  del  Jauja  y  atrave- 
sando el  Chaco  por  la  margen  derecha  del  Pil- 
comayo,  realizó  una  de  las  más  grandes  em- 
presas en  favor  del  comercio,  pues  de  ella  re- 
sultó ser  navegable  el  Pilcomayo  y  que  era 
ya  un  hecho  realizado  la  comunicación  inte- 
rior entre  Bolivia  y  el  Paraguay  á  través  del 
Chaco. 

Patagonia. — Esta  es  la  región  más  meri- 
dional de  la  América  del  Sur.  Se  halla  situa- 
da al  Sur  de  Chile  y  de  la  confederación  ar- 
gentina. La  Patagonia  está  limitada  al  Orien- 
te por  el  océano  Atlántico,  al  Oeste  por  el  Pa- 
cífico, por  el  Eío  ííegro  al  Norte,  y  al  Sur  por 
el  estrecho  de  Magallanes.  Es  un  país  muy 
frío  y  montuoso.  Al  norte  de  este  territorio 
se  hallan  los  Araucanos  y  los  Puelches,  y  al 
sur  los  Patagones. 

Este  país  fué  descubierto  por  Fernando  de 
Magallanes  al  servicio  del  rey  de  España,  en 
1519.  El  comodoro  Pyren  en  17G4  y  el  capitán 
Wallis  en  17G6  han  publicado  datos  exactos  y 
extensos  sobre  esta  región.  El  gobierno  de 
Buenos-Aires  pretende  la  soberanía  de  ese 
país. 
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CAPÍTULO  XXXIT. 


Historia  fiel  Braall. 

-límites.— Descubrimiento  y  colonización.— Establecimientos 
franceses.  —  l-ios  paulistas.  —  Establecimientos  holande- 
ses.—Expulsión  de  los  holandeses.— Independencia.— Pe- 
dro II. 

Liimites. — Este  inmenso  territorio  se  halla 
ntaado  entre  Venezuela  y  las  Gaayanas  al 
S'orte;  la  Confederación  argentina,  el  [Jruguay, 
ú  Paraguay  y  Bolivia  al  Sur,  el  Perú  y  la 
S^aeva-Granada  al  Oeste,  y  el  océano  Atlán- 
tico al  Este.  Las  tribus  que  poblaban  el  país 
Milites  de  la  llegada  de  los  españoles  eran  las 
le  los  Tupis  y  TupinamhaSj  que  según  la  tra- 
dición eran  provenientes  de  las  regiones  situa- 
das hacia  el  Sur  del  trópico. 

Los  indígenas  designaban  á  Dios  con  el 
nombre  de  Tupa;  Tupacasnunga  era  el  trueno, 
y  Tupabesaba  el  relámpago.  Hablaban  de  un 
dios  malo  llamado  Anhanga.  Al  dialecto  de 
los  indígenas  dieron  los  portugueses  el  nom- 
bre de  Itngoa  geral.  Existía  la  tribu  errante 
de  los  Muras,  parecida  en  sus  costumbres  á 
los  gitanos  de  Europa. 

Descubrimiento  y  colouizacióu.— El 
Brasil  fué  descubierto  por  Alvaiez  Cabial, 
y  desde  luego  quedó  designado  aquel  terri- 
torio como  Jugar  de  deportación,  y  comenzó 
i  ser  colonizado  en  1531. 

Antes  de  Cabral  había  tocado  en  ese  terrí- 
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torio  Vicente  Yaiíez  Piuzon  el  25  de  Enero 
del  mismo  año  por  los  ocho  grados  latitud 
meridioual,  cerca  de  Pernanbuco,  y  visitado 
algunos  puntos  de  la  costa.  Este  hecho  no 
tuvo  importancia  alguna  para  España.  Tres 
meses  después  Cabral  tocó  en  el  Brasil  por 
casualidad,  pues  él  se  dirigía  á  las  Indias  orien- 
tales, huyendo  de  los  vientos  variables  de  tie- 
rra, y  de  las  calmas  que  podían  retardar  sa 
viaje.  Gabral  creyó  al  principio  que  la  costa 
que  percibía  sería  parte  de  una  isla;  más  cos- 
teando hacia  el  Sur,  observó  que  era  un  ex- 
tenso país.  Al  principio  esta  región  fué  lla- 
mada Vera-Cruz;  más  tarde  fué  conocida  con 
el  nombre  de  Brasil,  á  csluüsl  de  la  madera 
tintórea  hallada  en  sus  bosques. 

Es  tradición  que  un  náufrago  portugués  en 
las  costas  del  Brasil,  llamado  Diego  Alvarez 
Correa,  escapó  de  ser  devorado  por  las  tribus, 
logró  inñuir  en  ellas  á  fuerza  de  astucia,  y 
casó  con  la  india  Paraguasú,  hija  del  jefe  de 
la  tribu  con  lo  cual  quedó  dueño  de  un  vasto 
territorio.  Alvarez  fué  á  Portugal  y  logró 
que  el  rey  dispusiese  una  colonización  a<5tlva 
que  se  efectuó.  El  rey  nombró  gobernador 
general  de  la  colonia  á  Tomás  Sonsa,  quien 
fundó  la  ciudad  de  San  Salvador.  Después 
fundó  á  San  Sebastián  de  Rio  Janeiro  sobre 
una  bahía  extensa  y  pintoresca. 

Establecimientos  franceses. — En  1555 
la  fertilidad  del  suelo  brasileño  determinó  á 
los  franceses  á  fundar  establecimientos  en 
aquel  territorio  con  familias  protestantes;  pe- 
TO  por  desgracia  se  dio  comisión  para  ello  á 
un  tal  Yillegagnon,  hombre  que  carecía  de 
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üotes  á  propósito,  y  la  empresa  fracasó. 

IjOS  paiilistas.— De  15C0  á  1562  los  in- 
dígenas hicieron  esfuerzos  para  sacudir  el 
yogo  de  los  conquistadores,  pero  no  pudieron 
más  qne  devorar  al  portugués  líbeos  Coelho 
que  cayó  en  sus  manos.  Después  se  organi- 
zó una  colonia  fuerte  y  emprendedora  llama- 
da de  los  paulistaSj  á  quienes  en  gran  parte 
se  debió  la  completa  sumisión  del  país  á  la 
corona  de  Portugal. 

Establecimientos  liolaiideses.  —  En 
1624  los  holandeses  se  apoderaron  de  una 
parte  del  Brasil  y  fundaron  la  ciudad  de 
Mauricio  de  ÍTassau.  En  diez  y  siete  aíjos 
conquistaron  los  holandeses  cerca  de  trescien- 
tas leguas  del  litoral,  y  aun  llegaron  á  ocupar 
la  ciudad  de  San  Salvador,  pero  los  portugue- 
ses la  recuperaron  poco  después.  El  mismo 
principe  iN^assau  hizo  una  nueva  tentativa  so- 
bre San  Salvador,  pero  salió  derrotado  por  los 
portugueses  en  1G37.  En  1643  el  príncipe  fué 
llamado  á  Europa  por  tener  noticia  los  Esta- 
dos generales  que  él  pensaba  crearse  en  Amé- 
rica una  soberanía  hereditaria  y  la  colonia 
dejó  de  prosperar. 

Expulsión  de  los  holandeses.  —  Des- 
pués de  la  revolución  que  derribó  á  Felipe 
IV  del  trono  de  Portugal  para  colocar  á  la 
familia  de  Braganza,  los  holandeses  consin- 
tieron en  dejar  á  los  portugueses  las  provin- 
cias brasileñas.  A  partir  de  esta  época  hubo 
algunos  disturbios  entre  los  portugueses  y  los 
holandeses  que  aun  permanecían  adueñados 
del  territorio,  hasta  que  los  portugueses,  des- 
pués de  algunos  sangrientos  combates  expul- 
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saroD  difínitivamente  á  los  holandeses  en  1654. 
Independencia.  —  Río  de  Janeiro  fué 
declarado  capital  del  Brasil  en  1773  y  á  es- 
ta ciudad  fué  la  Corte  de  Portugal  á  fijar 
su  residencia  en  1808  cuando  los  franceses 
echaron  al  rey  Juan  VI  de  sus  Estados.  En 
1821  el  rey  se  embarcó  para  Portugal  nom- 
brando á.  su  hijo  príncipe  regente.  Las  Cor- 
tes portuguesas  decretaron  una  constitución 
extensiva  también  al  Brasil  disponiendo  tra- 
tar á  este  país  como  una  colonia.  Don  Pe- 
dro resolvió  de  acuerdo  con  la  opinión  de  la 
generalidad,  resistir  aquella  resolución  de  las 
Cortes  y  los  brasileños  en  1822  le  proclama- 
ron príncipe  regente  constitucional  y  defensor 
perpetuo  del  Brasil  Algunos  meses  después 
el  12  de  Octubre  de  1822  la  cámara  de  dipu- 
tados brasileños  le  confirió  el  título  de  empe- 
rador constitucional  y  declaró  la  separación 
completa  del  Brasil  del  dominio  de  Portugal, 
independencia  que  fué  reconocida  por  Juan 
VI  en  15  de  Noviembre  de  1825.  Después  de 
este  hecho  murió  el  rey  de  Portugal  dejando 
á  su  hijo  la  corona  del  reino;  más  éste  la  ce- 
dió á  su  hermana  María.  Habiéndose  apode- 
rado don  Miguel,  tío  de  doña  María,  del  tro- 
no de  Portugal,  don  Pedro  resolvió  hacer  va- 
ler los  derechos  de  su  hermana  aun  por  medio 
de  las  armas,  contando  para  ello  con  los  re-. 
.  cursos  del  Brasil.  Esto  descontentó  al  país  y 
promovióse  una  sublevación  en  Kio  Janeiro 
que  obligó  al  emperador  el  6  de  Abril  de  1831 
á  abdicar  el  trono  en  favor  de  su  hijo  don 
Pedro  II  que  es  quien  hoy  reina  y  ha  realiza- 
do el  progreso  que  se  nota  en  aquel  país. 
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Pedro  II. — El  emperador  reinó  bajo  tu- 
tela hasta  el  23  de  Julio  de  1840  y  fué  coro- 
nado solemnemente  el  18  de  Julio  de  1841. 
Gomo  la  mayoría  había  sido  declarada  antes 
del  término  legal  hubo  alguna  agitación  en  el 
imperio;  los  opositores  triunfaron  en  las  elec- 
ciones y  esto  motivó  la  disolución  del  congre- 
so. Los  opositores  apelaron  á  las  vías  de  he- 
cho y  lograron  sublevar  las  provincias  de  San 
Pablo  y  de  Minas  Geraes.  En  Julio  de  1842 
José  Feliciano,  jefe  de  los  insurrectos,  tenía 
leunidos  seis  mil  hombres,  pero  el  general 
Carias  al  servicio  del  imperio  derrotó  en  Santa 
Lucía  al  jefe  insurgente  y  el  orden  quedó  res- 
tablecido. 

En  1865  hizo  el  Brasil  causa  común  con  el 
Uruguay  y  la  Eepública  argentina  contra  el 
Paraguay  á  cuyo  país  declararon  la  guerra  la 
cual  terminó  en  1870  en  favor  de  los  aliados. 

El  emperador  del  Brasil  es  uno  de  los  hom- 
bres más  instruidos  de  la  época.  En  1871 
viajó  de  incógnito  por  Europa  en  donde  pro- 
porcionó considerables  recursos  á  las  clases 
menesterosas  y  á  artistas  pobres,  y  concedió 
condecoraciones  distinguidas  á  los  hombres 
de  letras  más  notables  del  mundo.  La  ley  de 
emancipación  de  los  esclavos  es  uno  de  sus 
timbres  mas  gloriosos. 

Últimamente,  en  1881  se  ha  descubierto  una 
inscripción  en  la  que  aparece  que  los  fenicios 
llegaron  al  Brasil  unos  cinco  siglos  antes  de 
Jesucristo. 
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CAPÍTULO  XXXITI. 


Historia  de  las  Guayanafi. 

Limilos.— Descubrimiento  y  colonización.— Divisiones, 

Limites.— Las  Gaayanas  son  tres:  inglesa^ 
holandesa  y  francesa;  componen  un  territorio 
limitado  al  Oeste  por  Venezuela,  al  Sur  por 
el  Brasil  y  al  Norte  y  al  Este  por  el  Atlánti- 
co. Existían  las  Guayanas  española  y  porta- 
finesa;  la  primera  fué  «anexada  á  Colombia  y 
a  segunda  al  Brasil. 

Descubrimiento  y  colonización.  — 
Diego  de  Ordaz  fué  el  primero  que  acometió 
la  empresa  de  remontar  el  Orinoco.  Su  pri- 
mera expedición  fué  desgraciada;  en  la  segun- 
da llegó  á  explorar  hasta  el  río  Meta. 

En  1624  una  sociedad  de  mercaderes  iutere 
sados  en  el  comejrcio  de  maderas  de  tinte  se 
organizó  en  Eou¿n  y  formó  una  colonia  sobre 
las  riberas  del  ilo  Sinnamary.  Mas  tarde  los 
franceses  fundaron  á  Cayena.  Poco  después 
se  establecieron  los  ingleses  en  lo  que  boy 
constituye  la  Guayana  inglesa.  La  colonia 
francesa  cuyo  núcleo  era  la  ^'compañía  de  la 
Francia  equinoccial"  prosperó  en  la  época  de 
Luis  XTV.  En  la  época  de  la  revolución  fran- 
cesa se  designó  á  Cayena  como  un  lugar  de 
deportación. 

División.-- La  Guayana  inglesa  es  la  más 
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occidental.  Tiene  por  capital  á  Georgetown. 
El  gobierno  de  la  colonia  está  confiado  á  un 
gobernador  y  á  una  junta  compuesta  de  siete 
miembros. 

La  Guayana  francesa  tiene  por  capital  á 
Cayena,  está  dividida  en  cantones  y  es  admi- 
nistrada por  un  gobernador  asistido  de  un 
consejo  privado. 

La  Guayana  holandesa  está  separada  de  la 
inglesa  por  el  Corentin  y  de  la  Guayana  fran- 
cesa por  el  Maroní.  Tiene  por  capital  á  Para- 
maiibo. 

La  Guayana  inglesa  formaba  parte  de  la 
Guayana  holandesa;  pero  los  ingleses  se  apo- 
deraron de  ella  en  1808  y  se  la  hicieron  ceder 
en  1814. 

De  lo  que  hoy  se  llama  Guayana  francesa 
se  apoderaron  los  portugueses  en  1809  y  la 
poseyeron  hasta  1817  época  en  que  esta  colo- 
nia fué  restituida  á  la  Francia 

Eelativamente  á  la  Guayana  holandesa,  los 
holandeses  invadieron  y  se  apoderaron  de  ese 
territorio  en  1667.  Durante  la  revolución  fran- 
cesa y  cuando  la  Holanda  cayó  en  poder  de 
las  armas  republicanas,  los  ingleses  se  apode- 
raron de  toda  la  colonia,  y  la  restituyeron 
después  de  la  paz  de  Amiens  en  1802,  pero, 
como  se  dijo  antes,  habiendo  tomado  una  par- 
te los  ingleses  en  1808  quedaron  de  ella  en 
posesión  definitiva  en  1814. 
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CAPITULO  XXXIV. 


Historia  de  las  An  Illa», 

Antillas;— división. —Cristó])al  Colon.- -Conquista;— la  isla  do 
Cuba.--Santo  Domingo.  -  Puerto-Rico.  —  Jamaica.  — 1^8 
dcmAs  Antillas. 

Antillas; -división.— Se  da  el  nombre 
de  Antillas  á  an  vasto  archipiélago  situado  en 
el  Océano  Atlántico,  al  Este  del  golfo  de  Mé- 
jico, entre  las  dos  Américas.  Comprenden 
más  de  trescientas  islas  ó  islotes  y  llevan  tam- 
bién el  nombre  de  Lidias  Occidentales  porque 
las  Antillas  fueron  las  tierras  primeramente 
descubiertas  por  Cristóbal  Colon  que  creyó 
llegar  á  la  extremidad  de  la  India. 

Las  Antillas  se  dividen  en  dos  grupos :  las 
íbIba  Lucayas  6  Bahama  y  ]si9  Antillas  propia- 
mente dichaSy  las  que  se  subdividen  en  gran- 
des y  pequeñas  Antillas.  Las  cuatro  principa- 
les islas  de  las  grandes  Antillas  son  Cuba^ 
Haití  6  Santo  Domingo^  Jamaica  y  Puerto-Ri- 
co. Las  demás  están  divididas  en  diferentes 
grnpos  pequeños. 

La  historia  de  las  Antillas  está  enlazada 
con  la  del  descubrimiento  de  América,  el  cual 
se  verificó  como  sigue : 

Cristóbal  Colón.— El  genovés  Cristóbal 
Colon,  estimulado  por  los  viajes  de  los  portu- 
gueses á  la  India,  y  leyendo  libros  y  manuscri- 
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tos  de  viajes  formó  el  proyecto  de  llegar  á  las 
Indias  surcando  el  Atlántico  hacia  Occiden- 
te. Él  se  proponía  realizarlo,  pero  necesitaba 
auxilios  pecuniarios  ó  protección  para  tamaña 
empresa;  propuso  su  proyecto  á  Genova,  des- 
pués á  Venecia,  más  tarde  al  rey  de  Portugal, 
sin  resultado  alguno  favorable.  Comunicó  su 
proyecto  á  los  reyes  españoles  y  sufrió  el  mis- 
mo desaire.  Se  proponía  dirigirse  al  rey  de 
Inglaterra  cuando  inmediatamente  después  de 
la  toma  de  Granada  por  los  españoles  se  le 
liizo  llamar  y  le  fueron  concedidos  los  recursos 
que  deseaba.  Preparáronse  en  Palos  tres  ca- 
rabelas :  la  Santa-Mariaj  la  l^iña  y  la  Pinta 
y  el  3  de  Agosto  de  1492  se  hizo  á  la  vela 
aquella  pequeña  expedición.  Varias  tentati- 
vas hicieron  los  marineros  para  obligar  á  Co- 
lon á  regresar  á  España,  hasta  que  el  12  de 
Octubre  se  oyó  el  grito  de  tierra!  lanzado  por 
la  tripulación  de  la  Pinta.  La  tierra  descu- 
bierta era  la  isla  de  Guanahaní  ó  San  Salva- 
dor, una  de  las  Lucayas,  de  la  cual  se  tomó 
posesión  en  nombre  de  los  reyes  de  España. 

Colon  descubrió  después  tres  islotes  y  llegó 
á  una  isla  llamada  Cuba. 

Colon  descubrió  á  Haití  y  determinó  volver 
á  Europa  á  dar  cuenta  de  su  famoso  descubri- 
miento. En  el  segundo  viaje  descubrió  á  Ja- 
maica, año  de  1493. 

El  1?  de  Agosto  de  1498  en  su  tercer  viaje, 
llegó  á  la  isla  de  Trinidad  y  descubrió  las  bo- 
cas del  Orinoco. 

Conquista;  la  isla  de  Cul)a.  —  A  los 
descubrimientos  sucedió  la  conquista.  Diego 
Velasquez  conquistó  y  fué  nombrado  goberna- 
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dor  de  la  isla  de  Cuba.  Esta  colonia  progre- 
só rápidameute.  En  17G2  los  ingleses  se  apo- 
deraron de  la  isla,  pero  tuvieron  que  renunciar 
á  la  posesión  de  ella  en  17G3.  Guando  los  es- 
pañoles recuperaron'  la  posesión  de  la  isla  se 
dedicaron  á  conservarla  levantando  sólidas 
fortificaciones.  La  esclavitud  fué  introducida 
y  la  colonia  progresó  rápidamente. 

Cuando  al  x)rincipio  del  presente  siglo  la 
América  meridional  luchó  y  obtuvo  su  inde- 
))endencia,  los  patriotas  tuvieron  el  propósito 
de  mandar  una  expedición  para  libertar  á  Cu- 
ba del  poder  español,  más  á  ello  se  opuso  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  el  proyecto 
fracasó. 

En  1835  rl  patriota  N'arciso  López  en  unión 
del  general  español  Lorenzo  se  sublevó  por 
primera  vez  contra  el  gobierno  colonial,  pero 
ésta  no  tuvo  resultado  alguno.  En  1848  hizo 
en  vano  un  nuevo  esfuerzo.  En  1850  organi- 
zó el  mismo  López  una  expedición  en  los  Es- 
tados-Unidos y  desembarcó  al  Sur  de  Cuba 
en  el  punto  de  Cárdenas;  puso  preso  al  go- 
bernador español  y  marchó  al  interior  de  la 
isla;  pero  bien  pronto  fué  rechazado  por  el 
ejército  español.  Abandonó  las  islas  y  refu- 
gióse en  los  Estados-Unidos,  donde  organizó 
una  nueva  expedición  con  la  que  desembarcó 
el  12  de  Agosto  de  1851  en  la  Poza.  Luchó, 
fué  vencido,  tomado  prisionero  por  los  espa- 
ñoles y  condenado  á  muerte.  Desde  entqnces 
no  hubo  movimiento  revolucionario  más  consi- 
derable que  el  iniciado  en  Yara  el  10  do  Octu- 
bre de  18G8  por  el  patriota  Carlos  Manuel  de 
Céspedes.    Las  Tunas,  Jignasú^  Bayre,  Hol- 
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gaJD,  se  lanzaron  á  las  ariuae  y  poco  después 
la  insurrección  se  exteudfa  <les(ie  las  cercanías 
de  Puerto  Fríucipe  Lasta  Santiago  de  Cuba, 
Guando  el  oapitáu  general  Valmaseda,  man- 
dando cinco  mil  hombres,  seaprosimó  á  la  iu- 
de&osa  Ba;['amo,  los  habitantes  de  esta  ciudad 
ftDtes  de  abandonarla  á  los  eapauoles  la  incen- 
diaron, año  de  1860,  Tan  potente  fué  la  revo- 
íaci¿n  en  Abril  de  aquel  mismo  año,  que  s« 
pensó  en  fornur  un  gobierno  regular.  Reunió- 
se en  efecto  eu  Gnaimaro  una  asamblea  que 
dando  al  pais  una  constitución  |ioIitica,  pro- 
clamó la  república  federal  formada  de  cnatro 
estados:  Oriente,  Camagiiey,  Villas  y  la  Ha- 
bana. Céspedes  fué  electo  presidente  de  la 
T^>áblica,  Este  benemérito  patriota  murió  al 
ña  COD  las  aimas  en  la  mano  en  el  combate 
de26  de  Febrero  de  1874.  La  isla  quedó  pa- 
cifioada  después  de  baber  sacrificado  su  vida 
8ÍD  resultado  alguno  patiiotas  distinguidos 
como  Céspedes  y  Bernabé  Varona,  capturado 
á  bordo  del  VirginiuB,  en  18T3,  Francisco  Mi 
caao,  Francisco  Céspedes  Castillo,  Juan  " 
fael  Folanco,  Miguel  Gutiérrez.  Goicuria 
valoaba,  Pió  Bosado  y  otros.  En  1884,  el  es 
beeilla  Agüero  organizó  eu  los  Estados-Uni- 
doa  una  espedición  y  se  dirigió  &  Cuba  donde 
desembarcó.  Esa  revolución  no  ha  tomado 
cuerpo  y  no  será  diilcil  al  gobierno  español 
hacerla  desaparecer.  La  isla  de  Cuba  ha  sido 
llamada  la  reina  de  ¡m  Antillas,  es  la  mayor 
de  todas  y  tiene  una  población  de  uu  millón 
cuatrocientos   mil  habitantes. 

Saiito-Doinlngo.  —  La  colonia  de  Santo- 
Domingo  decayó  cuando  el  gobierno  espaSol 
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dictó  roglamentos  en  1505  para  evitar  la  opre- 
sión de  los  indios.  El  gobernador  Obando  con 
objeto  de  salvar  la  colonia  halló  medio  de  ela- 
dir  los  reglamentos  y  de  obligar  á  los  indios 
al  trabajo.  De  aquí  se  originaron  nnevos  vejá- 
menes, los  indios  se  insurreccionaron  y  en  lad 
lachas  con  los  españoles  fneron  exterminados 
en  parte  y  su  cacique  Higuey  fué  condena- 
do á  un  horroroso  suplicio.  De  15()6  á  1507  la 
colonia  prosperó,  mediante  las  acertadas  dis- 
posiciones de  Obando — ^  se  establecieron  oon- 
sidev*ables  plantaciones  de  caña,  y  la  fabrica- 
ción del  azúcar  fué  la  principal  ocupación  de 
los  habitantes  de  la  isla.  En  vista  de  los  bue- 
nos rebultados  de  ésta  y  otras  colonias,  el  rey 
dispuso  atenderlas  de  preferencia  y  estableeió 
el  tribunal  llamado  casa  de  oontrataeián  con  el 
ñn  de  administrar  las  colonias.  En  1508  faó 
destituido  Obando  á  cuyas  medidas  de  rigor 
se  imputaba  la  notable  disminución  de  la  cla- 
se indígena;  y  reemplazado  por  Diego  Oolon, 
que  poco  después  fué  sustituido  por  Albur- 
querque.  En  1511  ocurrió  una  disputa  entre 
los  frailes  dominicos  y  los  franciscanos,  pro- 
nunciándose aquellos  contra  el  odioso  sistema 
de  repartimiento  de  indios,  y  los  francisca- 
nos lo  sostuvieron.  Llevado  el  asunto  á  Es- 
paña, el  rey  después  de  haber  consultado  la 
opinón  de  varios  teólogos  decidió  que  laservi- 
áumhre  de  los  indios  estaba  autorizada  par  laé 
leyes.  divi7ias  y  humanas»  Los  indios  tuvie- 
ron sin  embargo  un  defensor  en  el  padre 
Bartolomé  de  Las  Casas  que  pintó  en  la  corte 
con  rasgos  conmovedores  el  triste  estado  de 
aquella  raza,  y  logró  aliviar  su  condicióD|  si 
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bien  íaé  causa  do  que  el  emperador  OarlM 
V  aprobase  el  establecimiento  de  esclaví^ 
originurios  de  África  en  América.  En  15S6  s' 
inglés  Drake  tomó  y  asoló  á  Saoto-Domingari 
y  poco  tiempo  dcBpnés  un  terremoto  acabe 
de  arruinarla.  En  1625  el  mar  de  las  Anti 
lias  fué  teatro  de  las  liazíiüae  de  ciertos  aveí 
toreros  ingleses  y  franceses  qne,  favorecida 
por  sus  respectivos  gobiernos,  trataron  de  mtf 
□oacabar  el  i)Oiler  español  en  las  tuslonias  f ' 
América.  Establecidos  los  filibusteros  en  i 
isla  de  San  Cristóbal,  fueron  echados  de  s" 
por  el  almirante  Francisco  de  Toledo, 
fugiarou  en  las  islas  vecinas  y  algunos  fu* 
ron  á  establecerse  á  Sauto-Domingo.  La  i 
lonia  francesa  tomó  mayor  incremento  en  16! 
Loa  deuiáa  filibusteros  ó  bucaneros  bicier<H 
su  principal  asiento  de  la  isla  de  la  Tortuga] 
Más  tarde  el  gobierno  francés  mandó  á  SantOfJ 
Domingo  cincuenta  mujeres  para  poblar  la  cofl 
lonia.  De  1097  á  1789  Lubo  contiendas  en  fc"^ 
isla  por  disputas  de  límites  entre  franceses  ', 
espafioles,  contiendas  que  terminaron  cnandt 
se  firmó  un  tratado  llamado  de  Hmite», 
oolonfas  española  y  francesa  aignieron  progí 
sando  &  la  par.  En  1789  cuando  apareció  e 
Francia  la  asamblea  nacional,  la  colonia  c 
meuKÓ  A  manifestar  síntomas  de  independe»*^ 
cía,  rennióse  una  asamblea  nacional  cuya  aa- 
toridad  fué  desconocida  por  la  asamblea  fran- 
cesa; esto  dio  motivo  Á  una  insurrección  de 
tos  blancos,  la  cual  si  no  acabó  con  el  poder 
colonial  lo  debilitó,  ejerciendo  el  poder  ana 
asamblea.  Más  tarde  la  asamblea  francesa 
iVdBtitió  ú,  los  mulatos  en  el  ejercicio  de  loa  de- 
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rechos  polfticos,  y  esto  dio  motivo  á  la  insa- 
rrecoióu  de  los  negros  á  quienes  despaés  de 
mnoha  sangre  derramada  por  una  y  otra  par- 
te se  logró  reducirlos  al  orden.  Sirbleváronse 
después  los  mulatos  reclamando  el  ejercicio 
de  los  derechos  políticos  que  se  les  había  otor- 
gado y  esto  mantuvo  el  desorden  en  la  colo- 
nia— ^hasta  que  la  asamblea  francesa  equiparó 
en  el  ^ercicio  de  los  derechos  políticos  á  los 
negros  libres  con  los  mulatos.  En  1795  la  Es- 
paña cedió  á  Francia  la  parte  que  poseía  en  la 
isla,  y  más  tarde,  en  1798,  un  negro  inteligente 
y  emprendedor,  Toussaint  Louverture  echó  ¿ 
los  españoles  que  habían  quedado  en  la  ísla^ 
subyugó  á  los  blancos  y  mulatos,  hizo  prospe- 
rar la  isla  y  proclamó  la  libertad  reconociendo  á 
Francia  una  soberanía  nominal.  En  1802,  cuan- 
do Bonaparte  dirigía  los  negocios  de  la  Fran- 
cia en  calidad  de  Gónsul  de  la  república/  man 
dó  un  ejército  á  Santo-Domingo  á  las  órdenes 
del  general  Lecrerc,  la  colonia  quedó  nueva- 
mente sojuzgada,  y  hecho  prisionero  Toussaint 
con  su  familia,  fué  conducido  á  Francia  y  en- 
cerrado en  un  calabozo  en  donde  murió  poco 
tiempo  después.  La  muerte  de  este  caudillo 
no  cambió  la  situación  de  la  isla,  y  las  cruel- 
dades ejercidas  por  los  franceses  contra  los 
negros  provocaron  un  levantamiento  general 
encabezado  por  Dessaliues;  mientras  tanto  los 
franceses  diezmados  por  la  fiebre  no  podían 
resistir  al  número  y  se  hallaban  en  una  situa- 
ción apurada,  la  cual  se  agravó  con  la  muerte 
del  general  en  jefe  Leclerc,  víctima  de  la  fie- 
bre. Bota  la  paz  de  Amiens  comenzaron  nue 
yamente  li^s  hostilidades  entre  !f  rancia  ^  {n- 
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glftterra;  una  escuadra  de  esta  nación  llegó  á 
las  Antillas,  bloqueó  el  Cabo,  cuartel  general 
de  los  franceses  en  la  isla,  y  obligó  á  listos  & 
capitular  en  1803;  los  soldados  faeron  envia- 
dos á  Jamaica  y  los  jefes  y  oficiales  franceses 
á  Inglaterra.  La  isla  fué  declarada  indepen- 
diente y  Dessalines  fué  electo  jefe  de  ella, 
dándose  nna  constitución  modelada  i)or  las  de 
Europa.  En  1804  Dessalines  tuvo  el  raro  ca- 
pricho de  declararse  emperador  con  el  nombre 
de  Jacob  I;  pero  sus  crueldades  le  enajenaron 
el  afecto  de  los  negros  y  fué  asesinado  ellT 
de  Octubre  de  1806. 

Muerto  Dessalines,  Haití  se  dividió  en  dos 
partidos:  el  de  los  negros  acaudillados  por 
Gristophe,  y  el  de  los  mulatos,  mandados  por 
Petion.  Ambos  partidos  se  hicieron  recípro- 
camente la  guerra  hasta  que  en  1814  resolvie- 
ron dividirse  la  isla.  Gristophe  fué  declarado 
rey  de  Haití  y  tuvo  el  Cabo  por  capital;  y  la 
parte  que  quedó  en  poder  de  los  malatos  fué 
llamada  república  de  Haití,  cuyo  presidente 
fué  Petion.  Gristophe  se  creó  una  nobleza  á 
su  alrededor  y  fué  tan  cruel  como  Dessalines. 
En  Agosto  de  1820  estalló  contra  él  nna  insu- 
rrección, en  connivencia  con  el  presidente  de 
Haití,  Boyer,  sucesor  de  Petion.  Gristophe 
se  quitó  la  vida,  y  llegando  Boyer  con  veinte 
mil  hombres  al  Gabo,  consumó  la  ruina  del 
reino  y  la  república  fué  proclamada  en  toda  la 
isla.  Dos  años  despaés  la  colonia  española  de 
Santo-Domingo  se  anexó  á  la  república  de 
Haití.  A  Boyer,  cuyo  gobierno  fué  prudente 
y  progresista  se  debe  la  gloria  de  haber  coro- 
nado la  obra  de  la  emancipación,  pues  bajo  su 
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admioistracióD.  en  1825,  el  rey  de  Francia  Gar- 
los X  reconoció  por  medio  de  na  decreto  la 
independencia  de  Haití.  Una  revelación  á 
qae  los  repetidos  abasos  de  Boyer  había  dado 
motivo,  derribó  á  éste  de  la  presidencia  en 
1843  y  Uérard  faó  nombrado  presidente  en  su 
lagar.  La  caída  de  Boyer  dio  ocasión  á  la  co- 
lonia española  de  Santo-Domingo  para  decla- 
rarse independiente  y  adoptar  la.  forma  repu- 
blicana. Mientras  tanto  después  de  presiden- 
cias en  Haití  de  poca  duración,  en  1848  se 
apoderó  del  mando  Faustino  Soulouque,  por 
teneciente  á  la  raza  negra.  Soaloaque,  comen- 
so  por  una  terrible  matanza  contra  blancos  y 
mulatos  y  su  ignorancia  y  su  estra  vagan  te  ca- 
rácter le  llevaron  hasta  declararse  emperador 
con  el  nombre  de  Faustino  I  en  1849.  Sou- 
lonque  creó,  imitando  las  costumbres  euro* 
peas,  una  orden  militar  llamada  de  San  Faus 
tino  y  la  orden  civil  de  la  Legión  de  lionorj 
creando  además  duques,  condes  y  marqueses. 
El  emperador  se  propuso  someter  por  medio 
de  las  armas  la  colonia  de  Santo-Domingo, 
pero  sus  esfuerzos  no  tuvieron  ningún  resul- 
tado. El  mal  éxito  de  esta  empresa  dio  moti- 
vo en  1850  á  una  insurrección  acaudillada  por 
Geífrard,  quien  á  la  caída  de  aquel  le  sustitu- 
yó en  el  gobierno.  Por  lo  que  respecta  á  San- 
to-Domingo, huyendo  acaso  de  las  agresiones 
de  los  de  Haití  se  anexó  á  Espaíia  en  1861. 
La  dominación  española  tardó  hasta  1865. 
En  ese  año  Salnave  acaudilló  una  insurrección 
contra  Geñrard,  la  cual  fué  dominada  hasta 
noviembre  del  mismo  año;  pero  en  Marzo  de 
1867  se  levantó  contra  él  una  formidable  in- 
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snrrección  que  le  obligó  á  dejar  el  poder  y  ,6 
embarcarse  con  su  familia  para  Jamaica,  ¡j^ 
socedlo  eu  el  poder  Salnave  á  qoien  una  rt^ 
TOluciÓD  Iiizo  salir  del  país  en  18C9.  Le  sue  ' ' 
tnyó  eu  la  presidencia  Xissage-Saget.  A  ei , 
sucedió  el  general  Baenaveiitara  Baez.  Ba' 
Noviembre  de  1873  sacnmbió  Baez  al  esfuerzo 
de  nna  revotuclón  que  había  estallado  en  Puer- 
to Plata,  y  á.  la  cnal  se  habían  adherido  el  go 
bernador  de  aquella  circunscripción,  general 
Ignacio  María  González  y  el  general  Manuel 
María  Cáceres,  delegado  del  gobierno  eu  Las 
provincias  del  Cibao.  González  entró  Á  la  ca- 
beza del  (ó^rcito  de  la  inearrección,  entró  ¿ 
Santo  Bomingo  fué  electo  presidente  consti- 
tacional)  se  convocó  nn  congreso  y  se  elaboró 
ana  constitución.  González  renunció  la  presi- 
dencia eu  Febrero  de  ISTR  y  pasó  á  vivir  al  ex- 
tranjero. Le  sucedió  en  el  poder  el  consejo  de 
secretarios  de  estado.  A  fines'  de  Mayo  del 
mismo  año  tomó  posesión  del  poder  por  vía 
de  elección  popular  Francisco  Ulises  Espai- 
Ilat.  Kste  era  un  ciudadano  virtuoso  6  ilus- 
trado; pero  tan  relevantes  cualidades  no  im^ 
pidieron  que  estallallase  contra  él  en  1876 
ana  revolnción  que  tendía  á  colocar  en  el  po- 
der á  González.  La  revolución  triunfó;  caído 
Espaillat  ejerció  el  poder  el  consejo  de  secre- 
tarios de  estado  hasta  que  electo  González 
constitución  almente  en  Úiciembre  de  aquel 
aüo,  tomó  posesión  de  la  primera  magistratura. 
GoD^lez  gobernó  tan  solo  cuarenta  días  y  fué 
derrocado  por  una  nueva  revolución  que  pro- 
clamó á  Baez  y  le  hizo  ascender  al  poder  en 
el  cnal  duró  catorce  meses,   dando  lugar  á 
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González  para  eocalarlo  en  Jnlio  de  18^.  A 
los  17  días  se  alzó  el  general  Gregorio  Lnpe- 
ron  contra  él  en  Puerto  Plata.  González  ca- 
pituló en  Santo  Domingo  después  de  un  eorto 
sitio  y  salió  del  país,  habiendo  sido  los  jefes 
sitiadores  los  generales  Cesáreo  Guillermo  y 
[Tlises  Hereux.  Triunfante  la  revolueión,  fué 
llamado  al  poder  Jacinto  de  Castro,  presiden- 
te de  la  corte  de  justicia,  quien  se  retiró  poco 
tiempo  después  dejando  la  presidencia  en  ma. 
nos  de  los  secretarios  de  estado.  Por  haber 
sido  asesinado  el  general  Cáceres,  uno  de  los 
ministros,  quedaron  en  el  poder  el  gtaefal 
Guillermo,  el  doctor  Alejandro  Ángulo  Gurí- 
di  y  Pedro  María  Aristy.  De  esta  época  á  la 
I)Osesión  de  Guillermo  como  presidente  cons- 
titucional en  1879  este  sofocó  una  insurrección 
encabezada  por  el  general  Valentín  Pérez — 
pero  no  pudo  resistir  al  movimiento  dirigido 
por  los  genérales  Luperón  j  Hereux.  Des- 
pués de  haber  capitulado  el  presidente  subió 
al  poder,  en  1880  el  presbítero  Femando  A. 
Merino,  gracias  á  la  loñuencia  del  general 
Luperón.  A  Merino  sucedió  Hereux  en  Se- 
tiembre de  1880,  y  este  fué  reemplazado  cn 
virtud  de  elección  legal  por  Francisco  Giregpo- 
rio  Yillini.  Por  lo  que  respecta  á  Haití,  el 
general  SUomón  fué  electo  presidente  por  sie- 
te años  desde  1879. 

Puerto-Rico. — Puerto-Rico,  otra  de  las 
grandes  Antillas,  fué  descubierto  por  Ctífitó- 
bal  Colón  en  1493.  En  aquella  época  existían 
en  la  isla  unos  seiscientos  mil  indígenas  qne 
los  españoles  fueron  poco  á  poco  destruyendo. 
En  1595  el  inglés  Francisco  Drake  aemMtió 
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^^B^Puerto-Gico  y  fué  recbazailo  coa  graudes 
^^BSrdidas.  Ea  1603  una  escuadra  inglesa  man 
^^^ttda  por  el  coade  de  Oumberland  embistió  la 
isla  y  se  apoderó  de  la  capital,  San  Juan,  el  7 
de  Julio  del  mismo  año,  quedando  la  isla  en 
poder  de  los  iugleses — ;  pero  las  enfermedades 
obligaron  á  éstos  &  dejar  noevamente  la  isla 
en  poder  de  los  españolea.  En  lf!15  los  ho- 
laodeses  atacaron  la  isla  sin  haber  logrado 
apoderarse  de  ella.  Ea  este  mismo  año  nna 
expedición  inglesa  quiso  apoderarse  nueva- 
meiite  de  la  isla,  pero  un  violento  huracán 
destruyó  la  escuadra.  La  última  tentativa 
(le  parte  de  los  iugleses  fué  lieclia  eu  1707 
sin  ningún  resaltado.  La  isla  de  Puerto- 
Rico  está  sometida  por  los  espaHoles  al  mis- 
mo régimen  político  que  Cuba, 

Jamaica. — La  isla  de  Jamaica  íaó  descu- 
liíerta  en  1404  por  Cristóbal  Colóu  y  pertene 
ció  á  los  espaüoles.  EuI^SC  los  ingleses  liicie- 
roii  la  primera  tentativa  para  apoderarse  de 
la  isla.  Más  tarde  el  coronel  Jackou  atacó  la 
plaza  do  Santiago  de  la  Vega,  se  apoderó  de 
ella,  la  saqueó  completamente  y  se  retiró  poco 
después.  Eu  1055,  en  la  época  del  i)rotector 
Cromnel,  uu  ejército  inglés  de  seis  mil  qui- 
nientos hombres  á  las  órdenes  de  Penu  y  Ve- 
nables desembarcó  en  Jamaica.  Los  habitan- 
tes, compuestos  de  españoles,  portugueses  y 
negros  no  pensaron  hacer  resisteQCi.i,  entra- 
ron en  tratos  con  los  iutasores  y  cuando  loa 
Ingleses  entraron  á  Santiago  hallaron  las  ha- 
bitaciones enteramente  vacías  porque  los  in- 
tereses habían  sido  ya  puestos  eu  salvo.  Si- 
guió una  guerra  encarnizada  entre  los  ingle- 
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ses  y  los  habitantes  de  la  colouia  refagiados 
en  las  montañas.  Los  blancos  no  acostumbra- 
dos Á  ese  género  de  vida  perecieron  en  gran 
parte;  qaedaron  los  negros  haciendo  tenaz  re- 
sistencia basta  que  los  pocos  que  aún  existían 
con  las  armas  en  la  mano  ya  110  inspiraron  te* 
mor  á  los  ingleses.  Los  ingleses,  ya  en  pacífiea 
posesión  de  la  isla,  fomentaron  la  inmigración 
y  la  colonia  se  engrandeció.  En  1658  los  espa- 
ñolee hicieron  una  tentativa  para  apoderar- 
se de  la  isla,  pero  fueron  rechazados.  En  1664| 
en  la  época  de  Carlos  II,  fueron  implantadas 
en  Jamaica  las  mismas  instituciones  que  re- 
gían en  Inglaterra  y  desde  entonces  quedó  es- 
tablecido en  la  isla  el  gobierno  parlamentario. 
En  1692  cuando  la  colonia  seguía  en  esteiio 
de  prosperidad  y  engrandecimiento,  la  rioa 
ciudad  de  Port-Eoyal  quedó  destruida  por  un 
espantoso  terremoto.  Aún  se  ven  las  ruinas 
de  los  antiguos  edificios  bajo  el  mar  cuando 
éste  se  halla  en  calma.  A  aquella  catástrofe 
siguió  una  horrible  epidemia  causada  por  los 
miasmas  desprendidos  de  los  insepultos  cadá- 
veres. En  1604  mil  quinientos  franceses  man- 
dados por  Ducasse  invadieron  la  isla  y  no  la 
dejaron  sino  después  de  haber  recogido  un  ri- 
co botín  y  de  haber  causado  daños  de  consi- 
deración en  la  colonia.  En  1702  la  ciudad  de 
Port-Boyal  edificada  cerca  del  sitio  de  la  anti- 
gua población  fué  devorada  por  un  incendio. 
Siguió  en  todo  el  siglo  XVIII  una  serie  de 
guerras  parciales  entre  la  colonia  y  los  negros 
cimarrones  descendientes  de  aquellos  que  á  la 
invasión  inglesa  habían  huido  con  los  blanoos 
á  las  montañas.   Fué  necesario  al  fin  entrar 
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n  arreglos  con  los  cimarrones  para  evitar  las 
epetidas  desvastaciones  qne  estos  hacían, 
e  aqni  resultó  más  tarde  la  oDiancipacióu  de 
D8  esclaTOS  en  Jamaica.  Así  permaneció  la  co- 
ania  hasta  qae  en  1SC5,  en  el  mes  de  Octubre, 
Lubo  uüA  snblevacióu  de  considerables  pro- 
lorciones  pero  fui;  sofocada  por  la  antori- 
Lad.  Jamaica  en  la  actualidad  está  dividi- 
ta  en  tres  condados:  Middlesex  al  centro; 
inrrey  al  Este  y  Cornival  al  Oeste.  Su  capí- 
,al  es  Spanishtown,  y  Kingston  el  pnevto  de 
nayor  importancia. 

Las  deiUiVs  Antillas. — Las  islas  Marga- 
■ita,  Tortnga,  Blanquilla,  Orcliilla,  Testigos  y 
ilganas  otras  menos  considerables,  situadas 
Krca  de  la  costa  de  Venezuela,  pertenecen  & 
'sta  república;  el  resto  del  Archipiélago  se 
íompone  de  colonias  inglesas,  espaüolas,  fran- 
lesas,  holandesas,  danesas  y  suecas.  Jamai- 
a,  de  que  ya  so  ha  hablado,  las  Bahama,  la 
nayor  parte  de  las  islas  Vírgenes,  Anguila, 
a  Barbada,  Granada,  Granadillas,  Tabago  y 
Crinidad  son  las  principales  Antillas  inglesas. 
Juba  y  Paerto-Kieo,  ya  mencionadas,  con  las 
leqneñaa  islas  que  de  ellas  dependen,  perte- 
lecen  á  los  españoles.  La  Martinica  y  el  gru- 
)0  de  la  Guadalupe  (la  Gran  Tierra,  la  Baja 
Cierra,  la  Deseada,  la  Santas  y  Marigalante) 
lerteneceu  á  Francia.  Santa-Gruz,  Santo  To- 
nas y  San  Juan,  en  las  islas  Vírgenes,  perte- 
iec«n  A,  Dinamarca.  San  Martin,  Saba,  San 
Eustaquio,  Gurazao,  Bonaire,  Aves  y  Arouba 
on  colonias  holandesas.  Finalmente  los  sue- 
os  poseen  la  pequeña  isla  de  San  Hartolomé, 
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CAPÍTULO  XXXV. 


Cftitre-Amérlea. 

Limites.— Tradiciones.— IjOs  QuichC'S,-  Gucrim  entre  los  Qui- 
chés y  los  Cachiqueles.  —  Embajada  mejicana  — ConqaJs 
ta. — fJegada  de  Colón  á.  las  costas  de  Honduras;  Balboa.— 
Conquista  de  Costa-Rica.r— Conquista  de  Nicaragua.  — 
Francisco  de  T^as  Casas.— Pedro  de  Al^rarado. — Disputas 
entre  españoles.— Expedición  de  Alvarado  á  la  América 
del  Sur.— Yiaje  de  Alvarado  á  España  —Fundación  de 

Coma  yagua  —Regreso  de  Alvarado  y  su  líinorte Raina 

de  Guatemala. — Diego  Gutiérrez- — Colonii\)e.— Corsarios 
ingleses  —Corsarios  franceses  —División  administrativa— 
Coi'sarios  en  Nicaragua.-  -Universidad  y  legislación.— Les 
ingleses  en  Costa^Rica.— Terremoto  de  Santa  Harta.— In- 
novación administrativa.— Independencia  do  Centro-Amé- 
rica— Anexión  de  Centro-América  á  Méjico;  guerra  con 
la  provincia  de  San  Salvador.  —Caída  de  Iturbido;  Cehtro- 
América  declara  su  independencia  absoluta. — Constitu- 
ción federal. — ^Elección  de  Manuel  José  Arce. — Choque 
entre  el  Gobierno  federal  y  el  Estado  do  Guatemala.— 
(Juorra  dol  Salvador.— Francisco  Morazán.— Rafeiel  Carre- 
ra.—Guerra  do  Honduras  y  Nicaragua  contra  el  Salvador. 
Calila  de  Morazán.— Regreso  y  muerte  de  Morazán,  Ten- 
tativa de  reorganización  nacional.— Campaña  nacional. — 
Nuevas  tentativas  de  reorganización. — Un  obstáculo  k  la 
reorganización  nacional.- Territorio  do  Chiapas.— El  Po- 
yáis.—Territorio  mosquito.— El  territorio  de  Soconusco. — 
Bélico.— Distinguidos  i)atri()tas  centro-americanos.— 'Ex- 
traiúeros  al  servicio  do  Centro-Amórica.— Máximo  Jerez* 


Límites.— Este  país  conñoa  al  iN'orte  con 
la  república  mejícaQa  y  el  mar  de  las  An- 
tillas; al  Este  con  el  mismo  mar  y  la  república 
de  Colombia,  al  »Sur  con  el  Océano  Pacífico,  y 
al  Oeste  con  el  mismo  Océano  y  Méjico. 

Tradiciones.  —  Según  las  antígaaa  tradi- 
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Otones,  80  aabe  que  an  personaje  llamailo  Vt 
tan,  desembarcaniiú  eu  )a8  costas  de  Tabasot 
pübladas  de  tríbas  salvajes,  fué  quieu  ídíüQ' 
dio  la  civilización  eo  (Jen tro-América,  Votan, 
acompañado  de  los  siijoa  y  secHudado  por  las 
tribus  á  qiiieue»  sometió,  fundó  eii  Centro-A- 
mérica  y  eu  parte  del  territorio  que  Iioy  perte- 
nece &  Méjico  el  imperio  de  Xibalbay,  cuya 
capital  fué  K^clian;  las  minas  de  esa  ciudad 
aun  existen  y  son  conocidas  con  el  nombre  de 
Ruiítem  Ae  Palenque.  A  los  descendientes  y 
sacesores  do  Votan  sucedieron  en  el  poder  los 
nahoaa  6  tultecas,  cuyo  jefe  era  Gucnmatz, 
Loa  nalioas  fundaron  la  ciudad  de  Tula,  Los 
Xibalbaidas  se  vieron  eu  la  necesidad  de  emi- 
grar. Díceae  que  por  el  siglo  XI  un  rey  Tol- 
teca  emigró  cou  gran  parte  de  su  pueblo  y 
vino  á  Honduras  en  donde  fundando  &  Oa^ 
pantl  la  hizo  capital  del  reino  de  Hueytlat 
que  abraaí  parto  do  lo  que  hoy  forma  el  ten 
torio  del  Salvador.  Keficrese  que  después  vi< 
no  oCia  raza  llamada  de  los  mames  que  des- 
trayendo  á  Tula  y  Kacbau  se  sobrepuso  al 
poder  de  los  tultecas. 

JJ08  Quichés.— Del  V  al  VI  siglo  de  nues- 
tra era  la  numerosa  tribu  de  los  qnichh  se  apo- 
deró del  territorio,  cuya  dominación  se  exten- 
dió, con  excepción  del  reino  de  Copantl  por 
todo  lo  que  boy  forma  el  territorio  centro- 
americano. En  esa  grande  extensión  habfa 
seBorlos  independientes  como  los  de  los  ca- 
obiqneles,  zutohiles  y  otros, pero  tributarios  de 
l08  reyes  del  Quiche.  La  tribu  de  los  pipiles 
pobló  parte  de  Guatemala  y  el  territorio  ac- 
tual del  S^lva^or.    Coa  el  trascurso  del  ^ieof- 
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po  en  la  triba  dominadora  del  Qniché  habo 
disensiones  de  familia  que  cansaron  trastor- 
nos en  el  reino. 

Guerra  entre  los  Quichés  y  los  Cak- 
chiqueles.— Más  tarde  los  reyes  cakchiqne- 
les  adquirieron  una  preponderancia  tal  que 
llamó  la  atención  de  los  quichés,  quienes  se 
armaron  y  lanzándose  sobre  aquellos,  empella- 
ron un  formidable  combate  cerca  de  Quaute- 
malan  en  el  cual  obtuvieron  la  victoria  los 
cakchiqueles  y  arrebataron  el  poderío  que 
aquellos  tenían  sobre  el  territorio. 

Embajada  mejicana. — A  fines  del  siglo 
XV  dícese  que  llegó  á  la  corte  de  los  reyes 
cakchiqueles  una  embajada  mejicana  que  se- 
gún algunos  cronistas  tenía  por  objeto  propo 
ner  una  alianza  para  evitar  que  los  españoles, 
cuya  llegada  á  las  costas  orientales  ya  se  sa- 
bía, tratasen  de  apoderarse  de  uno  y  otro 
país.  La  embajada  faé  bien  recibida,  pero 
nada  se  adelantó  con  ella,  ni  la  proximidad 
del  peligro  impidió  que  en  1513  los  quichés  y 
cakchiqueles  viniesen  nuevamente  á  las  ma- 
nos, siendo  el  triunfo  en  favor  de  éstos,  que 
entraron  al  Quiche  y  derramaron  la  sangre  de 
los  vencidos. 

Concjuista. — Cuando  los  royes  cakchique- 
les supieron  la  llegada  de  Hernán  Cortés  á 
Méjico  mandaron  una  embajada  á  aquel  con* 
quistador  en  demanda  de  protección  y  auxi- 
lios contra  sas  enemigos,  y  mientras  esto  su- 
cedía, nuevas  guerras  estallaron  en  el  interior 
del  país.  Tal  incidente  dio  ocasión  á  Cortas 
para  mandar  á  don  Pedro  de  Alvarado  á  Cen- 
tfo-4^^^i<^!    \i^  discor4ias  ciyiles  l^iciefoq 
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menos  difícil  la  conquista  de  estos  países  & 


Llegada  de  Colón  A  las  costa»  de 
Hontlura». — Balboa. —  El  O  de  Mayo  de 
1502  Cristóbal  Colón  en  su  eaarto  y  último 
viaje  tocó  en  territorio  liondareQo  en  el  lu- 
gar llamado  Punta-Oaxinas,  hoy  Trujillo— y 
el  17  de  Agosto  siguiente  tomó  posesión  de 
aquel  territorio  en  nombre  de  loa  reyes  de 
EepaSa, — al  cual  dio  el  almirante  espaOol 
el  nombre  de  Hibueras.  Tocó  y  desembar- 
có en  varios  puntos  del  teiritorio  de  Costa- 
Kica  y  despa(ís  de  haber  llegado  nt  Escndo 
de  Veragua  regresó.  En  151^  el  íutrópido  ua- 
vegaote  Vasco  Niiñez  de  Bolboa  descubrió 
el  mar  del  Sur  por  el  istmo  de  Veragua. 

Conqnista  de  Costa-Rica.— Más  tardo 
fué  nombrado  gobernador  del  Darién  Fedra- 
rfas  l>ávila.  En  1516  Pedrariaa  mandó  á  Her- 
nán Ponee  y  Bartolomé  Hurtado  en  una  expe- 
dición de  reconocimiento  y  éstos  recorrieron 
laa  costas  Ue  Costa-Rica  y  de  Nicaragua — ; 
llegaron  hasta  Nicoya  y  regresaron  á  Panamá. 
Bn  ese  mismo  año  los  habitantes  de  las  islas 
de  Hondnras  fueron  cautivados  en  su  miiyor 
parte  y  reducidos  á  la  esclavitud.  En  1520 
salló  de  Panamá  una  espedioióu  al  mando  de 
Gaspar  de  Espinosa  y  conquistó  el  territorio  de 
Cagtilla  del  Oro  qae  se  extendía  desde  el  golfo 
de  Darién  hasta  el  cabo  Gracias  4  Dios  des- 
pués de  haber  experimentado  la  resistencia 
desesperada  del  cacique  Urraca — contra  quien 
llegó  á  combatir  para  asegurar  la  conquista 
el  mismo  Pedrarias  Dávila;  en  esa  expedición 
iba  Francisco  Pizarro,    futuro  couquistador 
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del  Perú.  Pedrarías  regresó  en  aqael  miamo 
alio  á  Panamá,  dejando  por  teniente  suyo  á 
Diego  de  Albitez  en  el  mando  de  la  colonii^  de 
Nata  que  en  aqnel  país  había  fundado. 

Conquista  de  Nicaragua.  —  El  21  de 
Enero  de  1522  salió  Jil  González  Dávila  de  la 
isla  de  las  Perlas  y  haciendo  rumbo  á  Ocolden* 
te  desembarcó  en  el  territorio  dé  Nicaragua  y 
tomó  posesión  del  país  en  nombre  de  los  reyes 
de  España.  Sometióse  pacíficamente  á  los  es- 
pañoles el  cacique  Nicaragua,  pero  el  caci- 
que Diriagen,  aparentando  entrar  en  tratos, 
acometió  á  los  españoles,  y  aunque  estos  aha* 
yentaron  á  los  indios,  quedaron  mal  parados 
á  consecuencia  de  las  cargas  repetidas  del  ca* 
cique.  Los  españoles  se  retiraron  por  la  costa 
y  llegaron  al  golfo  de  San  Vicente  donde  los 
aguardaba  Andrés  Niño  con  los  buques.  Este, 
en  su  escursión  por  la  costa,  había  llegado 
hasta  la  bahía  que  fué  llamada  de  Fonseoa, 
en  honor  del  presidente  del  Consejo  de  Indias. 
Mientras  esto  sucedía  en  Nicaragua,  los  espa- 
ñoles eran  molestados  constantemente  por  el 
cacique  Urraca  hasta  que  á  la  muerte  de  este 
caudillo  todo  el  territorio  quedó  sometido  6 
los  españoles.  Jil  González  Dávila,  babién* 
dose  embarcado  en  el  golfo  de  San  Vicente, 
regresó  á  Panamá  en  1823.  Poco  después 
mandó  al  rey  el  llamado  quinto  real  y  pidió  el 
permiso  de  buscar  por  las  costas  de  Honduras 
el  desaguadero  del  lago  de  Nicaragua,  cuyo 
permiso  le  fué  otorgado  llegando  Dávila  en 
1524  á  las  costas  de  Honduras  é  internándose 
en  el  país.  Empero  Pedrarías  no  quiso  dejar 
^  González  Dávila  en  tranquila  posesión  d^l 
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territorio  conquistailo;  manilo  en  nna  expedi- 
ción á  Hernández  de  Córdova  para  qne  dispu- 
tase a<]ueUa  conquista  &  Dáv'ila.  Córdova  se 
internó  en  el  país  y  fnndó  A  Granada,  y  á 
León.  Hnbo  iin  encuentro  indeciso  entre  las 
tropas  de  Dávila  y  las  de  Oi'irdova,  y  liabíen- 
do  sabido  aquel  qne  se  aproximaba  una  nueva 
expedición  por  las  costas  do  Honduras  taé  & 
an  encuentro;  era  aquella  una  expedición  man- 
dada por  Hernán  Cortés  9  Honduras  y  capi- 
taneada por  Cristóbal  de  Olid. 

Francifico  délas  Ohsjib. —  Este  recorrió 
parte  del  territorio  bondureño  y  resolvió  dea- 
oonooer  la  autoridad  de  Cortas.  Sabida  esta 
traición  por  el  conquistador  do  Mi^Jíco,  mandó 
éste  nna  segunda  expedición  cuyo  jefe  era 
Francisco  de  Las  Casas.  Olid  se  apoderó  de 
¿ste  con  ardid,  y  poco  después  logró  con  mafia 
prender  á  Dávila;  pero  en  su  propósito  de  re- 
cobrar su  libertad  los  prisioneros,  Dávila  y 
Las  Casas  asesinaron  k  Cristóbal  de  Olid, 

Pedro  fie  Alvarado. — Al  mismo  tiempo 
(jae  Oortés  enviaba  á  Honduras  parte  de  sus 
soldados  dio  comisión  A  sn  teniente  Pedro  de 
AWarado  para  conquistar  á  Guatemala.  Eu 
la  época  de  la  conquista  tres  monarquías 
existían  en  el  territorio:  la  del  Quiche,  cuya 
capital  era  Utatlán;  la  de  los  cakchiqueles, 
qne  tenían  por  capital  á  Isimclié  y  la  délos 
Csatoliiles,  cuya  capital  ora  Atitláu. 
'  Alvarado  encontró  mucha  resistencia  de  par- 
te de  las  numerosas  tribus  que  poblaban  el 
hoy  llamado  territorio  {ruatemalteeo.  Esta 
conquista  se  llevó  á  cabo  eu  1524.  En  el  mis- 
mo afío  Alvarado  hizo  una  incursión  á  la  pro- 
18 
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vincia  de  Gascatlán;  llegó  á  Acajatla,  ^^donde 
baten,  dice,  las  olas  del  mar  del  Sar,"  á  eajas 
iomediaciones  se  libró  ana  sangrienta  batalla 
en  la  que  Alvarado  fué  herido.  Tuvieron  oin- 
00  días  después  los  españoles  otro  encuentro 
con  los  indios  en  Taouxcalco — ,  donde  maoIiOB 
indios  quedaron  en  el  campo.  Llegó  Alvara- 
do con  sus  tropas  hasta  la  capital  de  la  pro- 
vincia de  Cuscatián,  y  después  de  haber  em» 
picado  cuarenta  y  cinco  días  en  esta  expedi- 
ción, regresó  el  21  de  Julio  á  Guatemala;  ona* 
tro  días  después  fundó  la  que  por  macsho 
tiempo  había  de  ser  la  capital  del  reino.  8e 
tiene  como  probable  que  los  españolea  hieía- 
ron  una  segunda  expedicióu  á  Cuscatlán  en 
1525  y  que  de  esta  época  data  la  fundación  de 
San  Salvador. 

Preparábase  Alvarado  á  hacer  un  viaje  á 
Nueva  España  en  los  últimos  meses  del  aSo 
de  1525  cuando  á  principios  de  1526  tuvo  no- 
ticia de  haber  llegado  Hernán  Cortés  á  Trcgí- 
lio.  Deseando  ver  á  Cortés,  Alvarado  atrave- 
só acompañado  de  los  suyos  la  provincia  de 
Cuscatlán,  pasó  el  Lempa,  cruzó  la  provincia 
de  Chaparrastique,  llamada  después  San  Mi* 
guel.  y  llegó  á  la  de  Choluteca,  donde  encon- 
tró a  unos  españoles  mandados  por  Luis  Ma- 
rín y  parte  de  la  gente  de  Pedrarias,  En 
Choluteca  supo  Alvarado  que  Cortés  ya  ae 
había  embarcado  para  Méjico,  y  regresó  í^ 
Guatemala— uo  sin  haber  encontrado  oposi- 
ción armada  de  parte  de  los  indios.  Alvara- 
do, dejando  encargados  del  gobierno  á  Pedro 
de  Portocarrero  y  á  Hernán  Castillo,  mardió 
para  Méjico.    De  esta  ciudad  nombró  pof  su- 
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cesor  suyo  en  el  reino  de  Guatemala  á  su  her- 
mano Jorge  y  se  embarcó  para  Eupaüa  ea 
donde  se  le  bícieron  fuertes  cargoa  por  la  du- 
reza de  su  gobíeruo  y  el  mal  trato  sufrido  por 
los  indios.  Xo  obstante  el  IS  de  Diciembre 
de  1517  fué  nombrado  por  el  rey  gobernador 
y  capitán  general  do  Guatemala. 

Dií^pnta  entre  españolen.  —  Mientras 
tanto  las  colonias  españolas  de  Nicaragua  y 
Honduras  combatieron  una  contra  otra  por 
disputas  de  límites,  lo  que  dio  ocasión  á  los 
indios  para  atacar  á  Olancbo  y  matar  unos 
cuantos  espaiioles  en  cuyo  número  se  hallaba 
Juan  de  Gríjalva  uno  de  los  esploradoros  de 
Méjico.  Ocnrritroo  después  laB  disputas  de 
los  españoles  acerca  del  gobierno  de  Kicara- 
gaa. 

£1  2i>  <Ie  Miiyo  de  1528  Alvarado  desembar- 
có en  Veracrux  y  al  llegar  á  Méjico  fué  some- 
tido á  un  juicio  de  residencia  por  las  esaccio- 
nes  y  crueldades  cometidas  contra  los  indios; 
tal  proceso  no  quedó  terminado. 

Nicaragua  era  á  su  vez  teatro  de  la  discor- 
dia entre  el  gobernador  Pedradas  y  el  alcalde 
mayor  Castañeda,  la  cual  termiuó  con  la  muer- 
te de  Fedrarias  en  León.  Mientras  tanto  Pe- 
dro de  Alvarado  regresa  de  Méjico  y  vuelve 
á  hacerse  cargo  de  la  presidencia;  y  en  Hon- 
duras los  españoles  López  de  Salcedo,  Cere- 
zeda,  Diego  Méndez  y  Diego  Albitez  se  dispu- 
tan encarnizadamente  el  mando  de  la  colonia. 

Expedición  de  Alvarado  A  la  Amé- 
rica del  Sur. — Alvarado  estaba  comprome- 
tido á  mandar  una  espcdíción  á  las  islas  de 
la  ISspeceria,  pero  halagado  por  laa  noticias 
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qne  sobre  riqnezaR  le  habían  llegado  de  la 
Aniéríca  del  Sor,  á  pesar  de  la  oposición  de 
la  audiencia  de  !Naeva  Espaíia  se  hace  á  la 
vela  y  se  dirige  al  Perú  en  1534.  Una  gnerra 
sangrienta  habría  seguido  á  la  invasión  de  Al- 
varado  si  este  no  se  hubiese  avenido  á  recibir 
de  Pizarro  cien  mil  pesos  en  oro  en  cambio  de 
la  armada  qne  dejaba  al  conquistador  del 
Perú. 

Viaje  de  Alvarado  á  España.— La  au- 
diencia de  !Nueva  España  nombró  á  Alonso 
de  Maldonado  para  qne  pasase  á  Guatemala 
á  residenciar  á  don  Pedro  por  su  expedición 
á  la  América  del  Sur;  más  este  sin  esperar  á 
Maldonado,  pretestó  la  mala  conducta  de  Cere- 
zeda  en  la  colonia  de  Honduras  para  marchar 
á  aquel  lugar.  Cerezeda  entrególe  el  mando, 
y  teniendo  Alvarado  esperarza  de  arreglar 
sus  asuntos  en  España,  marchó  á  la  corte  á 
principios  de  Agosto  de  153G.  Xo  habiendo 
encontrado  Maldonado,  en  Guatemala  á  Alva- 
rado asumió  el  gobierno  y  dio  principio  á  una 
administración  prudente  y  humanitaria,  que 
dio  ocasión  á  qne  fray  Bartolomé  de  Las  Ga- 
sas encontrase  decidido  apoyo  para  empren- 
der la  conquista  pacífica  de  la  provincia  de 
Tezulutlán,  intentada  varias  veces  sin  fruto 
por  medio  de  las  armas.  Algún  tiempo  antes 
había  sido  erigido  el  obispado  de  Guatemala, 
y  electo  obispo  el  licenciado  Francisco  Marro- 
qnín,  fué  solemnemente  consagrado  en  M«^ji- 
«0  el  7  de  Abril  de  1537. 

Fundación  de  Comayagua.— Poco  des- 
pués de  la  partida  de  Alvarado  para  Espafia 
había  sido  nombrado  gobernador  de  Houdu- 
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ras  Fraucisco  Moutejo,  toiuaudo  Aloiiso  de 
Cáceres  posesión  del  mando  en  uombre  de 
aquel,  i|iie  auu  se  hallaba  auseute.  Cáceres 
fandó  á  Comayagua  eu  1537  y  molestado  por 
la  iodoniable  euergfa  dul  cacique  Lempira,  le 
uaudó  asesinar,  queditudo  asi  pacificada  la 
provincia. 

Regreso  de  Alvarailo  y  su  tiinerte,— 
Ed  Abril  de  1530  desembarcó  Alvarado  en 
Pnerto-Caballos,  de  regreso  de  España.  Ha- 
bía obtenido  nuevamente  el  favor  de  la  corte 
y  sido  nombrado  gobernador  de  Honduras,  en 
lagar  de  Montejo  de  cuyo  gobierno  tomó  po- 
sesión, l'oco  despnOs  preparó  una  escuadra 
ea  Aoajutla  y  se  embarcó  para  las  islas  de  la 
Especería,  ó  Molucaa  en  la  Uceaufa.  La  es- 
cuadra llegó  al  puerto  de  la  Purillcacióu  eu  la 
provincia  de  Jalisco,  eu  donde  desembarcó 
para  dar  auxilió  al  goberiiadoi  de  Nueva  Ga- 
licia contra  los  indios  de  NocListláu.  Los  tuer- 
tes golpes  que  recibió  en  un  combate  le  deja- 
ron postrado;  fuó  conducido  &  GuadalHJara  y 
murió  en  esa  ciudad.  Sabida  la  noticia  en 
Guatemala,  doña  Beatriz,  viuda  del  adelan- 
tado, se  liizo  nombrar  gobernadora  y  nombró 
teniente  del  reino  ó  Francisco  de  la  Cuevii. 

Hnina  de  Guatemala.  —  El  lu  de  Se 
tiembre  de  1541  unii,  gran  aveuida  de  agua  y 
uu  fuerte  temblor  causaron  la  ruina  de  la  ca- 
¡>ital  del  reiuo,  ¡lereciendo  eu  e^u  catástrofe 
doDa  lieatri»  y  muchos  españoles.  El  17  del 
mismo  mes  fueron  encargados  del  gobierno 
del  reino  el  obispo  Marroquin  y  Fruuciscode 
la  Cueva  y  el  27  se  determinó  trasladar  la  ca- 
pital (i  un  sitio  llamado  el  Tiauguecilto,  eu  los 
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llanos  de  Ghimaltenango--;  pero  el  22  de  Oc^ 
tabre  signfeDte  se  acordó  trasladarla  á  los  lla- 
nos de  Panchoy.  Más  tarde  nombró  el  virey 
de  Nneva  Espafia,  gobernador  de  Gnatercala 
á  Alonso  de  Maldonado. 

Diego  Gutiérrez.— En  1542  Dípgo  Gu- 
tiérrez fué  autorizado  por  el  rey  para  conqais- 
tar  y  poblar  la  provincia  de  Cartago,  en  Oos- 
ta-Eica.  En  1554  la  Audiencia,  establecida 
en  1542,  fué  trasladada  á  Guatemala. 

Coloniaje. — Desde  que  el  país  quedó  pa- 
cificado y  sometido  á  la  corona  española,  co- 
menzó la  esplotación  ejercida  sin  miramiento 
alguno  por  los  españoles.  Los  indios  no  fue- 
ro tratados  como  hombres  sino  como  animales 
irracionales.  Se  les  obligaba  á  servir  gratai 
tamente,  sujetándolos  á  los  más  duros  traba- 
jos; se  les  vendía  como  esclavos  y  eran  objeto 
de  las  mayores  crueldades.  Esta  fué  la  razón 
que  determinó  al  obispo  Las  Gasas  á  solicitar 
del  rey  de  España  la  importación  de  negros 
africanos  á  los  países  de  América,  tratando 
así  de  aliviar  algo  la  condición  de  los  indí- 
genas. 

Corsarios  Ingleses.  —  A  fioes  del  siglo 
XVI  el  corsario  Francisco  Drake,  autorizado 
por  la  reina  de  Inglaterra  para  hacer  un  viaje 
al  rededor  del  mundo,  ocupó  y  saqueó  la  isla 
de  Santo-Domingo,  atacó  á  la  Habana,  cruzó 
el  estrecho  de  Magallanes,  vino  al  Pacífico  y 
apareció  por  las  costas  de  la  provincia  de  San 
Salvador.  Dícese  que  Drake  llegó  á  Acajutla 
y  que  fué  rechazado  por  una  pequeña  fuersa 
que  el  cabildo  de  Guatemala  pudo  reunir. 

Corsarios  firanceseSé— En  1595  estando 
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«un  en  guerra  Francia  y  España,  aparecieron 
delante  i!e  Puerto-Caballos  cuatro  buques  cor- 
sarios franceses.  Por  aquel  entonces  se  baila- 
ba en  \a  costa  iiu  coinendailor  Carranza  en- 
cargado de  arreglar  los  caminos  é  liizo  escar- 
mentar y  poner  en  fuga  á  los  franceses  en 
San  Pedro  Zula,  después  de  baber  robado  es- 
tos é  incendiado  la  población  del  puerto.  A 
principios  del  eiglo  XVII  fué  invadido  el  puer- 
to de  Trujillo  poruña  partida  de  holandeses 
qae  talaron  y  saquearon  el  puerto. 

División  admluistratlva.— Uesde  &  me- 
diados del  siglo  XVI  se  habían  becbo  altera- 
ciones notables  en  la  división  administrativa 
del  pais.  El  reino  de  Guatemala  qnedó  for- 
mado de  treinta  y  dos  provincias,  cnatro  do 
las  cuales,  Comayagua,  Nicaragua,  Costa-Ri- 
ca y  Soconnzco  tenían  tftnios  de  gobiernos  y 
eran  proristaa  por  el  rey;  babia  nueve  alcal- 
días mayores;  San  Salvador,  Ciudad-real,  Te- 
gncigalpa,  Sonsonate,  Verapaz,  Sucbitepe- 
qnez,  Nicoya,  Amatique  y  el  real  de  minas  de 
San  Audr^s  de  Zaragoza.  Para  las  seis  pri- 
meras norabrH.ba  también  el  rey. 

Corsarios  en  Nicaragna. — El  29  de  Ju- 
uio  de  1665  una  partida  de  corsaiios  al  mando 
de  un  llamado  Eduardo  David,  subieron  por 
el  rio  de  San  Juan,  en  Kicaragna,  ocuparon  & 
Granada  y  la  saquearon,  llevándose  gran  can- 
tidad de  oro  y  plata. 

Universidad  y  legislación.— El  31  de 
Enero  de  lü76  expidió  el  rey  una  cédula  fun- 
dando la  universidad  de  Guatemala.  En  1080 
termintíae  una  obra  importante  para  estas  co- 
marcas; tal  fué  la  recopilación  de  las  cédulas, 
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cartas,  provisiones,  ordenanzas,  instrucoiones, 
autos  y  despachos  expedidos  por  el  gobierno 
de  las  colonias  españolas  de  América. 

Los  ingleses  eu  Costa-Rica. — En  1685 
entraron  los  ingleses  en  territorio  de  Costa- 
Eica  por  el  puerto  de  Caldera;  saquearon  é. in- 
cendiaron á  Esparza,  Garabito  y  Aranjuea;, 
llevándose  como  esclavos  á  varios  habitantes 
indígenas.  Poco  después  se  apoderaron  de 
Granada,  á  pesar  de  la  resistencia  que  se  les 
hizo,  y  la  incendiaron. 

Terremoto  de  Santa  Marta.— En  1773 
ocurrió  el  terremoto  llamado  de  Santa  Marta 
que  ocasionó  la  ruina  de  la  capital  del  reino. 
Dispúsose  la  traslación  de  la  capital  al  valle 
de  la  Hermita  en  donde  fué  fundada  Guate- 
mala la  nueva. 

Innovación  administrativa.  —  A  me- 
diados de  este  siglo  se  mandó  observar  en  el 
reino  de  Guatemala  el  sistema  de  intendentes 
establecido  por  la  ordenanza  de  j^ueva  Espa- 
ña y  las  provincias  y  sus  jefes  dependieron 
del  gobernador  y  capitán  general  de  Guate 
mala. 

Independencia  de  Centro-América. 

— A  fines  del  siglo,  en  177G,  las  colonias  ingle- 
sas de  América  se  declararon  independientes; 
este  acontecimiento  llamó  la  atención  de  las 
colonias  españolas  y  más  aún  la  revolución 
francesa  que,  proclamando  los  principios  re- 
dentores de  libertad,  igualdad  y  fraternidad, 
hizo  pensar  á  los  oprimidos  hispano-amerii^a- 
nos  en  las  ventajas  de  los  gobiernos  indepen- 
dientes y  libres. 
Napoleón  I  quiso  en  1808  dominar  á  Espa* 
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üa  quitando  li  <:oroDa  &  Fernauíto  Vil,  pero 
el  paeblo  espaüol  se  levautó  índigiiado  y  de- 
reodió  y  sostuvo  a\i  iudepeiiUeucia.  Con  aquel 
heroico  ejemplo  las  colouias  cobrarou  aliento 
y  desde  esta  i^poca  comenzaron  eu  toda  la 
América  liiapaua  los  uiovimieutoa  insurreccio- 
nales en  favor  de  la  independencia,  declara- 
do independien t<t  Méjico,  obtenida  la  iudepen- 
denoia  de  Sud-Aniérica  despulas  de  una  lucha 
beroica,  el  antiguo  reino  de  Guatemala  el  día 
15  de  Setiembre  de  1821,  bajo  el  gobierno  del 
general  Gabino  Gaíuzü,  se  declaró  indepen- 
diente á  su  vez,  gradas  íi  los  esfuerzos  de  los 
distinguidos  uentro-americauos  doctor  Matías 
Delgado,  José  Francisco  Darrundia,  doctor 
Pedro  Molina,  José  del  Valle,  doctor  Basilio 
Porras,  Kicolas  Agtiilar,  Manuel  y  Vicente 
Bodriguez,  Miguel  Lacayo,  Telésforo  y  Juan 
ArgüiHlo,  Manuel  Antonio  Corda  y  otros,  al- 
gauos  de  quienes  habían  sufrido  del  gobier 
no  colonial  toda  clase  de  persecuciones. 

Gaiuza  quedó  á  la  cabeza  del  gobierno,  ro- 
deado de  una  Junta  consultiva,  mientras  el 
Congreso  constituyente  convocado  por  la  mis- 
ma acta  de  independencia  para  el  año  de  1822, 
establecía  la  Ibruia  definitiva  del  pafs. 

Anexióu  de  Centro-América  á  Mé- 

Íico;  guerra  con  la  provincia  de  San 
lalvaaor.  —  En  Octubre  del  mismo  auo  de 
1821  el  general  Iturbide,  Presidente  de  M^ico 
invitó  al  gobierno  de  Centro-América  á  incor- 
porarse á  aquella  nación,  previendo  proyec- 
tos de  reconquista  de  parte  de  España.  En 
ylsta  de  esto,  Gatnza,  de  acuerdo  con  1^  Jun- 
ta consultiva,  emitió  una  circular  do  30  de 
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Noviembre  consultando  el  voto  de  los  pueblos. 
La  mayoría  de  las  poblaciones,  cediendo  á  la 
inflaencia  del  partido  aristocrático  de  Qnate- 
mala,  se  decidió  por  la  iucorporación  á  Méjico 
y  en  consecuencia,  en  acta  de  5  de  Enero  de 
Ü  822,  la  incorporación  quedó 'declarada,  des- 
pués de  baber  becbo  la  junta  provisional  con- 
sultiva la  regulación  de  los  votos.  Tal  reso- 
lución fué  resistida  por  la  provincia  de  San 
Salvador  que  sostuvo  su  independencia  abso- 
luta. El  departamento  de  Santa  Ana  estu- 
vo sin  embargo  por  el  acta  de  Guatemala  cu- 
yo gobierno  mandó  al  sargento  mayor  Abos 
Padilla  con  un  batallón  á  proteger  aquella 
ciudad;  pero  el  cononel  Manuel  José  Arce, 
mandando  las  tropas  salvadoreñas,  derrotó  á 
Padilla  el  día  3  de  Marzo  de  aquel  año  en  la 
hacienda  del  Espinal.  Gainza  mandó  un  ejér- 
cito sobre  San  Salvador  á  las  órdenes  del 
coronel  Manuel  Arzú.  Este  jefe,  salvando  las 
trincheras  de  las  orillas  de  la  ciudad  y  toman- 
do el  camino  del  volcan,  sorprendió  á  San 
Salvador  el  3  de  Junio,  pero  no  pudo  conser- 
varse en  ella  y  acosado  por  las  tropas  salva- 
doreñas, abandonó  su  artillería  y  se  pronun- 
ció en  retirada. 

Filísola,  mandando  seiscientos  mejicanos  lle- 
gó á  Guatemala,  reemplazó  á  Gainza  el  22  dé 
Junio  del  mismo  año,  dejó  en  Guatemala  al 
coronel  Felipe  Codallos,  emprendió  la  campa- 
ña de  San  Salvador,  ocupó  esta  ciudad  el  9 
de  Febrero  en  1823,  hizo  levantar  el  acta  de 
incorporación  al  ya  entonces  imperio  mejica- 
no, y  regresó  á  Guatemala,  confiriendo  á  Oo- 
dallos  el  mando  de  la  provincia  de  San  Salva- 
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ilor.  Ij08  restos  de  tropas  salvadoreQas  gaJ 
salieron  de  esta  cindad  y  tomaron  el  camiain 
de  Gualeince  capitularoD  en  esta  poblacii^n  tÍM 
21  de  Febrero.  jB 

Caída  de  Itnrbide;  C'entro-Amcrieílj 
declara  su  iiidei>eiicleneia  abgoIiita.-uJ 
Mientras  tanto  Iturbide  Labia  caído  en  MéfU's 
co,  y  este  aconteciuiienlo  obligó  á  FilíKolala 
convocar  la  junta  provincial  ante  la  cual  pne^J 
sentó  un  decreto  que  fué  de  general  aprobáis 
cidn,  convocando  á  los  pueblos  para  elegir  dbM 
potados  á  un  congreso  constituyente,  ouysáfl 
Besioncs  se  abrierou  el  24  de  Junio  de  1823-^1 
y  cuyo  primer  decreto  fué  el  del?  de  Julfita 
declarando  la  independencia  absoluta  do  lásl 
provi  ocias- nn  idas  de  Ccntro-Aniéiica.  I4I 
asamblea  nombró  para  el  Jrrcicio  del  podCT  I 
ejecutivo  al  general  Manuel  José  Arce,  esM^I 
tente  entonces  en  los  Estados-Unidos,  al  doo- 1 
tOF  Pedro  Molina  y  á  Juan  Vicente  Viltacortatil 
En  lagar  de  Arco  so  nombró  suplente  &  Ant<^  I 
nio  de  Larrazabal  y  por  dimisión  de  t^sto  &  1 
Antonio  líivera  Cabezas.  Kl  4  de  Uctubre  la  I 
asamblea  renovó  el  personal  nombrando  á  An  1 
ce,  A  José  del  Valle  y  á  Tomás  O-ITorau  y  I 
como  suplentes  do  los  dos  primeros  é,  6autia<  I 
go  Milla  y  &  Juan  Vicente  ViDacorta.  t  I 

Constitneióii  federal. —  En  Diciembr*  1 
del  mismo  año  de  1823  la  asamblea  adopta  J 
para  Centro-América  la  forma  federal;  emitíttV 
la  constitución  en  1824,  formando  del  terrifo»! 
rio  cinco  estados:  Guatemala,  8au  Salvador^.J 
Honduras,  Nicaragua  y  Oosta-Kica.  Chiapagfl 
formaría  parte  de  la  federación  enando  Ubre^M 
mente  se  uniese.  ^1 
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Arce  regresó  de  los  Estados-Unidos,  tomó 
posesión  de  su  cargo,  pero  en  vista  de  las  ri- 
validades y  disensiones  ocurridas  en  nicara- 
gua, deió  sus  funciones  de  gobierno,  se  puso 
á  la  cabeza  de  las  tropas  salvadoreñas,  mar- 
chó á  Nicaragua  y  pacificó  aquel  escado  sin 
disparar  un  tiro.  Decretada  la  forma  federal, 
Guatemala  se  dio  su  constitución  particular 
el  11  de  Octubre  de  1825,  San  Salvador  el  12 
de  Junio  de  1824,  Costa-Eica  el  21  de  Enero 
de  1825,  Honduras  el  11  de  Diciembre  de  182G 
y  Nicaragua  el  3  de  Abril  del  mismo  año. 

Elección  de  Manuel  José  Arce.— El 
6  de  Febrero  de  1825  se  instaló  en  Guatemala 
el  primer  Congreso  federal  y  eligió  primer 
presidente  de  la  República  á  Manuel  José  Ar- 
ce, de  cuyo  cargo  tomó  éste  posesión  en  Abril 
del  mismo  año. 

Choque  entre  el  Gobierno  federal  y 
el  Estado  de  Guatemala.— El  6  de  Se- 
tiembre de  182G  el  presidente  de  la  Kepública 
decretó  la  prisión  de  Juan  Barrundia  jefe  del 
estado  de  Guatemala.  Queriendo  eludir  la 
responsabilidad  por  esta  medida  ilegal,  con- 
vocó el  10  de  Octubre  siguiente  á  un  congreso 
extraordinario  que  debía  reunirse  en  Gojute- 
peque.  Hízose  cargo  de  la  jefatura  del  estado 
el  vice-jefe  Cirilo  Flores  quien,  habiendo  re- 
suelto trasladar  la  residencia  de  las  autorida- 
des á  Quezaltenango,  fué  asesinado  en  esta 
ciudad  en  una  asonada  popular  promovida 
por  los  frailes. 

Guerra  del  Salvador. —  El  estado  del 
Salvador  á  cuya  cabeza  se  hallaba  en  calidad 
de  vice-jefe  Mariano  Prado,  resistió  el  decre- 


to  de  10  lie  Octulire;  orgauizóae  ud  pequeño 
ejército  al  niantlo  del  coronel  Ruperto  Trigue- 
ron,  (¡ae  marcbó  sobre  Guatemala  con  el  pío- 
pósito  de  derrocar  á  Arce,  pero  eate  derrotó  á 
las  tropafl  salradoreuas  en  Arrazola  el  23  de 
Marzo  de  1827  y  marclió  sobre  San  Salvador. 
HabiéodoBe  preparado  suñcien  temen  te  los  satj 
vadoreflos  liicieron  ñ  su  vez  una  derrota  á  Af* 
ce  en  Milingo  el  IS  de  Mayo  del  mismo  año. 
Mientras  tanto  Arce  liabía  heelio  también  ]M| 
gaerra  al  jefe  liberal  de  Honduras,  Dioniala 
Herrera,  y  las  tropas  federales  mandadas  poc 
el  coronel  Justo  Milla  se  habían  apoderado  deji 
la  capital  de  aquel  estado.  'I 

Arce  trató  de  reliacerse  en  los  depártameos^ 
tos  occidentales  del  Salvador,  pero  sospechílibJ 
doee  de  su  persona  dejó  el  mando  del  ejércit*B 
al  general  Francisco  (Máscaras  el  12  de  OctB^T 
bre  y  regresó  é.  Guatemala. 

El  17  de  Diciembre  se  combatió  sin  éxito  e 
Santa  Ana.    Cascaras  regresó  á  Guatemala! 
y  Merino,  jeje  de  las  fuerzas  salvadoreñas  86 
situó  «n  Abnachapán. 

El  presidente  nombró  general   en  jefe   del 
ejército  federal  á  Guillermo  Perks  á  quien  loa  . 
jefes  y  oficiales  desconocieron  en  JalpataguaJ 
y  poniéndose  la  permanencia  de  Arce    en^fl 
gobierno  como  dificultad   para  el  restablerf-^ 
miento  de  la  paz,  Arce  emitió  un  decreto  con 
fecba  10  de  I-'ebrero  de   1828  separándose  del 
poder  y  llamando  al  vice-presideute  Beltra- 
nena.  El  general  Arzú  fué  nombrado  en  reem- 
))lazo  de  Perks;  invadió  el  territorio  del  Salva- 
dor y  ocupó  &  Gbalclinapa  en  donde  fué  ata 
cado  el  día  1"  de  Marzo  por  tres  mil  fjuinien- 
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tos  hombres  mandados  por  Merino.  Este  qae- 
dó  completamente  derrot-ado.  Arzú  se  internó 
en  el  territorio  y  el  5  de  Marzo  ocupó  el  pue- 
blo de  Mejicanos — comenzando  una  serie  de 
ataques  entre  salvadoreños  y  guatemaltecos 
que  terminaron  con  la  capitulación  de  éstos, 
entrando  jefes  y  oficiales  prisioneros  á  San 
Salvador  el  1?  de  ííoviembre  de  1828. 

Francisco  Morazán.  —  Mientras  tanto 
el  general  Francisco  Morazán  habiendo  ven- 
cido á  las  tropas  federales  en  Honduras  y  en 
el  Salvador,  entró  victorioso  á  la  capital,  pr- 
ganizó  una  expedición  en  Ahuachapán,  inva- 
dió el  territorio  guatemalteco  y  se  apoderó  de 
la  capital  de  la  federación  el  13  de  Marzo  áe 
1829.  Fueron  desterrados  los  principales  pro- 
motores de  la  guerra,  José  Francisco  Barran- 
dia  fué  llamado  como  senador  al  ejercicio  del 
ejecutivo  federal,  y  después  de  haber  destrui- 
do Morazán  las  facciones  de  Honduras  el  go- 
bierno pacífico  de  la  nación  quedó  restableci- 
do. Poco  tiempo  después  fué  electo  presiden- 
te de  Centro-América  el  general  Morazán, 
entrando  á  funcionar  como  tal  en  Setiembre 
de  1830. 

£&  1832,  la  mala  inteligencia  entre  el  jefe 
del  Salvador  José  María  Cornejo  y  el  gobierno 
federal  cuyos  decretos  se  había  negado  aquel 
á  cumplimentar,  hizo  estallar  la  guerra  en  ese 
año.  Las  tropas  de  Cornejo  fueron  derrotadas 
por  Morazán  en  Jocoro,  el  14  de  Marzo  y  la 
plaza  de  San  Salvador  fué  tomada  el  28  del 
mismo  mes.  Desde  esta  época  se  comenzó  á  oír 
el  grito  de  reforma  de  la  constitución  de  1824. 
El  14  de  Febrero  de  1834,  por  razones  de  inte- 
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tea  público,  el  geueral  Morazán  trasladó  el  go- 
bieruo  federal  á  Sousoiiate  y  el  (í  de  Junio  del 
mismo  aüo  á  San  Salvador.  El  gobierno  del 
estado,  no  habiendo  podido  avenirse  con  la 
política  del  federal,  se  trasladó  &  Cojutepe- 
qao,  oi'gaoizó  faerzas,  las  quo  se  engrosaron 
en  Zacatecolaca,  y  estando  ya  dispuesto  á 
obrar,  et  entonces  jefe  del  Salvador,  Joaquín 
San  Martín,  atacó  á  Morazán  en  Sau  Salva- 
dor el  día  23  de  Junio,  con  doble  número  de 
faerzas  de  las  gue  tenía  el  presidente  de  la  re- 
pública. Sau  Martín  salió  derrotado,  y  cap- 
turado en  Jiquilisco  fuó  expatriado. 

Rafael  Carrera.  —  El  2  de  Febrero  de 
1835  fué  reelecto  presidente  de  la  república  et 
general  Morazao,  á  despecho  de  loa  separatis- 
tas qae  con  el  protesto  de  reformas  querían 
echar  abajo  la  federación.  Emitiéronse  dispo- 
siciones verdaderamente  liberales  en  la  orga- 
nización política  del  país.  Creóse  el  7  del  mis- 
mo mes  el  distrito  federal  formado  de  la  ciu- 
dad de  Sau  Salvador  y  pueblos  anexos,  á  cu- 
yo distrito  se  agregó  el  9  de  Marzo  de  1S3(!  el 
partido  de  Zacalecoluca,  se  fomentó  toda  cla- 
se de  empresas  útiles,  se  atendió  á  la  instruc- 
ción pública;  y  cuando  el  país  entraba  en  una 
situación  normal  y  progresista  estalló  cu  Gua- 
temala una  revolución  encabezada  por  Ka- 
fael  Carrera,  apoyada  secretamente  por  el  par- 
tido conservador,  con  el  &n  de  producir  el 
desmembramíputo  de  Centro-América.  La  re- 
volución tuvo  por  pretesto  ostensible  la  difi- 
cultad de  establecer  en  Guatemala  el  código 
de  Livingston  y  la  calumnia  grosera  de  que- 
rerse exterminar  con  brevajes  venenosos  á  la 
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clase  indígena  con  motivo  del  aparecimiento 
del  cólera.  El  general  Morazán  marchó  con 
fuerzas  á  Gnatemala,  pacificó  el  estado  y  vol- 
vió á  San  Salvador.  Carrera  apareció  nueva- 
mente con  su  facción  poco  tiempo  después. 

Guerra  de  Honduras  y  Nicaragma 
contra  el  Salvador. — En  1839  terminaron 
los  poderes  constitucionales  del  general  Mora- 
zán;— quedó  encargado  del  gobierno  federal 
Diego  Vigil  y  Morazán  fué  electo  jefe  del  es- 
tado del  Salvador  en  aquel  mismo  año.  Esta 
elección  motivó  la  guerra  separatista  que  Hon- 
duras y  líicaragua  hicieron  al  Salvador;  el 
territorio  fué  invadido  por  el  ejército  aliado 
el  cual  fué  derrotado  completamente  por  Mo- 
razán el  6  de  Abril,  en  el  Espíritu-Santo,  he 
cho  de  armas  que  fué  seguido  de  la  derrota 
que  el  25  de  Setiembre  del  mismo  afio  hizo 
Morazán  á  las  tropas  de  Honduras  en  San  Pe- 
dro Perulapán. 

Caída  de  Morazán.— En  1840  sabedor 
Morazán  de  que  la  insurrección  de  Carrera 
habia  tomado  cuerpo  marchó  sobre  aquel  es- 
tado y  se  apoderó  de  la  capital^  pero  habien- 
do sido  sitiado  por  un  ejército  cuatro  veces 
mayor,  Morazán  rompió  la  línea,  volvió  á  San 
Salvador  y  no  habiendo  podido  sostenerse  en 
el  poder  se  embarcó  en  Abril  de  aquel  mis- 
mo ano,  con  dirección  á  las  repúblicas  del  Snrj 
la  federación  había  terminado. 

Regreso  y  muerte  de  Morazán.— En 
1842  el  general  Morazán  volviendo  con  recur- 
sos obtenidos  en  Sud-América  á  las  costas 
centro-americanas,  llegó  al  territorio  de  Cos- 
ta-Eica,  echó  del  poder  al  jefe  Braulio  Ga- 
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rrillo  tomó  á  sn  cargo  la  jefatura  de  aquel  es- 
tado, y  se  proponía  emprender  la  obra  difícil 
de  la  reconstrucción  nacional,  cuando  sucum- 
bió á  una  asonada  popular  que  estalló  en  8an 
José,  capital  del  estado;  y  reducido  á  prisión 
por  los  insurrectos,  fué  fusilado  el  15  de  Se- 
tiembre de  aquel  mismo  año  en  unión  del  gene- 
ral Yillaseuor.  Morazán  era  un  hombre  de  gran 
Talor  y  de  esclarecidos  talentos  militares.  En 
la  época  en  que  sucumbió  era  el  representante 
de  ]a  gran  causa  de  la  unión  centro-america- 
Da.  Poco  después  de  la  muerte  de  ese  patrio- 
ta benemérito  comenzó  la  reacción  en  favor 
de  BU  memoiia.  En  1849  fueron  traidos  sus 
restos  al  Salvador,  en  cuyo  cementerio  fueron 
inhumados  con  gran  pompa  en  1860,  y  por  de 
creto  de  8  de  Abril  de  1857  mandóse  colocar 
su  retrato  en  el  salón  de  sesiones  del  Poder 
Ejecutivo.  Últimamente,  en  1882,  le  ha  sido 
erigido  un  magnífico  monumento  en  San  Sal- 
vador, y  otro  en  1883  en  Honduras,  patria  del 
héroe. 

En  Diciembre  del  mismo  afio  de  1842  arribó 
á  La-Libertad,  puerto  del  Salvador,  la  barca 
"Libertadora"  ó  ^'Coquimbo"  trayendo  á  su 
bordo  á  los  militares  salvadoreños  que  habían 
acompañado  al  general  Morazán  en  Costa-Ei- 
ca. 

Tentativa  de  reorgauizaeión  nacio- 
nal.— Ausente  Morazán,  los  patriotas  hablan 
hecho  un  esfuerzo  en  1842,  logrando  formar 
ana  Convención  que  se  instaló  en  Chinandega, 
formó  el  pacto  de  11  de  Abril  estableciendo 
el  gobierno  provisorio  nacional  y  nombró  á 
Antonio  José  Ganas  para  ejercerlo.    Tal  pac- 

19 
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to  86  renovó  con  fecha  27  de  Jalio  del  mismo 
año;  Guatemala  y  Oosta-Eíca  no  adhirieron 
á  él.  Designóse  la  ciudad  de  San  Vicente 
para  residencia  del  gobierno  confederal,  el 
que  se  instaló  el  29  de  Marzo  de  1844  y  nom- 
bró supremo  Delegado  al  general  Fruto  Cha- 
morro. 

Cuando  en  Mayo  de  ese  mismo  año,  el  gene- 
ral Francisco  Malespín  hizo  la  guerra  á  Gua- 
temala por  haber  favorecido  los  planes  revolu- 
cionarios y  la  invasión  de  Manuel  José  Arce 
contra  el  Salvador,  Malespín  obró  en  nombre 
de  la  confederación  centro-americana,  si  bien 
al  hacer  la  paz  de  Quezada,  obró  en  propio 
nombre,  pues  él  llevó  adelante  un  convenio 
no  ratiñcado  por  el  Gobierno  confederal,  lo 
que  probaba  el  ningún  prestigio  de  que  go- 
zaba el  gobierno  nacional,  que  no  tardó  en 
desaparecer. 

Después  de  la  caída  del  presidente  Malespín 
en  el  Salvador,  se  hicieron  nuevos  esfuerzos 
para  formar  en  la  ciudad  de  Sonsouate  una  die- 
ta compuesta  de  los  representantes  de  Guate- 
mala, el  Salvador,  Honduras  y  IN^icaragua. 
Tales  propósitos  no  se  realizaron,  sin  duda 
debido  á  la  guerra  que.  en  1845  estalló  entre 
el  Salvador  y  Honduras  por  el  apoyo  que  el 
gobierno  de  este  estado  prestó  á  Malespín  en 
sus  planes  de  recuperar  el  poder  del  Salvador. 
El  7  de  Octubre  de  1847  se  firmó  un  convenio 
en  Nacaome,  sobre  reunión  de  una  Asamblea 
constituyente  en  Tegucigalpa,  y  el  8  de  No- 
viembre de  1849,  se  celebró  el  pacto  de  León 
sobre  nacionalidad. 

Campana  nacional*  —  Así  permanecie- 
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ron  los  estados  divididos,  asumieudo  en  dil 
rentes  épocas  el  título  de  rep&blieas  iodepeí 
dientes,  cuando  por  nu  desgraciado  error,  i 
partido  democrático  de  Xicaragaa,  en  lucUa 
liada  más  de  dos  años  <^od  el  legitímista,  lla- 
mó á  aquel  país  á  Waiker  y  á  los  filibusteros 
Dor te-americanos.  Ko  tardó  muclio  tiempo 
sin  que  Walker  se  apoderase  del  mando  de 
aquel  desgraciado  país,  conducta  que  cousti- 
tuia  una  seria  amenaza  contra  la  autonomía 
de  los  demás  estados  centro-americanos.  En- 
tonces se  comprendió  la  necesidad  de  unirse, 
y  haciendo  causa  común  con  Nicaragua  opri- 
mida los  estados  disgregados  de  la  antigua  fe- 
deración centro-ameríteaua,  mandaron  en  18.^0 
aas  huestes  á  combatir  contra  los  filibusteros 
hasta  hacer  capitular  á  WÍHiant- Walker  en  la 
ciudad  de  Rivas  el  1"  de  Mayo  de  1857,  y  res- 
tablecer en  Nicaragua  las  autoridades  cona- 
titaoionales. 

Nuevas  tentativa»  ele  reorgaiiiza- 
ciAn. — En  1872  se  hicieron  nuevos  esfuerzos 
para  restablecer  la  nacionalidad  centro-ameri- 
cana, se  celebró  un  congreso  en  La~Uuióu  for- 
mado de  representantes  de  las  cinco  repúblicas, 
más  apenas  acababan  de  renacer  las  esperan- 
zas en  el  [iróximo  reaparecimiento  de  la  patria 
común  cuando  resonó  por  todas  partes  el  grito 
de  guerra  entre  el  Salvador  y  Honduras.  Bea- 
nndátonse  los  trabajos  nacionalistas  en  1876 
y  en  1883,  pero  hasta  ahora  la  grande  idea  de 
nacionalidad  no  se  ha  podido  llevar  Á  la  prác- 
tica. Las  ¡deas  nacionalistas  se  han  acentua- 
do en  estos  últimos  tiempos  en  el  Salvador, 
Qnatemala   y    Honduras.    Kelativanjente  al 
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Salvador  es  una  prueba  de  ello  el  artículo  de 
la  constitución  de  1883,  concebido  en  e«tos 
términos :  <*E1  Salvador  se  considera  como  una 
sección  disgregada  de  la  patria  centro-ameri- 
cana, y  está  dispuesto  á  concurrir  con  todas  ó 
con  algunas  de  las  repúblicas  en  que  se  halla 
dividida,  á  la  organización  de  un  gobierno  na- 
cional, cuando  las  circunstancias  se  lo  permi- 
tan y  convenga  así  á  sus  intereses;  lo  mismo 
que  á  formar  parte  de  la  gran  confederación 
Latino-Americana." 

Un  obstáculo  á  la  reorganización  na- 
cional.— Desde  la  época  de  la  disolución  del 
pacto  federal  las  repúblicas  centro-americanas 
no  han  mareliado  con  el  concierto  que  era  de 
desearse,  verdad  que  entristece  y  se  infiere  del 
conocimiento  de  la  historia  de  cada  sección. 
Un  elemento  favorable  á  las  ideas  separatistas 
que  durante  la  época  de  Carrera  dominaron  en 
Guatemala  fué  el  cónsul  inglós  Federico  Ohat- 
field  que  con  el  pretesto  de  favorecer  los  recla- 
mos de  sus  connacionales  mantuvo  en  alarma 
al  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua. 

Territorio  de  Chiapas.— A  Centro-Amé- 
rica perteneció  el  territorio  de  Chiapas — pues 
formaba  una  de  las  provincias  del  llamado  rei- 
no de  Guatemala.  Chiapas.  hoy  estado  de  la 
federación  mejicana,  confina  al  Este  con  la  re- 
pública de  Guatemala,  al  Oeste  con  el  estado 
de  Oajaca,  al  Norte  con  el  de  Tabasco  y  al  Sur 
con  el  Océano  Pacífico.  Su  capital,  llamada 
antes  Ciudad  Eeal  de  Chiapas  es  hoy  San  Cris- 
tóbal. Habiendo  sido  destronado  el  emperador 
Iturbide  y  fundada  la  república  mejicana,  Chia- 
pas se  unió  á  ella.   En  esa  resolución,  que  oo 
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faé  deliberada  ni  espontánea,  tnvo  ingerencia 
el  general  Filísoia,  que  á  sn  regreso  de  Gnate- 
mala  á  Méjico  obligó  á  la  Junta  que  se  había 
formado  en  San  Cristóbal  á  pronunciarse  en  fa- 
vor de  la  incorporación  á  Méjico,  ordenando 
que  dicha  Junta  á  pesar  de  sus  protestas  por 
aquella  coacción,  se  disolviese  inmediatamente 
después.  Verificada  la  incorporación  bajo  ta- 
les auspicios;  Filísola  continuó  su  viaje  para 
Méjico,  dejando  á  uno  de  sus  oficiales  con  el 
mando  militar  de  la  provincia,  y  como  jefe 
político  á  Manuel  Eojas,  decidido  partidario 
de  la  anexión  á  Méjico.  No  tardó  mucho  tiem- 
po sin  que  los  patriotas,  entre  quienes  figu- 
raba el  fraile  Matías  Córdova,  derribasen  esa 
especie  de  gobierno  y  restableciesen  la  Junta 
popular,  hasta  que  los  gobiernos  de  Méjico  y 
Oentro-América  acordaron  resolver  la  suerte 
de  Ohiapas  mandando  á  San  Cristóbal  un  co- 
misionado por  cada  parte  para  que  en  orden 
y  con  la  mayor  libertad  se  pronunciase  Chia- 
pas  en  favor  de  Méjico  ó  de  Guatemala,  ú 
optase  por  su  independencia  absoluta.  El 
resultado  de  la  intervención  de  ambos  gobier 
nos  fué  que  habiendo  llegado  á  Ohiapas  el  co- 
misionado de  Méjico,  José  Xavier  Bustaman- 
te,  sin  esperar  al  de  Centro-América,  ni  á 
los  representantes  de  los  partidos  de  Tonalá, 
Ocosingo  y  los  Llanos,  hizo  reunir  la  Junta  y 
bajo  su  influencia  logró  que  el  14  de  Setiembre 
de  1824  se  declarase  Chiapas  unida  definitiva- 
mente á  la  república  de  Méjico.  El  Gobierno 
de  Oentro-América  creyó  de  su  deber  protes- 
tar por  aquella  resolución  que  tenía  los  carac- 
teres de  ana  nulidad  manifiesta — pues  repeti- 
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das  praebas  había  dado  la  provincia  de  Ohia- 
pas  de  qaerer  ÍDCorporarse  naevamente  á  Cen- 
tro-América á  cayo  gobierno,  eu  la  época  del 
coloniaje,  había  siempre  pertenecido. 

El  Poyáis. — Relativamente  á  la  costa  ñor 
te  de  Oentro-América,  en  la  época  del  colo- 
niaje, los  ingleses  formaron  un  establecimien- 
to sobre  las  márgenes  del  rio  Tinto,  pero  los 
españoles  los  obligaron  á  abandonarlo.  En  la 
época  de  la  guerra  de  iadependejicia,el  inglés 
Mac  Gregor,  al  servicio  de  Colombia,  se  apo- 
deró de  la  isla  de  Boatan  de  donde  logró  co- 
municarse con  uno  de  los  caciques  de  aquellos 
lugares,  llamado  Jorge  Federico  y  consiguió 
de  éste  la  cesión  de  una  extensión  de  territo- 
rio á  la  que  dio  el  nombre  de  Poyáis,  Mac 
Oregor  se  dirijió  después  á  Inglaterra  en  bus- 
ca de  colonos  para  poblar  el  territorio,  pero 
á  su  regreso  el  cacique  había  revocado  la  ce- 
sión y  el  gobierno  de  Colombia,  de  acuerdo 
con  las  estipulaciones  del  tratado  celebrado 
con  Centro-América,  por  decreto  do  5  de  Julio 
de  1825  declaró  ilegal  y  atentatoria  toda  em- 
presa de  colonización  en  cualquier  punto  de 
la  costa  de  Mosquitos,  todo  lo  cual  dio  en 
tierra  con  los  proyectos  de  Mac  Gregor. 

Territorio  mosquito.  —  Eoto  el  pacto 
federal,  un  buque  de  guerra  inglés,  en  1844 
condujo  á  las  costas  del  i^Torte  de  Kicaragna 
á  Mr.  Patrie  Walker,  en  calidad  de  cónsul 
general  cerca  del  jefe  de  las  tribus  mosquitas. 
Los  ingleses  de  Mr.  Patrie  llamaron  impro- 
piamente rey  á  ese  cacique  y  le  dieron  por  re- 
sidencia á  Bleuñelds.  Esta  amenaza  á  la  so- 
beranía de  Nicaragua  no  quedó  desapercibida, 
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j  al  efecto  el  niinistro  plenipotenciario  de  es- 
ta repüblica  eu  Bnixelaa  hizo  con  fecha  15  de 
Setiembre  de  aquel  mismo  ano  uiia  reclama- 
ción a)  gabiaete  inglés.  íío  obstante  Mr.  Wal- 
ker  quedó  establecido  en  Bleuñeids  y  se  cons- 
tituyó regento  del  pretendido  reino  por  la  mi- 
noridad de  la  pei'sona  á  quien  él  mismo  hizo 
dar  el  cetro  y  la  investid  ara  real,  y  participó 
á  los  gobiernos  de  Centro-América  la  misión 
que  tenía  de  defender  los  dereclios  del  ley 
mosco,  nicaragua  se  negó  á  liacer  ese  reco- 
nocimiento. Poco  después  Mr.  Federico  Cbat- 
field,  cónsul  general  y  Encargado  de  Negocios 
de  8.  M.  B.,  residente  eu  Guatemala  comunicó 
que  el  rey  mosco  había  sido  coronado  eu  Ja- 
maica. 

El  25  de  Octubre  de  1847  Mr.  Jorge  Hodysoa 
iutimó  á  las  autoridades  uicaragiienses  de  San 
Joan  del  Norte  desocupar  aquel  territorio  pa- 
ra el  1?  de  Enero  de  1848.  Eldia  señalado 
'Mr.  Patrie  Walker  llegó  á  San  Juan  del  Nor- 
te, arrió  el  pabellón  nicaragüense  y  enarboló 
ol  del  rey  mosco.  El !)  de  Enero  de  1840  las 
fuerzas  de  Nicaragua  se  apoderaron  de  San 
Joan  del  Norte,  tomando  dos  prisioneros.  Los 
ingleses  tomaron  el  asuuto  como  propio  y  siu 
recordar  la  irregularidad  de  su  primitiva  con- 
ducta resolvieron  recuperar  su  poderío  en 
la  comarca,  Eu  efecto,  el  12  de  Marzo  de 
1848  Mr.  (rranville,  comandante  del  buque 
de  guerra  inglés  "Alarma"  destruyó  con  sus 
caQones  el  fuerte  "Trinidad"  que  habla  man- 
dado levantar  el  gobierno  de  Nicaragua,  si- 
tuado sobre  el  río  do  Sau  Juan  en  la  confluen- 
cia del  Sarapiquí.    El  comandante  Granville 
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se  manifestó  sin  embargo  dispuesto  á  entrar 
en  arreglos,  y  Nicaragua  á  sa  pesar  reconoció 
provisionalmente  al  rey  mosco  sin  perjuicio  de 
mandar  su  protesta  al  gobierno  británico.  Pos- 
teriormente se  ha  arreglado  este  asunto  por  la 
vía  diplomática,  logrando  Nicaragua,  median- 
te concepiones  de  poca  importancia  hacer  re- 
conocer su  soberanía  en  aquel  territorio.  Dig- 
na de  mencionarse  es  la  actitud  que  tomó  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América 
relativamente  á  las  tendencias  colonizadoras 
de  Inglaterra  en  Gen  tro- América,  pues  en  el 
artículo  1?  del  tratado  conocido  con  el  nombre 
de  Olayton-Bulwer,  celebrado  en  1850  se  esti- 
puló entre  el  gobierno  de  Norte-América  y  el 
de  S.  M.  B.,  que  ni  los  Estados-Unidos  ni 
la  Gran  Bretaña  podian  ocupar,  fortificar, 
colonizar  ni  ejercer  dominio  alguno  sobre  Ni- 
caragua, Gosta-Eica,  la  Gosta  mosquitia  ó  par- 
te alguna  de  Gen  tro-América,  ni  hacer  uso  djB 
protectorado  de  ninguna  clase. 

El  territorio  de  Soconusco.— Guando 
Ghiapas  se  vio  en  la  necesidad  de  declarar  su 
incorporación  á  Méjico  el  partido  de  Soconus- 
co sostuvo  su  resolución  de  permanecer  incor- 
porado á  Gen  tro-América,  á  cuyo  reino  habia 
pertenecido  desde  155.'3.  Al  tener  Méjico  no- 
ticia de  esta  resolución  trató  de  someter  aquel 
partido  por  la  fuerza,  más  habiendo  propues- 
to Guatemala  un  arreglo  amigable,  convino 
Méjico  en  abstenerse  de  toda  intervención  en 
el  Soconusco  si  de  parte  de  Gentro-América 
se  observaba  igual  conducta  hasta  la  celebra- 
ción de  un  tratado.  Este  estado  de  neutrali- 
dad permaneció  así  hasta  el  11  de  Setiembre 
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del84ÍJfecba  en  que  laa  tropas  del  general 
López  de  Santa-Ai)»,  presidente  de  Méjico, 
invadieron  aquel  territorio  por  liaber  reauelto 
el  gobernadoi  de  aquella  nacióu  que  el  Soco- 
nasco  "quedase  irremisiblemeote unido  al  de- 
partamento  de  las  Cliiapas"  y  por  tanto  incor- 
porado á  Méjico.  Era  la  época  en  que  liacla 
poco  se  liabia  disuetto  la  federación  centro- 
americana, y  tan  solo  le  tocó  protestar  por 
aqnel  hecho  al  gobierno  de  Guatemala.  Des- 
de entonces  el  Soconusco  á  pesar  de  sus  sim- 
patías por  Gen  tro- América  quedó  incorporado 
Á  Méjico,  como  lo  había  sido  Chiapas  algún 
tiempo  antes. 

JBelice. — Belice  pertenece  también  geográ- 
ücamente  á  Centro- América.  Esta  región 
confina  al  Norte  con  Yucatán,  al  Sur  y  al 
Oeste  con  la  Hepública  de  Guatemala,  y  al 
Este  con  el  golfo  de  Uondnrss.  Su  población 
asciende  prósimamente  á  25,000  habitantes  en- 
tro colonos  é  indios  aborígenes.  Mucho  antes 
de  la  independencia  de  (Jeutro-Américael  go- 
bierno español  concedió  á  subditos  ingleses  el 
derecho  de  extraer  madera  de  tinte  por  el  tra- 
tado celebrado  con  Inglaterra  en  París  el  10 
de  Febrero  de  1763.  Poco  tiempo  después  de 
haber  sido  ratificado  ese  tratado  por  ambas 
partes,  los  ingleses  exediéndose  del  limite  del 
río  de  Belice  llegaron  en  sns  embarcaciones 
hasta  el  río  Hondo.  Para  evitar  disputas  de 
límites  se  celebró  un  nuevo  tratado  en  Versa- 
lies  el  3  de  Setiembre  de  1783  en  que  se  fija- 
ron limites  inalterables  á  la  colonia  de  Belice. 
En  la  época  presente  esa  colonia  en  donde  im- 
lierati  exclusivamente  las  leyes  inglesas  es  una 
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dependencia  de  Jamaica.  La  capital  de  la  co- 
lonia es  Belice  en  donde  reside  el  superinten- 
dente, qae  despaclia  los  asuntos  de  dicha  co- 
lonia asistido  de  un  consejo  compuesto  de  sie- 
te miembros. 

El  artículo  principal  de  comercio  de  esta 
colonia  es  la  madera  de  tinte  que  se  exporta 
en  grandes  cantidades. 

Distinguidos  patriotas  centro-ame- 
ricanos.— Entre  los  hombres  á  quienes  lapa- 
tria  centro-americana  es  deudora  de  grandes 
servicios  merecen  mencionarse:  José  Fran- 
cisco Barrundia,  ardiente  patriota  y  escritor 
distinguido.  Si  algo  pudiera  tacharse  á  Ba- 
rrundia  es  su  altísimo  propósito  de  ver  realiza- 
das sus  bellas  teorías  políticas  sin  considera- 
ción al  estado  social :  Pedro  Molina  y  José 
Cecilio  del  Valle,  políticos,  diplomáticos  y  es- 
critores; Manuel  José  Arce,  que,  si  bien  entró 
en  transacciones  con  el  partido  conservador 
fué  de  los  que  más  trabajaron  por  la  indepen- 
dencia patria,  y  el  pacificador  de  ííicaragua; 
José  Matías  Delgado,  abogado  ilustrado  é  in- 
cansable patriota,  alma  de  la  heroica  resisten- 
cia que  el  Salvador  opuso  á  la  imprudente  in- 
corporación á  Méjico:  Francisco  Morazán,  la 
mas  brillante  espada  centro-americana  puesta 
al  servicio  de  la  ley  y  de  la  constitución  fede- 
ral: Dionisio  Herrera  y  Mariano  Prado  que 
tanto  contribuyeron  con  sns  esfuerzos  á  or- 
ganizar el  <<  ejército  aliado  protector  de  la 
ley  "  en  1829 :  el  ilustrado  Miguel  de  Larrey- 
naga,  procer  de  la  independencia  y  el  pací- 
fico y  laborioso  ciudadano  costaricense  Juan 
Mora. 
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Extranjeros  al  servicio  de  Centro- 
América.  —Máximo  Jerez.— En  el  ejército 
federal  prestaron  muy  importantes  servicios  á 
Centro-América  los  extranjeros  Isidoro  Saget, 
Nicolás  Eaoal,  Enrique  Terrelonge  y  Juan 
Prem. 

Es  también  digna  de  encomio  la  conducta 
del  general  Máximo  Jerez  que,  á  pesar  de 
errores  políticos  de  trascendencia,  nunca  des- 
mayó en  su  propósito  de  ver  nuevamente  y  á 
todo  trance  á  la  patria  unida,  fuerte  y  respe- 
tada. 
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CAPÍTULO  I. 

Tiempos  anteriores  A  la  conquista. 


Primeros  pobladores.  —  Civilización  de  los  indígenas.  —  Co8. 
tumbroR.  —  Lenguas.  —  .Religión.  —  Gobierno. 

Primeros  pobladores.  —  Una  triba  de 
Méjico  llamada  de  los  toltecas  6  tultecas^  pobló 
la  parte  occidental  de  Centro-América.  Con 
el  tiempo,  los  descendientes  de  los  toltecas  se 
dividieron  el  territorio  y  formaron  los  reinos 
de  los  Quichées^  de  los  Cachiqueles,  Zutugiles 
y  de  los  Mames ^  situados  más  al  sur  y  se  ex- 
tendieron hasta  la  parte  occidental  de  lo  qae 
en  la  presente  época  forma  el  territorio  salva- 
doreño, hacia  Chalchnapa,  que,  juzgando  por 
las  crónicas,  es  una  población  muy  antigua. 

Eefieren  las  mismas  crónicas  que  Ahuitzol, 
octavo  rey  de  Méjico  quiso  subyugar  los  reinos 
en  que  se  hallaba  dividido  el  territorio,  y  no 
habiendo  podido  lograrlo  por  medio  de  la  fuer- 
za, se  valió  del  ardid,  enviando  gran  número 
de  indios  al  mando  de  jefes  de  su  confianza 
con  el  pretesto  de  hacer  el  comercio  en  el  país. 
Estos  indios  se  establecieron  á  lo  largo  de  las 
costas  del  Pacífico,  y  como  hablasen  imperfec- 
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tamente  la  lengaa  mejicana  ó  naJiual,  por  ser 
su  procedencia  de  la  parte  baja  é  incalta  del 
pueblo,  faeron  llamados  pipiles^  qne  en  ese 
idioma  quiere  decir  mncliacho.  Era  el  pensa- 
miento de  Ahnitzol  tener  en  esos  indios  esta- 
blecidos en  el  país  nnos  seguros  auxiliares, 
para  cuando  quisiese  llevar  á  cabo  nuevos 
planes  de  conquista.  La  muerte  le  impidió 
realizar  su  propósito,  y  los  pipiles,  estableci- 
dos en  la  costa,  se  extendieron  por  las  provin- 
cias de  Sonsonate,  Han  Salvador  y  San  Mi- 
guel. 

Cuando  los  reyes  de  los  quichées  y  cachi- 
queles notaron  el  incremento  de  la  población 
pipil,  resolvieron  hacerles  la  guerra  para  ex- 
terminarlos; más  los  pipiles  se  prepararon  pa- 
ra la  defensa  y  se  organizaron  conforme  á  las 
instituciones  de  Méjico,  reconociendo  como  se- 
ñor á  Cuaucinichin,  Este  cayó  poco  después 
en  desgracia  con  los  pipiles  por  haber  querido 
restablecer  los  sacrificios  humanos,  siguiendo 
la  costumbre  de  Méjico,  y  desconocida  su  au- 
toridad, rebelados  sus  subditos,  y  muerto  á 
palos  y  á  pedradas,  fué  elevado  al  poder  Tu- 
teeotzimitj  hombre  bien  intencionado  y  de  buen 
carácter.  Tutecotzimit  se  congració  con  sus 
subditos  disminuyendo  los  impuestos,  creó 
una  especie  de  Consejo  de  Estado,  dio  una  ley 
de  sucesión,  en  la  que  se  concedía  el  derecho 
de  heredar  el  trono  al  hijo  primogénito,  y  or- 
ganizó debidamente  el  reino. 

Que  los  pipiles  hayan  venido  con  el  objeto 
de  servir  á  los  futuros  proyectos  de  conquista 
del  rey  ó  emperador  de  Méjico,  tan  solo  lo  di- 
ce el  manuscrito  de  esas  tribus;  pero  es  locier- 
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to  que  los  pipiles  son  de  origen  mejicano,  y  en 
la  época  de  la  conquista  española  se  hallaban 
establecidos  entre  el  rio  Michatoyat  al  ]!^or* 
deste  y  el  Lempa  al  Sudeste,  y  entre  el  Océa- 
no Pacífico  y  las  líneas  de  montañas  de  la  cor- 
dillera sobre  el  valle  del  mismo  Lempa.  Leí 
región  oriental  de  este  rio,  llamada  provincia 
de  Ghaparrastique,  hoy  departamentos  de  San 
Miguel,  UsulutáD,  La-TJnión  y  Gotera,  estaba 
poblada  según  las  crónicas  á  la  llegada  de  los 
pipiles  por  la  tribu  inculta  de  los  chontalei. 
Tampoco  está  enteramente  probado  que  entre 
los  pipiles  haya  habido  unidad  de  poder  polí- 
tico, siendo  más  probable  que  los  diferentes 
pueblos,  obedeciendo  á  sus  respectivos  jefes, 
hayan  constituido  una  especie  de  confedera- 
ción. 

Juarros,  citando  al  cronista  Fuentes,  dice 
haberse  encontrado  en  la  provincia  de  Ghiqui- 
muía,  un  esqueleto  de  gigante,  probablemen- 
te restos  de  otra  raza  que  quedó  extinguida 
en  el  país. 

Civilización  de  los  indígenas. — Los 
indígenas  de  Centro-América  tenían  nociones 
de  ciertas  ciencias  y  artes.  Eefíérese  que  en 
Tabasco  presentaron  á  Hernán  Cortés  an  ma- 
pa geográfico  trazado  con  bastante  regulari- 
dad, con  indicación  de  montes  y  lagos.  Tenían 
conocimiento  de  las  propiedades  de  ciertas 
yerbas;  poseían  además  unos  libros  en  que  se 
trataba  del  cómputo  del  tiempo,  y  en  donde 
se  hallaban  nociones  parecidas  á  la  cronología 
mejicana.  Dividían  los  días,  como  los  anti- 
guos romanos,  en  buenos,  malos  é  indiferen- 
tes, usaban  escritura   geroglífica,    ooiao  los 
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egipcios  y  liabia  entre  olios  cronistas  é  hiatos  I 
dadores.  El  padre  Las  Casas  afirma  habetf  I 
TJsto  algunas  de  sus  obras. 

Las  artes  iudígenas  tampoco  se  liallaban  eib  I 
estado  de  atraso.     Fabrioaban  objetos  de  loza,  T 
con  baetaute  perfección,  dando  á  los  nteosilioi  I 
formas  caprichosas.     A  la  loza  fabricada  eo  [ 
Abaachapán  daban  los  indígenas  do  aquel  In»  I 
gar  im  color  rosado  con  tierra  tomada  de  an  I 
pozo,  y  el  negro  con  sedimento  de  otro,  siendch  1 
Hamboldt,  citado  por  Felaez,   de  opinión  que 
los  colores  eran  óxidos  de  hierro  y  de  mag- 
nesia.     En   Sensuntepeqne    foó  hallado,  en 
1808  un  vaso  de  loza  blanca  sin  barniz.    Se  la- 
braba con  bastante  maestría  el  oro  y  la  plata. 

La  agricultura  se  limitaba  primitivamente 
al  maiz  y  al  frijol.  El  modo  de  usar  el  maiz  es 
el  mismo  que  ha  llegado  basta  la  presente 
época,  se  cocía  con  un  poco  de  cal  y  se  molía 
á  mano  en  una  piedra  llamada  metall,  se  ama- 
saba y  se  hacían  tortillas  que  se  metian  en  un 
nuevo  cocimiento  en  un  utensilio  de  barro  lla- 
mado cornal  Los  bollos  de  maíz  cocido  euvnel-' 
tos  eu  hojas  tenían  y  aun  conservan  el  nomr. 
bre  de  tamal;  cuando  esos  bollos  eran  rellena.-;'! 
dos  con  carne  recibían  el  nombre  de  nacatamatf, 
A  la  poción  de  maiz  llamaban  atole. 

Para  las  tareas  de  agricultura,  no  conocien-^ 
do  el  hierro,  se  valían  de  hach.is  de  pedernal 
y  de  utensilios  de  cobre.  Comerciaban  entre 
sí  con  sus  frutos  y  sus  telas  y  se  servían  del 
cacao  como  moneda.  Los  indígenas  de  Izalco 
contaban  el  cacao  por  contle,  xiquiíñl  y  carga; 
cada  contle  contenía  cuatrocientas  almendras. 
Sns  armas  eran  latlecha,  la  lanza  y  unas  na- 
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Tajas  que  fabricaban  do  pedernal.  Había  cen- 
tros de  comercio  en  ciertas  épocas  del  año,  á 
cnyas  reaniones  daban  los  indígenas  el  nombre 
de  tiangues.  ISo  desconocian  la  música  ni  la 
pintura,  y  en  una  palabra,  revelaban  tener 
ana  civilización  relativamente  adelantada. 

CostumbreB.— Los  indios  se  dividían  en 
nobles  y  plebeyos,  según  fueran  parientes  ó 
nó  del  señor  de  la  tribu,  y  el  traje  que  usaban 
era  apropiado  á  su  posición  social.  Los  indios 
nobles  vestían  de  algodón  blanco  matizado  de 
colores;  su  vestido  era  camisa  y  calzones  blan- 
cos con  flecos,  y  sobre  ellos  otros  calzones  la- 
brados que  les  llegaban  hasta  la  rodilla.  Las 
piernas  quedaban  desnudas,  y  su  calzado  era 
una  sandalia  de  pita  ó  cabulla,  asegurada  con 
unas  correas  sobre  el  tobillo  y  por  el  talón. 
Las  mangas  de  la  camisa  las  llevaban  arrolla- 
das hasta  el  codo,  y  las  amarraban  con  cinta 
azul  ó  encarnada;  se  dejaban  crecer  el  pelo,  y 
lo  recogían  hacia  atrás  trenzándolo  con  un  cor- 
don  azul  ó  encarnado  que  terminaba  en  bor- 
la, distintivo  concedido  á  los  jefes.  Sobre  los 
hombros  llevaban  una  tilma  de  hilo  blanco 
labrada  con  figuras  de  pájaros  y  leones  del 
mismo  color;  se  agujereaban  las  orejas  y  el  la- 
bio inferior  y  se  ponían  estrellas  de  oro  6  pla- 
ta. Con  el  trascurso  del  tiempo  se  recortaron 
el  pelo,  dejaron  sueltas  las  mangas  de  la  cami- 
sa y  no  usaron  ya  pendientes. 

El  traje  de  los  mazeguales  6  plebeyos  consis- 
tía en  unas  telas  de  pita;  usaban  una  camisa 
larga,  cuya  falda  delantera  pasaba  por  entre 
las  piernas,  y  la  de  las  espaldas  la  traían  ha- 
cia adelanta  cifiéndose  con  una  toalla  pequeña 
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y  poiiiéiidose  otras  en  la  cabeza.  Eu  loa 
garee  cálidos  los  indios  andaban  dtísoudo 
sin  maa  cobertor  que  el  de  la  cintura  al  c.i 
daban  el  oombrc  mantlatc. 

has  indias  llegaban  coaguas  y  un  Luipil 
brado  con  Lilo  ó  seda  de  colores,  llevando  i>or 
cobertor  una  tela  cuadrada  de  color  blanco. 

Por  lo  que  respecta  á  la  etiseñauza,  había 
personas  de  edad  y  de  algún  juicio  que  se  ocu- 
paban de  educar  á  loa  niños.  Las  mujeres 
llevaban  á  los  liijos  colgados  á  la  espalda,  y 
de  esta  manera  se  entregaban  sin  dilicultad  4 
sus  ocupaciones  domésticas. 

El  matrimonio  se  celebraba  acompañado  de 
sacrificios  y  de  oblaciones  de  incienso  á  los 
dioses,  como  lo  acostumbraban  en  los  nego- 
cios más  importantes  de  la  vida.  Había  im- 
pedimento de  consanguinidad  para  U'lebrarlo, 
peio  no  Iiabía  dificultad  en  que  el  bombre  se 
casase  con  la  hija  de  su  propia  madre,  s¡  es 
que  no  lo  era  del  mismo  padre. 

El  padre  del  que  pretendía  casarse,  como 
entre  loa  antiguos  hebreos,  enviaba  una  espe- 
cie de  embajada  al  padre  de  la  uoria,  por  me- 
dio de  personas  de  alguna  distinción,  pidiendo 
el  consentimiento  para  el  matrimonio.  Los 
comisionados  llevaban  también  de  parte  del 
pretendiente  unos  obsequios  ó  regalos.  8i  es- 
tos eran  aceptados  se  entendía  dado  el  consen- 
timiento; si  se  daban  algunas  excusas  para  no 
admitirlos,  la  proposición  de.matrimonto  debía 
considerarse  desechada.  Admitida  la  pro- 
puesta, expresa  ó  virtualmente,  los  individuos 
de  las  dos  familias  se  consideraban  como 
miembros  de  una  sola.  El  día  lijada  para  al 
90 


i>or  ■ 


304         HISTORIA  DEL   SALVADOR. 


matrimonio,  la  novia  era  conducida  en  andas 
y  rodeada  de  machas  personas  á  casa  del  no- 
vio en  donde  era  recibida  por  una  comisión  de 
personas  respetables.  En  seguida  se  hacían 
sacrificios  de  codornices  y  se  quemaba  incien- 
so en  honor  de  los  dioses,  y  colocada  la  novia 
en  el  tálamo,  comenzaban  á  bailar  y  á  cantar, 
dando  todos  muestras  del  mayor  regocijo.  La 
ceremonia  esencial  del  matrimonio  consistía  en 
el  acto  en  que  el  cacique  hacía  que  los  novios 
se  diesen  las  manos,  lo  que  implicaba  el  con- 
sentimiento recíproco;  después  el  cacique  unía 
los  vestidos  de  ambos  cónyuges  por  los  extre- 
mos y  los  amonestaba  á  ser  buenos  casados. 

El  matrimonio  de  los  macehuales  era  más 
sencillo,  y  siempre  hay  que  notar  que  las  so- 
lemnidades eran  puramente  civiles,  pues  se 
llamaba  á  un  vecino  honrado  del  pueblo  para 
autorizarlo. 

Los  presentes  dados  por  razón  del  matrimo- 
nio eran  considerados  como  el  precio  de  la 
mujer,  por  cuya  razón  esta,  muerto  el  marido, 
no  volvía  ya  á  casa  de  sus  padres,  sino  que 
conforme  á  las  leyes,  tenía  obligación  de  ca- 
sarse con  el  hermano  del  difunto,  aun  cuando 
fuese  casado,  y  cuando  éste  no  quisiere,  el  de- 
recho de  hacer  suya  á  la  viuda,  era  ejercido 
por  el  pariente  más  cercano.  Este  y  otros  pa- 
sajes de  cuanto  sobre  nuestra  antigua  histo- 
ria se  ha  escrito,  están  revelando  que  entre 
los  primitivos  moradores  de  estas  comarcas 
se  hallaba  establecida  la  poligamia. 

Ko  sabemos  nosotros  si  en  el  matrimonio  se 
recababa,  como  una  condición  esencial  el  con- 
sentimiento de  la  novia,  y  nos  inclinamos  á 
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pensar  que  se  prescindía  de  este  requisito, 
pues  en  la  época  presente  aun  subsiste  la 
costumbre  de  comisionar  á  personas  distin- 
guidas |iara  entrar  á  pedir  á  la  novia,  lo  mis> 
mo  que  la  de  que  el  padre  de  esta  ponga  un 
plazo  para  pensarlo  y  contestar,  al  vencimien- 
to del  cual  da  su  consentimiento  sin  que  haya 
tenido  que  subordinarlo  á  la  voluntad  de  la 
DO\ia.  Casi  siempre  sucede  que  llegan  á  co' 
nocerse  hasta  el  momento  de  celebrarse  el  ma- 
trimonio, y  desposada  ha  habido  que  en  el 
mismo  día  de  la  boda  haya  preguntado  tími- 
damente quien  de  la  comitiva  iba  á  ser  su 
marido. 

Las  solemnidades  del  matrimonio  han  sido 
modificadas  después  por  la  conquista.  En  al- 
gunas poblaciones  de  indígenas,  hecho  el  ca- 
samiento por  el  cura,  cada  novio  se'  va  á  su 
casa  y  no  se  reúnen  sino  después  de  haber  he- 
cho la  fiesta,  á  la  cual  asiste  la  justicia.  El 
alcalde,  llamado  al  efecto,  liega  con  los  novios 
á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  allí  los  hace  po- 
ner de  rodillas  y  los  bendice  con  el  bastón, 
hace  que  se  den  las  manos  y  les  dice :  ^^ya  son 
verdaderos  casados"  dándoles  un  golpecito  en 
la  cabeza  á  cada  uno.  En  seguida  se  dirige 
la  comitiva  á  casa  de  la  novia,  yendo  esta  asi- 
da de  la  mano  con  su  marido.  Se  repiten  las 
ceremonias  ante  un  altar  improvisado  en  la 
casa,  y  después  el  alcalde  les  da  consejos  so- 
bre la  manera  de  manejarse  en  su  nuevo  es- 
tado. Concluye  la  ceremonia  con  un  banque- 
te en  que  se  sirven  tamales;  al  terminar  el 
banquete  se  sigue  tomando    aguardiente   y 
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chicha.  Los  padres  de  los  novios  se  llaman 
entre  sí  güeshes. 

La  vida  de  los  primitivos  indígenas  era  aje- 
na á  toda  comodidad;  dormían  en  el  saelo 
apoyada  la  cabeza  sobre  ana  piedra  ó  ladrillo. 

Dice  Jaarros  que  ios  indígenas  usaban  en 
las  visitas  unas  arengas  mu}'  largas  con  ma- 
chas repeticiones  y  que  cuando  llevaban  sas 
hijos  á  las  visitas  guardaban  estos  an  profun- 
do silencio. 

El  cacao  era  sembrado  con  algunas  ceremo- 
nias. El  chocolate  era  usado  solamente  por 
las  personas  principales  y  por  los  militares 
que  habían  servido  en  la  guerra;  y  cultivaban 
además  el  tabaco  y  lo  fumaban. 

Los  indígenas  usaban  la  música  en  sus  so- 
lemnidades religiosas  y  civiles.  Bemal  Diaz, 
citado  pdr  Pelaez,  refiere  que  habiendo  llega- 
do Hernán  Cortés  á  Kito,  costa  de  Honduras, 
penetró  como  diez  leguas  al  interior  y  oyó  en 
Tesintle  tañer  en  una  fiesta  atabalejos  ó  tam- 
boriles y  trompetillas.  Probablemente  sería 
el  tambaron  6  atabal  y  el  pito,  de  origen  indí- 
gena, aun  usados  en  la  época  presente  en  las 
fiestas  de  iglesia  y  en  las  cofradías.  Los  es- 
trechos límites  de  este  trabajo  nos  impiden 
investigar  el  origen  de  esta  costumbre,  lla- 
mándonos la  atención  que  aun  subsista  esta 
y  otras  alternando  con  los  usos  y  costumbres 
de  la  época.  El  autor  del  Isagoge  refiere  que 
habiendo  pedido  dos  mil  hombres  el  conquis- 
tador Pedro  de  Alvarado  al  rey  Sinacan,  éste, 
haciendo  tocar  instrumentos  de  guerra,  que 
probablemente  serían  tambores,  pues  no  lo 
dice  el  Isagoge,  fué  al  encuentro  del  conquis- 
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tador  con  sns  tropas  forinailas  eo  escuadrones, 
y  que  le  iofaudieroii  alguu  cnidailo  hasta  qae 
86  avistó  con  el  monarca. 

El  baile  era  otra  ocupación  i'^vorita  de  los 
indígenas.  Puentes  dice  baber  visto  á  un  ha- 
bitante de  CbiapttB  bailar  el  palo  y  liacer  suer- 
tes en  el  suelo.  En  algunos  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Sonsonate  se  bailaba  el  Tvn  «  eí  Te- 
punaifitfiste,  el  que  aun  subsiste  en  poblaciones 
que  lian  conservado  la  pureza  de  su  raza,  ni 
temando  con  las  nueva»  costumbres. 

Sus  principales  juegos  eran  el  botador  y  el 
mismo  Fuentes  dice  haberlo  visto  en  Kscuin- 
tla,  y  lo  describe  minuciosamente;  y  el  ejercí 
cío  de  la  pelota  y  de  la  Hecha,  disparando  so- 
bre objetos  lanzados  al  aire.  Dicese  que  eo 
Oacaopera  y  en  Perniapíin  arrojabau  los  indí- 
genas verticalmente  una  lanza,  y  la  reoibfao 
con  la  mano  tomándola  por  la  espig».  Esta 
habilidad  generalizada  aun  se  usa  como  parte 
del  juego  llamado  la-  partesana,  con  la  cnal 
nnestros  indios  solemnizan  sus  l'estividadcB. 
Hace  algunos  años  era  solemnidad  indispen- 
sable en  la  fiesta  del  patrón  de  esta  capital 
qne  las  partesanas  dejos  pueblos  ci: 
□OH  viniesen  á  acompasar  la  llamada  bajada  del 
Salvador  el  día  5  de  Agosto;  cada  partesanir 
venia  eou  su  tradicional  tamourcillo. 

Los  edificios  de  los  indígenas  eran  casas  i>e- 
queBas  de  horcones  cubiertos  do  paja;  los  tem- 
plos 6  teocali  eran  cubiertos  de  toja. 

IjensTuníi. — En  el  territorio  qne  hoy  forma 
Ift  república  del  Salvador  se  hablaban  las  len- 
guas pipil,  nainmtl  ó  mejicauo,  chorti  y  poco- 
man.     Con  el  tiempo  esas  lenguas  se  han  ido 
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modificando  en  términos  qae  cuando  escribió 
acerca  de  estos  países  Mr.  Sqaier,  formó  ana 
tabla  comparativa  de  las  lenguas  qae  prioci- 
palmente  se  hablaban  en  Cuscatlan,  y  tuvo 
qae  clasificar  el  nahual  ó  nahaatl,  que  era  la 
lengaa  primitiva,  en  nahaal  de  Méjíco9*-D&* 
haal  de  la  costa  del  Bálsamo  y  nahaal  de 
Izalco,  haciendo  notar  las  diferencias  de  ter* 
mi  nación. 

Después  de  la  conquista  se  pensó  en  la  ne- 
cesidad de  que  los  indígenas  aprendiesen  á  ha- 
blar  el  castellano,  para  que  pudiesen  ocurrir, 
dice  Juarros,  á  los  corregidores  y  sus  tenien- 
tes, sin  tener  necesidad  de  intérpretes,  qae 
muchas  veces  desfiguraban  lo  declarado  ó  ex- 
puesto por  los  indígenas.  £n  la  época  presen- 
te casi  todos  los  indígenas  hablan  más  ó  me- 
nos inperfectamente  el  castellano,  pronon- 
ciando  generalmente  en  u  las  palabras  termi- 
nadas en  o. 

Rciieioii. — Entre  los  primitivos  habitan- 
tes de  Oeutro-América  se  admitía  la  existen- 
cia de^uu  dios,  creador  y  formador  supremo, 
conocido  con  diferentes  nombres.  Eu  esa  es- 
pecie de  génesis  se  mencionan  dos  entidades 
llamadas  abuelo  y  abuela  ó  Xpiyacoc  y  Xmuca' 
né  cuya  misión  era  conservar  y  proteger.  Es- 
tas supremas  entidades  se  pusieron  de  acuer- 
do para  formar  el  mundo.  La  primera  crea- 
ción fué  la  de  la  luz;  después  se  ocuparon  de 
separar  las  aguas  de  la  tierra,  y  hecho  esto 
vino  la  creación  de  los  animales  y  las  plantas. 
Posteriormente' las  divinidades  pensaron  en  la 
creación  del  hombre  y  le  formaron  de  barro, 
pero  el  ensayo  no  dio  buen  resultado;  hísose 
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después  al  hoiübre  de  corcho  y  á  la  mujer  de 
cierta  médula;  y  hombres  y  mujeres  se  multi- 
plicaron en  aquellas  condiciones,  sin  acordar- 
se de  su  creador,  por  lo  que  los  dioses  manda- 
ron un  diluvio  en  el  cual  pereció  aquella  gene- 
ración— formándose  después  otra  en  mejores 
condiciones.  De  aquí  provino  probablemente 
que  al  tributar  culto  los  indígenas  á  sus  divi- 
nidades representasen  un  hombre  y  una  mujer, 
en  cuya  forma  concuerdan  con  la*  religión  de 
los  antiguos  egipcios.  También  tenían  algo 
de  sabeismo,  pues  adoraban  la  salida  del  Sol. 
Las  dos  festividades  principales  de  su  culto 
se  verificaban  respectivamente  al  principio  del 
invierno  y  al  principio  del  estío.  Este  hecho 
revela  los  conocimientos  astronómicos  de  los 
indígenas  de  Centro-América,  y  las  fiestas 
solsticiales  de  los  primitivos  egipcios,  con  quie- 
nes nuestros  antepasados  tienen  mas  de  un 
punto  de  relación.  Por  desgracia  en  esas  fes- 
tividades hacían  sacrificios  humanos,  inmolan- 
do á  niños  de  seis  á  doce  años  de  edad,  y  cu- 
ya ceremonia  consistía  en  extraer  el  corazón 
de  la  víctima.  La  víspera  de  esas  festivida- 
des se  preparaban  los  indígenas  con  ayunos  y 
penitencias,  sacaban  los  ídolos  del  lugar  don- 
de los  tenían  guardados  ú  ocultos  y  los  lleva- 
ban en  procesión  al  templo  al  son  de  atabales, 
pitos  ó  chirimías,  tunes  y  otros  instrumentos. 
La  ceremonia  era  presidida  por  el  jefe  de) 
culto,  á  quien  llamaban  Papa.  Este  tenía  un 
vestido  propio  y  llevaba  en  la  cabeza  una  mi- 
tra. Se  recitaban  unas  oraciones,  se  pronun- 
ciaba un  sermón,  y  después  de  un  ligero  des- 
canso llevaban  cuatro  sacerdotes  á  la  víctima 
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enfrente  del  altar  y  allí  se  le  extraía  el  corazón 
y  lo  entregaban  al  papa,  quien  lo  poniaen  una 
balsa  pequeña  labrada.  Los  caatro  sacerdo- 
tes tomaban  la  sangre  de  Is  víctima  en  cnatro 
jícarasj  bajaban  al  patio  y  la  arrojaban  á  los 
cuatro  vientos.  Si  sobraba  sangre  la  devol- 
vían al  papa  y  este  la  echaba  con  el  corazón 
en  el  cuerpo  del  sacrificado. 

Existía  también  la  costumbre  romana  y  grie- 
ga de  consultar  á  hechiceros  6  augures  sobre 
si  la  tribu  tendría  ó  no  próxima  guerra  y  cual 
sería  el  resultado  de  esta.  Si  triunfaban  de 
los  enemigos  los  prisioneros  eran  sacrificados 
implacablemente.  El  sacrificio  se  hacía  en 
medio  de  música  y  de  un  baile  especial  llama- 
do mitote^  extrayéndole  también  el  corazón  á 
la  víctima.  También  cocían  el  cuerpo  del  sa- 
crificado y  se  servía  á  los  asistentes. 

Entre  los  varios  templos  ó  santuarios  en 
honor  de  los  dioses  menciónase  el  de  Mictlan 
ó  Mita,  que  en  lengua  mejicana  significa  in- 
fierno ó  ciudad  de  los  muertos.  Es  tradición 
que  los  pipiles  levantaron  ese  templo  en  aquel 
lugar  por  designación  de  un  anciano  vestido 
de  túnica  azul  que  salió  de  la  laguna  de  Gui- 
ja. Tal  monumento  fué  consagrado  al  dios 
Quetzal — cohuatl.  El  gran  sacerdote  dedica- 
do al  servicio  de  aquel  templo  llevaba  el  tí- 
tulo de  Tecti  que  vestía  túnica  azul  y  adorná- 
baae  la  cabeza  con  una  mitra. 

Reconocíase  y  practicábase  el  bautismo.  Pa- 
sados doce  días  de  nacida  una  criatura  la  pre- 
sentaban al  sacerdote  quien  la  ponía  el  nom- 
bre de  sus  antepasados. 

Cuando  moría  un  cacique  le  lloraba  el  pue- 
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blo  cuatro  días  y  cuatro  nocLes;  después  anau- 
oiaba  el  papa  que  el  ánima  del  cacique  estaba 
con  los  dioses.  Si  el  papa  era  quieu  fallecía 
era  enterrado  vestido,  sentado  en  un  banco  y 
le  lloraba  el  pueblo  por  espacio  de  quince  días. 
El  sucesor  debía  escogerse  entre  aquellos 
cuatro  sacerdotes  que  le  syndabau  eu  el  servi- 
cio del  templo,  y  cuya  elección  era  celebrada 
con  grandes  mitotes  y  ñestas.  Las  curiosas 
ruinas  de  Copan,  ou  Ilondnras  con^nnan  las 
ideas  que  hemos  adquirido  acerca  do  las  cos- 
tumbres de  los  primitivos  moradores  de  estas 
comarcas.  El  oidor  Palacio  que  las  recorrió 
en  1576  examinó  aquellas  rníuas  con  algún  de- 
tenimiento. Entre  otras  cosas  vio  la  estatua 
de  un  obispo  vestido  de  pontiíical,  que  segura- 
mente era  la  figura  de  un  papa.  Víó  una 
construcción  circular  enteramente  parecida  á 
los  anfiteatros  romanos,  y  en  ella  unas  cuan- 
tas estatuas  de  hombrea  y  mujeres  tambíéu 
vestidos  á  la  romana.  La  pileta  que  observó, 
liecüa  sobre  una  piedra  grande  servia  para  lia- 
cer  los  sacrificios,  y  en  el  ceutro  de  la  plaza 
tina  pila  construida  allí  serviría  para  las  cere- 
monias del  bautismo. 

Los  indígenas  practicaban  también  la  confe- 
sión. Eu  los  casos  de  enfermedad  gravo  los 
enfermos  tenían  la  obligación  de  confesarse 
con  el  médico  que  los  asistía  y  que  hacía  las 
veces  de  agorero,  pues  este  atribuía  aquel  es- 
tado á  un  pecado  grave  cometido  por  el  pa- 
ciente. Dice  Milla  que  los  quichées  acostum- 
braban también  confesar  sus  pecados  ú  solas  ó 
á  las  fieras  de  los  montes  si  al  eucoutrarse  con 
ellas  no  tenían  medio  alguno  dedefensí 
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Los  indígenas  eran  may  supersticiosos.  A 
Votan,  considerado  como  el  civilizador  de  su 
raza  se  le  adoró  después  de  su  muerte  como 
un  dios  y  tuvo  su  representación  en  el  árbol 
llamado  ceiba,  por  cuya  razón  se  plantaron 
estos  árboles  en  el  centro  de  las  poblaciones, 
y  en  nna  época  determinada  del  año  se  le 
adornaba  de  flores.  Creían  también  que  ha- 
bía un  oráculo  en  una  isla  de  la  laguna  de 
Ooatepeque. 

Otra  de  las  supersticiones  en  boga  era  el  na- 
gualismo  que  consistía  en  solicitar  la  interven- 
ción del  diablo  en  favor  de  quien  deseaba  ob- 
tener algo.  Es  tradición  que  el  diablo  aparecía 
en  forma  de  un  animal  cualquiera,  hacía  pac- 
to con  el  solicitante  y  desde  entonces  se  decia 
que  este  tenía  ya  su  nagual.  Creíase  que  sin  es- 
te requisito  nadie  podía  llegar  á  ser  rico.  - 

Gobierno.  —  El  manuscrito  de  los  pipiles 
trae  que  el  rey  Tutecotzimit  creó  un  Consejo 
compuesto  de  ocho  miembros  que  escogió  de 
la  nobleza  para  la  administración  de  la  comar- 
ca. Esta  dividióse  en  una  especie  de  señoríos 
6  casicazgos  hereditarios.  Todo  induce  á  creer 
que  la  organización  social  y  política  de  estos 
países  fué  la  misma  de  las  comarcas  de  Méji- 
co. Como  punto  principal  se  dividió  á  los  ha- 
bitantes en  varias  clases.  La  familia  real  y 
la  llamada  nobleza  de  su  servicio  era  la  clase 
privilegiada.  Seguían  en  dignidad  los  seño- 
res llamados  teo-tecutcin  6  teutlea.  Esta  dig- 
nidad no  era  hereditaria;  muerto  un  individuo 
de  esa  clase,  los  superiores  la  conferían  á  otro 
conforme  á  su  mérito.  Los  de  tercera  clase 
se  llamaban  ealpulles  ó  chinancalli  que  signi- 
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fica  jefe  de  familia  conocida  y  distinguida  y 
que  posee  una  porción  determinada  de  tierra 
á  la  caal  se  daba  también  aquel  nombre — las 
tierras  que  correspondían  al  calpul  no  se  po- 
dían enajenar.  A  la  última  clase  correspon- 
dían lo^mazeguales  6  plebeyos. 

Siendo  tribus  que  aunque  del  mismo  origen 
se  hacían  constantemente  la  guerra,  comenzó- 
se por  dar  leyes  sobre  la  defensa  del  territo- 
rio. Dispúsose  en  primer  lugar  gue  el  jefe 
del  ejército  fuese  el  hijo  mayor  del  rey,  lo  mis- 
mo que  las  poblaciones  se  situasen  en  puntos 
elevados  llamados  peñoles  donde  se  pudiese 
resistir  con  ventaja. 

Para  proveer  á  las  necesidades  comunes  se 
estableció  el  sistema  de  tributos,  amenazando 
con  la  pena  de  muerte  á  los  Aliaguaes^  hoy 
agúales  ó  principales  que  imi>iáieseu  su  recau- 
dación. El  homicidio,  el  hurto  de  cosas  sa- 
gradas, el  atentado  contra  el  rey  y  el  incen- 
dio eran  delitos  castigados  con  la  pena  de 
muerte.  Según  las  crónicas,  aplicaban  esta 
pena  de  dos  maneras :  á  los  ladrones  reinci- 
dentes se  despeñaba  y  á  los  demás  se  les  ahor 
caba. 

El  tormento  tampoco  era  desconocido;  se 
desnudaba  á  los  reos  y  colgándolos  de  los  de- 
dos pulgares  se  les  azotaba  y  zahumaba  con 
chile— hasta  que  se  declaraban  confesos  del 
hecho. 

A  los  prisioneros  se  hacía  esclavos  ó  se  les 
sacrificaba  para  tener  propicia  á  la  divinidad. 

En  resumen,  el  modo  de  ser  de  la  población 
primitiva  participa  de  la  civilización  egipcia, 
griega  y  romana.  Los  sacrificios  humanos  de- 
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ben  considerarse  ó  como  exceso  de  sapersti- 
ción  ó  como  resto  de  aqael  instinto  de  barba- 
rie  propio  de  aquellos  pueblos  que  han  ido  en- 
trando poco  á  poco  en  la  vía  de  la  civilización. 
Sostiénese  generalmente  que  las  comarcas 
centro-americanas  nunca  pertenecieron  á  Mé- 
jico antes  de  la  conquista. 


CAPfTüLO  II. 

Afipt«(e  del  paíA  antes  de  la  conqiiliit«. 


Poblaciones.— Límites  del  territorio.— Aspecto  físico.— Pro- 
ducíMones. 

Poblaciones.  —  Los  pipiles  Sb  establecie- 
ron desde  las  costas  de  lo  que  hoy  forma  el 
territorio  de  Guatemala  basta  el  río  Lempa, 
límite  entre  la  comarca  llamada  üuscatláu  y 
la  de  Ghaparrastique,  hacia  donde  también 
pasaron  unas  cuantas  familias.  El  oidor,  Li- 
cenciado Palacio,  recorrió  estas  comarcas  en 
1575  y  en  la  relación  dirigida  al  rey  Felipe  II 
da  una  idea  de  las  principales  poblaciones  an- 
teriores á  la  conquista— idea  que  se  corrobora 
con  la  misma  relación  hecha  por  los  conquis- 
tadores. 

La  más  occideutal  de  lo  que  hoy  constituye 
el  territorio  del  Salvador  es  la  de  los  Izalaos 
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sitaada  entre  el  río  de  Paz  ó  Agaachapa  y 
Gneymoco.  En  esta  comarca  existía  el  lagar 
llamado  Zenzontlatl  que  en  lengua  mejicana 
signiñca  cuatrocientos  ojos  de  agua,  y  cuya 
palabra  lia  sido  trasformada  en  la  de  Souso- 
nate.  Zenzontlatl  hace  alusión  á  los  innume- 
rables ojos  de  agua  que  forman  el  Río  Orande^ 
á  cuyas  orillas  se  halla  situada  la  población 
cuya  forma  é  importancia  fueron  dadas  mas 
tarde  por  los  españoles. 

En  la  costa  de  los  izalcos  se  hallaba  situa- 
do y  existe  aun  el  puerto  de  Acazutla  llamado 
actualmente  Acajutla,  puerto  muy  frecuenta- 
do mas  tarde  por  las  embarcaciones  proceden- 
tes de  Nuevd'Espaiia  ó  el  Perú.  De  la  pobla- 
ción de  Izalco,  poco  después  de  la  conquista 
salieron  cuatro  familias  á  establecerse  á  un 
punto  inmediato  á  Sonsácate  y  fundaron  un 
pueblo  cuyo  nombre  fué  Nahuizalquio  6  los 
cuatro  Izalco,  porque  en  el  idioma  mejicano 
nahui  significa  cuatro.  Inmediato  á  Sonsona- 
te  se  hallaba  el  pueblo  de  Qtietzal-cuat-itanj 
compuesto  de  tres  palabras,  quezal,  culebra  y 
debajo;  este  nombre  con  el  tiempo  se  convir- 
tió en  Salcoatitán. 

Pueblo  bien  situado  era  el  de  OUsciapam^ 
que  en  lengua  mejicana  quiere  decir  río  gran- 
de^ llamado  así  indudablemente  por  su  cerca- 
nía al  río  de  Paz  ó  Pazaco  conocido  también 
con  el  nombre  d  Aguachapa,  En  la  época  pre- 
■senté  se  ha  cambiado  el  nombre  primitivo  por 
el  de  Ahuachapán,  hoy  ciudad  de  mucho  pro- 
greso y  cabecera  de  departamento. 

Digna  de  mencionarse  es  la  numerosa  po- 
olación  de  SiguatehudLcan^  nombre  que  en  len- 
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gaa  azteca  quiere  decir :  joven  bajada  de  los 
cerros,  hoy  Santa-Ana,  situada  al  pie  del  vol- 
cán del  mismo  nombre,  y  población  de  macha 
importancia. 

Hacia  la  parte  occidental  de  Siguatebaacán 
se  hallaba  la  población  de  Ghalchuapa  que  en 
náhuatl  significa  moneda  indígena  oculta.  La 
antigua  población  ha  desap  irecido;  la  que  ac- 
tualmente existe  está  á  una  milla  distante  de 
la  anterior. 

De  nombre  indígena  y  de  antigua  época  es 
la  población  de  Coatepeque,  llamada  anti- 
guamente Cuatepeque,  ó  cerro  de  Culebra.  A 
este  pueblo  siguen  los  de  Texistepeque,  An- 
gue  y  Ostúa,  habiendo  variedad  de  opiniones 
sobre  si  estos  dos  últimos  existieron  antes 
de  la  conquista. 

El  nombre  primitivo  del  aütigao  pueblo  de 
Jujutla  era  Shushuta  que  en  lengua  indígena 
quiere  decir  río  de  jtites,  por  estar  situada  la 
población  á  imediaciones  de  un  río  de  este 
nombre. 

A  tres  leguas  al  Sudeste  de  Güeciapám 
existe  el  pueblo  de  Apaneca,  llamado  en  len- 
gua azteca  Apanegeeat,  que  significa  r{o  de 
vientOj  pues  por  su  elevada  situación  se  halla 
expuesto  á  un  viento  demasiado  fuerte. 

Caminando  hacia  el  Este  hacia  el  interior 
del  territorio,  se  llega  á  la  población  de  Gus- 
catlán,  hallándose  situadas  en  la  extensión 
intermedia  las  poblaciones  de  Ouisnaguat,  lia-, 
mada  antiguamente  Ctm-Kahuit  6  sea  el  lu- 
gar de  los  cuatro  espinos  y  otras  cuyos  nom- 
bres no  se  ha  podido  conservar.  Ouscatlan 
revela  su  primitiva  civilización  por  los  mu* 
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chos  utensilios  de  barro  de  diversas  formas 
que  se  eucuentran  en  sus  escavaciones. 

Mas  hacia  el  centro  de  la  comarca  se  halla 
la  población  de  Jutiapa  conocida  antes  de  la 
conquista  con  el  nombre  de  Tepeagua,  Por 
tradición  se  sabe  que  las  huestes  españolas 
llevaron  hacia  aquel  punto  una  imagen  de 
San  Cristoval  que  fué  el  patrón  del  lagar.  Es- 
ta población  se  halla  apoca  distancia  de  la  de 
Ilobasco  que  ha  llegado  á  adquirir  alguna  im- 
portancia. La  primitiva  población  de  Ilobas- 
coj  cuyos  vestigios  aun  existen,  estaba  sobre 
ana  colina,  distante  como  dos  leguas  de  la 
ciudad  actual. 

Pocos  datos  existen  acerca  de  las  demás  po- 
blaciones primitivas  de  la  Eepública;  pero  sí 
es  lo  cierto  que  las  principales  divisiones  es- 
tablecidas eran  Zenzonat!,  üuscatlán  y  Oha- 
parrastíqne :  que  estas  comarcas  estaban  mny 
pobladas  al  tiempo  de  la  conquista,  según  lo 
afirmó  el  mismo  conquistador  Pedro  de  Alva- 
ludo.  Entre  esas  poblaciones  hay  algunas 
que  merecen  mencionarse  especialmente,  como 
N'ejapa,  llamada  antiguamente  Nixapa  arrui- 
nada con  motivo  de  la  erupción  del  volcán  de 
San  Salvador.  El  lugar  donde  estuvo  situa- 
da la  primitiva  población  es  llamado  en  la  ac- 
tualidad potrero  de  San  Lorenzo,  en  la  juris- 
dicción de  Quezaltepeqne,  población  también 
primitiva.  Hoy  se  conoce  con  el  nombre  de 
Nejapa  una  bonita  población  situada  al  Occi- 
dente y  á  poca  distancia  de  Apopa. 

Poblaciones  enteramente  extinguidas  son 
Zaeualpa  y  OiUja^  en  el  actual  departamento 
de  Santa- Ana.    La  primera  estaba  situada  en 
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ana  isla  grande  que  está  en  medio  de  la  la- 
guna, y  la  segunda  en  el  mismo  lugar  en  que 
está  la  laguna  del  mismo  nombre.  En  las 
márgenes  de  ésta  se  ven  varios  antiguos  edifi- 
cios, y  aun  en  el  fondo  han  observado  los  pes- 
cadores en  la  estación  seca  algunos  capiteles 
de  columnas.  Se  han  hallado  además  en  el  le- 
cho de  la  laguna  piedras  de  moler,  vasijas  de 
barro  de  todas  clases  y  formas.  Hace  mucho 
tiempo  que  un  pescador  sacó  un  candelero  de 
l>lata,  y  en  1848  un  indígena  de  los  alrededores 
encontró  dentro  de  un  promontorio  de  lava  que 
el  agua  había  dejado  descubierto,  varías  pie- 
zas de  plata  labrada  en  figuras  esféricas  que 
pesaron  una  arroba.  Se  notan  en  diferentes 
puntos  de  la  comarca  cimientos  de  antiguos  e- 
dificios,  lo  que  prueba  el  estado  de  adelanto 
en  que  se  hallaban  las  poblaciones  primitivas. 
liimiteB  del  territorio. — Los  límites  ac- 
tuales de  la  Eepública  son  los  mismos  de  los 
tiempos  primitivos.  Hacia  el  Oriente,  partien- 
do del  lado  Este  de  la  isla  de  Mianguera,  en 
el  golfo  de  Fonseca,  se  encamina  á  la  emboca- 
dura del  rio  Guascoran.  Siguiendo  la  corrien 
te  de  este  rio  se  llega  al  punto  donde  desem- 
boca un  rio  llamado  Fescado.  Pasando  al  Nor- 
deste de  los  pueblos  de  Gacaopera,  Arambala 
y  Perquín,  se  dirige  la  línea  al  Norte  del  pue- 
blo de  San  Fernando,  hasta  llegar  al  río  de 
Torola,  cuyo  curso  sigue  hasta  llegar  al  río 
Lempa.  Parte  de  este  río  sirve  de  línea  divi- 
soria hasta  llegar  al  pueblo  del  Dulce  Nombre 
de  Jesús  y  de  aquí  al  rio  Sumpul  yendo  á  to- 
car hacia  la  parte  norte  de  la  montaña  del 
Merendon.    De  aquí  se  dirige  la  línea  al  Oes- 
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te  entre  Ocotepeque  y  Citalá  entrando  á  for- 
mar el  límite  setentrional  de  la  república  de 
Guatemala, — cuya  línea  divisoria  con  el  Sal- 
vador comienza  en  el  río  Angiatú,  pasa  al  Oes- 
te de  Metapán,  atraviesa  el  lago  de  Guija,  pa- 
sa al  sur  del  volcán  de  Chingo  y  sigue  el  cur- 
so del  río  de  Paz,  antes  Poza  ó  Pazaco  basta 
el  Océano  Pacífico. 

Los  cronistas  afirman  que  la  raza  pipil  ó  na- 
hual  se  estableció  entre  el  río  Michatoyat,  el 
Lempa,  el  Océano  Pacífico  y  la  cordillera  que 
limita  el  valle  de  ese  mismo  río,  en  una  área 
de  once  mil  millas  cuadradas.  Hacia  el  norte 
del  Lempa,  en  el  territorio  que  hoy  constituye 
la  república  de  Honduras,  no  había  más  que 
dos  ó  tres  pueblos  de  esta  raza  á  la  cual  perte- 
neció el  pueblo  de  Cerquin,  cuyo  jefe  Lempira 
hizo  la  última  resistencia  á  los  españoles. 
Esos  pueblos^  situados  á  la  margen  izquierda 
de  Lempa  tuvieron  relaciones  políticas  con  el 
de  Copan,  que  era  de  origen  cachiquel. 

La  circunstancia  de  haber  sido  los  pipiles 
pueblos  de  una  sola  raza,  motivó  probablemen- 
te que  fundasen  sus  centros  de  población  á 
cortas  distancias.  Algunas  tribus  pipiles  se 
encaminaron  hacia  el  oriente  del  territorio  y 
pasaron  el  rio  Lempa,  confundiéndose  con  las 
tribus  de  chontales  qiie  poblaron  la  comarca 
que  después  fué  llamada  provincia  de  Chapa- 
rrastique.  Después  de  la  conquista,  la  provin- 
cia de  Sonsonate  quedó  incorporada  al  gobier- 
no de  Guatemala  formando  parte  de  su  territo- 
rio, y  fué  agregada  al  Salvador  poco  tiempo 
después. 

En  las  guerras  posteriores  que  ha  tenido  el 
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Salvador  con  los  países  líoiítrofes  no  ha  habi- 
do disputa  sobre  límites.  El  Tigre  y  Zacate 
Qranáey  islas  del  golfo  de  Fonseca  han  perte- 
necido al  territorio  del  Salvador — si  bien  se 
hallan  en  la  actualidad  en  poder  del  gobierno 
de  Honduras. 

Aspecto  físico.  —  La  longitud  de  lo  que 
hoy  forma  el  territorio  del  Salvador  desde  el 
^olfo  de  Fonseca  al  río  de  Pazaco  ó  de  Paz  es 
de  un  poco  más  de  cincuenta  y  tres  leguas,  te- 
niendo una  anchura  media  de  veinte.  El  terri- 
torio se  extiende  al  pié  de  la  cordillera  llama- 
da de  los  Andes,  formando  en  su  parte  media 
una  meseta  más  ó  menos  accidentada  cuya  al- 
tura, según  Squier,  será  de  dos  mil  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.    Esta  meseta  se  halla  limita- 
da al  lado  del  Océano  por  una  cadena  de  nion- 
taüas,  que  forman  casi  una  línea  recta  de  no- 
roeste á  sudeste  y  que  coinciden  con  la  línea 
de  volcanes  proveniente  de  Méjico  y  el  Perú—; 
en  esa  línea  se  hallan  los  volcanes  de  Apañe 
ca,  Santa-Ana  ó  Lamatepeque^  Izalco,  San  Sal 
vador  ó  Quetzaltepeque^  San  Vicente  6  Chichón 
tepequcj  Ueulutan,  Tecapa,  ühinamcca,  San 
Miguel  y  Conchagua.    En  la  bahía  de  Fonse 
ca  la  serie,  como  dice  el  mismo  Squier,  es  re 
presentada  por  el  pico  volcánico  de  la  isla  del 
Tigre  y  cuenta  con  Cosigüina:  y  sigue  determi 
nándose  por  los  volcanes  El  Viejo,  Telica,  Mo 
motombo  y  otros  volcanes  de  nicaragua.     La 
altura  del  Apaneca  forma  varios  picos  volca 
nicos,  terminando  con  el  de  Santa- Ana,  Lama 
tepeque,  6  cerro  padre,  de  cráteres  apagados  y 
poco  profundos.    Su  estructura  revela  haber 
dejado  de  estar  en  actividad  desde  hace  mu- 
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ckísimo  tiempo.  Auu  existen  restos  de  esa 
actividad  eu  los  llamados  ausoles  de  Ahiiacha- 
pan,  situados  en  la  falda  de  la  sierra,  y  con- 
Bísten  en  anos  pozos  de  agua  liirviente,  á  cu- 
yos alrededores  se  escapan  por  diferentes  agu- 
jeros cantidades  de  vapor. 

El  volcán  de  Lamatepeque  ó  de  Santa-Ana 
es  una  especie  de  cono  truncado  de  pendientes 
nn  tanto  tendidas,  cuya  cima  se  lialla  escava- 
da por  un  extenso  cráter.  Pocos  aüos  después 
de  la  conquista  aan  arrojaba  cantidades  de 
hamo,  y  hacía  algunos  años,  según  la  relación 
del  oidor  Palacio,  había  espelido  tanta  ceniza 
qae  había  cubierto  la  tierra  muchas  leguas  al 
leedor  y  hecho  considerable  daño  en  las  huer- 
tas de  cacao.  El  volcán  de  Izalco  fué  de  for- 
mación posterior,  creyéndose  fundadamente 
qae  la  actividad  de  éste  motivó  la  extinción 
del  volcáji  de  Lamatepeque. 

El  volcán  de  Quezaltepeque  ó  de  San  Salva- 
dor consta  de  dos  masas  unidas.  La  una  mas 
alta,  de  forma  cónica  llega  á  la  altura  de  7,500 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  La  otra  es  exten- 
dida y  en  su  cima  existe  un  ancho  y  profun- 
do cráter  en  cuyo  fondo  hay  una  laguna.  La 
última  erupción  de  este  volcán  tuvo  lugar  á 
mediados  del  siglo  XVI,  pocos  anos  después 
de  la  conquista.  Aun  se  ve  hacia  el  Oeste  la 
gran  cantidad  de  lava  que  arrojó.  El  lugar 
donde  se  hallan  hacinadas  esas  materias  se 
designa  con  el  nombre  de  Playón  ó  Malpais. 
Las  primeras  erupciones  de  este  volcan  datan 
de  muchísimo  tiempo  y  fueron  hechas  hacia  el 
Oriente.  Sobre  estas  antiguas  lavas  está  edi- 
ficada la  ciudad  de  San  Salvador,  antigua  ca- 


322         aiSTOElA  DEL   SALVADOR. 

becera  de  la  provincia  y  hoy  capital  de  la  Re- 
pública. 

La  masa  más  regular  y  de  más  hermosa  figu- 
ra es  el  volcán  de  San  Vicente,  de  7,700  pies 
de  altura  situado  casi  en  el  punto  céntrico  del 
territorio.  Se  llama  impropiamente  volcán, 
por  no  haber  en  sus  alrededores  señales  de  e- 
rupción  alguna.  En  su  base  no  existe  más 
que  un  manantial  de  agua  hirviente  llamado 
ausol  ó  infiernillo,  donde  se  recoge  azufre  y  sul- 
fato de  hierro. 

A  este  volcán  sigue  en  importancia  el  de 
San  Miguel,  situado  al  Oriente  d«  la  comarca. 
Este  volcán  tiene  la  forma  de  un  cono  regular 
truncado  y  mide  6,500  pies  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar.  Tiene  un  cráter  que  mide  cua- 
trocientos pies  de  profundidad  y  cuyas  paredes 
se  hallan  cubiertas  de  azufre.  Ignórase  de 
qué  época  remota  data  su  actividad;  pero  es 
lo  cierto  que  ha  hecho  erupciones  de  alguna 
consideración  con  mayores  ó  menores  interva- 
los de  tiempo. 

Los  volcanes  ó  alturas  principales  de  la  ca- 
dena costera  que  se  acaban  de  mencionar  limi- 
tan la  meseta  existeute  en  toda  la  extensión 
del  territorio.  De  estas  alturas  el  terreno 
desciiende  hasta  terminar  en  una  faja  de  costa 
de  una  anchura  de  10  á  20  millas,  compuesta 
de  terrenos  de  aluvión. 

Los  lagos  de  más  consideración  que  tiene 
el  territorio  son  el  de  Guija,  situado  al  ÍToro- 
este,  en  la  linea  fronteriza  con  Guatemala, 
y  el  de  Ilopango,  distante  al  oriente  cerca  de 
dos  leguas  y  media  de  San  Salvador.  Se  cree 
con  bastante  razón  que  en  tiempos  remotos 


existí»  un  volcán  en  el  lugar  en  doude  Be  lla- 
lla la  luguiia  di!  Ilopango.  Las  paredes  de 
eae  volcán,  reducidas  por  las  coustautes  erup- 
ciones A  poco  espesor,  so  liiiudierou,  forinaDdo 
□na  profuuda  lioquedad  y  obstruyendo  el  crá- 
ter. Como  este  feíiómeuo  geológico  data  des- 
de ana  época  muy  remota,  &  esa  obstruccióu 
Bfl  debe  sin  dada  la  interminable  serie  de  tem- 
blores que  lian  afligido  á  la  ciudad  de  San 
Salvador  y  pueblos  circunvecinos.  Fernan- 
dez eu  an  interesante  "Bosquejo  físico,  polí- 
tico é  histórico  de  la  república  del  Salvador" 
admite  la  teoría  del  hundido  volcán  de  IIo- 
pango  y  agrega  que  el  corpulento  cerro  de 
Sao  Jacinto,  situado  entre  el  lugo  de  Ilopango 
y  el  volcán  de  Quezaltepeque  tiene  que  ser 
para  este  lo  que  el  volcán  de  Izalco  para  el 
Lamatepeque  ó  volcán.de  Santa-Ana;  esto  es, 
que  vendrá  con  el  tiemiio  á  entrar  en  activi- 
dad; más  el  levantamiento  parcial  del  lecho 
del  lago  mencionado,  ocurrido  en  ISSO,  forman- 
do dos  islas  pedregosas,  al  mismo  tiempo  que 
confirma  la  opinión  sobre  la  esisteticia  de  un 
antiguo  volcán,  hace  pensar  que  en  el  caso  de 
escape  de  gases  ó  de  materias  eruptivas, 
aquel  sería  un  punto  de   más  fácil  salida. 

£1  suelo  presenta  además  pintorescos  valles, 
como  el  de  Jiboa  visto  desde  la  cuesta  lla- 
mada de  Moíineros,  en  ol  camino  deUojutepe- 
que  á  San  Vicente,  eu  cuyo  valle  se  ve  desta- 
carse la  majestuosa  figura  del  volcán  de  Chi- 
chontepeque. 

Otra  de  las  especialidades  del  Salvador  ba- 
jo su  aspecto  iisico  es  el  caudaloso  río  de 
Lempa,  llamado  antiguamente  Lempat  iS  río 
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de  la  Sierra.  Tiene  origen  en  las  sierras  de 
Esquipulas,  provincia  antigua  de  Ohiquimnla, 
en  un  arroyo  llamado  Sesecapa.  Es  igual  en 
capacidad  al  río  Motagua,  en  Guatemala,  y  al 
ülúa  en  Honduras.  Al  entrar  al  territorio  de 
la  Eepública  corre  en  dirección  sudeste  en 
una  distancia  de  más  de  cien  millas;  después 
cambia  al  sur,  y  rompiendo  la  línea  de  costa 
continúa  su  curso  en  una  extensión  de  cin- 
cuenta millas  hacia  el  Océano  Pacífico,  des- 
embocando al  Oeste  de  la  bahía  de  Jiquilisco. 
Este  río  sería  muy  íitil  para  la  navegación  si 
su  (lesembocadura'pudiera  desembarazarse  de 
las  grandes  cantidades  de  arena  allí  deposita* 
das.  Entre  sus  ríos  tributaiios  los  má»  con- 
siderables son  hacia  el  norte  el  Snmpul,  el 
Guarajambala  y  el  Torola;  y  por  el  sur  el  des- 
agüe de  la  laguna  de  Guija,  el  Acelhnate,  que 
pasa  á  la  orilla  de  San  Salvador,  el  Títigna- 
pa,  el  Ouesalapa  y  el  Acaguapa.  Cerca  de 
Suchitoto,  en  el  camino  que  conduce  á  Ohala- 
tenango,  el  río  tiene  una  anchura^  poco  más 
ó  menos  de  ochenta  varas,  y  cerca  de  ciento 
cincuenta  en  el  que  conduce  de  San  Vicente  á 
San  Miguel. 

De  los  puertos  que  existen  en  la  costa  del 
territorio  salvadoreño  merece  mencionarse  co- 
mo el  más  amplio  y  cómodo  el  de  La-Unión, 
situado  en  una  hermosa  bahía  llamada  de 
Foníicca.  Los  puertos  habilitados  de  La-Üon- 
cordia,  La-Libertad  y  Acajutla,  no  son,  geo- 
gráñca mente  hablando,  más  que  unas  radas 
en  donde  la  fuerza  del  oleaje  dificulta  las 
operaciones  de  embarque  y  desembarque. 

Producciones,— Una  de  las  producciones 
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naturales  del  territorio  es  el  bálsamo,  líquido 
qae  se  recoge  en  la  costa  que  lleva  el  mismo 
nombre  y  se  halla  comprendida  entre  los  puer- 
tos llamados  hoy  La*Libertad  y  Acajutia,  ex- 
tendiéndose como  cuatro  ó  cinco  leguas  al  in- 
terior. El  líquido  era  y  es  extraído  por  los  in- 
dígenas haciendo  varias  profundas  incisiones 
en  el  tronco  del  árbol  y  aplicando  sobre  ellas 
trapos  de  algodón.  Empapados  los  trapos 
son  quitados  del  árbol  y  puestos  en  ollas  de 
barro  con  agua,  y  de  esta  manera  se  les  some- 
te, como  dice  González,  á  un  calor  suave.  El 
bálsamo  sobrenada  y  es  recogido  en  jicaras  ó 
tecomates  que  los  indígenas  exponen  para  la 
venta  Según  la  expresión  de  Antonio  de  Al- 
cedo, el  bálsamo  de  esta  comarca,  y  que  antes 
de  ahora  se  ha  conocido  con  el  nombre  de  bal- 
samo del  Ferúj  es  el  más  rico  que  se  conoce 
y  tiene  particular  estimación  en  todas  partes. 

Otra  de  las  producciones  y  tal  vez  la  más 
valiosa  de  la  que  después  fué  llamada  provin- 
cia de  San  Salvador  es  el  añil,  producto  de 
una  planta  llamada  jiquilite,  más  con  toda 
probabilidad  la  elaboración  de  este  artículo  co- 
menzó después  de  la  conquista, — aunque  exis- 
te la  autoridad  de  Acosta,  que  considera  el 
cacao  y  el  añil  como  frutos  antiguos  de  este 
saelo. 

Los  habitantes    de  estas    comarcas  culti- 
vaban el  maiz,  cacao,    algodón,  el  plátano, 
papas,  frijoles,   ayotes,  cebollas,   calabazas, 
garbanzos  y  tabaco,    de  cuyo  artículo  ha- 
cían bastante  nso. 

El  cacao  según  el  oidor  Palacio  era  sem- 
brado con  muchas  ceremonias  por  los  indíge- 
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ñas,  escogiendo  los  mejores  granos  de  cada 
mazorca  ó  pina.  La  producción  de  este  artí- 
culo era  considerable.  Bernal  Diaz,  refirien- 
do el  tránsito  de  Cortés  por  la  costa  de  Vera- 
paz  para  Nito  ó  Golfo  Dulce,  hace  mención 
del  chile,  zapote,  pacayas,  nueces,  y  otras  le- 
gumhres. 

Limitados  los  primitivos  indígenas  á  la  sa- 
tisfacción de  pocas  necesidades,  no  pe  aprove- 
charon de  la  gran  cantidad  de  buenas  made- 
ras de  construcción  existentes  en  los  muchos 
y  espesos  bosques  de  la  comarca. 

El  ya  citado  Palacio  hace  también  mención 
de  que  en  el  lugar  de  Apaneca,  fresco  y  aun 
frío,  se  cosechaban  granadas,  membrillos, 
manzanas,  duraznos  y  trigo;  pero  deja  pensar 
que  estas  plantas  fueron  importadas  inmedia- 
tamente después  de  la  conquista. 

Por  lo  que  respecta  al  reino  mineral,  la  co- 
marca posee  ricas  minas  de  oro,  plata,  cobre, 
hierro,  plomo  y  carbón  de  piedra.  Consta  que 
los  primitivos  indígenas  labraban  el  oro  y  la 
plata,  pues  Bernal,  hablando  de  los  indígenas 
de  Chiapas  hace  mención  de  joyas  y  collares 
de  oro,  unos  hechos  á  modo  de  culebra,  y  otros 
como  animales  enlazados;  lo  mismo  que  de  ca- 
denas, cintos,  patenas  y  otros  objetos.  De 
plata  labrada,  según  anteriormente  se  ha  ex- 
puesto son  algunos  objetos  extraídos  de  la  la- 
guna de  Guija.  Sabían  también  trabajar  el 
cobre,  pues  el  seuor  Las  Casas  refiere  que  los 
naturales  presentaron  al  conquistador  Alva- 
rado  una  gran  cantidad  de  hachas  de  cobre 
de  que  se  servían;  y  esta  misma  clase  de  uten- 
silios usaban,  según  Bemesal,  los  indígenas  de 


HISTORIA.  DEL  SALVADOR.  327 

Yerapaz.  Recogían  también  los  indígenas  los 
granos  de  oro  qne  arrastraban  las  aguas  en 
las  vertientes,  según  se  infiere  de  los  canuti- 
llos con  oro  tributados  diariamente  por  dos- 
cientos niños  á  Jorge  de  Al  varado.  Indica 
Ximenez  qne  el  cobre  fué  el  metal  primitiva- 
mente trabajado  por  los  indígenas. 

Guando  el  ya  mencionado  Palacio  recorrió 
la  provincia  de  Guscatlán  tuvo  noticia  de  exis- 
tir en  la  comarca  venados  de  la  forma  de  los 
que  hay  en  la  India  de  Portugal,  y  agrega 
que  liizo  matar  algunos  ^'en  que  se  hallaron 
algunas  piedras  que,  probadas  en  enfermeda- 
des pestilentes  hacen  el  mismo  efecto  que  las 
qne  se  traen  de  la  India  dicha."  Dice  también 
existir  osos  pequeños  que  en  el  extremo  del 
hocico  tienen  un  agujero  pequeño  y  redondo, 
provistos  de  una  lengua  larga  y  acanalada 
destinada  á  chupar  y  sacar  la  miel.  Había  y 
aun  hay  unos  cuadrúpedos  de  la  magnitud  de 
un  muleto  llamados  dantas  de  color  blanco, 
pardo  y  bermejo.  Fuera  de  lo  expuesto  no  se 
sabe  haya  otra  especialidad  entre  las  diversas 
especies  de  animales  existentes  en  la  comarca. 
Los  indígenas  criaban  en  sus  corrales  galli- 
nas, faisanes,  perdices  y  palomas,  pues  Ber- 
nal  Diaz  afirma  haber  provisto  de  aquellos 
animales  á  Cortés  los  naturales  del  país.  Ha- 
bía y  hay  aves  de  vistoso  plumage  como  el 
quetzal,  con  cuyas  plumas  se  adornaban  los 
indígenas,  quienes  también  se  entretenían  en 
la  pesca. 
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CAPITULO  III. 


La  conf|uUtii, 

Expedición  hacia  el  sudesto  do  Guatemala.— Primer  comba- 
te;—Paso  del  río  de  Paz.—Llegada  á  Acajutla;  sangrien- 
to combate.— Combate  de  Tac uzoalco.— Llegada  á  Cusca- 
tlán  —Regreso  de  Al  varado— Viaje  de  Alvarado  k  Hon- 
duras.—Fundación  do  San  Salvador. 

Expedición  hacia  el  sudeste  de  Gua- 
temala.— Conquistado  por  Pedro  de  Alva- 
rado el  territorio  que  boy  forma  la  república 
de  Guatemala^  escribió  á  Hernán  Coités  ma- 
nifestándole el  deseo  de  avanzar  hasta  cien 
leguas  al  sudeste.  Alistó  un  pequeño  ejérci- 
to de  españoles  y  preparando  un  cuerpo  de 
seis  mil  indios  auxiliares,  salió  Alvarado  de 
Itzcuintlan,  atravesó  el  Micliatoyatl  sobre  un 
puente  que  hizo  construir,  y  llegó  á  Atiepac, 
cuyos  vecinos  recibieron  bien  al  conquistador, 
pero  al  anochecer  huyeron  á  los  montes.  Lo 
mismo  sucedió  en  Tacuilula  á  donde  Alvarado 
llegó  poco  después  con  su  gente.  Pernoctó  en 
Taxisco  y  al  día  siguiente  continuó  su  marcha 
por  Guazacapan,  Ghiquimulilla,  Tzinacantan 
y  otras  poblaciones  que  no  manifestaban  in- 
tenciones pacíficas,  algunas  de  las  cuales  ca- 
yeron sobre  la  retaguardia  del  conquistador 
y  se  apoderaron  de  parte  del  bagaje.  Jorge 
de  Alvarado,  hermano  del  conquistador,  reci- 
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bió  orden  de  retroceder  con  cnarenta  ó  cin- 
cnenta  ginetes;  pero  aunque  disolvió  á  los  in- 
dios, atropellándolos  y  matando  unos  cuantos, 
no  pudo  recuperar  lo  perdido.^  Al  incorporar- 
se nuevamente  Jorge  de  Alvarado  al  ejército 
y  dar  cuenta  de  su  comisión,  el  conquistador 
hizo  marchar  á  Pedro  de  Portocarrero  con 
unos  cuantos  soldados  de  infantería  al  lugar 
del  suceso  sin  lograr  mejor  resultado. 

En  I^anantlan,  lugar  fronterizo  al  territorio 
de  esta  Eepública,  se  detuvo  Alvarado  ocho 
dias  y  se  ocupó  en  mandar  mensajeros  á  las 
poblaciones  vecinas  para  que  sus  moradores 
96  presentasen  al  ejército  espaüol.  Tales  men- 
sajes no  prodajeron  el  resultado  que  se  había 
propuesto  el  conquistador.  Llegaron  tan  solo 
á  presentarse  á  Alvarado  unos  mensajeros  de 
una  extensa  población  poco  distante  del  río 
Pazaco,  hoy  llamado  de  Paz,  le  ofrecieron 
amistad  de  parte  de  los  habitantes  de  aquella 
población  y  le  hicieron  unos  presentes  á  que 
Alvarado  correspondió  dándoles  unos  cuantos 
artículos  de  poco  valor,  procedentes  de  Cas- 
tilla. 

Primer  combate;  -  Paso  del  río  de 
Paz. — Al  día  siguiente  Alvarado  emprendió 
la  marcha  con  su  ejército  en  dirección  del  Pa- 
zaco,  confiado  en  los  amistosos  ofrecimientos 
del  día  anterior;  pero  con  bastante  cxtrañeza 
de  su  parte  observó  que  los  caminos  casi  esta- 
ban obstruidos  con  agudísimas  púas  sembra- 
das en  el  suelo,  é  impedían  el  paso  del  ejército. 
También  se  hallaba  en  la  población  un  ejérci- 
to preparado  por  los  indígenas  para  disputar 
el  paso  á  los  conquistadores. 
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Estos  uo  se  arredraron;  salvada  la  dificul- 
tad de  las  púas,  atacaron  á  los  indígenas,  ma- 
taron á  unos  cuantos,  golpearon  á  mucbos  y 
desbarataron  aquel  elemento  de  resistencia* 
La  caballeiía  cruzó  en  todas  direcciones  el  te- 
rreno, persiguiendo  tenazmente  á  los  fugitivos. 
Pernoctaron  en  la  vencida  población  y  al  día 
siguiente  atravesaron  sin  inconviniente  alga- 
no  el  rio  de  Pazaco. 

Llegada  &  Acajutla;  ->  Sangriento 
combate. — Llegó  Alvarado  al  pueblo  de  Mo- 
jicalco  que  según  Milla  es  el  llamado  también 
JS'ahuizalco,  población  que  se  hallaba  comple- 
tamente desierta.  Poco  después  entraron  los 
españoles  al  pueblo  de  Acatepec  cuyos  mora- 
dores habían  huido  al  aproximarse  los  con- 
quistadores. De  Acatepec  marchó  Alvarado 
hacia  la  costa  y  llegó  con  su  gente  al  puerto 
de  Acaxual,  hoy  Acajutla,  "  donde  baten,  di- 
ce, las  olas  del  mar  del  sur.  "  Los  indígenas, 
que  se  proponían  defender  el  territorio,  se  ha- 
llaban á  media  legua  de  aquella  población,  des- 
de donde  los  españoles  los  vieron,  acampados 
en  una  extensa  llanura.  Comprendió  Alvara- 
do que  en  caso  de  derrota,  los  indígenas  se  re- 
fugiarían en  una  espesa  montaña  inmediata  á 
aquel  lugar.  Deseando  privarlos  de  este  re- 
curso se  presentó  al  enemigo  al  parecer  dis- 
puesto á  aceptar  una  batalla,  luego  hizo  una 
retirada  como  eludiendo  el  combate;  los  indí- 
genas dando  alaridos  de  alegría  avanzaron  so- 
bre él,  en  cuyos  momentos  Alvarado  mandó 
situar  tropas  á  la  retaguardia^  y  dando  orden 
de  atacar  con  ímpetu,  hizo  á  los  desgraciados 
indígenas  una  derrota  completa  y  una  espan- 


tosa  carniceria,  si  bien  él  salió  del  combate 
con  ana  herida  grave  de  Iii  (jue  quedó  lisiado 
para  toda  sa  vida, 

Combate  de  Taciixcalco. —  Cinco  días 
después  de  esta  batalla,  Alrarado  salió  de  A- 
cajutla  con  dirección  al  pueblo  de  Tacuxcalco 
que,  como  los  anteriores,  halló  desierto;  mas 
al  eaplorar  Portocarrero  las  inmediaciouea,  dio 
parte  á  Alvarado  de  haber  visto  no  lejos  de 
aqael  lugar  un  ejército  eneioigo  preparado  al 
combate.  Dada  la  orden  de  ataque  por  Alva- 
rado,  los  espaOoles  acomatierou  á  loa  indíge- 
nas y  los  derrotaron  haciendo  en  ellos  una  te- 
rrible matanza. 

Despaéa  de  esta  acción,  pasó  Alvarado  i 
Miahnaclán,  pueblo  que  también  halló  de- 
sierto; y  de  este  higar  se  dirigió  á  Alehuau,  la 
primera  de  las  poblaciones  sujetas  al  seGorfo 
db  Cnscatlan. 

Llejirada  á  Cuscatlan, — Loa  sefiores  de 
CuBcatlau  mandaron  donde  Alvarado  una  co- 
misión de  indígenas  principales  ofreciendo  o- 
bediencia  al  conquistador.  Alvarado  recibió 
en  Athuan  ü  los  comisionados,  acogió  con  sa- 
tisfacción sus  expresiones  de  paz  y  se  dirigió 
con  su  ejército  de  españoles  é  indígenas  auxi- 
liares A  la  capital  de  los  cnscatlecoe.  Como 
los  habitantes  de  aquella  población  hubiesen 
huido,  el  conquistador,  primero  con  amenazas, 
después  con  promesas,  trató  en  vano  de  hacer- 
los regresar.  Al  fin  empleó  nna  medida  de  ri- 
gor senteu'iiaudo  en  rebeldía  á  muerte  de  hor- 
ca á  los  señores  de  Cuscatlan,  y  condenando  á 
esclavitud  á  los  demás  indígenas.  Esta  medi- 
da fué  tan  ilusoria  como  las  anteriores. 
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Regreso  de  Alvarado.— -Lo  riguroso  de 
la  estación  impidió  á  Alvarado  coutíuaar  la 
conquista  de  Guscatlan  y  después  de  haber 
permanecido  diez  y  siete  dias  en  esta  comar- 
ca, regresó  á  la  capital  de  los  cachiqueles. 

Viaje  de  Alvarado  á  Honduras.— Pos- 
teriormente, en  1526,  Alvarado,  habiendo  reci- 
bido una  carta  de  Hernán  Cortés,  procedente 
de  Trujülo,  en  la  cual  el  conquistador  de  Méji- 
co le  manifestaba  su  deseo  de  conferenciar  con 
él  en  aquel  lugar,  emprendió  su  viaje  á  Hon- 
duras; tomó  el  camino  de  Guscatlan,  pues  para 
jr  por  Esquipulas  era  preciso  lidiar  con  algu- 
nos pueblos  no  sometidos  aun;  atravesó  Gus- 
catlan, pasó  el  rio  Lempa,  recorrió  la  provin- 
cia de  Ghaparrastique  y  llegó  á  Gholuteca  en 
donde  halló  á  Luis  Marin,  conipatriota  suyo, 
quien  le  informo  que  Gortés  había  partido  ya 
para  Méjico,~y  Alvarado  dispuso  su  regreso 
acompañado  de  Marin. 

Kada  se  dice  sobre  hostilidad  de  los  indios 
en  el  viaje  que  emprendió  Alvarado  de  Guate- 
mala á  Gholuteca;  más  al  regreso  fué  hostiliza- 
do por  los  habitantes  de  Ghaparrastique,  quie- 
nes desbarataron  una  partida  de  soldados  que 
se  Labia  apartado  del  cuartel  general  en  bus- 
ca de  provisiones.  Alvarado,  sin  tomar  des- 
quite de  aquella  ofensa,  siguió  su  marcha  á 
Guscatlan.  Los  españoles  hallaron  crecido  el 
Lempa;  cortaron  un  árbol  de  ceiba,  ahuecaron 
su  tronco,  formaron  una  gran  canoa  y  atrave- 
saron el  rio  sin  dificultad  alguna.  Alvarado 
continuó  la  marcha  hacia  Guatemala  y  des- 
pués de  haber  vencido  y  sujetado  nuevamen- 
te á  muchas  tribus  rebeladas,  se  dirijió  á  Mé- 
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jico  en  donde  bizo  nombrar  por  sucesor  sayo 
durante  su  ausencia  á  su  bermano  Jorge  de 
Alvarado. 

Faudación  de  San  Salvador.  —  Muy 
probable  es,  como  dice  Milla,  que  después 
de  la  primera  expedición  de  Alvarado,  so 
baya  verificado  otra  para  completar  ó  ase- 
gurar la  conquista  de  Cuscatlán  y  que  en  esta 
época,  á  principios  del  año  1525,  baya  sido  la 
fundación  de  la  ciudad  de  San  Salvador.  Al 
principio  los  españoles  pensaron  establecer  la 
ciadad  en  un  lugar  llamado  La  Bermuda,  lu- 
gar situado  como  á  nueve  leguas  poco  más  ó 
menos  de  la  población  actual;  más  por  razón 
de  ser  un  punto  expuesto  á  furiosas  tempesta- 
des durante  la  estación  lluviosa,  desistieron 
de  su  i^ropósito  y  fundaron  la  ciudad  al  pié  y 
al  oriente  del  volcán  de  Quezaltepeque.  Aun 
existen  en  el  atiguo  sitio  los  arranques  de  los 
grandes  edificios  que  los  españoles  se  propo- 
nían construir — ó  que  construidos  abandona- 
ron para  buscar  otra  localidad  que  no  tuviese 
los  inconvenientes  de  aquella.  Quizá  á  la  se- 
gunda fundación  alude  Juarros  cuando  afirma 
que  el  1?  de  Abril  de  1528  los  españoles  fun- 
daron la  villa  de  San  Salvador,  tomando  po- 
sesión de  sus  empleos  los  oficiales  nombrados 
por  Jorge  de  Alvarado.  Quince  años  después, 
según  lo  dice  el  mismo  autor  le  fué  conferido 
por  el  emperador  Carlos  V  el  título  de  ciudad. 
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CAPÍTULO  IV. 


Bl  colonliUe. 

Vejaciones  á  los  indígenas— Esclavitud.— Los  caciques.—  In- 
dios naboríes. — Despoblación  del  i>aís.— Sublevación  de 
indígenas.— Tentativa  de  Martín  Kstete. —Fin  de  la  expe- 
dición do  Estete.— Indígenas  de  la  Costa  del  ^Bálsamo. — 
Nueva  sublevación.— Expedición  de  Alvarado  al  Perú. — 
Las  Casas.— Muerte  do  Alvarado. — Sus  sucesores  en  el 
poder.— Administración.— Primera  ruina  de  San  Salva- 
dor.—Fundación  de  San  Miguel.— Fundación  de  Sonsona- 
te. — San  Vicente  de  Austria— Asuntos  religiosos.— Im- 
puesto.—Fiscal  defensor  de  los  indios.— Festividades  pú- 
blicas.—Erupción  del  volcán  de  San  Salvador. — Erupción 
del  volcán  de  San  Miguel.— Ruina  de  San  Juan  Tecpán. 

Vejaciones  á  los  iudigeiías.  —  Desde 
que  Alvarado  invadió  el  territorio  qu«  hoy 
forma  la  república  del  Salvador,  comenzó  la 
serie  de  vejaciones  y  desafueros  de  qne  los  in- 
dígenas fueron  objeto.  Algunos  jefes  de  tribu 
adoptaron  la  conducta  de  recibir  á  los  espa- 
ñoles pacíficamente,  pero  al  ser  vejados  por 
estos  tomaban  el  partido  de  huir  á  los  bosques 
y  organizar  como  podían  la  resistencia  arma- 
da en  defensa  del  territorio. 

Esclavitud. — Al  quedar  sometido  el  terri- 
torio de  Ouscatlán,  el  conquistador  Alvarado 
mandó  que  cada  español  de  los  que  le  acom- 
pañaban tomase  los  indígenas  que  quisiese 
para  su  uso  exclusivo.    Los  españoles  obede- 
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cieron  ile  bnen  grado,  y  cada  cual  tomó  para 
8Í  DDOi  ciento  cincaeuta  iodígenas,  qoieoea 
sufrieron  con  siimisíóu  no  común  In  ley  de  los 
conq  ni  atad  orea.  Una  de  las  primeras  exigen- 
cias de  Alvarado  fnó  qne  los  indígenas  le  tra- 
jesen mncho  oro,  y  al  efecto  le  fueron  presen- 
tadua  mnclias  bacilas  de  cobre  que  aquellos 
pudieron  recoger,  circnnatancia  qne  irritó  al 
conquistador,  y  ordenó  poco  después  á  loa  due- 
ííos  de  indios  que  herraran  á  estos  j  lea  pu- 
siesen cadena— sometién dolos  ü  la  condición 
de  esclavos. 

Los  indígenas  que  escapaban  de  la  esclavi 
tud  eran  sometidos  al  tributo,  y  los  tributa- 
rios eran  dados  en  encomienda  á  loa  (-«nquís- 
tadores.  Ximenez  reñere  que  los  españoles 
sacando  de  loa  pueblos  cuadrillas  de  indíge- 
nas, de  doscientos  &  cuatrocientos,  los  lanza- 
ban á  las  barrancas  de  los  ríoa  á  recoger  gra- 
nos de  oro,  y  Gonzalo  de  Alvarado,  teniente 
y  liermano  del  conquistador,  impuso  á  dos- 
cientos niños  la  obligación  de  traer  una  canti- 
dad de  oro  todos  los  días.  Se  obligaba  il  los 
indtgenas  &  trasportar,  onidos  algunas  veces 
por  una  fuerte  cadena,  objetos  muy  pesados 
de  UD  punto  á>  otro.  Algunas  veces  ocurrió 
que  al  ver  los  españoles  agotadas  las  fuerzas 
de  nn  indígena,  le  quitaban  la  cabeza  para 
dejar  libre  la  cadena,  y  hacían  continuar  la 
luaroba  á  los  demás. 

£1  fierro,  signo  de  esclavitud,  era  puesto 
la  cara  ó  en  las  piernas,  j  los  españoles,  retie- 
ren  los  cronistas,  promovían  guerras  cou  cual 
quier  prctesto  A  los  indígenas  pura  capturar- 
los ¡'  reducirlos  6,  la  esclavitud.    Ocurría  tam 
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bien  qae  los  hechos  esclavos  eran  extraídos 
del  territorio  para  ser  vendidos  en  Panamá  ó 
en  el  Perú. 

LiOS  caciqaes. — La  autoridad  de  los  caci- 
ques ó  jefes  de  tribu,  no  desapareció  con  la 
conquista;  más  por  desgracia  no  fué  después 
ejercida  sino  en  provecho  de  los  españoles, 
quienes  hacían  llamar  á  uno  de  aquellos  cuan- 
do se  trataba  de  una  población  numerosa,  y 
les  ordenaban  que  en  un  día  y  hora  determi- 
nados llevasen  un  número  de  hombres  carga- 
dos de  maíz,  ó  destinados  á  cierto  servicio. 
Cualquiera  vacilación  de  parte  del  afligido  ca- 
cique ó  dilación  en  el  cumplimiento  de  aque- 
llas órdenes  arbitrarias,  era  un  pretesto  para 
hacer  armas  contra  la  tribu,  de  donde  resulta- 
ba la  adquisición  de  nuevos  CRclavos. 

ludios  naboríos.— En  aquella  época  dá- 
base el  nombre  de  naboríos  á  los  indios  libres, 
esto  es  á  aquellos  que  no  habían  tenido  aun 
la  desgracia  de  ser  reducidos  á  la  esclavitud, 
y  eran  conocidos  con  nombres  que  indicaban 
su  condición  de  libre.  Los  españoles  para  co- 
honestar su  conducta  se  valieron  más  de  una 
vez  del  ardid  de  dar  nombres  de  naboríos,  co- 
mo dice  Pelaez,  á  los  reducidos  á  esclavitud 
por  la  vergüenza  que  les  daba  de  vez  en  cuan- 
do hacerlos  aparecer  como  tales. 

No  dando  muchas  veces  ni  los  caciques  ni 
sus  tribus  pretesto  para  la  guerra,  los  espa- 
ñoles simulaban  con  aquellos  uua  venta  de  in- 
dígenas destinados  á  la  esclavitud.  Otras  ve- 
ces llegando  á  comprender  la  dureza  y  lo  odio- 
so de  esta  conducta,  apelaron  al  recurso  de 
exigir  á  los  caciques  indígenas  de  otra  tribu. 
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Despoblación  del  paitK. — Para  los  indíl 
genas  fué  al  fin  insoportable  aquella  C0Ddi< 
ción.  Creyendo  atgnnos  preferible  la  muerte 
á  la  esclavitud,  se  aLorcabaD,  otros  tomaban 
yerbas  venenosas,  y  otros,  dejando  desiertos 
loa  campos  de  trubajo,  huían  d  los  bosques, 
queriendo  asi  obligar  á  los  españoles  por  el 
liambre  á  abandonar  el  territorio.  De  aquí  re- 
sultó una  disminución  en  la  población  existen- 
te en  el  pais,  la  cual,  según  la  opinión  de  Al- 
varado  y  Las  Casas,  era  la  misma  poco  menos 
que  la  de  Méjico. 

Sublevación  de  iudígenaH. — Estas  ve- 
jaciones se  verificaban  en  todo  el  territorio  o- 
cupado  por  los  espaüoles,  y  obligaron,  po- 
cos años  después  de  la  conquista,  á  uiuolias 
tribus  guatemaltecas  encabezadas  por  sus  ca- 
ciques á  sublevarse  contra  aquella  domina- 
ción. En  este  movimiento  tomaron  alguna 
participación  tribus  cuscatlecas  fronterizas; 
m&s  desgraciadamente  los  espaüoles  volvie- 
ron á  someter  á  los  indígenas  á  costa  de  más 
sangre,  quedando  terminada  la  pacificación 
con  la  toma  de  Copan  y  con  un  combate  habi- 
do en  las  inmediaciones  de  la  actual  población 
de  Cítala.. 

Tentativa  de  Martin  Estete.— A  fines 
de  1529  el  Ayuntamiento  de  San  Salvador  hi- 
zo salir  al  capitán  Diego  de  Bojas  con  una  es- 
colta á  pacificar  unas  tribus  que  se  habían  su- 
blevado de  la  otra  parte  del  río  Lempa.  Los 
indígenas  procuraron  impedir  á  Rojas  el  paso 
del  rio,  más  al  fin  logró  el  capitán  espaOol 
atravesarlo  cou  su  gente  y  atacó  á  los  insu- 
TTectos>    listos  se  refugiaron  en  un,{,eñón  en 
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(loDde  pensaron  resistir; — Bojas  losrodeó,  y 
estaba  resuelto  á  hacerlos  rendirse  cnaado  sa- 
po qne  por  aquellas  inmediaciones  había  nn 
caerpo  de  tropas  españolas.  Faé  en  persona 
(i  reconocerlas  y  faé  redacido  á  prisión  por  el 
capitán  Martin'  Estete  qae,  obrando  bajo  las 
órdenes  de  Pedrarias  Dávila,  gobernador  de 
Nicaragua,  marchaba  sobre  San  Salvador  pa* 
ra  hacer  reconocer  en  la  provincia  la  auto- 
ridad de  su  jefe. 

Fin  de  la  expedición  de  Estete. — Los 
soldados  de  Eojas  al  saber  la  prisión  de  éste, 
desistieron  del  ataque  á  los  indígenas  suble- 
vados y  volvieron  á  San  Salvador,  cuyo  ayao- 
tamiento  dio  parte  de  lo  ocurrido  al  gobierno 
de  Guatemala,  en  la  época  en  que  por  ausen- 
cia de  Pedro  de  Alvarado  ejercía  el  mando 
Francisco  de  Orduña.  Estete  ocupó  con  los 
doscientos  hombres  que  tenía  á  sus  órdenes  la 
villa  de  San  Salvador  y  exigió  en  vano  al  A- 
ynntamiento  que  reconociera  la  autoridad  de 
Pedradas.  En  vista  de  esto,  y  de  la  intima- 
ción del  gobernador  de  Guatemala  para  que 
desocupase  la  provincia,  Estete  desocupó  á 
San  Salvador  y  fué  á  Perulapán  en  donde  fun- 
dó una  ciudad  que  llamó  de  los  Caballeros 
nombrar  do  alcaldes,  regidores  y  oficiales  de 
Justicia.  Mientras  tanto  habían  salido  sobre 
Estete  tropas  de  Guatemala  al  mando  del  capi- 
tán Francisco  Lópe^,  y  á  la  noticia  de  este 
movimiento  salió  Estete  para  la  provincia  de 
San  Miguel  llevándose  como  esclavos  dos  mil 
indios  cuscatlecos.  El  síndico  del  ayuntamien- 
to nombrado  por  Estete  tuvo  la  desgracia  de 
oponerse  á  la  salida  de  los  indios,  la  caal  le 
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valió  el  ser  aliorcado  [lor  el  capitáu  español. 
Francisco  López  llegó  ala  iiroviauia,  mar- 
chó «11  persecución  de  Estete,  y  alcanzó  A  éstu 
á  (loco  leguas  luás  allá  del  río  Leinpii.  iü»te 
te  pensó  resistir,  pero  viendo  la  mala  disposi- 
ción eu  que  He  úallabau  sus  tjopas,  huyó  íi 
Kicaragiia  y  el  prisiouero  Itojas  se  incorporó 
á  las  tropas  de  Guatemala.  l)cHpu6íj  úii  este 
acontecimiento  no  bulio  ÍDmirrcccióa  algiiitn 
en  la  provincia  de  Cnseatlán  durante  cuatro 

Indí&renaR  de  la  Costa  del  UiiIhii- 
HiO.— So  obstante,  si  so  ba  de  dar  cridito  A 
las  aflrmacioneB  de  Juarros,  consta  ijuo  .1  me- 
diados de  1Ü33,  \o\i  indios  fugitivos  de  la  do- 
minación espaSola  y  guarecidos  en  los  bos- 
ques de  la  costa  del  Bálsamo  bostilÍKaban  y 
mantenían  en  alarma  ú,  las  poblaciones  soiuo- 
tidas;  habiendo  llegado  esto  á  conocimiento 
de  Pedro  de  Alvarado  dio  comÍHión  á  los  ca- 
pitanes Pedro  Portocarrero  y  Diego  de  líojas 
para  reducir  á  aquellos  indígenas  por  medio 
de  las  armas  á  la  obediencia  al  rey  do  Espa- 
fia.  Portocarrero  y  líoJaH  creyeron  que  todos 
los  empleados  de  la  provincia  quedaban  bajo 
BU  autoridad,  por  lo  cual  el  gobernador  de 
Guatemala  á  solicitud  del  sindico  del  Ayun- 
tamiento de  San  Salvador  declaró  á  esta  cor- 
poración exenta  de  la  jurisdicción  do  aque- 
llos. 

Nueva  miblevación.— Los  comisionados 
de  Guatemala  pacificaron  la  Costa  del  Bálsa- 
mo, pero  los  cronistas  refieren  otra  subleva- 
ción de  los  indígenas  de  Cuscatlan,  ocurrida 
en  1536  y  para  apaciguarla  salió  olra  expcdi- 
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ción  de  Gaatemala  al  mando  de  Gonzalo  Bon- 
qaillo. 

Expedición  de  Alvarado  al  Perú  - 
Las  Casas. — En  ese  mismo  año  tuvo  Ingar  la 
expedición  de  Pedro  de  Alvarado  al  Perú  en 
bnsca  de  aventuras,  y  después  de  haber  hecho 
un  arreglo  con  los  conqnistadores  de  aqael 
país,  volvió  á  Gaatemala  á  fines  de  aqnel  a- 
ño,  en  donde  fné  recibido  con  grandes  demos- 
traciones de  regocijo.  Esa  fué  también  la  é- 
poca  en  que  para  dicha  de  la  clase  indígena 
vino  á  esta  comarca  Fray  Bartolomé  de  Las 
Gasas  que  tuvo  por  sistema  condenar  las  ve- 
jaciones y  esclavitud  de  los  indígenas,  y  se 
propuso  llevar  á  cabo  el  humanitario  proyec- 
to de  someter  las  tribus  por  medio  de  la  per- 
suasión y  del  ejemplo.  Gracias  al  celo  y  tra- 
bajos del  padre  Las  Casas  la  condición  de  los 
indígenas  fué  menos  desfavorable. 

Muerte  de  Alvarado.— La  expedición  de 
Alvarado  al  Perú  fué  hecha  á  pesar  de  la  pro- 
hibición de  la  Audiencia  de  Ñueva-España, 
establecida  en  Méjico,  y  de  cuya  autoridad  de- 
pendía el  gobierno  de  Guatemala.  Así  es 
que  cuando  la  Audiencia  tuvo  conocimiento 
de  su  regreso,  envió  á  Alonso  de  Maldonado  á 
Guatemaki  para  que  le  residenciase;  mas  Al- 
varado,  eludiendo  esa  responsabilidad,  se  di- 
rigió á  Honduras  con  el  pretesto  de  arreglar 
los  asuntos  de  aquella  provincia,  de  donde  se 
dirigió  á  España  y  volvió  en  Abril  de  1539 
nombrado  gobernador  de  Guatemala  por  sie- 
te años  más.  Un  año  después  emprendió  Al- 
varado  su  expedición  á  las  islas  de  la  Espece- 
ría, y  murió  en  Méjico  al  prestar  auxilio  al 
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vire.y  Antonio  de  Mendoza  contra  loa  indioa 
de  Ñocliistlan.  Así  terminó  su  vida  de  ambi- 
ción y  da  aventuras  el  conquistador  de  Gua- 
temala. Alvarado  fué  el  terror  de  laa  pobla- 
ciones indígenaB  y  sus  repetidos  desafueros 
motivaron  UD  Juicio  ruidoso  que  la  audiencia 
d«  Méjico  siguió  contra  >'ú  y  cuyas  consecuen- 
cias pudo  eludir  debido  al  favor  de  que  siem- 
pre gozó  en  la  Corte. 

Sns  sucesores  eii  el  poder. — Sucedió- 
le en  el  mando  doña  Beatriz  de  la  Cueva-  Por 
muerte  de  esta,  ocurrida  pocos  días  después 
en  la  ruina  de  Guatemala,  la  junta  de  Alcal- 
des y  regidores  eligieron  para  el  ejercicio  del 
mando  al  obispo  Francisco  Marroquiu  y  al  li- 
cenciado Francisco  de  la  Cueva,  quienes  fuií- 
Clonaron  hasta  el  17  do  Mayo  de  1542,  fecha 
en  qne  tomó  posesión  da  la  presidencia  de 
Gnatemala  Alonso  de  Maldouado,  nombrado 
para  tal  empleo  por  la  Andiencia  de  Méjico. 

AdminiH  trac  ion.  —  Afirma  Jnarros  que 
después  de  la  invasión  de  Estete  sobre  San 
Salvador,  el  Adelantado  de  Guatemala  esta- 
bleció en  la  capital  de  aqnclta  provincia  un 
Teniente  de  Capitán  general  y  justicia  mayor. 
Esta  providencia  fué  sin  embargo  transitoria, 
pnea  en  15C0  al  alcalde  mayor  de  Acajutla  se 
!•  dio  jurisdicción  sobre  San  Salvador,  y  al  de 
ücetatlán  o  Ueulutan,  sobre  San  Mignel;  más 
poco  tiempo  despnés  se  dispuso  que  tanto  San 
Salvador  como  San  Miguel  se  siguiesen  go- 
bernando por  alcaldes  ordinarios.  Desde  el 
siglo  XII  se  bailaba  establecido  en  Espafla  el 
sistema  de  comunidades,  mediante  el  cual  los 
distritos  en  qne  so  hallaba  dividido  el  territo- 
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rio  elegían  un  concejo  para  entender  en  asun- 
tos de  justicia,  policía  y  administración.  Este 
mismo  sistema  con  algunas  modificaciones  se 
empleó  en  las  colonias;  así  es  que  desde  los 
primeros  años  de  la  conquista  aparecieron 
concejos  ó  ayuntamientos  constituidos  por  es- 
panoles  en  las  principales  poblaciones  del  te- 
rritorio. El  alcalde  ordinario  tenía  su  origen 
en  el  nombramiento  del  gobernador  ó  en  la 
elección  del  distrito;  los  alcaldes  mayores  eran 
nombrados  por  el  rey.  Por  lo  que  toca  á  la 
ciudad  de  San  Salvador,  desde  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI  tenía  un  apuntamiento  com- 
puesto de  dos  alcaldes,  alférez  real,  alguacil 
mayor,  ocho  regidores,  depositario  general, 
provincial  y  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad. 
Con  este  sistema  de  organización,  extendido 
hasta  las  pequeñas  poblaciones  de  indígenas 
desapareció  la  autoridad  de  los  caciques.  El 
signo  de  autoridad  era  la  vara. 

JPrimera  ruina  de  San  Salvador.  — 
En  1575  hubo  en  San  Salvador  un  fuerte  tem- 
blor de  tieira  que  arruinó  muchos  edificios,  y 
al  cucal  se  refiere  el  oidor  Palacio  en  la  rela- 
ción que  en  157C  dirigió  al  rey  Felipe  II. 
Dice  Palacio  que  cuando  llegó  á  San  Salvador, 
esta  ciudad  estaba  casi  despoblada  'aporque 
un  temblor  grande  que  hubo  el  segundo  día  de 
pascua  del  Espíritu  Santo  pasado,  les  derro 
có  y  molió  todas  sus  ca^as,  que  aunque  mu 
chas  eran  fuertes  é  buenas,  se  cayeron  é  abrie- 
ron; fué  el  más  espantoso  que  jamás  se  ha  vis- 
to." El  citado  Oidor  hace  observar  que  un 
lienzo  de  pared  de  una  iglesia  había  sido  le- 
vantado por  el  temblor  y  al  caer  sobre  su  pía- 
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no  quedó  desviado  de  sa  cimiento  un  geuic. 
Este  teiiómeiio  se  ofreció  tambiéo  ea  el  tem- 
blor átí  1873  eu  que  alguuüs  columnas,  rotas 
liorizou  tal  Diente,  Bin  desviarse  dt;  la  vertical, 
tuvieron  un  ligero  inoviniieiito  giratorio.  La 
sierra  llamada  de  los  tesacuaugos  quedó  con 
Diuclias  hendiduras  y  las  casas  de  los  iudfge- 
nas  cayerou  ó  quedarou  eu  completo  estado 
de  ruina.  Un  segundo  terremoto  afligió  A  esta 
ciudad  eu  1593,  El  temblor  de  1798  causó 
una  nueva  luina  en  San  Salvador;  construyé- 
ronse habitaciones  provisionales  en  las  plazas 
públicas,  construcciones  que  por  disposición 
de  la  policía  faeron  deshechas  hasta  18U8, 

FiiiiilacíéiL  de  Sau  Miguel.— Los  espa- 
ñoles al  dar  organización  á  la  comarca  con- 
quistada, dispusieron  fundar  poblaciones  eu 
puntos  convenientes,  tanto  para  objetos  de 
ornato  y  administración  como  para  ensanche 
del  comercio.  Consla  eu  sus  crónicas  (jue  ha- 
biendo recibido  comisión  el  capitán  Luis  Mos- 
C080  de  ir  ü  pacificar  unos  pueblos  rebelados 
en  la  provincia  de  Chaparraatique,  mandando 
unos  ciento  veinte  hombres,  reciliió  también 
instrucciones  para  fundar  una  villa,  la  que  en 
1530  fué  desde  luego  conocida  con  el  nombre 
de  San  Miguel  de  la  Frontera.  Pocos  años 
despu<>s  diósete  el  titulo  de  ciudad.  Dice  Jua- 
rros  que  su  vecindario  llegó  á  ser  numeroso, 
pero  su  temperamento  onfermizo  no  era  á  jiro- 
pósito  para  que  la  población  tomase  mayor 
incremento. 

Fiiiulavión  ile  Koiisoiiatc. — Según  toda 
probabilidad  ta  villa  de  la  üaiithima  Trinidad 
de  Somonate  fué  fundada  algunos  aüos  des- 
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pnés  de  la  conqnista  en  el  lagar  donde  existía 
nn  pequeño  caserío  de  la  población  indígena. 
Sonsonate  tomó  en  poco  tiempo  tanto  incre- 
mento, que  en  1572,  á  solicitud  del  ayunta- 
miento de  aquella  ciudad  el  gobierno  de  Gua- 
temala concedió  al  alcalde  ordinario  las  pre- 
rogativas  y  atribuciones  de  alcalde  mayor. 

San  Vicente  de  Austria.  —  La  ciudad 
de  San  Vicente  de  Austria  ó  Lorenzana  fué 
fundada  por  cincuenta  familias  españolas  en 
1635. 

Asuntos  i'eligiosos. — No  se  olvidaron 
tampoco  los  españoles  de  la  estirpación  de  las 
creencias  religiosas  de  los  indígenas;  tan  lue- 
go que  tomaron  posesión  de  la  comarca,  hicie- 
ron venir  misioneros  destinados  á  la  conver- 
sión de  las  tribus  y  trataron  de  fundar  con- 
ventos de  ambos  sexos  en  las  principales  po- 
blaciones de  la  comarca.  Extensa  es  la  rela- 
ción que  hace  el  padre  Juarros  de  los  con- 
ventos establecidos  en  Guatemala,  los  que 
subsistieron  aun  después  de  la  independen- 
cia; por  lo  que  toca  al  Salvador,  consta  que 
en  1551  se  fundó  en  la  capital  de  la  provincia 
un  convento  de  dominicos;  otro  de  francisca- 
nos fué  erigido  en  1574  y  el  de  la  Merced  en 
1623.  A  los  conventos  siguió  el  estableci- 
miento de  un  sin  número  de  cofradías.  Cuen- 
ta Eemesal  que  al  fundarse  el  convento  de 
dominicos  de  San  Salvador,  la  gente  se  apre- 
suró á  proporcionar  á  los  frailes  todo  lo  nece- 
sario, en  tales  términos  que  un  año  después 
la  casa  tenía  más  plata  para  el  servicio  del 
altar  y  más  ornamento  para  el  culto  que  Gua- 
temala y  Giudareal  juntos.  Ko  trascurrió  mu- 
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eho  tiempo  sin  que  se  fundasen  también  eoj 
San  Miguel  otros  dos  conventos:  uno  de  fraa-i 
císcanos  y  otro  de  religiosos  de  la  Merced. 

Dlóse  por  razón  para,  la  i'undación  de  con- 
rentos  el  desorden  que  reinaba  en  la  comarca, 
Al  mismo  tiempo  que  se  establecía  un  cuuven- 
to  de  franciscanos  en  San  Salvador  se  funda- 
ba otro  de  la  miama  clase  en  Consónate  iim. 
Fr,  Bernardino  Pérez. 

Impuesto. — En  el  último  cuarto  del  siglo 
XVI  pensóse  eu  la  Audiencia  do  Guatemala 
llevar  adelante  la  construcción  de  buenos  ca- 
minos, en  ecbar  un  puente  sobre  el  río  de  los 
Esclavos  y  otro  sobre  el  río  de  Paz,  y  para 
proveerse  de  fondos  impuso  sisa  al  vino  ó  es- 
tableció el  impuesto  eobre  su  introducción  á 
razón  de  dos  reales  botija. 

Fiscal  defeuHOr  de  Ioh  intlioK.  —  Las 
exacciones  de  los  encomenderos  de  indios  lle- 
garon á  tal  término  que  eleváronse  quejas  á 
la  andiencia  contra  algnno  de  ellos,  y  esto  dio 
motivo  (k  la  creación  de  un  ñscal  defensor  de 
los  indios  á  iniciativa  del  oidor  Herrera, 

Fentiviclades  imblicas. — La  calma  que 
reinaba  en  la  comarca  centro-americana  en  la 
¿poca  del  coloniaje,  época  de  sufrimientos  de 
toda  clase  para  los  indigeuas,  era  interrumpi- 
da ó  por  amenazas  de  corsarios  que  saquea- 
ban ó  incendiaban  las  poblaciones  costeras,  6 
por  las  fiestas  reales  con  que  se  celebraba  el 
Dacimiento  de  algún  príncipe  ó  el  advenimien- 
to de  un  presidente.  Ouando  se  propagó 
el  cristianismo,  cada  pueblo  fué  puesto  bajo 
la  protección  ó  patronato  de  un  santo  y  au- 
mentaron las  festividades  civico-religi 
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las  cuales  alternaban  las  costumbres  cspaiio- 
las  con  los  bailes  y  originales  festejos  do  lo6 
indígenas. 

Erupción  del  volcán  de  San  Salva- 
dor.— ^El  último  de  Setiembre  de  1659  se  expe- 
rimentó en  San  Salvador  un  inerte  temblor  de 
tierra  que  derribó  la  iglesia  parroquial.  Díce- 
se  que  el  volcán  de  San  Salvador  hizo  una  e- 
rupción  hacia  el  Occidente.  Ximeuez,  citado 
por  Pelaez,  dice  que  el  volcán  echó  muchísimo 
fuego;  que  la  llanura  hacia  la  cual  arrojó  la 
lava  se  convirtió  en  una  caldera  en  donde  se 
veia  una  materia  hirviente  que  cubrió  una 
gran  extensión.  Parte  de  la  hacienda  de  Ata 
pasco  quedó  comprendida  en  la  inundación  de 
lava  que  atajó  el  curso  de  un  río  caudaloso  que 
pasaba  por  aquella  llanura  é  hizo  una  laguna 
muy  grande  junto  al  pueblo  de  Guaymoco,  hoy 
Armenia.  Celebrábase  á  la  sazón  la  festividad 
de  San  Jerónimo,  patrón  titular  de  Nejapa; 
los  torrentes  de  lava  bajaron  del  volcán  y  ro- 
dearon la  población  dejando  tan  solo  una  es- 
pecie de  calle  por  donde  se  escaparon  los  ha- 
bitantes y  fueron  á  fundar  con  el  mismo  nom- 
bre una  nueva  población  en  el  lugar  en  don- 
de actualmente  existe.  *'Eu  esta  ocasión,  agre- 
ga Pelaez,  fué  tan  grande  el  terremoto  de  la 
tierra,  que  toda  la  ciudad  de  San  Salvador 
vino  al  suelo,  y  al  volcán  se  le  hundió  toda  la 
punta,  que  según  afirman  los  antiguos,  debió 
ser  más  de  media  legua  de  altura. "  Algunos 
años  después  arrojó  el  volcán  mucha  arena 
gruesa,  quemada  en  apariencia,  que  terraple- 
nó mucha  parte  del  lugar  en  que  antes  había 
caído  la  lava,  paraje  que  se  conoce  con  el 
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nombre  de  malpais.  Dícese  qae  la  arena  me- 
nuda arrojada  en  aquella  ocasión  llegó  á  cien 
legnas  de  distancia. 

Erupción  del  volcán  de  San  Miguel. 
—Habla  también  Ximenez  de  otra  erupción  en 
1693  por  el  volcán  de  San  Miguel.  Dice  que 
tal  fué  la  fuerza  de  la  erupción  que  la  llama 
parecía  subir  á  los  cielos,  y  tales  fueron  los 
bramidos  ó  retumbos  que  hicieron  estremecer- 
se el  suelo  á  muchas  leguas  á  la  redonda. 

Ruina  de  San  Juan  Tecpán.— Relati- 
vamente á  la  erupción  del  volcán  de  San  Sal- 
vador, créese  por  algunos  que  entonces,  haya 
sido  por  temblor  ó  por  inundación,  acaeció  la 
ruina  de  una  extensa  población  de  indígenas 
cayo  nombre  era  San  Juan  Tecpán,  compren- 
dida en  el  área  de  la  hoy  llamada  hacienda  de 
Sapotitán.  Poco  ha  se  descubrieron  antiguos 
sepulcros  y  pirámides  y  al  hacerse  esca vacio- 
nes  se  descubren  toda  clase  de  vasos  y  utensi- 
lios de  losa  cocida,  adornados  con  relieves  y 
pinturas. 

Tales  fueron  los  más  importantes  aconteci- 
mientos de  la  época  del  colouiaje.  Pasamos  á 
referir  lo  concerniente  á  la  independencia. 
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CAPÍTULO  V. 


Independciicla. 

Antocedontes.— Condiu'ta  del  Gobierno  do  Guatemala. In- 

«urreeoion  do  San  Salvador.  —  ComÍ8Íón  paciflcadora.— 
Segunda  intentona  revolucionaria.  •-  Gabino  Gainza.  — 
Pronunciamiento  do  Chiapas.  —  Indei)endencia Desor- 
den de  San  Salvador.  —  JunUí  provincial Medidas   de 

orden.  —  Oflcio  del  general  Iturbide.  —  Disposiciones  de 
la  Junta  de  San  Salvador.  —  Excitativa  del  general  San 
Martin.  —  Incori)<)ración  á  Méjico.  —  Conducta  de  la  pro- 
vincia do  San  Salvador.  —  Junta  de  Gobierno. — El  par- 
tido do  Santa  Ana. —  Combate  del  Esi>inai. — Campafia 
y  derrota  do  Ar/ú.  — El  general  Filísola.  — Armisticio.— 
Invasi(^n  de  Pilíaola.  —  Anexión  á,  los  EE.  UU.  —  Entrada 
do  Pilísola  A,  San  Salvador.  —  Capitulación  de  Gualcin- 
ce. — Convocatoria  á  una  Constituyente.  —  Decreto  de 
indopendenciajabsoluta.  —  Los  i)artidí»s. 

Antecedentes.  —  Tranquilas  se  hallaban 
las  colonias  españolas  cuando  á  fines  del  pa- 
sado siglo  estalló  en  Francia  una  revolución 
que  tenía  por  objeto  la  abolición  del  poder  ab- 
soluto y  la  implantación  de  nuevos  y  más 
avanzados  principios  en  el  gobierno  de  los 
pueblos.  En  aquella  época  una  ignorancia  ge- 
neral reinaba  en  las  colonias,  calculada  por 
el  poder  español  para  hacer  indefinida  su  do- 
minación en  estas  comarcas;  pero  esto  no  im- 
pidió qm  ciertas  personas  de  alguna  posición 
fuesen  al  extranjero  y  se  nutriesen  con  las 
ideas  de  los  enciclopedistas  y  con  los  princi- 
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pios  proclamadoa  por  aquella  revolución  y  cod 
tanto  eotusiasmo  sostenidos  por  el  pueblo 
francéa.  May  por  lo  bajo  so  hablaba  en  laa 
cúIodíbs  de  libertad,  derechos  populares  y  de 
gobiernos  constitucionales,  cuando  llegó  é,  A- 
mérica  la  noticia  de  haber  arrebatado  el  em- 
perador Napoleón  I  el  cetro  á  los  monarcas 
españoles,  y  seguidamente  «e  habló  de  la  he- 
roica lucha  que  el  pueblo  cíipaüol  tuvo  que  sos- 
tener para  arrojar  del  suelo  patrio  á  los  fran- 
ceses. Estos  acontecimientos  obligaron  á  los 
vireyea  y  capitanes  generales  que  mandaban 
en  Hispano-Am erica  á  redoblar  su  celo  para 
mantener  sujetas  estas  comarcas;  y  poblacio- 
nes hubo  en  la  provincia  de  San  Salvador  que 
con  presencia  de  la  usurpación  de  José  Bona- 
parte  &  quien  lí'apoleón  había  conferido  la  co- 
rona española,  renovasen  sus  juramentos  de 
fidelidad  al  rey  Fernando  Vil,  Nada  impidió 
sin  embargo  que  estallase  la  revolución  en 
Sad-Am(^rica  acaudillada  por  su  más  heroico 
adalid  Simón  Bolívar  y  se  conmoviese  tam- 
bién Nueva-España  en  demanda  de  indepen- 
dencia. 

Condncta  del  Gobierno  de  (riiate- 
luala.  —  Por  lo  que  toca  al  gobierno  de  Gua- 
temala, este  comenzó  por  ocultar  los  movi- 
mieutos  revolucionarios  de  Méjico  y  Sud-Araé- 
rica;  después  acordó  eximir  de  todo  tributo  y 
servicio  personal  á  tos  indígenas  que  perma- 
neciesen sumisos,  abolió  algunas  penas  infa- 
mantea,  suprimió  la  ceremonia  que  se  celebra- 
ba anualmente  para  perpetuar  la  memoria  de 
la  conquista  y  ofreció  otras  ventajas  más  para 
aletargar  el  espíritu  de  las  poblaciones. 
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Insurrección  de  San  Salvador.— Na- 
da bastó  para  contener  el  espíritu  revoluoio*- 
nario  que  cundía  por  todas  partes.  Mandaba 
en  Guatemala  don  José  de  Bnstamante  y  Gue- 
rra cuando  estalló  en  San  Salvador  el  5  de 
Noviembre  de  1811,  un  movimiento  insurrec- 
cional promovido  por  los  curas  doctor  Matías 
Delgado  y  Nicolás  Aguilar,  los  dos  hermanos 
de  éste,  Manuel  y  Vicente,  Juan  Manuel  Bo- 
driguez  y  Manuel  José  Arce.  Los  cí^beciHas 
de  ese  movimiento  se  proponían  apoderarse  de 
tres  mil  fusiles  nuevos  que  existían  en  la  sala 
de  armas  y  de  más  de  doscientos  mil  pesos 
pertenecientes  al  tesoro  real.  Los  fusiles  se- 
rían puestos  en  manos  de  patriotas  de  e9ta 
ciudad,  especialmente  del  barrio  del  Calvario, 
y  verificado  esto,  desconocerían  la  autoridad 
del  intendente  de  la  provincia,  Antonio  Gu- 
tiérrez de  Ulloa,  fundarían  una  Junta  popular 
de  gobierno  y  procurarían  hacer  extensivo  el 
movimiento  á  los  demás  puntos  de  la  provin- 
cia. Los  revolucionarios  contaban  además  con 
las  poblaciones  de  Metapán,  Zacatecoluca,  U- 
sulután  y  Chalatenango.  Eealizaron  parte  de 
sus  propósitos,  pues  llevaron  adelante  la  de- 
posición del  intendente;  más  habiendo  resis- 
tido San  Miguel,  Santa-Ana,  Sonsonate  y  San 
Vicente  á  las  invitaciones  revolucionarias  de 
la  capital  de  la  provincia,  y  por  el  contrario, 
renovado  sus  juramentos  de  fidelidad  á  Fer- 
nando VII,  los  cabecillas  de  aquel  movimien- 
to comenzaron  á  desalentarse  y  la  insurrec- 
ción degeneró  en  grupos  que  recorrían  las 
calles  Bin  objeto  alguno,  aunque  sin  causar  el 
n^enor  desorden  contra  los  particulares, 
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Comisión  pacificadora.  —  Al  saberse 
ese  movimiento  en  Guatemala  se  comens^ó  á 
reclutar  tropas  para  reducir  al  orden  á  la  pro- 
vincia insurrecta,  pero  habiendo  aceptado  el 
capitán  general  la  mediación  del  ayuntamien- 
to de  Guatemala,  vinieron  á  San  Salvador  los 
regidores  José  de  Aycinena  y  José  María  Pei- 
nado facultados  para  asumir  el  gobierno  de  la 
provincia.  A  estos  sugetos  agregó  el  arzobis- 
po de  Guatemala  á  fray  Mariano  Vidaurre  y 
á  otros  misioneros  destinados  á  predicar  contra 
los  insurgentes.  El  3  de  Diciembre  del  mismo 
año  llegaron  á  San  Salvador  Ayciueua  y 
Peinado — ;  el  pueblo  que  antes  favorecía  á  los 
insurrectos  recibió  con  demostraciones  de  jú- 
bilo á  los  pacificadores,  el  orden  fué  restable- 
cido, el  padre  Delgado  fué  llamado  á  Guate- 
mala, los  misioneros  predicaron  con  buen  re- 
saltado y  concedióse  una  amnistía  c^  los  com- 
plicados en  el  movimiento  revolucionario,  que- 
dando Peinado  en  el  ejercicio  del  mando  polí- 
tico y  militar  de  la  provincia. 

Segunda  intentona  revolucionaria. 

— ^La  paz  así  restablecida  no  fué  más  que  una 
tregua.  En  1814  Manuel  J.  Arco  y  Juan  Ma- 
nuel Eodriguez  hicieron  una  nueva  intentona 
en  favor  de  la  independencia,  pero  más  des- 
graciada que  la  anterior,  no  dio  más  resultado 
que  la  prisión  de  aquellos  dos  caudillos,  la  cual 
se  prolongó  hasta  1820. 

Gabino  Gainza.  —  En  1821  habían  des- 
aparecido en  Centro-América  los  conatos  revo- 
lucionarios y  el  reino  se  hallaba  en  paz.  Los 
ánimos  se  hallaban  preocupados  solamente  por 
las  innovaciones  producidas  en  la  adminis- 
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traciÓD  á  consecnencía  del  restablecimiento  de 
la  constitación  española  de  1812,  cuando  se 
snpo  en  Gaatemala  el  pronanciamiento  de 
Iguala,  y  los  patriotas  concibieron  esperan- 
zas en  la  próxima  independencia  de  las  colo- 
nias. Las  funciones  de  capitán  general  de 
Ouatemala  eran  desempeñadas  en  aquella  épo- 
ca por  el  general  Gabino  Gainza  que,  en  pre- 
sencia de  los  recientes  acontecimientos  de  Mé- 
jico, nada  bizo  por  contener  el  espíritu  revo- 
lucionario que  iba  extendiéndose  por  todas 
partes. 

Pronuueianiieiito  de  Chiapas.  —  El 
partido  de  la  independencia  dio  encargo  á 
Cayetano  Bedoya  para  que  fuese  á  Méjico  á 
entenderse  con  el  general  revolucionario  Bra- 
vo^ esta  comisión  ya  no  tuvo  efecto  porque  al 
llegar  Bedoya  á  la  capital  de  Chiapas,  esta 
provincia  se  había  pronunciado  ya  en  favor 
de  la  independencia. 

Independencia.  —  El  13  de  Setiembre  se 
recibió  en  Guatemala  el  acta  del  pronuncia- 
miento de  Oiudareal  y  otras  más  de  pueblos 
de  aquella  provincia,  adhiriéndose  al  plan  de 
Iguala.  Entonces  se  pensó  por  los  patriotas  en 
que  era  llegada  la  época  de  obrar  activamen- 
te, y  tomando  la  iniciativa  Mariano  Aycineoa, 
síndico  del  ayuntamiento  de  Guatemala,  pidió 
se  celebrase  una  sesión  extraordinaria  para 
proponer  desde  luego  el  pensamiento  sobre  in- 
dependencia. Gainza  accedió  á  ello  y  aun  pre 
sidió  la  sesión  para  evitar  todo  proyecto  revo- 
lucionario, pero  habiéndose  recibido  posterio- 
res despachos  de  Chiapas  sobre  el  incremento 
de  la  revolución,  fué  convocada  una  Junta  ge- 
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neral  el  memorable  día  15  de  Setiembre,  á  la 
cual  concurrieron  dos  individuos  nombrados 
por  cada  tribunal  y  corporación,  el  arzobispo 
de  Guatemala  y  muchos  jefes  militares;  y  ha- 
biendo triunfado  en  la  discusión  el  partido  de 
la  proclamación  inmediata,  se  celebró  y  firmó 
la  célebre  acta  de  aquel  día  redactada  por  José 
del  Valle,  proclamando  la  independencia  ab- 
soluta de  estas  provincias.  Gainza  quedó  en- 
cargado del  mando  político  y  militar  y  formó- 
se en  Guatemala  una  Junta  provisional  con- 
sultiva. 

Desorden  en  San  Salvador.  —  La  no- 
ticia de  acontecimiento  tan  importante  fué  re- 
cibida con  marcadas  muestras  de  jábilo  en 
San  Salvador  y  por  ello  fué  celebrada  por  el 
párroco  Ignacio  Zaldaíla  una  misa  de  acción 
de  gracias.  Fjtí  la  época  de  la  independencia 
era  ejercido  el  mando  político  y  militar  por  el 
doctor  Pedro  Barriere.  A  fines  del  mismo  mes 
de  Setiembre  el  jefe  político  y  el  ayuntamiento 
acordaron  proceder  á  la  elección  de  siete  miem- 
bros para  formar  una  Junta  subalterna  econó- 
mica y  consultiva.  Al  verificarse  la  elección, 
el  día  30  de  Setiembre,  hubo  un  desorden  pro- 
movido por  personas  de  los  dos  diversos  par- 
tidos que  hasta  la  fecha  han  permanecido  en 
constante  antagonismo :  el  exaltado  y  el  mo- 
derado. En  vista  de  esto  el  jefe  Barriere  pro- 
testó no  estar  facultado  para  constituir  aque- 
lla Junta,  disolvió  la  reunión  y  aun  mandó  re- 
ducir á  prisión  (i  Domingo  Lara,  á  Manuel 
José  Arce,  á  Juan  Manuel  Rodríguez  y  á  otros 
liberales. 

Junta  provincial.  — Sabidos  qvie  fueron 
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en  Guatemala  los  acontecimientos  de  San  Sal- 
vador, la  Junta  consultiva  comisionó  á  uno  de 
sus  miembros,  el  doctor  Matías  Delgado,  para 
restablecer  el  orden.  Delgado  llegó  á  San 
Salvador,  tomó  el  mando  de  la  provincia,  paso 
en  libertad  á  los  patriotas  presos  é  instaló  la 
deseada  Junta  provincial,  la  cual  comenzó  á 
funcionar  el  28  de  noviembre  bajo  la  presiden* 
ciadel  mismo  doctor  Delgado.  Fueron  sus 
d^más  miembros  Arce,  liodriguez,  como  pro- 
pietarios, suplentes  Leandro  Fagoaga  y  ba- 
chiller Miguel  J.  Castro,  funcionando  como 
secretario  Mariano  Fagoaga. 

Medidas  de  orden.  —  Anunciábase  ya 
en  las  provincias  falta  de  unidad  y  síntomas 
de  los  futuros  desórdenes  que  debían  reinar 
en  estas  comarcas,  punto  que  no  pasó  des- 
apercibido por  la  Junta  consultiva  de  Guate- 
mala, la  cual  nombró  varias  comisiones  enca- 
minadas á  apaciguar  los  ánimos  y  á  conservar 
la  unidad  administrativa.  También  nombró 
una  comisión  para  que  pasase  á  Méjico  á  in- 
formarse del  estado  político  y  social  de  aquel 
país  y  señaló  el  día  1?  de  Febrero  de  1822  para 
la  reunión  del  Congreso  constituyente  que  de- 
cidiese de  la  suerte  de  estas  provincias. 

Oficio  del  general  Iturbide.  —  Este 
era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  capitán 
general  de  Guatemala  dio  cuenta  en  sesión  de 
28  de  Noviembre  de  un  oficio  dirigido  por  el 
presidente  de  Méjico,  general  Agustín  Iturbi- 
de, en  que  exponía  que  Guatemala  no  debía 
quedar  independiente  de  Méjico:  "sino  formar 
con  aquel  vireinato  un  grande  imperio  bajo  el 
plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdova"  por 
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bailarse  aun  Gaatemala  impotente  para  go- 
beruarse  por  sí  misma.  Agregalia  Iturbide 
(]uo  marchaba  á  I»  froutera  un  Dumeroso  ejér- 
cito de  protecciÓD.  Sin  antbrizaciÓD  para  re- 
solver por  sí  lo  que  coiitenia  este  oficio,  la 
Juuta  acordó  imprimir  y  publicar  esa  cotnnDi- 
caciÓD  para  qne  los  ayuntamientos  en  cabildo 
abierto  recabasen  el  voto  de  los  pueblos,  sin 
qae  esto  fuese  un  obstáculo  para  las  próji- 
mas eleccioues  du  diputados  á  un  congreso 
constitnyente. 

DÍM|iosk-ioin?s  «l«  la  .Ttiiita  de  San 
Salvador. — El  día  12  de  Diciembre  se  recibió 
en  San  Salvador  el  otício  de  Ituibide,  y  habien- 
do sido  tomado  en  cottsideracióu  por  la  diputa- 
ción proviucial,  acordó  se  expusiese  qne  la 
circular  del  presidente  de  Méjico  era  contra- 
ría "al  pacto  y  juramento  con  que  se  convi- 
nieron los  pueblos  al  dejar  el  antiguo  gobierno 
espaiiol"  y  lo  peligroso  que  serla  á.  la  paz  de 
Oeutro -Amé rica  el  mudio  adoptado  por  la  Juu- 
ta consnltiva  para  resoKer  en  la  excitativa 
de  Méjico.  Ija  diputación  provincial  acordó 
además  nombrar  ana  comisión  para  qne  pasa- 
se á  Méjico  á  imponer  al  general  Iturbide  de 
las  necesidades  de  la  provincia,  lo  mismo  qua. 
publicar  lo  resuelto  por  ella  cu  esa  misma  f 
oba. 

Bxeitativa  del  funeral  Han  Martin.- 
OoD  fecha  10  de  Diciembre  presentirse  á  ladi- 
patacióu  provincial  una  comisión  del  ayunta- 
mleoto  de  San  Salvador  baoiendo  presente  ha- 
ber recibido  una  comunicación  de  la  municipo' 
lídRd  de  Oartago,  en  Costa-liica,  trasmitid!' 
por  medio  de  la  de  San  Vicente;  comunicacii 
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que  tenía  por  objeto  participar  que  el  general 
San  Martín,  jefe  de  las  provincias  independien- 
tes del  Perú,  invitaba  á  las  de  Costa-liica  y  de 
Panamá  á  erigirse  en  repúblicas.  En  vista  d% 
esto  la  diputación  provincial  acordó — nombrar 
otra  comisión  compuesta  de  dos  miembros  del 
ayuntamiento  de  San  Salvador  para  que  pasa- 
sen al  Perú  á  felicitar  á  San  Martín  por  sus 
triunfos,  y  con  el  mismo  objeto  al  ^'digno  pre- 
sidente de  Colombia"  general  Simón  Bolívar^ 
implorando  la  protección  de  ambos  en  favor  de 
las  provincias  de  Centro-América.  Tropezóse 
desde  luego  con  la  dificultad  de  la  carencia  de 
fondos  para  dar  lleno  á  estas  comisioneSi  y 
para  remediar  esta  necesidad  la  diputación 
provincial  mandó  levantar  una  suscrición  po- 
pular. Acontecimientos  posteriores  apartaron 
de  este  punto  la  atención  de  aquella  Junta. 
Incorporación  á  Méjico.— Treinta  días 
había  señalado  con  fecba  30  de  Noviembre  la 
Junta  consultiva  de  Guatemala  para  oír  el  vo- 
to de  las  provincias  sobre  la  incorporación  á 
Méjico.  Recogida  y  examinada  la  votación,  ob- 
servóse que  los  votantes  eran  de  cuatro  clases. 
A  la  primera  pertenecían  los  que  se  sometían 
á  lo  que  resolviese  la  próxima  asamblea;  á  la 
segunda  los  que  admitían  la  incorporación  con 
ciertas  condiciones;  á  la  tercera  los  que  la 
aceptaban  iucondicioualmente,  y  formaban  la 
cuarta  agrupación  los  que  deferían  á  lo  que 
resolviese  la  junta  de  Guatemala.  La  mayoría 
de  los  votos  estaba  por  la  incorporación  in- 
condicional; no  obstante  el  ciudadano  José 
del  Valle  hizo  observar  que  muchos  ayunta- 
mientos habían  quedado  sin  votar,  algunos 
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lM)r  la  i)teuura  ilel  tiempo,  otrod  por  uo  liabui' 
recibido  la  circular  de  treintii  de  Noviembre, — 
por  io  cual  opinó  que  se  diüriose  elítsunto  üq-^ 
iocorporacíóa  LasU  que  se  rccibieseu  las  go% 
testaciouea  de  seseiita  y  siete  ayuatamientQl 
que  faltaban.  A  pesar  de  la  Jasticia  de  est^ 
observHcióu  y  de  la  opinión  contraria  de  loS  ^ 
vocales  Rivera,  Calderón  y  Al  varado,  la  Junta 
consultiva  de  Guatemala  cou  fecba  5  de  Ene- 
ro de  1S22  acordó  la  incorporación  á  Méjico, 

Conducta  ilu  la  |>i'oviiicia  de  San 
9alvador.~KI  día  II  do  Enero  se  supo  en 
Saa  Salvador  la  resotucióu  do  la  Junta  de 
Qaatemala.  lueontinenti  la  diputación  pro- 
vincial celebró  una  sesión  eu  la  cual  declaró 
que  la  conducta  del  gobierno  de  Guatemala 
era  abiertamente  contraria  á  la  conlnra  con 
gae  la  provincia  de  San  Salvador  había  pro- 
cedido. En  esa  misma  sesión  la  diputación 
provincial  se  separó  eu  absoluto  del  gobierno 
de  Guatemala,  reservándose  unirse  á  Méjico 
cuando  lo  dispusieBo  el  (Jongreso,  ó  lo  resol- 
viese ella  misma  "con  las  condiciones  y  de- 
coro de  uu  pueblo  libre,  sin  permitir  ser  ofren- 
da y  medio  de  uegociacioues  particulares. " 

Jiiuta  de  Cíobici'iio. —  Una  vez  decla- 
rada la  separación  de  Guatemala,  la  diputa- 
ción provincial  se  erigió  ea  Juuta  de  gobierno 
cuyo  presidente  fué  el  presbítero  doctor  Ma- 
tías Delgado,  llamándose  para  formar  parte  de 
ella  á  Manuel  Antonio  Molina,  Antonio  José 
OaSas,  Sixto  Piueda,  Miguel  J.  Castro  y  á  J. 
Antonio  Elscoláu,  y  se  oüció  á  los  ayuntamien- 
tos de  Ban  Miguel,  Bau  Vicente,  Santa-Ana  y 
Metapán  cscitílndolos  par»  nombrar  si  quiaie- 
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ren  un  vocal  de  la  Junta  de  gobierno.  Esta 
corporación  hizo  además  cesar  el  tributo  de 
los  indígenas  con  tal  que  reconociesen  su  auto- 
ridad. Con  ioelia  13  de  Enero,  deseando 
atender  á  cualquiera  emergencia,  la  Junta  de 
gobierno  nombró  Comandante  de  las  tropas 
destinadas  á  la  defensa  del  país  al  Teniente 
Coronel  Manuel  José  Arce. 

El  partido  de  Santa- Ana.— El  partido 
de  Santa-Ana  no  manifestó  los  mismos  propó- 
sitos que  la  Junta  que  gobierno,  y  en  vista  de 
esto  la  Junta  consultiva  de  Guatemala  dispu- 
so separar  á  aquel  partido  de  la  provincia  de 
San  Salvador  6  incorporarlo  al  de  Sonsonate, 
y  mandó  al  siirjento  mayor  Nicolás  Abos  Pa- 
dilla con  un  cuerpo  de  tropas  á  Santa-Ana 
para  apoyar  aquella  determinación. 

Informada  la  Junta  de  San  Salvador  do  lo 
ocurrido,  con  feelia  2G  de  Enero  dispuso  lla- 
mar á  Francisco  Delgado  que  había  marchado 
con  una  compañía  á  la  defensa  de  Tegucigal- 
pa, — y  prevenir  á  Abos  Padilla  que  no  inter- 
viniese en  materias  cuyo  conocimiento  tocaba 
al  ayuntamiento  de  Santa-Ana.  La  Junta 
de  San  Salvador  protestó  además  contra  la 
disposición  del  gobierno  de  Guatemala  de  que- 
rer separar  el  partido  de  Santa-Ana  para  in- 
corporarlo á  Sonsonate. 

Combate  del  Espinal.— Después  de  ha- 
ber dictado  las  anteriores  disposiciones,  la 
Junta  de  gobierno  hizo  marchar  sobre  San- 
ta-Ana al  teniente  coronel  Arce  con  un  cuer- 
po de  tropas.  Abos  Padilla  se  retiró  á  Gua- 
temala por  el  camino  de  Ahuachapán,  y  ha- 
biendo ido  Arce  en  su  persecución,  alcanzó  al 
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jefe  gaatemalteco  eu  la  llanura  del  Espinal, 
al  occidente  de  Ahuacbapán,  y  le  derrotó  com- 
pletamente— el  día  3  de  Marzo  de  1822. 

Campaña  y  derrota  de  Arzú.  —  El  ge- 
neral Gainza  al  tener  noticia  del  combate  del 
Espinal  dio  orden  al  coronel  Manuel  de  Arzú 
para  invadir  con  unos  cuantos  batallones  la 
provincia  de  San  Salvador.  Arzú  púsose  en 
marcha  el  19  de  Marzo  con  una  división 
que  en  el  camino  ascendió  á  mil  hombres.  Ar- 
zú hizo  llevar  á  su  ejército  la  artillería  de 
Sonsonate  y  siguió  su  marcha  sobre  San  Sal- 
vador. Mientras  tanto  Arce  se  había  reple- 
gado sobre  la  capital  de  la  provincia — y  trató 
de  fortificarse  en  ella.  Arzú  evitando  la  línea 
fortificada  del  exterior,  se  introdujo  con  su 
tren  de  artillería  por  la  falda  del  volcán  de 
San  Salvador  y  á  las  siete  de  la  mañana  del 
día  3  de  Junio  comenzó  á  tirotear  en  el  barrio 
del  Calvario  á  las  tropas  que  defendían  la  pla- 
za. El  ataque  era  tan  ñojo  como  la  defensa; 
á  las  cuatro  de  la  tarde  cesó  el  fuego,  no  ha- 
biendo hecho  más  el  enemigo  qi^li  incendiar 
anas  casas.  Los  guatemaltecos  al  saber  que 
había  quedado  inutilizada  una  pieza  de  arti- 
llería que  habían  llevado,  y  temiendo  pasar  la 
noche  en  una  población  enemiga  sin  conocer 
snficientemente  el  terreno,  abandonaron  el 
campo  en  el  mayor  desorden,  quedando  el  ar- 
mamento y  toda  clase  de  elementos  de  guerra 
en  poder  de  los  salvadoreños. 

El  general  Filísola.  —  Cuando  se  verifi- 
caba la  invasión  de  San  Salvador,  el  general 
Filísola  á  la  cabeza  de  una  división  mejicana 
había  llegado  á  Chiapas  con  el  fin  de  proteger 
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el  pronunciamiento  de  las  provincias  de  (Jen- 
tro- América  en  favor  de  la  incorporación  al 
que  poco  después  fué  imperio  mejicano.  Guan- 
do Gainza  supo  la  derrota  de  Arzü,  pidió  auxi- 
lio al  general  mejicano,  que  ya  se  hallaba  en 
la  ciudad  de  Quezaltenango.  Filísola  marchó 
á  Guatemala  con  los  seiscientos  hombres  que 
componían  su  fuerza  y  llegó  á  aquella  ciudad 
el  día  12  de  Junio;  diez  días  después  tomó 
el  mando  de  la  capitanía  general.  Cuando  Fi- 
lísola ocupó  á  Guatemala  se  sabía  ya  en  la 
provincia  de  San  Salvador  que  en  el  mes  an* 
terior  Iturbide  había  sido  proclamado  empe- 
rador de  Méjico. 

Armisticio.  —  Comenzó  Filisola  por  em- 
plear el  convencimiento  y  la  persuasión  para 
decidir  á  la  provincia  á  someterse  á  Méjico,  y 
á  su  iniciativa  la  Junta  de  gobierno  de  San 
Salvador  mandó  en  calidad  de  comisionados 
suyos  cerca  del  Capitán  general  á  los  ciudada- 
nos doctor  Antonio  José  Canas  y  Juan  Fran- 
cisco de  Sosa  quienes  con  el  general  Filísola 
firmaron  con  fecha  10  de  Setiembre  un  armis- 
ticio, en  el  que  se  estipuló  que  diputados  de 
San  Salvador  pasasen  á  Méjico  á  entenderse 
directamente  con  el  general  y  emperador  Itur- 
bide. 

Firmado  el  armisticio,  el  que  la  Junta  gu- 
bernativa de  San  Salvador  ratificó  con  algu- 
nas modificaciones,  la  citada  Junta  hizo  re- 
gresar al  general  Arce  que  marchaba  con  un 
batallón  sobre  San  Miguel,  y  la  diputación  de 
San  Salvador  emprendió  su  marcha  para  Mé- 
jico. El  Congreso  de  esta  nación  había  pre- 
venido (i  Iturbide  no  hacer  uso  de  la  fuerza 
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para  lograr  la  incorporauióu  de  Sau  Sah'udq^^ 
más  enacdo  el  tratado  celebrado  por  FilisoÍA'^ 
fué  recibido  en  Méjico,  ya  Iturbide  había  di- 
suelto el  Oougreeo  y  proclamádose  inouarca 
absoluto;  eu  uousccuoucia  negó  la  ratiñciición 
del  tratado  y  previno  á  Filísola  sometiese  por 
la  fuerza  á  la  provincia  de  Sau  Salvador. 

Invasiún  tle  Filísola.  —  FilíBola,  obede- 
ciendo las  órdenes  terminautos  del  emperador 
de  Méjico,  ocupó  á  Santa-Ana  en  Noviembre 
de  aquel  mÍHuio  año  y  el  G  de  Febrero  de  1833 
se  poBesionó  déla  hacienda  de  Mapilapa,  La 
fuerza  con  que  contaba  el  invasor  asceudía  al 
número  do  dos  mil  hombres  incinyendo  las 
tropas  de  Guatemala,  Santa-Ana,  Sonsona- 
te,  San  Miguel  y  Honduras;  las  tropas  que 
defendían  á  San  Salvador  eran   poco  menos. 

Mientras  tanto  se  había  reunido  el  Congre- 
so de  San  Salvador  y  Labia  acordado  la  in- 
corporación á  Méjico  con  ciertas  condiciones, 
Iiabiendo  sido  uuas  do  ellas  no  depender  de 
Guatemala  la  provincia  de  San  Salvador  sino 
directamente  de  Méjico,  no  discutir  la  consti- 
tución nacional  sino  cuando  llegasen  á  la  ca- 
pital del  imperio  los  diputados  de  San  Salva- 
dor, y  la  erección  de  una  silla  episcopal  qao 
seria  ocupada  por  el  presbítero  doctor  Delga- 
gado.  Esta  acta  no  se  comunicó  al  general 
Filisola  aunque  éste  instó  al  Congreso  de  San 
Salvador  para  que  le  fuese  mostrada.  En  vis- 
ta de  esto  Filisola  resolvió  marchar  sobre  Sau 
Salvador. 

Anexión  á  los  Gstados-XJuidoK.  ~K1 
Congreso  de  Sau  Salvador,  no  pediendo  evi- 
tar la  marcha  de  Filisola,  dictó  una  resolii- 
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ciÓD  anulando  la  antes  acordada  incorpora- 
ción á  Méjico  y  anexando  la  provincia  á  los  Es- 
tados-Unidos de  América, —  y  comisionó  á 
Juan  Manuel  Rodríguez  para  que  pasase  al 
Norte  á  poner  el  acta  en  conocimiento  de 
aquel  gobierno. 

Esto  no  fué  un  obstáculo  á  las  operaciones 
militares  emprendidas  por  el  invasor.  El  7 
de  Febrero  de  1823  Filísola  con  el  grueso  de 
su  ejército  se  movió  de  Apopa  á  Ayutustepe- 
que  llamando  la  atención  de  los  salvadoreños 
por  el  Volcán,  Milingo  y  el  Atajo,  y  después 
de  una  vigorosa  resistencia  opuesta  por  los 
salvadoreños,  siguió  por  el  lugar  llamado  "Ca- 
llejón del  diablo '^  y  tomó  posesión  del  pueblo 
de  Mejicanos,  distante  una  legua  de  San  Sal- 
vador, en  donde  las  guerrillas  de  los  salvado- 
reños estuvieron  molestando  á  los  invasores. 

Entrada  ele  Filísola  á  San  Salvador. 
— La  enfermedad  del  General  en  Jefe  salvado- 
reño causó  desaliento  en  las  tropas  que  defen- 
dían la  plaza,  y  esto  decidió  la  retirada  del 
ejército  al  pueblo  de  San  Marcos  situado  á 
una  legua  al  sur  de  la  capital.  No  quedó  más 
recurso  al  ayuntamiento  de  San  Salvador, 
viendo  desamparada  la  población,  que  man- 
dar una  diputación  á  Mejicanos  para  exponer 
á  Filísola  que  esperaba  de  su  humanidad  que 
la  ciudad  no  fuese  saqueada  ni  se  molestase  á 
los  ciudadanos  pacíficos.  Filísola  lo  ofreció 
así  y  el  día  9  ocupó  la  ciudad  de  San  Salvador 
en  el  mayor  orden.  Su  primera  medida  fué  lla- 
mar á  los  individuos  de  la  Junta  de  gobierno 
de  quienes  tan  solo  se  presentó  el  coronel  An- 
tonio José  Cañas,  que  también  ejercía  las  fan- 
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cíones  de  segando  jefe  del  ejército.  Con  fecha 
10  de  Febrero  Filísola  hizo  levantar  una  acta 
de  reconocimiento  y  obediencia  al  imperio. 

Capitulación  de  Gnalciiice.— A  Gañas 
sacedió  en  el  mando  del  ejército  salvadoreño 
el  Teniente  Coronel  Rafael  Castillo.  Este  je- 
fe tomó  el  camino  de  Olocnilta.  Después  se 
dirigió  hacia  el  Lempa,  cuyo  río  atravesó  sin 
dificultad  y  se  encaminó  con  su  ejército  á  la 
frontera  de  Honduras.  Filísola  marchó  con 
parte  de  sus  tropas  en  persecución  de  los  sal- 
vadoreños á  quienes  hizo  capitular  en  el  pue- 
blo hondureno  de  Gualcince  el  día  21  de  Fe- 
brero. 

Al  regresar  Filísola  de  Gualcince  tuvo  noti- 
cia oficial  del  pronunciamiento  de  1**  de  Fe- 
brero llamado  de  '^Casamata"  contra  el  em- 
X>erador  Iturbide,  pronunciamiento  que  pro 
clamaba  el  restablecimiento  del  Congreso.  El 
movimiento  revolucionario  tomaba  mayor  in- 
cremento cada  día  sin  que  las  fuerzas  del  ya 
vacilante  emperador  estuviesen  en  aptitud  de 
sofocarlo.  Los  acontecimientos  de  Méjico  da- 
ban así  nuevo  aliento  á  la  causa  que  había 
sostenido  el  Salvador  y  colocaban  á  Filísola, 
aunque  vencedor,  en  una  situación  verdadera- 
mente difícil.  Decidióse  á  hacer  su  regreso  á 
Guatemala,  verificándolo  el  día  7  de  Marzo  y 
confirió  el  mando  de  la  provincia  al  coronel 
Felipe  Codallos.  Arce  había  emigrado  á  los 
Estados-Unidofi. 

Convocatoria  á  una  Constituyente. 
— Triunfó  fácilmente  en  Méjico  la  revolución 
contra  Iturbide;  reunióse  el  Congreso  republi- 
oanOy  anulóse  Ift  elección  del  emperador  y  me- 
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diante  la  patriótica  represeutacíón  de  los  oía- 
dadanos  José  del  Valle  y  Juan  de  Dios  Ma- 
yorga,  declaró  que  las  provincias  de  Gaatem»- 
la  eran  libres  para  pronunciarse  en  el  sentido 
que  más  les  conviniese.  Estos  hechos  decidie- 
ron al  general  Filísola  á  convocar  el  29  de 
Marzo  la  diputación  provincial  á  la  que  pro- 
puso la  adopción  de  un  decreto  convocando  á 
elecciones  para  una  Asamblea  Constituyente, 
conforme  al  acta  de  15  de  Setiembre.  Tal  de- 
creto fué  recibido  con  general  aplauso  y  bien 
pronto  comenzaron  á  agitarse  los  ánimos  para 
hacer  triunfar  en  las  urnas  las  candidataras 
de  los  ciudadanos  más  amantes  de  su  patria. 

Codallos,  dejado  por  Filísola  en  San  Salva- 
dor en  el  mando  de  la  provincia,  solicitó  con 
insistencia  ser  reemplazado.  Accedióse  á  ello 
quedando  en  su  lugar  el  Sargento  mayor  Jus- 
to Milla.  Milla  observó  la  animosidad  que  ha- 
bía en  el  pueblo  contra  las  tropas  mejicanas 
que  habían  quedado  de  guarnición,  y,  desean- 
do evitar  todo  motivo  de  desorden,  las  hizo  sa- 
lir para  Guatemala. 

Decreto  de  independencia  absolu- 
ta.— Las  elecciones  para  diputados  á  la  Asam- 
blea Constituyente  se  practicaron  con  bastan- 
te orden,  habiendo  sido  la  mayor  parte  de  los 
representantes  partidarios  de  la  independen^ 
cia  absoluta  de  Centro-América.  Fueron  elec- 
tos diputados  por  San  Salvador  el  presbítero 
doctor  Matías  Delgado  y  José  Antonio  Jimé- 
nez, suplentes  Juan  Francisco  Sosa  y  Pedro 
José  Cuellar;  José  Francisco  Córdova  y  Mar- 
celino Menéndez  por  Santa- Ana;  Mariano  Bel- 
tranena  y  Leoncio  Domínguez  por  San  Miguel; 
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Antouio  José  Gañas  por  Cojutepeque:  presbí- 
tero doctor  Isidro  Menéndez  y  Felipe  Yega 
por  Sonsonate;  Jaan  Vicente  Villacorta  y  Si- 
món Vasconcelos  por  San  Vicente.  Inst«alóse 
la  Asamblea  en  Guatemala  el  día  24  de  Junio 
de  1823  y  el  primero  y  el  más  importante  de 
sus  decretos  fué  el  de  1?  de  Julio  por  el  cual 
declaró  que  las  provincias  que  allí  se  halla- 
ban representadas  eran  libres  é  independien* 
tes  de  la  antigua  España,  de  Méjico  y  de  cual- 
quiera otra  potencia,  así  del  antiguo  como  del 
nuevo  Mundo,  y  que  no  eran  ni  debían  ser 
el  patrimonio  de  persona  ni  familia;  alguna; 
resolviendo  que  por  entonces  y  sin  perjuicio 
de  lo  que  dispusiese  la  constitución,  se  llama- 
rían Provincias  unidas  del  Centro  de  América, 
Al  organizarse  ese  cuerpo  soberano  tocó  la 
presidencia  al  presbítero  Delgado,  celoso  y 
exaltado  independiente,  y  las  fanciones  de  pri- 
mero y  segundo  secretario  fueron  ejercidas 
por  los  ciudadanos  Juan  Francisco  Sosa  y  Ma- 
riano Galvez. 

LiOS  partidos.  —  Desde  poco  antes  de  la 
independencia  se  hallaban  los  mismos  que  tra- 
bajaban por  ella  divididos  en  dos  partidos :  el 
gazista  y  el  partido  caco;  el  primero  estaba  di- 
rigido y  representado  por  José  del  Valle;  per- 
tenecían á  él  los  llamados  españoles  europeos 
y  la  clase  de  artesanos  á  quienes  se  halagaba 
con  medidas  de  proteccionismo,  y  tenía  por 
tendencia  hacer  valer  ideas  de  moderación. 
El  partido  caco  tenía  por  representantes  á  los 
distinguidos  patriotas  Pedro  Molina  y  Fran- 
cisco Barruudia  y  se  hallaba  formado  de  fami- 
lias nobles  y  de  mucha  parte  de  independien- 
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tes;  era  de  índole  radical  y  aspiraba  á  la  inde- 
pendencia absolata  de  estos  pueblos.  Obtenida 
la  independencia,  abandonóse  esta  nomencla- 
tura y  la  sociedad  política  quedó,  después  del 
oficio  de  Iturbide,  dividida  en  dos  bandos:  re- 
publícanos  é  imperialistas  cuyos  nombres  indi- 
can su  objeto.  Organizada  la  Asamblea  cons- 
tituyente, aparecieron  y  se  caracterizaron  dos 
partidos:  el  de  los  liberales^  calificados  por  sus 
antagonistas  dad  fiebres  ó  anarquistas^  conocidos 
por  el  radicalismo  de  sus  principios;  y  el  'mo- 
derado^ apellidado  también  servil  y  aristócrata^ 
formado  por  los  que  habían  opinado  por  la  in- 
corporación al  imperio  mejicano,  por  la  mayor 
parte  de  los  españoles  europeos,  empleados 
civiles  y  militares,  clérigos,  y  por  la  clase  más 
ignorante  del  pueblo.  Cada  uno  de  estos  par- 
tidos trataba  de  hacer  triunfar  sus  ideas  y  de 
hacer  prevalecer  sus  propósitos  en  las  discu- 
siones que  en  el  seno  de  la  Asamblea  siguieron 
al  decreto  de  1°  de  Julio  sobre  declaratoria  de 
independencia  absoluta. 


f 
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OAPlTULO  VI. 


CaB«tiUtrJ*n  iMliiiea  del  pbIi. 

Oi^hiiJmciúTi  lie  {inilere^,— BiilídH  do  Ihü  IvopiiE  iii^'ÍcanNi.¡ 
DiBposiui  Olios  dp  hi  A.-MiiilileH  Coiistltiiycntp.— A 
lie  A riM.— Auxilio  de  San  Sal vadnr.— Cambio  de 
mil  en  ei  rjeoiilirn,— SalLJíi  fin  ias  lrri]i«s  auxiliare 
sre  conRtitucioiinlpfi  -Abolición  ile  la  esdiivUiid 
(troBO  liel  S  hI  v«  do  I'.— Constituí:  iii  II  üol  Suivador. — 
■><ii|c<An  fie   NitarriBua.— Asuntos   roli^-iosoB.- -EieoeEwi 
I  PrcBlSento  y  Vli^-Prosirteiitu,— PrisiiVn 
MtlAinala;  dcerolo  de  10  itc  Ocdiliri?, 


Orsauizacióii  de  poderes.— Tocó  á  Fi 
lisota  abrir  los  trabajos  de  la  Asamblea.  Ha- 
biendo emitido  oata  el  decreto  de  1?  de  Julio, 
procedió  á  la  división  de  poderes.  Dejó  el  po- 
der jadicial  en  los  tribunales  establecidos,  y 
en  cnanto  al  poder  ejecutivo,  se  acordó  la 
elección  de  tres  individuos.  En  consecuencia 
despaóa  de  algnnüs  discusiones  recaj'ó  la  eleo- 
oiún  en  el  general  Manuel  Joaó  Arce,  existen 
te  entonces  en  los  Estados-Unidos,  en  el  doc- 
tor Pedro  Molina  y  en  Juan  Vicente  Villacorta, 
En  Ingar  de  Arce  se  nombró  suplente  á  Anto- 
nio de  Larrazabal  y  por  dimisión  de  éste,  á  An 
tonio  Rivera  Oabezaa.  Cuando  se  procedió  á 
esta  elección,  Filísola  aun  conservaba  el  man 
do  político  y  militar,  pero  fué  escluido  de  for- 
mar parte  del  poder  ejecutivo  porque  la  mis 
m»  Asamblea  estableció  que  era  indispensable 
'4^ 
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ser  nativo  y  tener  residencia  de  siete  años  en 
el  territorio  de  la  Eepública.  Quedó  sin  embar- 
go encargado  de  l:i  jefatura  política  de  la  cor- 
te, no  confiriéndole  los  empleos  de  Intendente 
y  comandante  general  que  él  esperaba. 

Salida  de  las  tropas  mejicanas. — 
Era  general  el  deseo  de  que  las  tropas  mejica- 
nas desocupasen  el  territorio  de  la  Eepública, 
las  que  cometian  algunas  tropelías  en  el  pue- 
blo, y  frecuentes  eran  las  reyertas  entre  los 
soldados  y  el  paisanaje.  A  moción  del  dipu- 
tado Barrundia  el  Congreso  acordó  la  salida 
de  aquellas  tropas,  permitiendo  la  permanen- 
cia de  los  individuos  que  lo  solicitasen.  En 
cumplimiento  de  aquel  acuerdo,  con  fecha  3 
de  Agosto  de  1823  salió  Filísola  de  Guatemala 
á  la  cabeza  de  la  división  mejicana. 

Disposiciones  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente.— Siguió  la  Asamblea  ocupándose 
de  asuntos  de  su  competencia.  Abolió  los  tra- 
tamientos de  magestad,  alteza^  excelencia^  seno- 
ría,  íü,  la  distinción  de  don;  decretó  el  escudo 
de  armas,  disminuyó  los  días  feriados,  mandó 
sobreseer  en  todas  las  causas  por  opiniones 
políticas,  estableció  una  biblioteca  pública, 
tertulias  patrióticas  y  dictó  otras  disposiciones 
que  revelaban  el  patriotismo  de  que  se  hallaba 
dominado  aquel  alto  cuerpo.  Llevó  también  á 
cabo  un  acto  de  justicia  dando  el  nombre  de 
villas  á  los  pueblos  de  Metapán  y  Ahuacha- 
pán  por  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  liber- 
tad. 

Asonada  de  Ariza. —  La  Asamblea  para 
conservar  el  orden  y  atender  á  la  defensa  de 
la  libertad  sin  menoscabar  el  tesoro  nacional, 
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entonoea  exhaaato,   ucilenó   la   formación    dcül 
cuerpos  cívicos;  man  apena»  había  coiueuzadMtf 
ú,  llevarse  adelante  e^ta  medida  cuando  el  día  J 
14  de  Setiembre  ocurrió  una  desagradable  aatnl 
nada  de  cuartel,  acaudillada  por   el  Sargentqil 
mayor  Kafael  Ariza  y  Torrea,  Jacualtenin  olfl 
ostensible  pretesto  de  faltar  á  la  tropa  el  pagA  I 
de  808  liaberes;  pero  cuyo  principal  objeto  er«t  I 
ser   proclamado  Ariza  Comandante  general»  1 
Keunióse  tnmnltuariameute  la  Asamblea,  l&J 
que  al  princix)io  no  Lizo  caso  de  las  protestas  d& 
respeto  que  por  un  emisario  Boyo  mandó  hacer 
Ariza;  armáronse  unos  cuantos  ciudadanos  eu 
defensa  de  la  Asamblea  y   en  el  primer  eo^ 
cuentro  con  las  tropas  sublevadas  de  Arizft  ■ 
murieron   los   ciudadanos  Andrea  Oórdova  y,  I 
Mignel  Prado.    Trausigióso  al  fin  conAriz^^J 
bízosele  salir  para  la  antigua  Guatemala  y  dei  ■ 
esta  manera  quedó  el  orden  restablecido. 

Auxilio  <1o  San  Salvador.— Guando  en  1 
San  Salvador  se  tuvo  noticia  de  la  asonad», 
de  Ariza,  la,  diputación  provincial  so  erigió  ea 
Jnnta  gubernativa — y  envió  á  la  Asamblea 
Constituyente  un  auxilio  de  más  de  setecien- 
tos hombres  al  mando  de  José  fiivas.  La  tro- 
pa salvadoreiía  hizo  su  entrada  á  Guatemala 
el  (ifa  12  de  Octubre. 

Cambio  de  personal  eu  el  Poder  E;je- 
outivo, — Mioutraa  tanto,  la  asonada  de  Ari- 
za había  desacreditado  algún  tanto  á  las  per-i  1 
sonaa  que  componfau  el  poder  ejecutivo,  quifr^  | 
nea  se  vieron  en  el  caso  de   poner  sus  renaon  . 
cías,  las  que  les  fueron  admitidas,  y  con  fecha,  ¡ 
■1  de  Octubre  fueron  designados  Manuel  José 
Arce.  Josií  del  Valle  y  Tomas  O.  Horán  y  co- 
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mo  suplentes  de  los  dos  primeros   Santiago 
Milla  y  Juan  Vicente  Yillacorta. 
Salida  de  las  ti*oi>as  aiixiliareH. 

üaando  se  supo  en  Guatemala  la  aproxima- 
ción de  las  tropas  salvadoreñas  el  partido  lla- 
mado conservador  se  opuso  á  que  avanzasen 
á  la  capital  con  el  pretesto  de  que  ya  no  se 
necesitaba  de  tal  auxilio;  pero  los  liberales 
instaron  porque  dichas  tropas  llegasen  cnanto 
antes — y  aunque  llegó  á  consogoirsc  una  or- 
den para  que  Ilivas  regresase,  éste  contestó 
que  obedecía  ¿i  instrucciones  de  su  gobierno, 
continuando  su  marcha  hasta  cerciorarse  de 
si  la  Asamblea  de  Guatemala  se  hallaba  com- 
pletamente libre.  Estando  Ilivas  en  Guate- 
mala, continuaron  las  intrigas  para  hacerle 
salir  hasta  que  por  último  las  tropas  auxilia- 
res del  Salvador  salieron  de  Guatemala  con 
fecha  S  de  Noviembre. 

Base»  eoiistitucí Olíales.  —  El  17  de  Di- 
ciembre siguiente  se  publicaron  las  bases  de 
la  constitución  en  las  cuales  se  adoptaba  para 
Centro-América  la  forma  del  gobierno  popu- 
lar, representativo  federal,  quedando  trans- 
formadas las  antiguas  provincias  en  los  Esta 
dos  de  Guatemala,  el  Salvador,  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa-Rica,  líespecto  de  la  pro 
vincia  de  Chiapas  quedó  establecido  que  for- 
maría parte  do  la  Federación  cuando  libre- 
mente se  uniese,  pues  era  notorio  que  Chiapas 
se  había  incorporado  á  Méjico  por  la  fuerza 
de  las  armas.  Al  territorio  del  Salvador  que- 
dó agregado  definitivamente  el  distrito  de  Son- 
sonate. 

El  Ciudadai|o  Manuel  José  4rce  vplvió  d^ 
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los  Estados-Unidos  á  donde  se  había  dirigido 
por  razón  de  los  acontecimientos  de  San  Sal- 
vador de  1823,  y  en  Marzo  de  1824  se  hizo  car- 
go de  sus  funciones  como  individno  del  Poder 
Ejecutivo. 

Abolición  de  la  esclavitud. — En  Abril 
de  1824  el  congreso  emitió  la  importante  de- 
claración de  que  todo  hombre  era  libre  en  la 
Eepública  y  que  no  podía  ser  esclavo  quien 
llegare  á  tocar  en  su  territorio.  Tal  declara- 
ción mereció  con  sobrada  justicia  el  aplauso 
de  la  generalidad  y  de  ella  dijo  el  Ejecutivo 
oacional  (lue  merecía  tablas  de  bronce,  y  que 
si  el  primer  hombre  que  esclavizó  al  hombre 
debia  ser  la  execración  de  los  siglos,  el  primer 
Congreso  de  Guatemala  que  restituía  á  nues- 
tra especie  sus  derechos,  debía  ser  el  honor 
del  género  humano.  La  emancipación  inme 
diata  de  los  esclavos  no  ofreció  ninguna  din- 
cnltad.  Los  individuos  del  Poder  Ejecutivo 
fueron  los  primeros  en  dar  libertad  á  sus  es- 
clavos, renunciando  la  indemnización  estable- 
cida por  el  Congreso,  y  este  noble  ejemplo  fué 
seguido  por  los  demás  habitantes  de  la  na- 
ción. 

Congreso  del  Salvador. — Poco  después 
de  promulgadas  las  bases  constitucionales,  con 
fecha  14  de  Marzo  de  1824  instalóse  el  Con- 
greso constituyente  del  Salvador,  cuyas  pri- 
meras disposiciones  fueron  conceder  premios 
y  condecoraciones  á  los  ciudadanos  que  se  ha- 
bían distinguido  en  servicio  de  la  patria,  abo- 
lir la  esclavitud  y  aprobar  la  incorporación 
del  distrito  de  Sonsonate  al  territorio  del  Sal- 
vador, 
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Constitución  del  Salvador.— El  12  de 

Janio  siguiente  emitióse  la  constitación  del 
Estado  del  Salvador  en  que  se  proclamaban 
los  mismos  principios  que  en  la  constitación 
federal,  y  fué  jurada  y  publicada  el  día  4  de 
Julio.  Conforme  á  esa  misma  constitación 
faeron  electos  Jefe  y  Yice-Jefe  del  Estado  los 
Ciudadanos  Juan  Vicente  Villacorta  y  Maiia- 
no  Prado. 

Con  motivo  de  la  guerra  civil  que  había  es- 
tallado en  el  vecino  Estado  de  ^N^icaragua,  en 
el  Salvador  alistáronse  quinientos  hombres 
que  marcharon  á  restablecer  la  paz;  más  ha- 
biendo desaprobado  esta  disposición  el  Go- 
bierno nacional,  aquellas  tropas  regresaron 
de  Conchagua. 

Paciftcacióu  de  Nicaragua,  —  La  gue- 
rra civil  continuaba  en  nicaragua  y  en  vista 
de  esto  Arce  quiso  dar  una  prueba  más  de  pa- 
triotismo tratando  de  restablecer  la  paz  y  el 
imperio  de  las  instituciones.  Poco  de  acuerdo 
en  el  gobierno  con  José  del  Valle,  renunció  el 
puesto  de  individuo  del  Poder  Ejecutivo,  mar- 
chó á  San  Salvador,  organir.ó  una  columna  de 
quinientos  hombres  y  se  dirigió  al  Estado  de 
Nicaragua,  en  donde  ya  se  hallaba  el  coronel 
Manuel  Arzú,  comisionado  para  el  mismo  ob- 
jeto por  el  gobierno  nacional.  Arce  no  tuvo 
necesidad  de  valerse  de  la  fuerza  para  pacifi- 
car á  Nicaragua;  desarmó  los  partidos,  hizo 
salir  del  país  á  los  que  provocaban  aquellas 
disensiones  y  volvió  al  Salvador  dejando  unas 
tropas  en  León.  Arce  se  captó  así  la  opinión 
y  simpatías  de  Nicaragua. 

Asuntos  religiosos. — En  la  antes  pro- 
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vincia  de  San  Salrador  había  habido'  otro  mo- 
tivo de  escisión.  En  Marzo  de  1822  la  Junta 
gobernativa  de  la  provincia  había  erigido  á 
esta  en  diócesis  separándola  así  de  la  sede 
episcoi>al  de  Gnatemala.  Desaprobado  qne 
fdf^  este  paso  por  el  Arzobispo  de  Gnatemala, 
tanto  éste  como  la  Junta  gubernativa  de  San 
Salvador  dieron  cuenta  á  Eoma  de  lo  sucedi- 
do, y  mientras  tanto  el  doctor  Delgado  á  pe- 
sar del  influjo  que  ejercía  en  la  provincia,  no 
logró  que  todo  el  clero  de  su  jurisdicción  le  re- 
conociese, originándose  así  un  cisma  de  consi- 
derables consecuencias.  Los  acontecimientos 
qne  sucedieron  á  la  incorporación  á  Méjico  no 
modificaron  en  este  punto  el  aspecto  de  la  pro- 
vincia ni  menos  la  Asamblea  constituyente  de 
1824  qne  emitió  con  fecha  22  de  Noviembre  la 
constitución  federal  y  cerró  sus  sesiones  el  23 
de  Enero  de  1825.  El  Congreso  constituyente 
del  Salvador  insistió  en  la  ereccióu  de  dióce 
sis  y  aun  tomó  solemnemente  el  doctor  Delga- 
do posesión  de  la  mitra  con  fecha  24  de  Abril 
de  1825.  Delgado  expulsó  del  territorio  del 
Estado  á  los  clérigos  que  no  reconocían  su  au- 
toridad y  acataban  las  resoluciones  del  Arzo- 
bispo, y  fray  Anselmo  Ortiz,  en  Julio  de  1824, 
promovía  en  San  Salvador  una  sedición  pre- 
dicando de  orden  del  Arzobispo  contra  la  mi- 
tra recientemente  erigida.  Finalmente  el  Papa 
León  XII  expidió  tres  breves  dirigidos  res- 
pectivamente al  Arzobispo  de  Guatemala,  al 
Jefe  del  Salvador  y  al  padre  Delgado,  decla- 
rando ilegítimo  todo  cuanto  se  había  hecho 
sobre  erección  de  mitra^  y  señalando  á  Delga- 
do cincuenta  días  de  plazo  para  quo  se  sepa- 
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rase  del  ministeiio  episcopal.  La  resolacióo 
pontificia  dio  el  asanto  por  terminado. 

Elecciones  de  Presidente  y  Vice- 
presidente. —  Por  acta  de  21  de  Abril  de 
1825  fué  electo  Presidente  de  la  Eepública  el 
general  Manuel  José  Arce.  La  Vice-presiden- 
cia  recayó  en  el  ciudadano  José  del  Yalle,  y 
por  renuncia  de  éste  fué  electo  Mariano  Bel- 
tranena.  Ambos  funcionarios  tomaron  pose- 
sión de  sus  respectivos  puestos,  lo  mismo  qae 
los  individuos  de  la  Corte  de  Justicia  el  29 
del  mismo  mes.  La  elección  de  Jefe  y  Vice- 
Jefe  de  Guatemala  había  recaido  en  Juan  Ba- 
rrundia  y  en  Cirilo  Flores. 

Prisión  del  Jefe  de  Guatemala — De- 
creto de  10  de  Octubre.  —  Poco  tiempo 
después  de  haber  comenzado  á  funcionar  las 
autoridades  supremas  federales  en  combina- 
ción con  los  funcionarios  encargados  de  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  en  cada  Esta- 
do, aparecieron  signos  de  mala  inteligencia 
entre  el  Presidente  de  la  Eepública  y  el  Jefe 
del  Estado  de  Guatemala.  A  consecuencia  de 
esta  falta  de  acuerdo  que  se  fué  acentuando 
cada  día  más,  el  Presidente  de  la  Eepública 
creyóse  autorizado  para  decretar  la  detención 
del  Jefe  Barruudía  la  cual  se  llevó  á  cabo  el 
día  6  de  Setiembre  de  1820.  Fué  llamado  Ci- 
rilo Flores  al  ejercicio  de  la  jefatura  y  la  A- 
samblea  del  Estado,  halláudose  insegura  en 
Guatemala,  se  trasladó  á  San  Martín  Jilotepe- 
que.  Xo  tardó  mucho  sin  que  ol  Presidente 
Arce  pusiese  en  libertad  á  Barrundia,  por  lo 
que  fué  considerada  ilegal  su  providencia  so- 
bre detención,  y  deseando  el  Presidente  elu* 
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dir  la  responsabilidad  que  más  tarde  se  le  de 
daciría  por  aquel  procedimiento,  convocó  con 
fecha  10  de  Octubre  á  elecciones  para  un  Con- 
greso extraordinario,  designando  para  su  reu- 
nión la  ciudad  de  Cojutepeque.  Tal  Congreso 
debía  estar  plenamente  facultado  por  los  pue- 
blos para  restablecer  el  orden  constitucional  y 
proveer  por  todos  los  medios  propios  de  su 
poder  y  sabiduría  á  las  necesidades  de  la  Ee- 
pública.  Tal  decreto  causó  general  indigna- 
ción y  fué  considerado  como  inconstitucional. 
El  Salvador,  en  donde  mandaba  ya  como  Yi- 
ce-Jefe  Mariano  Prado,  contestó  aquella  me- 
dida con  un  decreto  de  6  de  Diciembre  convo- 
cando á  los  diputados  federales  para  reunirse 
en  Ahuachapán  y  tratar  de  restablecer  en  la 
Eepúblíca  el  orden  constitucional. 
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CAPÍTULO  VII. 


Oueira  entre  el  Ooblemo  federal  y  les  EstaCes  <ei 

Halvailor  y  Honduras. 

El  Doctor  Pedro  Molina.— Invasión  íi  (luatemala.— Derrota  de 
Arrazola.— Victoria  de  Miliníío.— Nueva  invasión.— Toma 
do  Santa-Ana;  Retirada  de  Cascaras.— El  General  Merino 
en  Aliuaohapj'in— Reorganización  del  ejercito  federal— 0- 
cupación  de  Chalchuapa.— Derrota  del  General  Merino.— 
Ocupación  del  i)ueblo  de  Mejicanos.— Muerte  del  General 
Merino.—  Acción  del  Socorro.--Infructuosas  conferencias 
sobre  la  paz.— Acción  de  Gualcho — Infructuosas  manio- 
bras de  Arzú.— Capitulación  de  Mejicanos.— Capitulación 
de  San  Antonio.— Invasión  á  Guatemala  por  Morazftn.— 
Elecciones  en  Sí^n  Salvador.- Derrota  de  Mixco. — Con- 
ducta de  los  pueblos  de  Los  Altos.— Acción  de  San  Migue- 
lito.— Derrota  de  Prado  on  "Las  Charcas".— Capitula- 
ción do  Guatemala. 

El  Doctor  Pedro  Molina. —  Consecuen- 
te con  el  decreto  últimamente  emitido,  el  Go- 
bierno del  Salvador  situó  tropas  en  Ahuaclia- 
pán  para  dar  protección  al  congreso  que  debía 
reunirse  en  aquel  lugar.  Por  aquel  tiempo  ha- 
bía llegado  á  San  Salvador  el  doctor  Pedro  Mo- 
lina, uno  de  los  hombres  más  distinguidos  del 
partido  liberal,  procedente  de  Panamá  en  don- 
de había  permanecido  un  tiempo  como  repre- 
sentante de  Centro- América  en  el  Congreso  a- 
mericano.  Al  saber  Molina  las  desagradables 
ocurrencias  de  Guatemala,  quedóse  en  San 
Salvador  dispuesto  á  trabajar  por  el  restable- 
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cimiento  de  la  paz  y  del  régimen  federal  en 
Centro- América. 

Invasión  á  Guatemala. — Mientras  tan- 
to, habiéndose  frustrado  la  reunión  de  repre- 
sentantes en  Ahuacbapán,  el  Gobierno  del  Sal- 
vador hizo  aprestos  de  guerra  y  mandó  orga- 
nizar nna  colnmna  de  tropas  que,  puesta  á  las 
órdenes  del  coronel  Euperto  Trigueros,  invadió 
á  principios  de  Marzo  de  1827  el  territorio  de 
Guatemala.  Tan  luego  que  el  Presidente  de 
la  Bepública  tuvo  noticia  de  esta  invasión,  de- 
positó el  mando  en  el  Vice-Presidente  Beltra- 
nena,  organizó  en  pocos  días  un  ejército  de 
más  de  mil  hombres  y  salió  al  encuentro  de 
las  tropas  salvadoreñas.  En  vano  intentó  el 
Vice-Presidente  detener  la  marcha  de  la  co- 
lnmna invasora  ni  menos  saber  el  motivo  de 
aqnella  conducta,  hasta  que  con  fecha  20  de 
Maizo  la  Asamblea  legislativa  del  Salvador 
emitió  nn  decreto  desconociendo  la  autoridad 
del  Presidente  de  la  Eepública. 

Deri'ota  de  Arrazola. — Con  fecha  15  de 
Marzo  el  general  Arce  habia  situado  sus  tro- 
pas en  Arrazola,  pero  el  21  regresó  á  la  capi- 
tal por  haberse  dirigido  los  salvadoreños  á 
Petapa  buscando  otra  entrada  á  la  capital. 
El  22  los  salvadoreños  tuvieron  un  encuentro 
con  las  tropas  guatemaltecas  en  la  villa  de 
Guadalupe,  á  una  legua  de  Guatemala,  de  cu- 
yo lugar  retrocedieron  al  punto  ventajoso  de 
Arrazola.  El  día  23  el  Presidente  de  la  Ee- 
pública atacó  en  Arrazola  á  los  salvadoreños 
y  los  derrotó  completamente. 

Victoria  de  Milingo.  —  Obtenida  la  vic 
toria  de  Arrazola,  el  Presidente  Arce  hizo  re- 
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taclia  i^M  ií\%m\iy%  jmntox.  VA  f^ohiemo  del  Sal- 
va^lor  jKif  »n  part^.  levantó  fortificaciones  ^ 
Mílífi((o  y  ttíí  la  cne^ia  llamaila d<!rl  ^^Atajo*^ Ha- 
llábariA^^  lan  ftíf,rzHH  fe«l#?rale»  i;n  Apopa  enao- 
ihf  í\h  parf^  d#fl  Halvador  intentóse  no  ¿.comO' 
ilamíi^nto  qn^*,  i't'ítam^  <^1  derramamieoto  de 
sangH'^;  uí(ih  hahíi'.ntlonH  frnstriido  toda  tenta- 
tiva iht  )»az«  1»H  tro|»'4H  ^natemal tecas  ataca- 
ron con  fcfcna  IH  d^!  Mayo  las  fortificaciones 
die  MJlínKO  y  fueron  derrotadas  por  los  salra- 
dori'Xios,  Algunas  partidas  de  tropa  faeron 
en  persecución  de  los  derrotados  hasta  iome- 
dia^^íoncs  de  Banta  Ana.  Arce  pasó  la  fronte' 
ra  i;on  los  pocos  que  aun  le  quedaban  y  se  si- 
tuó en  Ouajiniquílapa  en  donde  esperó  refaer* 
/os  de  Huateinala  para  cubrir  sus  bajas  y  em- 
prendcT  nueva  camimña  contra  el  Salvador. 

Nueva  iiivaHióii. —  VA  10  de  Julio  del  inis- 
u\(f  año  UíH  tropas  guatemaltecas  ocuparon 
nuevauM*Jiic /i  Hanta  Ana  con  disposición  de 
volver  sobn*.  la  capitiil  del  Estado,  El  Presi- 
dcnUí  (U»,  la  Ki^prildíca  organí//)  los  batallones 
de  Hatita  Ana  y  de  Honsorate  y  arregló  las 
rentas  de  los  departamentos.  Dispúsose  en  el 
cuartel  general  de  Haii  Halvador  hacer  an  mo- 
vimiento sobre  Honsonate.  ])ara  batir  á  las  faer- 
mn  federales  que  habían  ocupado  aqaella 
pobbicióu^  y  esto  dio  motivo  áque  el  Presiden* 
te  Arce  dispusiera  trasladar  su  cuartel  gene- 
ral (i  la  poblae.ión  intermedia  de  1  zaleo. 

Poeo  de.sput'^s  llegaron  d  1  zaleo  dos  oficiales 
con  i)li(ígos  del  Vice-Jeiefe  Prado  haciendo 
proposiciones  de  paz.     No  estando  Arce  en  el 
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ejercicio  de  la  preaideiicjit  ouviú  los  pliegos' 
Guatemala  coDSiiltaDdo  lo  qae  debía  resolveí 
se,  y  por  toda  contestacióu  fní'  llatuatlo  al  ejcfí 
cicio  de  la  Presidem-ia  cncargáudoselo  f)ite  de- 
jase el  maudo  en  jefe  del  ejÍTcito  al  que  mere 
cíese  sa  confianza.  Kn  consecuencia  Arce  de- 
jó el  uiando  al  general  Francisco  Cascaras  y 
el  12  de  Octabre  de  1827  se  trasladó  á  Gntite- 
mala.  El  mes  éignientc  la  balandra  "Chocoa- 
na"  que  navegaba  con  bandera  federal,  apresó 
on  las  agnns  de  Costa-Rica  al  bergantín  "Bo- 
yer"  al  servicio  del  Gobierno  del  Salvador.  Es- 
te acontecimiento  coincidió  cou  la  llegada  de 
dos  militares  colombianos  Kafaol  y  Gnillermo 
MeríDO  y  del  francés  Soumaeatre  &  San  Salva- 
dor, qniones  fueron  inmediata  mente  colocados 
en  el  ejército,  con  uniéndose  al  primero  el  man- 
do en  jefe.  Ocupóse  también  en  el  ejécito  á  los 
extranjeros  Viviaui  y  Conjiu. 

Toma  de  Saiita-Aiiii.  —  Retirada  de 
Cascaras. — El  ejército  guatemalteco  consta- 
ba de  UD88  mil  doscientas  plazas.  Un  batallón 
Be  bailaba  en  Santa-Ana  íi  las  órdenes  del  co- 
ronel Prado;  otro  en  Soosonate  mandado  por 
el  coronel  Villar,  y  el  grueso  del  ejército  (v  las 
órdenes  de  Cascaras  estaba  cu  Izalco  en  don- 
de se  habían  formado  unas  trincheras.  Ue 
Izalco  se  movió  sobre  Coatepeque  con  fecha 
14  de  Koviembi'C.  Cuando  Merino  fué  puesto 
á  la  cabeza  del  ejército  salvadorcQo  hizo  ama- 
gos de  dirigirse  sobre  Coatepeque  para  ocul- 
tar BU  movimiento  sobre  Santa-Ana  donde 
existía  un  depósito  de  armas  y  municiones. 
El  día  17  de  Diciembre  no  quedó  ya  duda  á 
O^Fcaras  de  que  Merino  se  hallaba  en  los  aire- 
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dedores  de  Santa-Aua  y  movióse  tao  pronto 
eomo  le  fué  posible  eu  socorro  de  aqaella  oia- 
dad.  Antes  de  entrar  en  acción  hizo  alto  pa« 
ra  esperar  la  aproximación  de  todas  bus  tra- 
pas y  mientras  tanto  Merino  qae  se  hallaba  en 
el  lugar  llamado  el  ''Portezuelo"  atacó  y  se 
apoderó  de  las  improvisadas  fortificaciones 
de  Santa-Ana,  en  cuya  ciudad  trató  de  prepa- 
rarse para  resistir  el  ataque  de  todas  las  faer* 
zas  guatemaltecas.  Cuando  esto  sucedía,  el 
Presidente  Arce,  hecho  cargo  nuevamente  del 
poder,  y  deseoso  de  restablecer  la  paz  había 
emitido  un  decreto  que  lleva  la  fecha  del  5  de 
Diciembre  convocando  á  elecciones  para  un 
congreso  federal  ordiuario  con  total  renovación 
de  los  miembros  que  funcionaban  en  1825,  de- 
creto que  llevado  al  cuartel  general  salvado- 
reño por  él  ciudadado  Juan  de  Dios  Mayorga 
fué  rechazado  por  el  Vice  Jefe  Prado. 

Cuando  Cascaras  oyó  el  tiroteo  de  Santa- 
Ana  aceleró  su  marcha  sobre  aquella  ciudad 
y  comenzó  á  tirotear  á  los  salvadoreños  cuan- 
do éstos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Merino  se 
hallaban  diseminados  y  cu  desorden  eu  la  ciu- 
dad; hubo  muchos  muertos  de  ambas  partes, 
militares  de  uno  y  otro  ejército  se  confundie- 
ron y  al  fin  se  arregló  un  armisticio  en  el  cual 
Merino  y  Cascaras  convinieron  en  desocupar 
la  ciudad,  aquel  situándose  en  Coatepeque  y 
Cascaras  en  Chalchuapa  mientras  se  procedía 
á  arreglos  defínitivos  de  paz.  Durante  la  ne- 
che  del  mismo  día  17  llegó  á  Merino  un  refuer- 
zo de  300  hombres,  dotado  de  artillería  y  mu- 
niciones, y  esto  decidió  á  Cascaras  á  retirarse 
precipitadamente  en  la  mañana  d^l  día  18  ^ 
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Chalchaapa  dejando  eu  Saota-Ana  los  eqai- 
pajeS)  uua  pieza  de  artillería  y  como  mil  fasiles, 
sin  esperar  que  Merino  desocupase  la  plaza 
á  sa  vez;  y  habiendo  constantes  deserciones  en 
el  ejército  guatemalteco  y  bastante  desaliento, 
Cascaras  salió  con  unos  seiscientos  hombres, 
cifra  á  que  se  hallaba  reducido  su  ejército,  ha- 
cia Guatemala  á  donde  llegó  con  fecha  26  de 
Diciembre.  Merino  se  movió  de  Santa-Ana 
y  se  situó  eu  la  población  de  Ahuachapán. 
Mientras  tanto  el  28  de  Setiembre  habían  sido 
derrotadas  en  ^'Sábana  grande"  las  tropas  sal- 
vadoreñas que  habían  sido  enviadas  á  Hondu- 
ras en  auxilio  del  Jefe  de  aquel  Estado. 
El  General  Merino  eu  Ahuachapáu. 

—  El  general  Merino  había  disciplinado  eu 
Ahuachapán  cerca  de  cuatro  mil  salvadoreños. 
Parte  de  este  ejército  había  sido  destacado  so- 
bre Ghiquimula.  Esas  tropas  se  apoderaron 
de  la  población  pero  tuvieron  que  retroceder 
á  la  aproximación  de  fuerzas  federales  man- 
dadas por  Guillermo  Perks. 

Reorg^auizacióu  del  ejército  iederal. 

—  A  fines  de  Enero  de  1828  un  nuevo  ejército 
federal  se  puso  en  marcha  sobre  el  Estado  del 
Salvador  al  mando  de  Perks.  Hizo  alto  en 
Jalpatagua  para  esperar  el  resultado  de  las 
negociaciones  de  paz  que  comisionados  del 
Salvador  y  de  Guatemala  entablarían  en  Ju- 
tiapa.  En  Jalpatagua  por  uua  asonada  de 
cuartel  quitóse  el  mando  en  Jefe  á  Perks  y 
confirióse  interinamente  al  Coronel  Antonio 
José  de  Irisarri  quién  lo  traspasó  al  Brigadier 
Manuel  Arzú  nombrado  por  el  gobierno.  Sea 
por  este  acontecimiento,  tan  ajeno  á  la  disci- 
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plínu  uiílitar,  sea  por  baber  maDÍfestado  Me- 
ríno  que  do  íiabría  paz  con  el  Salvador  mien- 
tras Arce  estuviese  al  frente  del  gobierno,  el 
general  Arce  dictó  con  fecba  14  de  Febrero  nn 
decreto  separándose  del  poder  y  dejándolo  en 
manos  del  Vice-Presidente  Beítranena. 

Ocupación  de  Clialchuaim.  —  Habién- 
dose frustrado  las  conferencias  de  Jutiapa,  Ar- 
zú  movió  su  ejército,  pasó  la  frontera  y  el  29  de 
Febrero  ocupó  el  pueblo  de  Cbalchuapa  en 
donde  fins  tropas  quedaron  favorecidas  por 
las  mucbas  cercas  de  piedras  que  en  aquella 
época  allí  existían. 

DeiTOta  del  General  3Ierino.— El  día 
1?  de  Marzo  Merino  atacó  en  Cbalchuapa  á 
los  dos  mil  cuatrocientos  bombres  que  tenía 
Arzúy  y  á  cuyo  ataque  resistió  éste  detras  de 
las  cercas  de  piedra,  con  tan  buen  éxito  que 
poco  tiempo  después  los  salvadoreiios,  se  pro- 
nunciaron en  completa  derrota,  costáudole  no 
poco  trabajo  ;i  Merino  reunir  unos  setecientos 
bombres  á  lo  mas  para  bacer  con  ellos  su  in- 
greso á  la  capital  del  Estado.  Las  bajas  del 
ejército  salvadoreño  fueron  considerables. 

Ocupación  del  pueblo  de  Mejicanos. 
— Los  salvadoreños  se  bailaban  parapetados 
en  los  pnntos  ventajosos  dtl  ^'Atajo"  y  de  Mi- 
lingo.  Arzíi  dispuso  con  parte  de  sus  fuerzas 
faldear  el  volcán  para  llegar  por  el  Occidente 
á  Mejicanos.  La  primera  división  fué  destina- 
da á  embestir  la  trincbera  del ''Atajo"  y  la 
tercera  encargada  de  obrar  sobre  Milingo.  Al 
operar  el  General  en  Jefe  su  movimiento,  fué 
detenido  y  obligado  á  retroceder  por  los  salva- 
doreños en  el  punto  llamado  "La  Ceiba".  Mon- 
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tiiüir  que  maudabu  la  sci^uuda  divi»ióii  forzó  la 
fortiflcacióa  del  ''Atajo/'  apoderáudoso  de  la 
lurtillería;  este  inovimieuto  obligó  á  los  salva- 
doreiios  á  abaudonar  á  Milingo — y,  allanó  á 
Arzú  el  camiuo  de  Meiicanos,  á  cuya  población 
llegó  el  día  O  de  Marzo. 

Arzú  exigió  la  rendición  incondicional  de 
la  plaza,  y  negada  qne  fué  su  pretensión, 
atacó  á  San  Salvador  el  12  de  Marzo,  c  hi- 
zo aproximar  sus  fuerzas  á  i>ocas  cuadras  de 
la  plaza;  i)ero  no  pudiendo  conservarse  eu 
aquellas  posiciones,  regresó  á  la  plaza  de  Me- 
jicanos., El  29  del  mismo  mes  hubo  un  com- 
bate mny  reñido  entre  federales  y  salvadoreños 
ee  las  inmediaciones  deCuscatancingo  y  Acul- 
haaca.  El  3  de  Abril  siguiente  hizo  Arzú  una 
nueva  embestida  sobre  San  Salvador,  sin  re- 
sultado alguno.  Dispuso  Arzú  ocupar  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  para  quitar  á  los  salvado- 
reños los  recursos  de  ese  departamento^  y  dió« 
se  esa  comisión  al  coronel  Vicente  Domínguez. 
Al  tenerse  noticia  en  San  Salvador  del  movi- 
miento do  Domínguez  marchó  contra  él  á  la  ca- 
b^a  de  una  columna  el  coronel  Guillermo  Me- 
rÍDO,  y  habiendo  habido  un  encuentro  en  las 
inniediacioues  de  Quelepa  el  13  de  Abril,  Do- 
mínguez quedó  dueño  del  campo  y  en  pacífica 
posesión  del  entonces  extenso  depaitamento 
de  San  Miguel. 

Muerte  del  Cleiieral  Merino.— El  día 
15  de  Abril  resolvió  el  general  Merino  ocu- 
par Aculhuaca  y  fortificarse  en  aquel  lugar, 
pero  Arzú  se  dirigió  sobre  él  con  fuerzas  su- 
|)eriores  y  obligó  á  Mer¡n<»  á  volver  á  la  plaza. 
J^  fines  de  este  mismo  mes  el  Yice  Jefe  Frado 
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asumió  el  tiiando  eu  Jefe  del  Ejército,  y  el  ge- 
neral Meriuo,  el  veucido  en  Cbalcliuapa,  obta- 
bo  pasaporte  y  se  embarcó  en  La-Libertad  con 
destino  á  Colombia.  Al  tocar  en  La-Union  ñié 
extraído  del  btique  por  el  coronel  Domingoei. 
y  habiendo  sido  conducido  á  San  MlgaeL  £a6 
pasado  por  las  armas  de  orden  de  aqael  Jefe, 
sin  forma  al¿>;una  de  juicio. 

Acción  del  Socorro.  —  En  la  plaza  se 
sabía  que  el  general  Francisco  Morazán,  ya  Je- 
fe de  Honduras,  venía  á  auxiliar  álos  salvado- 
reños; liicicronse  salir  tropas  de  la  plaza  hada 
la  frontera  para  encontrar  á  los  auxiliares  de 
Honduras,  pero  Domínguez  derrotó  á  los  sal- 
vadoreOos  en  la  hacienda  del  "Socorro,"  cir- 
cunstancia que  desalentó  á  los  que  defendían 
la  capital  del  Estado. 

Infructuosas  conferencias  sobre  la 
paz. — Aunque  desde  fines  del  mes  de  Marzo 
había  habido  pláticas  sobre  paz,  éstas  no  se 
formalizaron  sino  cuando  llegó  á  Mejicanos  el 
comisionado  especial  Manuel  Francisoo  Pa- 
vón. Las  conferencias  comenzaron  del  7  al  8 
de  Junio  en  la  casa  llamada  de  "Esquivel" 
situada  poco  más  ó  menos  á  igual  distancia 
de  Mejicanos  y  de  San  Salvador,  entre  Pavón. 
como  representante  del  gobierno  federal,  y  el 
presbítero  Matías  Delgado  de  parte  del  go 
bieruo  del  Salvador.  Entre  otras  cosas  se 
convino  en  ({ue  San  Salvador  aceptaría  el  de- 
creto de  o  de  Diciembre  anterior;  en  que  ha- 
bría elecciones  de  Jefe  y  Vice-Jefe  del  Esta- 
do, y  x)or  último  en  que  las  tropas  federales 
entrarían  á  la  ciudad  de  San  Salvador.  Pac- 
tóse £^demás  una  suspensión  de  armas  míen- 
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tras  aquel  tratado  era  ratííioado  por  ambas 
partes. 

El  tratado  fué  ratificado  por  el  gobierno  fe- 
deral, pero  durauto  el  armisticio  se  supo  en 
San  Salvador  que  el  General  Morazán,  &  la 
cabeza  de  una  respetable  fuerza  hondurena, 
marchaba  en  auxilio  de  la  plaza  sitiada,  y  el 
tratado,  mal  visto  desde  el  x)rincipio  por  el 
gabinete  del  Salvador  y  por  el  pueblo  de  la 
capital,  —  no  obtuvo  la  ratificación  de  este 
gobierno.  En  consecuencia  las  hostilidades 
se  rompieron  el  23  de  Junio;  el  29  hubo  una 
acción  muy  reñida  entre  Soyapango  y  Acul- 
haaca,  y  las  esperanzas  en  el  próximo  y  efi- 
caz auxilio  de  Morazán  fueron  cada  vez  más 
ftandadas. 

Acción  de  Gualcho.  —  Por  fin  se  supo 
de  una  manera  cierta  que  el  General  Morazán 
se  hallaba  en  la  frontera,  y  en  la  plaza  se  dis- 
puso que  marchase  el  coronel  Bamirez  á  en- 
contrarle con  un  batallón  para  hacer  con  más 
seguridad  su  ingreso  á  la  capital.  Morazán 
se  dirigió  hacia  el  Lempa  evitando  un  encuen- 
tro con  Domínguez;  pero  éste  se  movió  de  San 
Miguel  y  con  fecha  G  de  Julio  atacó  á  Mora- 
sen en  la  hacienda  de  Gualcho,  en  donde  las 
tropas  federales  quedaron  completamente  de- 
rrotadas. Al  terminarse  la  acción,  las  tropas 
salvadoreñas  mandadas  porllamirez,  se  unie- 
ron alas  del  General  Morazán  y  ayudaron  á 
perseguir  á  los  soldados  fugitivos  de  Domin- 
gnez. 

Inft*iictno8a8  inaiiiobras  de  Arzú.~ 
Guando  en  Mejicanos  se  supo  el  movimiento  de 
!^amirez  se  Uizo  ^larcl^ar  al  coronel  Pre|>do  en 
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8U  pcrsccucíóu.  Prado  no  alcauzó  á  itauíirez, 
y  al  saberse  la  derrota  de  Gualcüo  salió  el 
mismo  Arzú,  dejando  á  Montufar  en  su  lagar, 
á  proteger  á  Domiugaez  con  quien  se  anió|  lo 
mismo  que  con  Prado,  á  las  orillas  del  {jempa. 
Estos  jetes  marcharon  sobre  Morazáu  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  San  Miguel, 
y  al  saber  el  caudillo  hondureno  la  aproxima* 
ción  de  las  tropas  federales,  se  dirigió  al  to 
rritorio  de  Honduras  á  reclutar  nuevas  tropas 
para  volver  sobre  el  Salvador.  Arzú  sitaó 
sus  fuerzas  en  Chiuameca  y  en  Usulutáu. 

CapituUieión  de  Mejicanos.— Mientras 
tADto  los  sal vadoreOos,  juzgando  débil  al  ejér- 
cito que  ocupaba  á  Mejicanos,  atacaion  este 
pueblo  el  31  de  Julio  con  el  ánimo  de  apode- 
rarse de  él;  pero  habiendo  resistido  enérgica 
mente  los  guatemaltecos,  aquellos  se  replega- 
ron á  la  plaza.  Organizáronle  después  par- 
tidas volantes  que  se  apoderaban  de  los  con- 
voyes del  enemigo.  El  día  14  de  Agosto  la 
partida  mandada  por  el  colombiano  Juan 
Prem  atacó  un  destacamento  en  Q.aezaltepe- 
que,  y  los  guatemaltecos,  exhaustos  de  todo, 
fueron  sitiados  por  los  salvadoreños;  el  24  de 
Agosto  hizo  Prem  una  nueva  derrota  al  ene- 
migo en  el  mismo  pueblo  de  (¿uezaltepeque, 
poco  después  deshizo  otra  fuerza  enemiga  en 
el  "Xance''  y  el  18  de  Setiembre  arrolló  otra 
partida  en  Ayutuxtei)eque;  y  careciendo  la 
guarnición  de  Mejicanos  de  toda  clase  de  re- 
cursos capituló  con  fecha  20  del  mismo  mes, 
y  los  jefes  y  oüciales  entraron  prisioneros  á 
San  Salvador. 

Capitulacióu  4e  Saii  Autoulo,*— CqaD- 
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do  ocarrió  la  capttalacíóii  de  Mejícauos,  Arzú 
se  hallaba  á  las  orillas  del  Lempa  con  qiii- 
uieotos  hombres  que  aun  le  quedaban  del 
ejército  federal,  y  mientras  tanto  Morazán  ha- 
bía invadido  nuevamente  el  Salvador  con  un 
ejército  respetable.  Arzú  estuvo  indeciso  al 
permanecer  en  aquel  lugar;  pero  habiendo 
manifestado  sus  subalternos  la  resolución  de 
volver  á  Guatemala,  dejó  con  el  protesto  de 
enfermedad  el  mando  en  jefe  de  aquellas  tro- 
pas al  teniente  coronel  Aycinena.  Habían 
comenzado  á  caminar  las  tropas  guatemalte- 
cas en  dirección  del  territorio  hondureno  cuan- 
do fueron  cortadas  por  Morazán  en  la  hacien- 
da de  San  Antonio,  en  donde  Aycinena  se  vio 
en  la  precisa  necesidad  de  capitular  con  fecha 
9  de  Octubre.  Habiendo  quedado  así  el  terri- 
torio libre  de  enemigos,  el  General  Morazán 
entró  en  triunfo  con  fecha  23  del  mismo  mes 
á  la  plaza  de  San  Salvador.  Pocos  días  des- 
pnés  el  General  Morazán  marchó  sobre  Ahua- 
ohapán  á  organizar  el  ejército  con  que  se  pro- 
ponía invadir  á  Guatemala. 

Invasión  á  Guatemala  por  Mora- 
TBéxk. — ^Morazán  hizo  toda  clase  de  esfuerzos 
por  organizar  un  ejército  en  Ahuachapán  y 
cuando  se  halló  en  actitud  de  obrar,  envió  una 
división  á  las  órdenes  de  Juan  Prein  y  de  En 
rique  Terrelonge  á  invadir  el  territorio  guate- 
malteco y  apoderarse  de  Ohiquimula,  orden 
qne  fué  ejecutada  por  aquel  jefe  á  pesar  de  la 
resistencia  que  lo  opuso  ei  enemigo.  Poco 
después  mandó  situar  una  pequeña  fuerza  de 
*)M  soldados  sobre  Guatemala,  al  mando  del 
coronel  (fUtierrez  para  obligar  al  enemigo  á 
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salir  de  trincheras  y  provocar  la  desercióu  de 
la  tropa.  El  coronel  Domingaez  había  salido 
de  Gaatemala  á  atacar  á  Prcm  que  se  hallaba 
en  Zacapa;  más  al  tenerse  noticia  de  la  inva- 
sión y  de  la  poca  fuerza  de  Gutiérrez,  salieron 
de  la  plaza  500  hombres  de  infantería  y  JOO 
dragones  á  atacarle,  y  ésta  fué  la  ocasión  de 
que  se  aprovechó  Prem  para  moverse  de  Za- 
capa sobre  Domingnez  á  quien  derrotó  en  el 
lugar  llamado  Gnastatoya,  el  día  15  de  Enera 
Al  saberse  esta  acción  de  armas,  las  tropas 
que  se  habían  movido  para  atacar  á  Gntie- 
rre£  retrocedieron  á  Guatemala,  y  Prem  reci- 
bió orden  para  marchar  con  los  1400  hombres 
que  tenía  á  sus  órdenes  á  ocupar  el  punto 
de  San  José,  distante  siete  leguas  de  Guate- 
mala. 

Poco  después  llegó  á  noticia  de  Morazán  el 
pronunciamiento  de  la  Antigua  Guatemala 
contra  el  Gobierno,  y  esto  le  decidió  á  invadir 
á  su  vez  el  territorio  de  Guatemala  con  los 
2000  hombres  que  tenía  bajo  sus  órdenes  in- 
mediatas, y  que  formaban  el  ^^Ejército  protec- 
tor de  la  ley;''  situóse  á  fines  de  Enero  en  Pínu- 
la, á  tres  leguas  de  Guatemala,  y  de  este  lugar 
pasó  á  establecerse  al  punto  ventajoso  de  la 
hacienda  de  Aceytuno.  El  5  de  Febrero  hubo 
un  tiroteo  entre  salvadoreños  y  guatemalte- 
cos por  la  garita  del  Golfo. 

EleccioiieH  en  San  Salvador. —  Mien- 
tras tanto  en  San  Salvador  se  había  procedi- 
do á  elecciones  y  reunido  la  Asamblea  or- 
dinaria; al  patriota  Prado  había  sucedido 
en  la  Jefatura  del  Estado  el  Ciudadano  José 
María  Cornejo,  que  continuó  en  la  tarea  de 
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bascar  por  el  recurso  extremo  de  las  arina» 
el  restablocimionto  de  la  paz  y  del  orden  conn- 
titncional. 

Derrota  ele  Mixeo.  —  Kl  Ciobierno  de 
Guatemala  dispuso  coo  fecha  15  de  Febrero 
que  el  coronel  Pacheco  saliese  con  una  colum- 
na á  atacar  á  las  tropas  de  Morazán  que  se 
hallaban  establecidas  en  Mixco,á  las  inmedia- 
tas órdenes  del  coronel  Cayetano  de  la  Cerda. 
Pacheco  sorprendió  aquellas  tropas  y  las  de- 
rrotó completamente. 

Conducta  de  los  pueblos  de  Los  Al- 
tos.— Al  día  siguiente  de  la  derrota  de  Mixco, 
el  Gtoneral  Morazán  concentró  sus  fuerzas  y 
marchó  á  la  Antigua  Guatemala.  De  este  lu- 
gar se  dirigió  de  orden  de  Morazán  el  coronel 
español  Manuel  Jonama  sobre  Quezaltenango 
á  atacar  al  coronel  Antonio  José  de  Irisarri, 
que  obraba  por  Los  Altos  y  se  había  hecho 
odioso  á  los  pueblos  de  aquel  departamento 
por  sus  constantes  exacciones  y  por  la  dureza 
de  su  carácter.  Los  pueblos  sublevados  hi- 
cieron á  Irisarri  prisionero,  y  JVforazán  dispu- 
so fuese  conducido  en  calidad  de  tal  á  San 
Salvador. 

Acción  de  San  Mifí^uelito. --A  princi- 
pios de  Marzo  salió  de  Guatemala  una  tuerza 
á  las  órdenes  del  mismo  Pacheco  con  el  obje- 
to de  atacar  á  Morazán  en  la  Antigua,  pero 
en  San  Miguelito,  una  legua  distante  de  aque- 
lla ciudad,  tuvo  un  encuentro  con  las  que 
mandaba  el  coronel  Enrique  Tcrrelonge,  con 
fecha  O  de  Marzo.  Terrelonge  fue  oportu- 
namente auxiliado    en    osa    acción   por    los 
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dragones  del  coronel  Doroteo  Corzo,  y  de- 
rrotó completamente   á  Pacheco. 

Derrota  de  Prado  en  "Las  Chor- 
eas."— Después  de  la  derrota  de  Sao  Migae- 
lito  volvió  Morazán  con  sus  fuerzas  y  las  que 
había  organizado  en  la  Antigua,  á  ocupar  las 
posiciones  que  tenía  corea  de  Guatemala,  y 
salióle  al  encuentro  en  la  llanura  de  Las  Char- 
cas el  coronel  Prado,  Mayor  general  del  ejér- 
cito de  Guatemala,  (x  quien  derrotó  con  fecha 
15  de  Marzo,  hizo  muclios  muertos  y  persignió 
hasta  cerca  de  las  fortiñcaciones  de  la  ciudad. 

Capitulación  de  Giiateiuala.— Con  la 
mediación  del  Ministro  de  los  Países-Bajee, 
general  Verbeer,  hubo  conferencias  en  la  ha- 
cienda de  Ballesteros  sobre  la  paz,  pero  des* 
graciadamente  no  se  pudo  llegar  á  un  resal- 
tado satisfactorio  j  y  lis  operaciones  de  la  gue- 
rra continuaron  con  tan  buen  éxito  para  el 
ejército  aliado,  que  el  Jefe  del  Estado  de  Gua- 
temala, Mariano  Aycinencí,  capituló  con  feoha 
12  de  Abril,  y  a]  siguienti^  día  fué  ocupada  la 
plaza  por  las  tropas  del  General  Morazán. 
Inmediatamente  después  fueron^educidos  á 
prisión  el  general  Manuel  eTosé  Arce,  Presi- 
dente de  la  Kepública,  Mariano  Beltranena, 
Vice-Presidente,  el  Jefe  del  Estado  de  Gua- 
temala Mariano  Aycínena  y  otros  funcionarios 
que  habían  tomado  más  ó  menos  participa- 
ción en  la  guerra  que  acababa  de  pasar.  Opn 
fecha  20  de  Abril  la  capitulación  fuf3  annlada 
por  el  General  Morazán  por  no  haberse  entre- 
gado todas  las  armas  que  conforme  á  ella  de- 
bían ponerse  á  disi)oaición  del  vencedor.  Jo^n 
JJarrnndia  volvió  A  hacerse  cargo  de  las  fon- 
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Clones  de  Jete  de  Guatetiiahí,  las  que  ínterina- 
meote  había  ejercido  Mariano  Zeuteiio;  el  Se- 
nador José  Francisco  l>arruudia  entró  h  ejer- 
cer la  Presidencia  de  la  República,  y  de  esta 
manera  terminó  una  guerra  desastrosa  de  más 
de  desafíos.  La  Asamblea  de  Guatemala  x>or 
sa  parte  creyendo  justo  apreciar  en  lo  que  va- 
Ifan  los  servicios  del  General  Morazán,  expi- 
dió un  decreto  con  fecha  30  de  Abril  i>or  el 
cual  le  declaraba  benemérito  de  la  patria  y 
le  condecoraba  con  una  medalla  de  oro.  Por 
otro  decreto  fué  condecorado  el  activo  pa- 
triota Mariano  Prado,  Vice-Jefe  del  Estado 
del  Salvador. 


CAPÍTULO  VIH. 


Comisionados  del  Salvador.—DcátiiK»  <l«.'  los  prisitnifros  do 
guerra. — Proyecto  de  rcslauracióii  luonániuica.  \ue\o.s 
trabajos  de  paeifioacióii.— Morazáii,  I'residenlií  de  la  IJe 
¡lública.— invasión  y  derrota  <lel  (kMu.'ral  Ano.— Conduc 
ta  observada  en  San  Salvador. -Mediación  aniislosa  del 
Estado  de  Guatemala.— Acímóh  de  Jocoro.— Toma  do  Hi\n 
Salva'dor;  sucesos  posteriores. --I{cnova<Món  do  supremas 
autoridades.— Muerto  del  Padre  Doljíadi^ 

<JoiuÍ8loiiaclos  del  Salvador.— Con  fe- 
cha O  de  Janio  la  Asamblea  del  Salvador 
nombró  comifiionadoR  á  José  María  Silva  y  al 
Presbítero  Antonio  Colóm  para  exponer  al 
gobierno  de  Gnatemala  algunas  bases  de  reor- 
ganización constitucional,  facultando  al  Ge- 
neral Morarán  para  que  si  el  15  de  Julio  si- 
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guíente  no  se  hubiese  aun  reunido  el  Congre- 
so federal,  invitase  á  los  Estados  de  la  Qnión 
á  fin  de  que  procediesen  á  nuevas  elecciones. 
Los  comisionados  del  Salvador  cumplieron  su 
encargo  en  Guatemala  satisfactoriamente. 

Destino  de  Ion  prisioneros  de  gr^ie- 
rra, — Mientras  tanto  los  prisioneros  de  Gua- 
temala habían  permanecido  en  San  Salvador 
esperando  el  desenlace  y  término  de  la  cam- 
pa&a  del  General  Morazán.  Después  de  la 
capitulación  de  Guatemala  otorgóse  la  li* 
bertad  á  los  de  inferior  graduación.  En  cuan- 
to á  los  coroneles  Manuel  y  Juan  Montofor, 
Antonio  Jo8é  de  Irisarri,  Perdomo  y  Joaquín 
García  Granados,  dispúsose  su  traslación  á 
Acajutla  para  ser  embarcados  en  el  bergantín 
mejicano  ^^General  Hidalgo"  con  destino  á 
Panamá,  en  unión  de  los  que  vendrían  de 
Guatemala.  El  embarque  se  verificó  el  28  de 
Agosto;  el  coronel  irisarri  fué  el  único  que 
obtuvo  permiso  para  permanecer  en  San  Sal- 
vador, de  donde  se  fugó  poco  tiempo  después 
y  se  embarcó  con  dirección  á  Chile. 

Proyectos  de  restauración  monár- 
quica.— En  Setiembre  del  mismo  aüo  de  1829 
el  Gobierno  federal  tuvo  noticia  de  que  algu- 
nos expulsos  pertenecientes  al  partido  que 
había  sucumbibo  en  Guatemala,  trabajaban, 
en  Cuba  especialmente,  por  lograr  la  restau- 
ración del  poder  español  en  Centro-América, 
y  con  este  motivo  el  Congreso  federal  emitió 
con  fecha  3  de  Octubre  un  decreto  cerrando 
los  puertos  de  Centro-América  al  comercio 
espaííol. 

NnovoH  trabajos  de  pacificación.— 
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A  ñaes  de  aquel  mismo  año  nnevas  facciones 
alteraron  en  Honduras  y  Nicaragua  la  paz  de 
la  Eepública,  y  el  General  Vicente  Domin- 
gnes  que  había  eludido  el  decreto  de  expul- 
sión huyendo  á  Honduras,  se  había  pronun- 
ciado en  Trujíllo — apoyando  una  restauración 
conservadora.  El  general  Morazán,  encarga 
do  nuevamente  de  la  paciñcación  del  país,  vol 
vio  al  Salvador  y  pidió  auxilio  de  tropas  a 
Gobierno  de  este  Estado.  La  Asamblea  na 
cional  por  acuerdo  de  7  de  Enero  de  1830  dis 
puso  enviar  cuatrocientos  hombres  de  auxilio 
al  Gobierno  de  Honduras,  que  anteriormente 
lo  tenia  solicitado,  y  el  25  de  Febrero  otorgó  un 
nuevo  auxilio  al  General  Morazán.  Nicara- 
gua fué  pacificada,  las  facciones  de  Olancho 
y  Opoteca  fueron  debeladas,  y  Domínguez  ha- 
llándose sin  apoyo,  abandonó  á  Trujillo,  base 
de  sus  operaciones,  y  emigró  á  Belice.  En 
Mayo  de  1830  quiso  probar  fortuna  promo> 
viendo  en  unión  de  Fermín  Pavón  otro  movi- 
miento revolucionario  en  los  pueblos  de  Jano 
y  Leguat;  perseguidos  por  el  capitán  hondu- 
reno Concepción  Cardoza  fué  capturado  Pa- 
vón, y  Domínguez  fué  á  ocultarse  á  las  mon- 
tañas. 

Morazán,  Presidente  de  la  Repú- 
blica.—El  General  Morazán,  en  considera- 
ción á  sus  importantes  servicios,  fué  favoreci- 
do con  los  votos  de  la  mayoría  de  la  nación 
para  el  ejercicio  de  la  presidencia  de  la  Eepú- 
blica. Volvió  á  Guatemala  el  14  de  Setiem- 
bre en  donde  fué  recibido  con  los  honores  del 
triunfo,  y  el  día  10  tomó  posesión  de  su  eleva- 
do puesto  con  las  ceremonias  acostumbradas. 
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Hacía  poco  qnc  una  gnerra  desastrosa  ha- 
bía paralizado  oí  progreso  de  la  naoión,  y  en 
1830,  cuando  apenas  acababa  de  rostabíerse 
el  onlen  constitucional  en  la  República,  se 
notaban  síntomas  de  malestar  qne  hacían  pen- 
sar qne  la  paz  no  estaba  sólidamente  aflanzBt 
da.  Hil  Senado  federal  publicó  un  maniftesto 
en  que  se  quejaba  de  qne  los  jefes  de  los  Es- 
tados impedían  con  astucia  la  reunión  del 
Congreso,  documento  que  fii6  contestado  por 
el  doctor  Pedro  Molina,  eJefe  entonces  del  Es- 
tado de  Guatemala— quien,  como  en  1826  no 
podía  marchar  bien  con  el  Gobierno  fede- 
ral. Estas  y  otras  difícultades  hacían  sentir 
la  necesidad  de  reformar  la  constitución  fe- 
deral, y  el  Gobierno  del  Salvador  concedió 
gratis  la  imprenta  del  Estado  para  tratar  de 
reformas  constitucionales. 

Invasión  v  derrota  clol  Oeneral  Ar- 
ce.—  Esta  falta  de  confianza  en  la  paz  se 
acentuó  más  cuando  en  1831  se  tuvo  noticia 
de  haber  invadido  el  ox-Presidente  Manuel 
José  Arce  por  el  distrito  de  Soconusco,  acon- 
tecimiento que  fué  seguido  de  la  toma  del  cas- 
tillo de  Omoa  por  el  faccioso  Ramón  Guzmán 
y  de  la  facción  de  Domínguez  en  el  territorio 
hondureno.  Fuerzas  guatemaltecas  marcha- 
ron contra  Arce  á  quien  derrotaron  en  Es- 
cnintla  do  Soconusco  el  24  de  Febrero  de  1832, 
y  otras  mandadas  por  valientes  jefes  marcha- 
ron hacia  Honduras  ñ,  batir  á.  los  facciosos. 

Conducta  observada  en  San  Salva- 
dor.—Estos  acontecimientos  coincidieron  con 
la  marcada  oposición  que  el  Congreso  del  Sal- 
vador hizo  al  Gobierno  federal.    El  Congreso 
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lie  la  uación  había  decretado  iiu  euipi'CMtito 
en  la  llepública;  había  igualineute  concedido 
fáeultades  extraordiuarias  al  Ejecutivo  y  an- 
torizádole  para  trasladar  su  residencia  á  San 
Salvador.  La  Asamblea  salvadoreña,  protes- 
tando la  inconstitucioualidad  de  Ules  resolu- 
ciones, no  solo  les  negó  el  pase  sino  qne 
emitió  la  grave  resolución  de  separarse  del 
pacto  federal.  Además  de  esto,  el  Gobierno 
del  Salvador  en  su  propósito  de  poner  trabas 
al  Gobierno  nacional,  prohibió  á  los  dipata- 
dos  federales  salvadoreños  ir  á  Guatemala, 
conforme  á  la  convocatoria  que  se  había  he- 
cho, á  tomar  parte  en  la  formación  del  Con- 
rsoy  y  en  nota  de  22  de  Enero  el  Ministro 
Guatemala  dio  noticia  de  haberse  intro- 
dacído  á  aquel  territorio  una  escolta  salvado- 
reña en  persecución  del  diputado  federal  Do- 
roteo Vasconcelos. 

El  General  Morazán  dio  un  mauitiesto  en 
Jal^atagua  anunciando  la  traslación  de  las 
aatoridades  federales  á  San  Salvador;  más 
esta  resolución  fué  objeto  de  alarma  para  el 
Gobierno  y  Asamblea  del  Estado,  y  resolvióse 
prevenir  al  Presidente  de  la  Kepública,  que 
ya  se  hallaba  en  Santa  Ana,  evacuase  inme- 
diatamente el  territorio  del  Estado;  nombró  Je* 
fe  de  operaciones  á  Tomás  Alfaroydiósele  or- 
den de  salir  con  una  división  sobre  Santa  Ana. 

Mecllacióii  aiiiisto^a  del  Estado  de 
Oiiateiiiala. — El  Jefe  del  Estado  de  Guate 
mala,  doctor  Mariano  Gálvez,  deseando  res' 
tablecer  la  buena  armonía  entre  las  autorida- 
des del  Salvador  y  el  Presidente  de  la  Eepu- 
blic^  acreditó  al  licenciado  Nicolás  Espinosa 
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en  calidad  de  cuuiÍ8Íouado  especial  cerca  del 
Gobieruo  qne  presidía  Coruejo,  y  al  propio 
tiempo  le  dio  poderes  para  pasar  con  el  inÍBino 
carácter  á  Nicaragua  y  Houduras.  Espinosa 
marchó  á  San  Salvador,  pero  al  llegar  á  Afci- 
quizaya,  población  del  Departamento  de  Santa 
Ana,  tuvo  noticia  cierta  de  qne  el  Gobierno 
del  Salvador  había  ordenado  se  le  redujese  á 
prisión  y  se  vio  en  la  necesidad  de  regresar  á 
Guatemala. 

Acción   de   Jocoro .  —  Habiendo  dado 
auxilio  el  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  al  Go- 
bierno federal  situáronse  tropas  al  mando  del 
coronel  Prem  en  la  frontera  del   Salvador. 
Esto  no  fué  un  obstáculo  para  que  diputados 
del  Salvador  y  de  Guatemala  tratasen  en  A- 
huachapán  de  arreglar  la  paz,  poniendo  termi- 
no á  aquel  conñicto.    Este  paso  fué  infructuo- 
so.    Morazán   se  dirigió  á  Nicaragua,   cuyo 
Gobierno  le  dio  auxilios  y  desaprobó  la  con- 
ducta de  Cornejo;  con  ellos  y  con  las  tropas  de 
Honduras    invadió  el  territorio  salvadorefio, 
mientras  Prem  amenazaba  por  el  departamen- 
to de  Santa  Ana.  Cornejo  por  su  parte,  al  tener 
noticia  de  los  movimientos  militares  del  Presi- 
dente de  la  Eepública,  concentró  las  fuerzas  de 
Santa  Ana,  y  ordenó  ocupar  á  Jocoro  con  seis- 
cientos hombres  al  mando  del  coronel  Grego- 
rio Villaseñor.    Morazán  se  dirigió  sobre  Joco- 
ro á  marchas  forzadas,  y  cl  día  14  de  Marzo  de 
rrotó  completamente  á  las  tropas  salvadoreñas. 
El  16  del  mismo  mes  Metapáu  y  Chalatenango 
se  pronunciaron  en  favor  del  Gobierno  federal, 
y  el  18  hizo  igual   pronunciamiento  en  Sonso- 
Qate  el  patriota  iVicolás  Ángulo,  al  misn^o 
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limupu  quu  Prciu  oi:ii{mba  i>ae¡liciimeute  \ 
plaza  lie  Saiita  Aiia. 

Toitia  de  Saii  Siilvailoi-— Miiceso»  ])ob» 
terioreH. — Uesyuéa  de  la  lierruta  de  JocoE^ 
redújose   Ooruf>jo  á  la  defensa  de  In  plaza  di 
8au  Balvador;  tuaudú  levautar  t'ort¡fieacione|i 
en  los  pniitos  veotajosos  de  Miliugo  y  cueati 
de  Soyapaogo,  y  situó  tropa»  eii  i^l  lugar  lla| 
inado  "Agua-Calieute,"    El  día  ^8  de  Marzoi 
Morazáu  apartáodoGu  del  cauíiuu  que  dt;  Soya^ 
pnogo  fluuduue  ü  8au  Salvador,  encogió  el  paa-l 
todel  "Agua-Calieute"  llamado  tauíbiéa^'L)' 
Cliaci'a",  uoiuo  mal  delendidopaia  atacarlo,  i 
liabiendó  hecho  mover  suíí  alas,  avauzaado  & 
en  el  ceiitro,  dio  la  ordeii  de  embestir  aquellA^ 
tríiivbera  la  que  tiié  tomada  iumediataueutl' 
Contiiiuó  el  ataijue  eu  la»  c-asiw  y  callea  r 
Sau  Salvador  y  eu  ese  mitjuio  día  t'uc  toma< 
la  iilaza  y  abatido  el  poder  de  Cotudo,  :i  quiexfl 
se  redujo  á  priaióu  lo   músmo  que  á  la  mayor^ 
parte  de  lou  miembros  de  la  Asamblea.    Coi 
u^o  y  los  que  seguíau  nu  causa  fuerou  condm 
cidoB  á  Guatemala  eu  calidad  de  prisiouerOfi 
de  guerra  para  ser  sometido»  á  juicio,  y  el  GsíS 
ueral  Morazáu  aHumió  el  uiaudo  del  Estadtf.ff 
mieutias  se  procedía  á  la  eleeeióu  del  ciudada*"! 
uo  qae  debía  suceder  á  (Jornejo.    El  Jefe  d^'l 
Salvudor  fué  seuteuciado  á  muerte  por  la  Uorteif 
federal,  peuaquele  fué  eouuiutada  por  el  Ej&iJJ 
cutivo  de  la  Uepública  eu  eouÜuamieDto  en  léím 
propia  hacieuda  de  Cíoruejo,  situada  eu  territ07  ¡ 
rio  del  ¡Salvador,  resulucióu  que  eijuivalíü 
iudulto.     Maso  meuos  beuiguameuLc  fueroitj 
tratados  los  demás  complicado»  cu  su  causain 
Siguióse  con  igual  empeño  la  campafía  coutrn 
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los  i'acciüsus  ilc  1 1  Ulularais,  el  caHÜllo  üc  OuMMjk- 
fué  recuperado,  el  faccioso  Kanióu  Oüzmán  que 
se  había  apoderado  de  él  y  había  euarboladftla 
bandera  e8i)añoln,  fué  fusilado  con  fecha  Isjd^ 
Setieulbrc—y  Domínguez,  derrotado  y  preso, 
pagó  con  la  vida  en  Comayagua,  con  fecha  14 
del  mismo  mes,  sus  constantes  tendencias  do 
trastorno  no  menos  que  los  desafueros  que  ha- 
bía cometido.  La  i>az  quedó  así  restablecida  y 
el  Gobierno  federal  volvió  á  emprender  su  mar- 
cha regular  encaminada  d  la  conservación  y 
])ráctica  de  los  principios  constitucionales  y 
al  progreso  bien  entendido. 

KenoVticióii  de  supremas  antori- 
des.  —  El  Oeneral  Morazan,  de  conformidad 
á  facultades  que  le  habían  sido  conferidas^  por 
el  Congreso  federal  convocó  á  elecciones  pa- 
ra renovar  los  poderes  del  Estado,  y  con  fecíia 
1.3  de  Mayo  instalóse  el  cuerpo  legislativo  ba- 
jo la  presidencia  del  Presbítero  doctor  Ma- 
tías Delgado,  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué 
declarar  electos  Jefe  y  Vice-Jefe  del  Estado 
á  los  ciudadanos  Mariano  Prado  y  Juaqufn 
Han  Martín.  La  misma  Asamblea  con  fecha 
7  de  Junio  declaró  nulas  las  instaladas  el  2  y 
:{  de  Enero  de  los  años  de  1831  y  1832.  Pos- 
tcíHormente  declaró  responsables  á  los  em- 
])leados  de  la  administración  de  Cornejo  qne 
hubiesen  concurrido  con  sus  votos  al  descono- 
cimiento de  las  autoridades  federales. 

La  contribución  directa  restablecida  por  el 
(Cuerpo  legislativo  dio  motivo  d  un  movimien- 
to revolucionario  (lue  estalló  en  San  Salva- 
dor con  fecha  24  de  Octubre,  el  cual  fué  sofo- 
cado, si  bien   detern\¡fló  al  íiobier^o  del  '^B- 
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tado  á  trasladar  su  residencia  á  Cojutepeque 
Muerte  del  Padre  Delgado.  —  Con  í'e 
cha  12  de  Noviembre  el  Salvador  tuvo  la  des 
gracia  de  perder  con  el  fallecimiento  del  doc 
tor  Delgado  á  uno  de  sus  hijos  más  ilustres  ^ 
á  uno  de  los  más  ardientes  y  decididos  patrio 
tas  que  tanto  había  contribuido  á  la  inde 
pendencia  de  Gen tro> América.    Partidario  de 
la  independencia  absoluta,  el  Padre  Delgado 
faé  el  alma  de  la  resistencia  que  el  Salvador 
opuso  á  la  declaratoria  de  incorporación  á  Mé- 
jico, y  el  que  más  inñuyó  en  la  guerra  que  el 
Estado  del  Salvador  tuvo  que  sostener  contra 
el  Gobierno  federal  en  los  anos  de  1827  y  1828, 
goerra  que  terminó  con  la  capitulación  de  las 
fiíerxas  enemigas  en  el  pueblo  de  Mejicanos. 
Mochas  y  muy  marcadas  fueron  las  muestras 
de  aeDtimiento  que  el  pueblo  de  San  Salva- 
dor dio  á  la  muerte  de  Delgado,  tan  general- 
mente querido  por  su  exaltado  patriotismo,  co- 
mo estimado  por  su  ilustración  y  por  susvir- 
tades.  Por  decreto  de  28  de  Enero  de  1833  el 
Goerpo  Legislativo  mandó  celebrar  una  misa 
fúnebre  por  el  término  de  diez  años  á  la  me- 
moria de  tan  distinguido  patriota,  ala  que  de- 
bían concurrir  los    principales    funcionarios 
públicos.    Dispuso  también  mandar  hacer  la 
efigie  del  doctor  Delgado  con  la  inscripción 
de  Benemérito  Padre  de  la  Fatriaj   la  que  se- 
ría colocada  en  el  salón  de  sesiones,  á  la  dies- 
tra del  Presidente  del  Cuerpo  Legislativo. 
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CAPÍTULO  IX. 

AtfmldlHtracloiieii  dr  Ion  Jtftn  Pmtfo  y  feMin-Msrtfií. 


Motines  de  S:iii  M¡í;iicl.—l>ori*ol:i  dv  Um  laí-closos. — Subleva- 
ción tic  Aqiniio.—Terininjicíó»  del  Gobierno  de  Pnido.— 
Entrada  de  Atiuino  á  Ban  Vicente  — Dcrrot*  y  muerto  de 
Aquino.—NnovRR  distensiones. — Arreglos  en  favor  do  1» 
Pa/.— Revolución  en  S;iii  Ui^uoi.— Residencia  del  Gobier- 
no federal  en  San  Salvador.— Oaídií  del  Jeíb  San-lIaHín 

MotiiieH  de  San  Mig:iicL  —  El  Jefib  Pra- 
do no  pado  «administrar  tranquilamente  los 
asuntos  del  Estado.  Después  de  los  aconteci- 
mientos de  Octubre  que  habían  obligado  al  Go- 
bierno &  fijar  su  residencia  en  Cojutepeque,  es- 
talló, afínes  de  Noviembre  siguiente,  un  motín 
en  la  ciudad  de  San  Miguel,  el  cual  fué  debe- 
lado por  el  OoroDcl  Narciso  Ik^nítes  que  de 
orden  del  Oobierno,  marchó  precipitadamente 
al  mando  de  unas  tropas,  y  el  orden  qnedó 
restablecido.  Como  la  traslación  del  Poder 
Ejecutivo  íi  Cqjutepeqne  había  sido  en  vir- 
tud de  una  medida  de  carácter  transitorio, 
tan  luego  que  se  reunió  la  Asamblea  Legislatí- 
va,  dispuso  este  alto  cuerpo,  con  feoha  10  do 
Diciembre,  que  el  Jefe  del  Estado  volviese  á 
establecer  su  rosícloncia  en  la  cinda<l  de  San 
Salvador. 

El  espíritu  revolucionario  de  San  Miguel  no 
había  quedado  extinguido.  Con  fecha  17  de 
Diciembre  los  barrios  de  San  Miguel  se  eeha- 
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ron  sobre  la  guarniciónele  aqaella  ciudad  y 
86  apoderaron  del  cuartel;  pero  tuvieron  que 
retirarse  ante  nuevas  fuerzas  del  Gobierno. 
Pocos  días  estuvo  aquella  ciudad  en  calma; 
un  nuevo  motín,  acandillado  por  Vicente  6o- 
llenaga,  estalló  el  31  de  Diciembre;  el  pueblo 
se  echó  sobre  la  guarnición,  la  que  se  hallaba 
á  las  órdenes  de  un  oficial  Chavarría.  Este 
militar  resistió  valorosamento  lo8  repetidos 
ataques  de  las  turbas,  hasta  que  al  fin  se  rió 
en  la  necesidad  de  abandonar  el  cnartel  con 
enarenta  hombres  que  aun  le  quedaban,  pero 
siendo  muy  superiores  en  número  los  amotina- 
dos que  cercaban  el  cuartel,  se  arrojaron  so- 
bre Ohavarría,  le  mataron  y  desbarataron  su 
tropa,  y  le  hicieron  pedazos,  diseminándose 
despnés  por  la  ciudad,  en  donde  cometieron 
robos  y  asesinato:^.  En  ese  movimiento  se  ha- 
llaban también  complicadas  las  poblaciones 
de  Usnlután  y  Ghinameca,  y  dábase  como  ra- 
san el  haber  impuesto  el  Gobierno  la  contri- 
bución directa.  Tan  pronto  como  se  supo  en  La 
XJoiónel  escandaloso  acontecimiento  de  San 
Mi^^el,  el  Comandante  de  aquel  puerto  se  di- 
rigió con  la  guarnición  do  su  mando  á  restable- 
cer el  orden  en  la  cabecera  departamental;  mas 
aunque  entró  á  la  ciudad  no  pudo  acabar  con 
la  facción  de  GAlenaga.  (¿uiso  la  Asamblea, 
nuevamente  reunida,  hacer  desaparecer  la 
oatisa  ostensible  de  la  revolución  y  con  fecha 
10  de  Enero  de  1833  derogó  la  loy  que  esta- 
blecía la  contribución  directa. 

Derrota  do  los  faecloson.  Para  res- 
tablecer definitivamente  el  orden  en  San  Mi- 
guel el  coronel   Henitos  marchó  por  segunda 
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vez  á  la  (Mibeza  de  una  eoliimua.  Betiite8  He- 
^ó  cou  fecha  28  de  Enero  á  San  Migael  é 
ianieiliataraente  después  derrotó  comptota- 
mente  &  la  faoción.  Gollenaga  se  fngó  en 
iiuióu  de  José  Fuentes;  escapáronse  tanibiéu 
los  complicados  en  ella  Cipriano  üiero,  Moli- 
na, Calixto  Malespin,  y  otros,  y  tomóse  ladu* 
ra  medida  de  secuestrar  los  bienes  del  eabe- 
cilla. 

Sublevación  de  Aquiíio.  —  La  aboli- 
ción del  impnesto  directo  no  fué  bastante  pa- 
ra que  qnedasd  restablecida  la  tranquilidad 
en  el  Bstado.  En  Chalatenango  estalló  an 
movimiento  revolucionario  encabezado  por  el 
Presbítero  Vides,  el  cual  fué  prontamente  so- 
focado. Hubo  conatos  de  sedición  en  Izalco  y 
BoDSonate,  más  entre  todos  estos  desórdenes 
merece  referirse  la  sublevación  de  Santiago 
Nonualco,  encabezada  por  el  indígena  Anas- 
tasio Aquino,  y  ramiñcada  con  los  habitantes 
de  San  Juan  Nonualco.  La  sublevación  de 
Aquino,  aunque  impulsada  secretamente  por 
los  enemigos  del  Jefe  del  Estado,  tendía  á  ha 
cer  desaparecer  la  raza  blanca  y  ladina^  y  la 
persecución  de  Aquino  contra  todo  elemento 
regularizado  en  la  sociedad  no  reconoció  lí- 
mites. La  primera  fuerza  que  marchó  contra 
la  facción  fué  una  esco'ta  de  tleiuta  hombres 
al  mando  del  oficial  José  Guzmán,  quien  fué 
derrotado  y  muerto.  Marchó  después  el  Je- 
fe Político  de  San  Vicente,  Licenciado  Joan 
José  Ouzmán,  con  una  fuerza  de  setenta  hom- 
bres, entre  infantes  y  dragones,  con  el  propósi- 
to de  abatir  la  facción.  En  Zacatecolnca  en- 
grosó su  tropa  con  treinta  patriotas  qne  se  le 
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preseutaroii  y  así  pudo  rechazar  las  muchas 
partidas  de  iudígenas  que  aeoiuetían  la  placa. 
Con  feolia  31  de  Enero  se  movió  Gnzmáu  so 
bre  Santiago  Nouualco,  atacó  á  las  tro^ms  de 
Aqniuo,  les  hizo  siete  muertos  y  4)u  una  hora 
las  desbarató,  apoderándose  de  Santiago  No- 
nnaleo;  más  ai>euas  había  trascurrido  hora 
y  media  cuando  los  facciosos  de  Aqnino,  ya 
rehechos,  acometieron  en  mayor  número  á  las 
tropas  del  Gobierno,  incendiando  unas  cuan- 
tas casas  del  pueblo.  Gnzmán  resistió  este 
Btaqae,  en  su  concepto  dirigido  por  algunos  mi- 
litares desafectos  al  Gobierno,  y  aunque  en  me- 
nos de  dos  horas  dispersó  á  los  indígenas,  no 
pudo  perseguirlos  por  la  escasez  y  cansancio 
de  su  tropa,  y  dispuso  regresar  á  Zacatecoln- 
oa.  Por  desgracia,  según  afirma  Guzmán,  unas 
mojeres  habían  dado  licor  fuerte  á  sus  solda- 
dos, y  cuando  al  salir  de  Santiago  Nouuaico 
fné  atacado  poi  segunda  vez  por  los  faccio- 
80S,  las  tropas  que  él  mandaba,  incapaces  de 
obedecer  á  una  maniobra,  se  dispersaron;  pudo 
sin  embargo  reunir  unos  pocos,  con  los  cuales 
se  abrió  paso  entre  los  sublevados  de  San 
Juan  Nonualco  y  volvió  á  San  Vicente. 

Teriuiíiacióii  del  gobierno  de  Pra- 
do.— Aún  permanecía  fuerte  la  facción  de  A- 
quino  cuando,  conociendo  el  Jefe  Prado  la  po 
ca  opinión  que  en  el  país  había  en  su  favor; 
couvooó,  con  fecha  9  de  Febrero,  una  junta  de 
vecinos  notables  del  centro  y  barrios  de  la 
ciudad;  y  en  esa  reunión  se  acordó  la  separa 
oión  de  Prado  y  la  trasmisión  del  ]>oder  al  Vi- 
ee^Jefe  Joaquín  San  Martín.  A  ello  se  vió 
también  obligado  el  Jefe  Prado  por  razón  de 
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uu  iiiovimiculo  revohiciouario  <iuc  eu  el  iuíhiuo 
día  esUilló  cu  ISau  ¿Salvador.  El  piimor  acto 
de  la  admíDistracióii  de  Sau  Martín  fué  conce- 
der una  aiuDidtÍH  geueral  por  todos  los  delitos 
políticos  para  restablecer  la  calma  y  tranqui- 
lidad de  que  tauto  necesitaba  el  país. 

Eutnulii  de  Aquiíio  ú  San  Vicente.— 
Mientras  tanto  Aqniuo,  sin  hacer  caso  de  las 
medidas  de  conciliación  dictadas  por  elGobier- 
noy  con  fecha  IG  de  Febrero  y  á  la  cabesa  de- 
dos mil  indios  entró  d  la  ciudad  de  San  Vi- 
cente y  la  saquó  completamente.  l>e  este  lo- 
gar se  dirigió  Aquiuo  á  saquear  las  haciendas 
situadas  &  inmediaciones  del  río  Lempa;  en 
la  hacienda  de  Siguatepeque  fusiló  &  liafiíel 
Letona  y  á  Florencio  Marín,  y  causado  de  ens 
mismas  depredaciones  dispuso  regresar  á  San 
tíago  Nonualco.  En  Tepetitán  publicó  una 
especie  de  decreto  castigando  con  muerte  ó 
mutilación  los  delitos  de  asesinato  ó  de  robo, 
dándose  el  título  de  Comamlante  general  de  laa 
armas  libertadorus.  En  la  hacienda  Goneep- 
ción  do  Caüas  le  dispers'^ron  parte  de  su  gen- 
te unos  ciento  cincuenta  patriotas,  continuan- 
do después  Aquiuo  su  marcha  8in  novedad  al- 
guna á  Santiago  Kouualco. 

Derrota  y  muerte  de  Aquiuo.  —  Era 
necesario  remediar  tanto  mal  lo  más  pronto 
X)0sible.  Organizáronse  fuerzas  en¡Sau  Salva- 
dor con  la  celeridad  que  exigía  el  caso,  y 
nombrado  comandante  de  operaciones  el  Te- 
niente Coronel  Juan  José  López,  marchó  oon- 
tra  los  enemigos.  El  24  de  Febrero  llegó  á  San 
Vicente,  en  donde  se  le  incorporaron  innhos 
patriotas  y  fuerza  regular  que  en  aquel  lagar 
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estaba  preparada,  y  poco  después  »c  dirigió 
3obre  Santiago  Nouualco.  Aquiuo,  sabedor 
del  moviuiieuto,  fué  al  encuentro  de  las  tropas 
del  Gobierno;  el  27  de  Febrero  deshizo  la  van- 
guardia de  López,  mandada  ])or  el  C  Cruz 
Caellar,  en  el  pueblo  del  liosario;  pi'ro  no  pn- 
diendo  al  día  siguiente  contrarestar  con  el 
grueso  del  ejército,  fué  derrotado  completa- 
mente en  el  mismo  pueblo  de  Santiago  !No- 
naaleo.  Prófugo  y  perseguido  activamente, 
fué  al  fin  capturado  con  fecha  23  de  Abril,  y 
conducido  á  San  Vicente  para  ser  juzgado  por 
iM  crímenes  de  que  era  responsable,  fué  pa- 
sado por  las  armas  en  aquella  ciudad  el  día 
24  de  Julio  del  mismo  ano. 

Nuevas»  diHeiisioiies.  —  No  era  solamen- 
te la  acción  de  Aquino  lo  (jue  preocupaba  al 
Gobierno.  El  decreto  de  amnistía  no  había 
producido  ningún  resultado  y  los  movimientos 
reTolucionarios  continuaron.  Al  Gobierno  de 
Prado  se  combatió  por  una  especie  de  resenti- 
miento nacional  producido  por  la  guerra  de 
láSQ  y  con  el  protesto  de  reformas  al  pacto  fe- 
deral; 8au  Martín  tuvo  opositores  por  creerse 
que  un  motín  sin  ramiticación  en  el  Estado 
había  obligado  á  Prado  á  dejarle  el  poder.  Por 
estü  razón  los  coroneles  Nicolás  Ángulo,  Máxi- 
mo Meueudez  y  Narciso  Benites  resolvieron 
uo  obedecer  la  autoridad  del  V^ice-Jefe.  Es- 
te mandó  á  Miguel  Montoya  á  subrogar  á  Be- 
nitos en  el  puesto  de  Comandante  general  ó 
Jefe  político  del  Departamento  de  San  Mi- 
KOtij  y  Benites  el  día  22  de  Febrero  derrotó  á 
Montoya  en  ^^La  Puerta,"  camino  de  Usuln- 
tta«  Bste  acontecimiento  dio  motivo  para  que 
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el  Tenieute  Coronel  Juan  José  Ló|>ez.qaftlMr 
bía  debelado  ya  ¡a  facción  de  Aquioo,  mar 
cbase  contra  Benites  que  8e  hallaba  ya  «d 
Sau  Vicente  al  mando  de  seiscientos  liomtoH^ 
eu  donde  López  le  hizo  una  derrota.  Beaifeei 
fugitivo,  se  dirigió  al  Estado  de  HoudQratj 
poco  después  se  incorporó  en  Metapáa  ¿  kw 
fuerzas  que  mandaba  el  Presidente  de  la  Be- 
pñblica. 

An*eglos  en  favor  ele  la  paz. — El  Ck- 
neral  Morazán,  con  el  propósito  de  pacificar  á 
Estado,  depositó  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca en  el  C  Gregorio  Sahizar  y  marchó oon  iiiA 
escolta  al  territorio  del  Salvador.    Llegó  el  12 
de  Marzo  á  Ahuachapán  en  donde   uuióseb 
la  pequeña  fuerza  que  mandaban  Mázimo  Me- 
néndez  y  Nicolás  Ángulo.     De  Ahuachapán 
se  dirigía  á  Santa  Ana,  pero  habieudo  aida 
ocupada  esta  ciudad  por  fuerzas  del  Jefe  del 
Estado,  mandadas  por  el  Coronel  Fermín  En- 
redes, Morazán  fué  á  ocupar  la  población  frott- 
teriza  de  Metapán  y,  casi  perseguido  por  las 
fuerzas  del  Gobierno,  se  internó  al  territorio 
de  Guatemala  y  situóse  eu  la  pequeña  pobla- 
ción de  Mita.    De  este  lugar  i)idió  al  Vi«5e^e- 
fe  del  Salvador  satisfacción  y  cumplidas  es 
plicaciones  por  el  ultraje  que  se  le  había  inte* 
rido  al  perseguirle;  más  como  lo  principal  (lia- 
se la  paz  del  Estado,  pudo  al  tiu,  con  techa  Gde 
Abril,  llegar  á  un  convenio  eu  que,  entro  otras 
cosas,  San-Martín  se  comprometió  áqneto 
Asamblea  del  Estado  se  reuniese  eu  Metapán 
con  el  objeto  de  decretar  la  renovación  total 
de  las  autoridades.  Firmado  el  convenio,  Mo- 
razán se  retiró  á  la  Kepr.blica  de  Uondoras, y 
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8au-MartÍD,  pretestaudo  uo  liaberse  podido 
reunir  la  Asamblea  en  Meta  pan,  apartóse  del 
texto  del  convenio  y  emitió  un  decreto  couvo- 
oando  á  eleccioues.  La  Asamblea  He  reunió  á  fí- 
BM de  Jaoio,  y  el  1?  de  Julio  de  1 833  declaró  po 
pnlariueute  electo  Jete  del  Salvador  al  mi^mo 
Sau-MarüD  y  Vice-Jefe  á  Lorenzo  González. 
Morazáu  pablicó  eu  Comayagua  uu  manifiesto 
patentizando  la  inconsecuencia  de  la  conduc- 
ta de  San-Martín,  y  el  Congreso  íederal,  con 
{éelia29  de  Julio,  declaró  nulas  las  elecciones 
practioadas  en  el  Salvador,  haciendo  asi  más 
difícil  la  situación  de  San-Martín. 

Revolueióu  eu  San  3ii^uel.  —  El  17 
de  Diciembre  de  aquel  mismo  aüo  estalló  uu 
movimiento  revolucionario  en  San  Miguel,  cu- 
yoe  caadiüos  eran  Miguel  Montoya,  Juan  Jo- 
aé  Quzmáu,  Sixto  Pineda  y  Mónico  Manzano. 
Bsa  revolncióu  uo  pudo  tomar  incremento  por 
que  habiéndose  hecho  salir  prontamente  de 
San  Salvador  al  Coronel  Fermín  Paredes  con 
uua  división,  obligó  á  los  revolucionarios  á 
deaocapar  la  plaza  de  San  Miguel,  los  disper- 
9Ó  y  persiguió  hasta  eu  territorio  hondureno. 

Itoakieucia  del  Gobierno  federal  en 
a»n  Salvador.  -  El  12  de  Febrero  de  1834 
trasladóse  el  Gobierno  federal  á  la  ciudad  de 
Sapsouate  y  habiendo  vuelto  á  hacerse  cargo 
4e  la  presidencia  de  la  Eepública  el  General 
JCoraaáu  uo  perdió  de  vista  la  obra  de  paci- 
ficación del  Estado  del  Salvador,  eu  donde 
la  atltoridad  del  Jefe  San-Martíu  no  era  gene- 
Talmeute  reconocida.  Envano  el  Jefe  del  Es- 
tado decretaba  amnistías;  pocos  descontentos 
•a  acogían  á  ellas*,  los  más  se  entendían  entre 
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}i\  y  hacían  entallar  luoviuiiüulos  n^volucioiía- 
río8  eu  difereutev  piiuto»  del  Estado.  itaiK 
Martín  hizo  prender  como  oposicionista  al  eo* 
ronel  Máximo  Menéndez  y  encerrar  en  nn  eallu- 
bozo  de  la  capital;  para  libertarlo  dispnsfeim 
unos  vecinos  de  la  cindad  asaltar  la  gdafdia 
que  onstodiaba  al  prisionero,  y  babiendfo  Ito- 
vado  adelante  su  propósito  con  fecha  11  á» 
Mayo,  la  guardia  rechazó  aquella  intentona  y 
Menéndez  amaneció  asesinado  en  la  cárcel. 
Kste  sensible  acontecimiento,  en  relación  con 
otros  que  revelaban  un  estado  constante  de 
guerra,  hacían  necesaria  en  la  capital  del  lis- 
tado la  existencia  de  un  poder  faorte  paraVes- 
tablecer  el  orden  y  el  imperio  de  las  instSto* 
cienes,  y  obedeciendo  sin  duda  á  esta  idea/el 
Congreso  de  la  liepñblica  acordó  con  fecha  29 
de  Mayo  la  traslación  de  las  autoridade»  fede- 
rales á  San  Salvador.  Mora/.án  llegó  á  esta 
ciudad  con  la  fuerza  federal  el  6  de  Jnnio  si- 
guiente, y  el  12  del  mismo  mes  el  Presidente 
de  la  Bepública  y  el  Jefe  del  Estado  firmaron 
un  decreto  suspendiendo  toda  hostilidad  entre 
las  fuerzas  del  Gobierno  y  la  de  los  paeblos 
que  se  habían  sustraído  á  la  autoridad  del  Je- 
fe del  Estado,  y  concediendo  una  amplía  aiíl- 
uistía. 

Caída  del  Jefe  de  8aii-Marthi.  —  Pw 
desgracia  San -Martín  no  llevaba  á  bien  la  per- 
manencia de  las  autoridades  federales  eft  Bán 
Salvador.  Hizo  salir  sus  tropas  á  Cojatepe* 
que,  comandadas  por  Dolores  Castillo.'  Pocos 
días  después  el  mismo  San  Martín  salió  de 
San  Salvador  á  la  misma  cindad  de  Cojntepe- 
que;  engrosó  sus  fuerzas  en  esta  población  y 
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eu  Sau  Yiceutt),  y  dando  un  rodeo  por  Za- 
catecolnca  atacó  la  plaza  de  San  Salvador 
el  23  de  Junio  con  un  ejército  de  más  de 
dos  mil  hombrea,  y  habiéndole  hecho  Mora- 
zán  una  resistencia  heroica  con  unos  qui- 
nientos hombres  poco  mas  ó  menos  de  inían 
tería  y  caballería  que  tenía  bajo  su  mando, 
San-Martín,  después  de  cinco  horas  de  nn  com 
bate  encarnizado  salió  completamente  derro- 
tado, y  perseguido  por  las  tuerzas  federales, 
faé  capturado  en  Jiquilisco  y  expulsado  del 
pais.  Quedó  en  el  ejercicio  del  gobierno  del  Es- 
tado eí  ciudadano  Callos  Salazar  que  desde 
el  12  de  Junio  había  sido  nombrado  Jefe  pro- 
visorio del  Salvador.  Acordóse  contiscar  los 
bienes  del  Jefe  San-Martín,  cuyos  actos  fueron 
declarados  nulos  por  la  Asamblea  del  Estado. 
Con  fecha  4  de  Octubre  hi  misma  Asamblea 
designó  la  ciudad  de  San  Vicente  como  resi 
dencia  de  las  autoridades  del  Estado,  y  decla- 
ró el  11  electos  Jefe  y  Vice-Jefe  del  Salvador 
á  los  ciudadanos  Dionisio  Herrera  y  José  Ma- 
ría Silva.  La  Asamblea  consideró  también  jus- 
to premiar  los  importantes  servicios  prestados 
á  la  yatria,  y  concedió  el  título  de  beneméritos 
á  los  ciudadanos  Francisco  Morazáu,  Nicolás 
Espinosa,  niediador  de  parte  del  Jefe  de  Gua- 
temala en  favor  de  la  paciticacióu,  y  Garlos 
Salazar.  Igualmente  dispúsose  que  el  retrato 
del  sabio  y  distinguido  patriota  José  del  Ta- 
lle, que  acaba  de  morir^  fuese  colocado  en  el 
salón  de  sesiones  de  la  Asamblea.  Así  que- 
dó terminada  la  guerra  civil,l  os  elementos 
de  oposición  desaparecieron,  y  aunque  los  di- 
versos partidos  opinaban  por  las  reformas  al 
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pacto  federal;  el  Jete  del  Salvador  caiuiuó  eu- 
tarameDte  de  acuerdo  eu  puutos  de  admíDÍs- 
traciÓQ  con  el  Gobierno  federal  —  cuyo  asien- 
to qaedó  establecido  eu  San  Salvador. 


CAriTLJLO  X. 

Guerra  civil. 


Joíiitiira  (lol  EM:ul<).— Kru])ci()n  dol  C(>s¡¿;li¡n:i.  —  ReelorHón 
dol  (íonnral  Morazáii.  —  Distrito  Fíídoral.  —  Esj)¡nosa.  Je- 
fe dol  Estado.  .  -  Elrcción  do  Díoíío  VIjíII.  —  El  colora  iwor* 
hiifi.  —  Principio  do  la  fíueira  civil.  —  Motfii  do  Saiita- 
Uosa. —  Dosórdenos  do  ZacatetMduca  y  C(»jiitopo(|nc. — 
Rafael  Canora.  —  Caída  dol  Jofo  do  (liiatemala. —  Co- 
misiones i)aciftcadorhs  —  Auxilio  <lcl  (ioneral  Mora/ün.— 
Derrotado  los  facciosos. 

Jefatura  del  Estado. —  Eu  defecto  del 
C.Díouisio  Herrera  se  hizo  cargo  de  la  Jefatu- 
ra del  Estado  José  María  Silva  —  quien  con- 
sagróse con  patriotismo  á  la  obra  difíéil  de 
la  reorganización  administrativa  del  Estado, 
despaéd  de  la  guerra  civil  y  de  la  fuerte  con- 
mooióu  que  dio  eu  tierra  con  el  gobie'*uo  de 
Joaquín  Sán-Martin. 

Erui>cióii  del  Cosiguiua.  ~  El  día  20  de 
Enero  de  1S35  hizo  una  espantosa  erupción  el 
volcán  de  Cosigüina  en  la  costa  de  Nicaragna. 
Los  habitantes  de  La  Unión  vieron  Henos  de 
l^sombFO,  en  la  serena  mañana  de  ese  día,  le- 
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ventarse  bacía  el  sadeste  uoa  densa  nabe 
acompañada  de  un  ruido  sordo;  bien  pronto  )a 
unbe  cubrió  al  sol,  y  las  oneo  del  día  eran 
cuando  aquella  masa,  al  parecer  de  polvo,  ex- 
tendióse al  Norte  y  al  Sur  y  convirtió  el  día  en 
ana  noche  profunda.  El  grito  de  terror  y  an- 
dar incierto  de  los  animales,  el  aleteo  de 
las  aves  que  caían  moribundas  al  suelo,  al- 
ternaban en  medio  de  aquellas  densas  tinie- 
blas con  los  relámpago?,  sacudimientos  de 
tierra  é  imponentes  detonaciones  de  aquel  vol- 
cán. La  oscuridad  duró  cerca  de  cuarenta 
boras  y  la  ceniza  inundó  por  todas  partes  los 
campos  y  se  extendió  basta  Oajaca,  Jamaica 
y  Nueva-Granada.  En  San  Salvador  per- 
cibiéronse distintamente  las  detonaciones,  y 
por  un  fenómeno  singular  al  oírse  los  profun- 
dos y  lejanos  estallidos  del  Cosigüina,  inme- 
diatamente después  se  oía  un  fuerte  trueno 
sobre  la  ciudad  en  las  regiones  más  elevadas 
de  la  atmósfera. 

Reelección  del  General  MorazAn.  — 
El  Congreso  federal  se  reunió  en  San  Salva- 
dor y  con  fecha  2  de  Febrero  declaró  popular- 
mente electo  Presidente  de  Centro- América 
al  Benemérito  General  Morazán,  designándose 
el  14  del  mismo  mes  para  que  tomase  pose- 
sión de  tan  elevado  puesto.  Para  la  Vice-^ 
Presidencia  había  sido  electo  ya  con  fecha  2 
de  Junio  de  1834  el  C.  Gregorio  Salazar. 

Distrito  federal.  —  Una  de  las  causas 
que  habían  impedido  la  organización  definiti- 
va del  Gobierno  federal  era  la  falta  de  un  dis- 
trito en  donde  las  autoridades  de  la  nación  pu- 
diesen funcionar  convenientemente.    En  182G, 
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época  en  que  comenzó  nna  ¿guerra  deAOStrosa, 
qne  daró  más  de  dos  años  y  torminó  con  la 
capitnlación  de  Guatemala,  en  esta  cindad 
fancionaban  el  Presidente  de  la  República  y 
el  Jefe  del  Estado.  Al  fin  ambas  antorídadea 
llegaron  á  eliocar;  preso  Barrnndía,  Jefe  de 
Guatemala,  el  C'óngreso  del  Estado  acordóla 
residencia  do  las  autoridades  en  Qnezaltcnan- 
go.  En  1832  la  residencia  del  Gobierno  fede- 
ral en  Gnatemala  inspiró  desconfianisas  al  Es- 
tado del  Salvador,  hasta  que  el  General  Ho- 
razan,  entonces  Presidente  de  la  República, 
obtuvo  autorización  del  Senado  para  trasla- 
dar el  asiento  del  Gobierno  «al  territorio  del 
Salvador;  más  al  llevar  adelante  la  determi- 
nación, el  Jefe  Corneío  manifestó  marcada 
oposición.  En  1833  el  Gobierno  federal  es- 
tablecióse al  fin  en  Sonsonate,  más  siendo  ne- 
cesaria la  determinación  de  un  distrito  fede- 
ral, esta  medida  se  llevó  á  cabo  después  déla 
caída  del  Jefe  San-Martín,  dando  un  decreto 
la  Asamblea  del  Salvador  con  fecha  28  de 
Enero  de  18*35,  en  virtud  del  cual  la  capital 
del  Estado  quedó  erigida  en  distrito)  federal, 
con  el  territorio  y  pueblos  anexos  á  ellas.  Es- 
te decreto  ñ\6  confirmado  por  otro  del  Con- 
greso federal  de  7  de  Febrero,  en  que  disponía 
que  las  autoridades  federales  ejerciesen  en  el 
distrito  la  jurisdicción  exclusiva.  Un  aüo  des- 
pués al  distrito  federal  fuó  agregado  el  partí- 
do  de  Zacatecoluca.  En  consecuencia,  la  re- 
sidencia de  las  autoridades  del  Estado,  fné 
la  ciudad  de  San  Vicente,  en  donde  se  instaló 
la  Asamblea  legislativa  de  ese  año. 
Espinosa,  Jefe  clol  Entado.  —  Dionisio 
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Herrera,  electo  Jefe  del  Estado  no  tomó  poue- 
8ióa  del  cargo  á  qae  por  sns  méritos  había  sí* 
dki. llamado,  porque  en  sn  concepto  no  era  le- 
ggi  sa  elacción;  presentó  su  renuncia  ante  el 
Oaerpo  Legislativo^  y  aunque  no  le  fué  admiti- 
da al  principio,  insistió  en  ella  de  tal  manera 
qae  laLejislatnra  se  vio  en  el  caso  de  aceptarla. 
HalMéndose  probedido  á  nueva  elección  fué 
llamado  á  las  altas  funciones  de  la  Jefatura 
cMBiStado  el  Benemérito  General  Nicolás  Es- 
piooaa 

Por  desgracia  entre  el  Jefe  Espinosa  y  el 
Yioe-Jefe  José  María  Silva  ocuirieron  desave- 
aetoeias  que  ocasionaron  trastornos  en  el  Esta- 
do. Imputóse  á  Espinosa  el  propósito  de  lle- 
var adelante  una  guerra  de  castas  en  el  Salva- 
dor,  y  el  de  revolucionar  el  Estado  de  Guate- 
mala, para  cuyo  efecto  se  entendía  por  medio 
de  emisarios  con  los  departamentos  de  Ghi- 
qnimula  y  Qnezaltenaugo;  y  daba  de  alta  en 
tfdidad  de  oficiales  &  prófugos  de  Azacualpa 
peivegaidos  por  las  autoridades  de  Guatema- 
laé  El  Jefe  del  Estado  se  quejó  al  fin  al  Gene- 
ral Morazán,  quien  también  tuvo  conocimien 
to  de  que  ol  Jefe  Espinosa  armaba  á  los  pue- 
Uae  de  Apastepeque,  Ilobasco  y  Santiago  Ko- 
analco.  Poco  después,  á  fines  del  mismo  año 
de  18359  estalló  en  San  Miguel  \\n  movimiento 
revolucionario  contra  el  Jefe  del  Estado.  En 
vista  de  esto  el  General  Morazáu  comenzaba  á 
dictar  sus  disposiciones,  encaminadas  al  resta- 
bleoimiento  do  la  paz,  cnando  Espinosa  mandó 
un  comisionado  al  rrosidente  de  la  Tvepiíblica 
ofreciendo,  en  obsequio  de  la  tranquilidad  del 
untado,  retirarse  del  poder  íi  condición  de  quo 
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th.inl)¡én  reumiciaso  la  Vico  «Tefotar<i  el  cit- 
dadano  José  María  Silva.  Morazán  acepté  el 
ofrecimiento  de  Espinosa;  Silva  llena  de  pa< 
triotismo  ofreció  h  au  vez  preRcntar  oñorUma- 
mente  la  renuncia  como  Yice-Jefe  ciel  Bata* 
do,  y  en  conaecnencia  el  Presidente  de  la  Be- 
pública,  á  principios  de  Noviembre,  celebró  on 
convenio  con  Espinosa  en  el  que  éste  ofre- 
cía separarse  del  poder  en  obsequio  déla 
p$)z  y  retirarse  del  Estado.  En  cumplioiien- 
lo  de  ese  convenio,  el  13  de  Noviembre^  en- 
tregó el  mando  al  Consejero  Franoiaco  Gó- 
mez, y  el  20  salió  de  San  Vicente  para  einbar 
carse  en  La  Unión,  qnedando  así  desvaneoidoe 
los  temores  del  Jefe  de  Guatemala  j  reatablC' 
oída  la  confianza  en  el  Estado.  La  primera 
providencia  que  dictó  Gómez  al  hacerse  etr- 
go  del  poder  fué  mandar  recoger  actiyameii* 
te  las  armas  que  Espinosa  había  pnesto  eo 
manos  de  algunos  pueblos.  Esta  medida  indis- 
puso (i  los  vecinos  de  Apastepeque)  alganoa 
de  estos,  acaudillados  por  un  llamado  Anas- 
tasio Flores,  se  dirigieron  á  Cojutepeque  ¿  fin 
de  buscar  prosélitos  y  rebelarse;  pero  no  ha- 
biendo recibido  auxilios  de  ninguna  clase  ni  en 
Cojutepeque  iti  en  San  Salvador  á  donde  des- 
pués se  dirigió,  se  puso  á  disposición  del  Po- 
der Ejecutivo  y  ofreció  deponer  las  armaa,  las 
que  el  faccioso  entregó  al  fíu  al  coronel  iiede- 
ral  Domingo  Fagoaga,  comisionado  por  el 
Gobierno  para  tal  objeto. 

Elección  de  Die^o  VigiL  —  La  Asam- 
blea de  1830  se  instaló  en  plena  paz,  j  ante 
este  alto  Cuerpo  fueron  presentadas  las  re- 
nuncias del  Jefe  Espinosa  y  del  Vice-Jefe  Jo»í 


María  Silva,  lasque  t'aeroii  admitidsa  cou  fu- 
cha  28  de  Enero,  y  liabiéDilose  procedido  á 
rneva  elección,  con  tecUa  7  do  Marzo  siffuieti- 
te,  fueron  declarador  electos  Jefe  del  Estado 
el  Ciudadano  Diego  Vigil  y  Vice-Jefe  Timo- 
teo Meoénde^;  y  el  2!l  del  mismo  mes  raliücó 
el  extraüamieuto  de  Espinosa,  A  quieu  retiró  ■ 
el  titulo  de  lienemérito  de  la  patria  que  pon 
anteriores  é  importaiUetí  servicios  le  ttabinJ 
sido  conferido. 

Vigil  en  el  ejercicio  de  la  Jefatura  del  Kat»-  j 
do  piocuró  mantener  la  paz  con  tos  demás  Eavj 
tadoB,  persiguió  la  Yagaucia,  fomentó  la  ina*  ' 
tracción  pública,  regnlarizó  la  hacienda  63 
Uizo  cuanto  bieu  puede  liHcer  un  Kobemant^^ 
ÍD8pira<]o  en  el  verdadero  interés  de  su  patrift, , 
En  el  seno  de  aquella  paz  apenas  se  hicierou  J 
sentir  unos  alborotos  de  carácter  purameiilel 
local  en  el  pueblo  de  Tejutla. 

El  cólera  tHOrbus.— Un  azote  más  terpj-, 
blo  debiíi  suceder  á  la  guerra  civil  y  ú  las  cou- 
vnlaiones  de  la  naturaleza;  el  cólera  morbus. 
Ueade  1<433  se  tuvo  noticia  <le  que  esta  terrible 
epidemia  liabfa  aparecido  en  Trujillo,  costa  de 
Honduras,  y  en  Clüapas,  república  de  Méjico. 
El  Gobierno  de  Guatemala  por  su  parte  esta- 
bleció cordones  sanitarios  tratnudo  de  librar 
de  aquel  azote  el  territorio.  En  ISiíi  creyó 
el  doctor  Oalvez,  Jefe  del  Estado  de  Guate- 
mala, que  todo  motivo  <Ie  temor  Uabía  pasa- 
do; pero  en  1837  liabieudo  aparecido  en  Otuoa, 
(le  esta  poblacióu  se  trasmitió  á  Guablu, 
de  allí  á  Zacapa,  y  de  este  lugar  pasó  á  Es- 
qnjpulas  en  donde  liizo  muchos  estragos  de 
bidn  a  la  aglnmernuióii  de  Rfnte  que  hay 
27 
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anualmente  con  motivo  de  la  romería  de  una 
imagen  de  Jesns  craoificado  llamada  el  Señor 
de  Usquipulas,  Los  romeristas  al  regresar  de 
Esquipulas  trasmitieron  el  cólera  á  los  dife- 
rentes pnntos  de  su  procedencia;  en  San  Sal- 
vador apareció  por  primera  vez  el  día  11  de 
Marzo, — infundiendo  espanto  y  desolación  en 
las  familias. 

Principio  de  la  gueiTcj  civil.  —  Bien 
pronto  fué  tomado  tan  terrible  azote  como  ar- 
ma de  partido,  pues  los  descontentos  de  las 
reformas  liberales  que  últimamente  se  habían 
implantado  en  la  Bepública,  de  la  adopción 
del  código  de  Livingston  y  del  juicio  por  {ora- 
dos, infundieron  éntrelos  indígenas  ignorantes 
y  fanáticos  que  los  liberales,  á  quienes  ellos 
apellidaban  hereges,  habían  envenenado  las 
aguas,  y  de  aquí  el  aparecimiento  de  la  epide 
mia  que  estaba  causando  tantas  Yíctinnas. 
Los  indígenas,  persuadidos  por  aquellas  sn- 
gestiones,  formáronse  en  diversos  grupos  para 
oponer  la  fuerza  á  lo  que  ellos  creían  una  in- 
famia de  parte  del  Gobierno. 

Motín  de  Santa-Rosa.— La  más  nonoe- 
rosa  reunión  de  indígenas  fué  la  de  Santa  Ro- 
sa, en  el  distrito  guatemalteco  de  Mita.  Qui- 
zo el  Gobierno  de  Guatemala  deshacer  esa 
reunión  mandando  contra  ella  unos  cuantos 
dragones,  y  los  indígenas  fanatizados,  supe- 
riores en  número,  los  derrotaron  á  los  gritos 
de  mueran  los  hereges  y  los  envenenañore%.  Seis 
días  después  de  este  suceso,  el  15  de  Jnoio, 
marchó  el  general  Carlos  Salazar  contra  los 
amotinados  y  los  derrotó  á  inmediaciones  de 
Santa  Rosa.    Estos  al  ponerse  en  fuga  asesí- 
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liaron  al  ciudadano  Pedro  Campos  y  al  gober- 
nador de  Jamay  que  se  bailaban  prisioneros, 
y  esto  dio  á  conocer  la  saña  qne  animaba  á 
las  turbas  y  el  carácter  sangriento  qne  toma 
ba  la  revolución  que  acababa  de  estallar. 
•  El  18  fué  derrotada  otra  jiartida  de  facciosos 
cerca  de  Mataquescuintla. 

Desórdenes  en  Zacateeohica  y  en  Co* 
jntepeqne. — Aunque  el  espíritu  de  discordia 
hizo  multitud  de  prosélitos  entre  las  turbas 
ignorantes  y  crédulas  de  Guatemala,  en  el 
Salvador  á  la  absurda  noticia  del  envenena- 
miento de  las  aguas  no  se  movieron  más  qne  los 
indígenas  de  Zacatecoluca  y  de  Cojutepeque. 
Aquellos  sorprendieron  á  Zacatecoluca  en  la 
noche  del  23  de  Mayo  de  1837  y  cometieron 
varios  robos  y  asesinatos.  Marcharon  des- 
pués sobre  San  Vicente  y  allí  eucontraron  tan 
vigorosa  resistencia  que  se  pusieron  en  fuga, 
abandonando  los  elementos  de  guerra.  Los 
indígenas  de  Cojutepeque  en  esos  mismos  días 
asaltaron  la  población  y  cometieron  algunos 
desafueros,  pero  pronto  quedó  restablecido  el 
orden,  gracias  al  apoyo  que  el  General  Mora- 
zán  prestó  al  Jefe  del  Estado. 

Rafael  Carrera. —  En  el  mes  de  Setiem- 
bre del  mismo  año  apareció  ya  Rafael  Carrera 
como  cabecilla  de  las  turbas  rebeladas.  Ca- 
rrera acometía  y  saqueaba  poblaciones  inde- 
fensas, huía  á  la  aproximación  de  las  fuerzas 
-del  Gobierno  y  se  decía  protector  de  la  reli- 
gión que  él  mismo  hollaba  con  sus  repetidos 
desafueros.  Estos  fanáticos,  sin  más  ley  que 
sns  correrías,  el  robo  y  el  esterminio,  asesina- 
ron al  distinguido  ciudadaiio  Juan  de  Dios 
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Mayorga.  Más  tarde  capo  la  ruisma  suerte 
al  patriota  Gre^^orio  Salazar,  Vice-Presidente 
entonces  de  la  Kepública.  En  vano  se  habían 
concedido  indultos  para  hacer  desaparecer  la 
facción  de  Carrera. 

Caída  del  Jefe  de  Guatemala*  — 
Mientras  tanto  el  partido  liberal  se  había  di- 
vidido en  Guatemala,  y  el  Jefe  Galvez  tenía 
en  su  contra  un  fuerte  partido  de  oposición 
que,  habiendo  logrado  levantar  fuerzas  en  la 
Antigua  Guatemala,  llegó  en  su  propósito  de 
derrocar  á  Galvez  hasta  entenderse  con  el 
mismo  Carrera.  Ambas  fuerzas  atacaron  á 
Guatemala,  el  Jefe  Galvez  se  vio  precisado  & 
dejar  el  poder  al  Vice-Jefe  Pedro  Valeuzuela, 
y  los  facciosos  de  Carrera  y  los  llamados  opo- 
nitores  entraron  á  Guatemala  á  principios  de 
Febrero  de  1838.  Las  personas  regularizadas 
de  alguna  inñuencia  lograron  con  dificultad 
hacer  salir  á  Carrera,  halagándole  con  la  Co 
mandancia  de  Mita,  pero  aquel  no  quiso  acep- 
tarla, y  siguió  en  sus  correrías  engrosando 
sus  filas,  pues  ya  abrigaba  temores  de  que 
de  un  momento  (i  otro  apareciese  ol  (Jeneral 
Morazán  en  el  territorio. 

CoinÍ8Íoiie8  pacifleadoras.  —  En  efec- 
to; desde  la  época  de  Galvez  el  Gobierno  de 
Guatemala  había  solicitado  el  auxilio  del 
Gobierno  federal  para  debelar  la  facción  de 
Carrera.  El  General  Morazán,  queriendo  al 
principio  hacer  uso  de  medios  p^icífícos,  nom- 
bró una  comisión  compuesta  de  José  Francis- 
co Barrundia  y  de  los  Presbíteros  José  María 
Castilla,  Manuel  María  Zecena  y  José  Vicen- 
te Orantes  para  lograr  el   restablecimiento 
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de  la  tranquilidad.  Tal  comisión  no  produ- 
jo resultado  »lguno.  Cuando  se  hizo  cargo 
del  poder  el  Vice-Jeíe  Valenzuela,  fué  reque- 
rido por  segunda  vez  el  auxilio  del  Gobierno 
federal,  y  nuevamente  apeló  el  Presidente  de 
la  República  al  ya  usado  medio  de  una  comi- 
sión pacificadora;  nombró  para  tal  objeto  á 
lo8  mismos  Barrundia  y  Castilla  y  á  Matías 
Quiñones  y  Basilio  Zeceña.  Estos  pasaron  en 
cumplimiento  de  su  encargo  al  cuartel  de  Ca- 
rrera y  tuvieron  oportunidad  de  observar  que 
este  caudillo  obedecía  á  las  inspiraciones  de 
un  partido  organizado.  A  Carrera  le  hablan 
sugerido  una  marcada  animosidad  contra  el 
Gobierno  federal  y  aun  contra  la  persona  del 
General  Morazán,  más  á  pesar  de  todo  apa- 
rentó miras  pacíficas  y  presentó  unas  articu- 
laciones cuyo  contenido  trasmitieron  al  Ge- 
neral Morazán;  creyó  también  la  Comisión  que 
Carrera  no  cumpliría  nada  de  cuanto  pudiese 
pactarse  con  él,  por  lo  cual  juzgóse  innece- 
sario continuar  las  conferencias  sobre  la  paz. 

Auxilio  del  (ieiieral  3Iorazíiu.  —  El 
General  Morazán  creyó  llegada  la  oportuni 
dad  de  obrar  activamente,  y  con  auxilios  del 
Estado  del  Salvador  marchó  á  principios  de 
Abril  de  1838  á  (iuatemala  á  cuya  ciudad  lle- 
gó el  14  del  mismo  mes.  Pronto  entró  en 
campana  el  ejército  federal  centra  Carrera. 

Derrotas  do  los  facciosos.  —  El  día 
8  de  Mayo  el  Coronel  federal  Manuel  An- 
tonio Lazo  derrotó  á  los  facciosos  en  Amati- 
tlan,  haciéndoles  muchos  muertos  y  prisione- 
ros. El  Teniente  Coronel  Joaquín  García  Gra- 
nados derrotó  el  8  de  Junio  otra  partida  en 


^20         HISTORIA  BEL    SALVADOR. 


Jutiapa;  el  capitau  Estauislao  Isazi  cargó  con 
el  mismo  éxito  sobre  un  puQado  de  facciosos 
en  Mita.  Carballo  sometió  á  sesenta  y  tres 
facciosos  en  Sanarate  y  el  Teniente  Coronel 
Félix  Fonseca  fué  encargado  de  perseguir  á 
Carrera  sin  descanso.  Cuando  Carrera  se  iu- 
ternó  en  Mataquescuintla,  marcbó  también 
contra  él  el-comandante  de  aquella  localidad 
Mariano  Paredes. 

Regreso  de  Morazáii.— Morazán  volvió 
á,  la  capital  de  la  Eepública  en  los  últimos 
días  de  Junio,  dejando  el  mando  del  ejército 
de  operaciones  al  Coronel  José  xVntonio  Car- 
ballo. Asuntos  importantes  que  se  debatían 
en  el  Congreso  federal  hacían  necesaria  su 
presencia  en  San  Salvador — siendo  el  princi- 
pal la  reforma  relativa  á  la  disolución  del  pac- 
to federal. 

Acciones  de  Petapa  y  de  Villa -Nvie va. 
— Después  del  regreso  del  General  Morazán  á 
San  Salvador  apareció  Carrera  al  frente  de 
nuevas  partidas  de  facciosos.  Derrotó  al  co- 
ronel Manuel  Bonilla  en  Jalapa  y  se  aproxi- 
mó á  la  capital  del  Estado  situándose  con  des 
mil  indios  que  tenía  á  sus  órdenes  en  la  po- 
blación de  Petapa,  en  donde  derrotó  al  coro- 
nel Félix  Fonseca;  y  el  7  de  Setiembre  se  mo- 
vió sobre  la  Antigua  Guatemala,  que  se  ha- 
llaba indefensa,  sembrando  el  terror  en  las 
poblaciones  del  tránsito.  De  la  Antigua  Gua- 
temala marchó  Carrera  el  10  de  Setiembre  so- 
bre Villa-Xneva,  y  al  amanecer  del  día  11  el 
general  Carlos  Salazar,  mandando  poo^o  más 
de  set^entos  hombres  atacó  á  los  facciosos 
y  les  hizo  una  derrota  completa.    Carrera  so 


rehizo  sin  embargo;  más  tanlu  ataoó  coa  200U 
liombresla  plaza  de  Salamá  y  fué  rechazado 
]K>r  el  coronel  Iguacio  Pérez. 

Elección  <le  Dlejro  Vigil, —  Estos  suce"! 
»!os  üeterininaro»  al  tieueríil  Morazán  á  mar  ' 
char  nuevaineiite  á  (.Taatemala,  Por  la  muerto 
del  Ciadadano  Gregorio  Salazar,  fué  electo  Vi- 
ee-Presideute  de  la  KepúblicA  el  entonces  Jefe 
del  Salvador  Diego  Vigil.     Morazán   al  em- 
prender la  eegunda  expedición  &  Guatemala 
depositó  en  Vigil   la   presidencia,   qoedand»  I 
Timoteo  Menéude!-.  funcionando  como  Jefe  delí  T 
Kstado. 

DicttuUirii  ulVecitlii  ¡V  Moi-iikhii  y  r«- 
cbazada  por  ('ste.— ai  llegar  á  Onatema- 
la,  dictó  con  fecha  24  de  Uctiibre  nn  decreto 
cometiendo  á  aquel  Estado  al  régimen  militar, 
rechazó  oon  iudigaacióu  patriótica  el  ofreci- 
miento de  la  dictadura  hecho  por  los  corifeos 
del  partido  cousenador  y  emprendió  iiua  ac- 
tiva campaña  contra  la  facción  de  Carrera. 
Este  apareció  por  (Jhiquimula  y  el  2o  de  üc- 
I ubre  extendió  sas  correrias  hasta  la  ciudad 
do  Santa-Ana  con  el  ánimo  de  hacer  desocu- 
par á  Morazáu  el  territorio  guatemalteco.  Do 
Santa-Ana  volvió  sobre  Clilquimula,  después 
de  haber  ciiusado  depredaciones  eu  Ranta- 
Ana  y  en  la  población  fronteriza  de  Ahuacha-  , 
pan.  Las  fuerzas  de  Morazán  marcharon  eu  ■ 
sa  perseonción  y  derrotaron  á  los  facciosos.! 
en  Ohiquimulilla.  ' 

Anxilio  (le  Los  -  Atos.  — Couveuio  d«I 
liincoiicito, —  Mientras  tanto  el  gobierno 
de  Los-Altos  había  acordado  auxiliar  a!  Esta- 
do do  (inatcmalH  contra   la  facción  de  Oarre- 
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ra.  OrgaDÍzóse  una  divisiÓD,  la  caal  fué  pues- 
ta á  las  órdenes  del  general  Agustín  Gnzmáu. 
Este  jefe  llegó  á  Guatemala  en  los  últimos 
meses  de  1838;  pronto  marchó  en  persecución 
de  los  facciosos;  y  tan  acertadas  fueron  sas 
disposiciones  que  Carrera,  reducidas  sus  tro- 
pas á  un  corto  número,  se  vio  en  la  necesidad 
de  entrar  en  arreglos  de  paz,  firmando  cou 
Guzmán  el  convenio  llamado  del  ICinconeito, 
[)or  el  cual  Carrera  reconoció  la  autoridad  del 
gobierno  de  Guatemala  y  estipulóse  que  aquel 
cabecilla  quedaría  en  calidad  de  comandante 
de  Mita.  Presentado  ese  convenio  al  General 
Morazán,  fué  ratificado  por  éste  con  la  espe- 
ranza de  la  pronta  pacificación  del  país;  Goz- 
man  regresó  con  sus  tropas  á  Qnezaltenaogo 
y  el  General  Morazán  volvió  al  Salvador  y  se 
hizo  cargo  nuevamente  de  la  presidencia  de 
la  Kepública  —  para  dejarla  definitivamente 
poco  después  en  manos  de  Diego  Vigil. 
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CAPITULO  XI. 

Disolución  del  Pacto  Federal. 


«iuerraUtí  Ilouduras  >•  Nicaragua.— Aociou  dul  ".licaral."*— 
Acción  dü  '•Las-Lomas."— Acción  del '*í}í»i)intu- Santo."  — 
El  General  MorazAn,  Jefe  dol  Kstado  del  Salvador.— En- 
trada do  Carrera  á  Guatemala— Facción  de  Rascón.— Pío - 
yeclos  constitutivos.— Campaña  do  Honduras.— Invasión 
lio   Forrera.  —  Pronunciamionlo  do  San  Salvador.—  Ac- 
ción de  San  Pedro  Perulapfin. —  El  General  Cahañis  en 
Teguclgalpa.— Acción  delPotrero.— Temblor  de  tierra.— 
Amenazas  do  Carrera.— El  Estado  de  Los-Altos.— Pro 
yecto  de  Convención.— Guerra  al  Estado  de  Ix)s-Altos.— 
F^ecución  do  Joaquín  Varaona.  —  Invasión  dol  General 
Morazán.  — Salídivdo  Morazán  jiara  la  Antigua  Guate- 
mala.— Derrota  do  tropas  guatemaltecas  en  Ahuuchapán 
—  Abandono  dol  territorio  centro-americano  por  el  Ge 
neral  Morazán.  —  Ejecuciones  en  Lo.s  Altos, 

Guerra  de  HoucluraH  y  Nicaragua.— 

La  resolución  del  Congreso  federal  de  dar 
por  disaelto  el  pacto  de  unión  fué  acogida  por 
los  Estados  de  Honduras  y  Nicaragua,  que 
con  fecha  18  de  Enero  de  1839,  se  aliaron  para 
hacer  la  guerra  al  Salvador,  en  donde  aun  fun- 
cionaba como  Presidente  de  la  Eepública  fe- 
deral el  Ciudadano  Diego  Vigil— dispuesto  no 
ti  la  ruptura  absoluta  del  pacto  sino  á  traba- 
jar por  la  adopción  de  reformas  que  lo  vigori- 
zasen. La  conducta  de  Honduras  y  de  !Nica- 
ragua  obligó  á  la  Asamblea  del   Salvador  & 
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dictar  con  fecha  12  de  Febrero  un  decreto 
pouicDdo  al  Estado  en  actitad  de  defensa. 

Acción  del  Jicaral.  —  A  fines  de  Febre- 
ro el  general  Bernardo  Men<lez,  sin  que  pre- 
cediese declaratoria  de  guerra,  invadió  con 
más  de  1000  nicaragüenses  el  territorio  del 
Estado  por  el  departamento  de  San  Miguel, 
y  proponíase  entrar  en  coibbinacion  con  el 
general  Francisco  Forrera  que  se  encamina- 
ba á  la  frontera  del  Salvador  con  una  división 
de  tropas  hondurenas.  El  Gobierno  del  Sal- 
vador por  su  parte  encomendó  su  defensa  al 
General  Morazán,  quien  reuniendo  unos  ocho- 
cientos hombres  se  situó  en  la  hacienda  de 
San  Francisco,  en  el  distrito  de  Sensuntepe- 
que,  á  inmediaciones  del  río  Lempa.  Los  ni- 
caragüenses se  hallaban  en  Corlan tique  en  la 
ribera  opuesta  de  aquel  río»  Al  saber  Mo- 
razán la  aproximación  de  Ferrera,  dejó  en 
San  Francisco  á  su  segundo  Jefe,  Coronel 
Narciso  Beuitez  y  con  parte  de  las  tropas 
marchó  á  la  frontera  al  encuentro  de  Ferrera. 
Al  saber  Méndez  el  movimiento  de  Morazán, 
pasó  el  Lempa  por  el  lugar  llamado  "Petaco- 
nes," un  cuarto  de  legua  distante  de  la  posi- 
ción de  Benitez,  y  el  día  19  de  Marzo,  antes  de 
amanecer,  atacó  á  los  salvadoreños  en  la  lla- 
nura del  Jicaral,  inmediata  á  San  Francisco, 
y  les  causó  una  derrota. 

Acción  de  "Las  LouiaH.''  —  Después 
de  la  acción  del  Jicaral,  Morazán  se  vio  pre- 
cisado á  volver  al  territorio  para  atender  á  la 
defensa  del  Estado;  Manuel  Qiiijano,  segundo 
jefe  del  ejército  de  Nicaragua  ocupó  áSan 
Vicente,  y  de  este  lugar  marchó  con  la  van- 
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guardia  leonera  á  ocupar  á  Cojatepeque,  más 
Benitez  fué  eo  su  persecución  con  una  sección 
de  cazadores  y  el  28  del  mismo  mes  alcanzó 
á  Quijano  en  el  lugar  llamado  ^^Las  Lomas 
de  Jiboa"  y  le  derrotó  completamente.  Qni- 
jauo  con  dificultad  llegó  á  incorporarse  al 
cuartel  general. 

Accióu  del  **Espíritu-Sauto/'— El  Ge 
neral  Morazán  se  dirijió  á  Cojutepeque  á  dar 
algún  descanso  á  sus  tropas;  engrosó  su  pe- 
<|ueuo  ejército  y  volvió  á  entrar  en  campaña 
dispuesto  á  defender  palmo  á  palmo  el  terri- 
torio salvadoreño  contra  los  ya  reunidos  ejér- 
citos de  Honduras  y  de  Xicaragua.  Después  de 
haber  cansado  al  enemigo  con  algunas  manio- 
bras, se  situó  en  la  hacienda  del  ^^Espíritu- 
Santo''  con  los  seiscientos  hombres  de  su 
mando,  incluso  un  escuadrón  de  ochenta  pla- 
zas; y  en  aquel  punto  fué  atacado  el  6  de 
Abril  por  las  fuerzas  superiores  de  hondure- 
nos y  nicaragüenses.  Eu  ese  día  memorable 
Mora.'.án,  secundado  por  Jefes  distinguidos 
como  Trinidad  Cabanas,  Enrique  liivas  y 
Narciso  Beuitez,  defendió  su  posición  con  he- 
roísmo singular  y  puso  en  completa  derrota 
al  enemigo.  Beuitez  murió  en  la  refriega; 
Morazán  y  Cabanas  fueron  heridos,  muchos 
enemigos  quedaron  muertos  ó  heridos  en  el 
campo,  y  el  territorio  del  Salvador  quedó  por 
entonces  libre  de  enemigoí».  Por  decreto  de  21 
de  Marzo  la  Asamblea  del  Salvador  llena  de 
admiración  por  aquellos  triunfos,  dio  Xsls  gracias 
mas  expresivas  al  Benemérito  General  Morazán, 
y  á  los  Jefes  y  Oficiales  vencedores  en  *'Las 
Lomas'^y  en  ''El  Espíritu  Santo;"  seles  conce- 
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dio  una  medalla  de  oro  con  las  armas  del  Esta- 
do y  con  la  inscripción:  Al  valor  y  svfrimiento. 

Él  General  Morazán,  Jefe  del  Esta- 
do del  Sal vador.~T¡ moteo  Meuéndez  dejó 
de  ejercer  las  fnnciones  de  Jefe  del  Esta- 
do y  fué  llamado  á  sucederle  el  Consejero  An- 
tonio José  Oafias.  En  esta  época  intentáron- 
se los  medios  pacíficos  para  restablecer  las 
relaciones  de  amistad  con  Hondaras  y  Nica- 
ragna,  y  con  fecba  5  de  Jnnio,  ajustóse  nu 
convenio  en  la  ciudad  de  San  Vicente  con 
el  comisionado  del  Gobierno  de  Hondoras, 
por  el  cual  se  restablecía  la  paz  y  buena  in- 
teligencia entre  una  y  otra  Eepúblicas,  y  es- 
tipulaban ambas  partes  que  se  reuniría  una 
Convención  en  Santa-Ana  para  establecer 
sobre  nuevas  bases  la  unión  de  Centro- 
América.  A  este  convenio  adhirió  íí^icara- 
gua  con  fecha  9  de  Julio  siguiente  y  la  paz 
parecía  enteramente  restablecida;  pero  el  8 
del  mismo  mes  el  General  Morazán  había  sido 
declarado  popularmente  electo  Jefe  del  Esta- 
do por  la  Asamblea  Legislativa  y  la  guerra 
comenzó  de  nuevo  con  Honduras  y  Nicaragua. 

Entrada  de  Carrera  á  Oiiatemala— 
Facción  de  Rascón.  — Mientras  tanto  se 
habían  realizado  en  Guatemala  acontecimien- 
tos importantes  que  habían  de  influir  en  la 
suerte  del  Salvador.  Poco  después  de  cele- 
brado con  Carrera  el  convenio  del  "Rincou- 
cito"  y  por  razones  de  economía  había  queda- 
do reducida  á  muy  corto  número  la  fuerza  del 
Estado;  en  vista  de  esto  las  personas  que  en 
Guatemala  tenían  interés  en  el  triunfo  de  Ca- 
rrera influyeron  en  el  ánimo  de  este  caudillo 
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para  proDiiDciarse  cootia  el  Gobierno,  acon- 
tecimiento que  se  veriflco  el  24  <le  Mürzo  en 
Mataqaescuintla.  El, jefe  del  Estado,  geoeral 
Carlos  Salazar,  dispuso  levantar  tropas  y  po- 
ner la  capital  eu  eetado  de  defensa,  pero  á 
ello  se  opusieron  los  luisinoa  que  se  eoteu- 
dian  secretamente  con  Carrera,  y  este  era  el 
estado  de  las  cosas  cuando  el  canónigo  Larra- 
zabul  comisionó  al  presbítero  Nicolás  Arella- 
uo  para  que  llatuaMc  á  Carrera.  Este  entró 
por  fin  á.  Viuateiuala  el  día  13  de  Abril  de  1839 
á  la  cabeza  de  turbas  indisciplinadas,  persi- 
;;iiió  al  general  Salazar,  á  José  Francisco  Ba- 
rrundia,  á  Mariano  Gal  vez  y  á  otros  patriotas, 
llamó  al  ejercicio  del  poder  á  Mariano  Rivera 
Paz  y  dio  armas  á  Francisco  líascón  para  po- 
nerlas en  manos  de  los  descontentos  del  Sal- 
vador y  mantener  así  en  alarma  &  los  par- 
tidos de  Santa-Ana  y  de  ¡Consónate.  Kas- 
cÓD  con  las  tropas  que  pudo  armar  acometió 
contra  las  tropas  que  defendían  el  depar- 
tamento de  Consónale  y  fué  derrotado  el  lli 
de  Julio  por  el  coronel  Enrique  Kivas;  hizo 
una  nueva  tentativa  el  31  de  Agosto  y  fué 
rechazado  por  el  teniente  coronel  Indalecio 
Cordero.  Estos  movimientos  Sií  efectuaban 
cuando  el  Gobierno  de!  Salvador  teuta  ya 
celebrado  un  tratado  de  paz  con  Guatemala. 
Proyectos  constitutivos.  —  llajo  tales 
auspicios  se  instaló  el  1"  de  Agosto  en  Zaca- 
tecolcca  la  Asamblea  constituyento  del  Sal- 
vador con  el  Ande  emitir  uoaconstitución  que 
tuviese  por  base  la  independencia  absoluta; 
pero  loe  acontecimientos  de  la  guerra  dificul- 
taron sus  trabajos  y  se  vio  precisada 
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SUS  sesioues  inmediatamente   después    para 
abrirlas  en  San  Salvador  el  1"  de  Diciembre 
del  mismo  ano. 
Campaña  de  Honduras.  — Hallándose, 

Íues,  ya  en  estado  de  guerra  el  Salvador  y 
íonduras,  el  General  Morazáu  ordenó  al  Ge- 
neral Cabanas,  ya  restablecido  de  su  herida, 
Invadir  el  Estado  de  Honduras  con  una  divi- 
sión salvadorefía  compuesta  de  300  hombre», 
laque  se  engrosó  con  pati  iotas  hondurefios. 
Hizo  la  primera  derrota  d  los  enemigos  el 
28  de  Agostoj  el  O  de  Setiembre  siguiente 
les  hizo  una  secunda  derrota  en  Ouesta-grau 
dej  entró  á  Tegucigalpa,  haciendo  huir  á 
Olancho  á  los  miembros  del  Gobierno,  y  ocho 
días  después  marchó  <^  Choluteca — deshará 
tando  la  guarnición  de  ciento  cincuenta  hom- 
bres que  defendía  aquella  plaza. 

Invasión  del  General  Ferrera.  — A 
pesar  de  los  triunfos  de  Cabanas  el  General 
hondureno  Ferrera  había  logrado  sacar  re- 
cursos de  Nicaragua,  y  habiendo  llegado  á 
reunir  mas  de  mil  seiscientos  hombros  honda 
renos  y  nicaragüenses,  invadió  el  Estado  del 
Salvador  por  el  departamento  de  San  Miguel. 
Varió  después  de  plan  y  dando  un  largo  ro 
deo  penetró  por  el  departamento  de  Chalate 
nango  en  donde  el  espíritu  separatista  tenía 
bastantes  adherentes.  Ferrera  dio  á  sus  tro 
pas  el  título  de  Ejército  pacificador  ñe  Centro 
América  y  mandó  comunicaciones  á  varias 
municipalidades  para  inclinarlas  á  su  cansa. 
Pronunciamiento  de  San  Salvador. 
— Ante  este  nuevo  peligro  ordenóse  la  concen- 
tración de  las  pocas  tropas  que  obraban  en 
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Santa-Ana  y  aonsonato  bajo  las  órdenes  de 
ios  coroneles  Enrique  Bivas  y  Nicolás  Ángulo 
que  defendían  el  territorio  contra  las  agresio- 
nes de  Rascón.  Cod  los  pocos  soldados  que  Mo- 
razáu  tenía  en  San  Salvador,  lugar  doude  en 
aquella  época  residía  ya  el  Gol)ieruo  d"!  Es 
tado,  uiarcbó  á  Suoliitoto  para  observar  los 
movimientos  del  enemigo;  más  al  ausentarse 
de  la  capital  el  Jefedol  Estado,  estalló  nn  mo 
vimlento  revolacionario  encabezado  por  Pe 
dro  León  Velasquez  con  t'ecba  lü  de  Setieui 
bre.  Velasquez  y  los  que  le  acompasaban  lo 
graron  apoderarse  de!  cuartel,  obligaron  &  la 
municipalidad  á  levantar  una  acta  descono- 
ciendo la  autoridad  de  Morazán,  y  babiondd 
sido  puesta  en  prisión  la  familia  de  este  pa- 
triota, mandósele  prevenir  que  dejase  el  poder 
sopeiia  de  bacer  perecer  á  los  deudos  snyos 
que  se  hallaban  en  rehenes.  Morazán  al  tener 
noticia  del  pronunciamiento  de  San  Salvador 
y  de  la  amenaza  que  se  le  hacía,  contestó  con 
admirable  entereza  que  primero  era  la  patria 
que  la  familia,  y  que  su  deber  era  atacar  la 
plaza  para  restablecer  el  orden  nun  pasando 
sobre  los  cadáveres  de  los  miembros  de  su 
familia.  Uniendo  á  aquellas  palabras  la  ac- 
ción, volvió  sobre  San  Salvador  con  la  celeri- 
dad que  esigian  las  circunstancias,  y  aynda- 
do  de  los  patriotas  del  Calvario,  entró  ti  la  ciu- 
dad y  puso  en  fuga  á  sus  enemigos. 

Acción  de  San  Pedro  Pernlapíin. — 
Mientras  tanto  había  estallado  en  el  mismo 
raes  en  el  departamento  de  San  Vicente  un 
movimiento  revolucionario  encabezado  por 
Escolástico  Marín.   Este  caudillo  ocupó  á  San 
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Vicente  el  21  de  Setiembre  y  púsose  en  rela- 
ción con  el  jefe  de  las  fuerzas  de  Honduras. 
Ferrera  aprovechándose  de  los  acontecimien- 
tos de  San  Salvador,  se  dirigió  del  pueblo  del 
Dnlee  Xombre  á  Sucbitoto  y  de  este  lugar 
movióse  sobre Cojutepeque,  pernoctando  el  día 
24  en  San  Pedro  Perulapán.  En  este  mismo 
día  el  General  Morazán  pudo  organizar  udo6 
quinientos  hombres,  inclusos  los  pocos  que 
habia  traído  el  coronel  Enrique  Bivas,  y  faé 
á  pernoctar  á  su  vez  á  San  Martín,  población 
diatante  una  legua  poco  más  ó  menos  de  Sau 
Pedro  Perulapán.  En  la  madrugada  del  me 
morable  día  25,  Morazán  se  movió  sigilosa 
mente  sobre  San  Pedro  por  el  camino  de  Co- 
jutepeque,  y  al  amanecer  sorprendió  á  Ferre- 
ra y  le  derrotó  completamente  haciéndole  ma- 
chos muertos  y  prisioneros;  el  mismo  Ferre- 
ra, herido,  fuó  llevado  por  sus  soldados  hacia 
la  frontera  de  Honduras.  Este  espléndido 
triunfo  afianzó  la  autoridad  del  General  Mo- 
razán en  el  Salvador. 

El  (Jeneral  Cabanas  eu  Tegueigralpa. 

— Por  lo  que  toca  al  General  Cabanas,  que 
obraba  sobre  Honduras,  habiendo  repuesto  su8 
baja?,  marchó  de  Choluteca  sobre  Tegucigal- 
pa — ;  el  13  de  Noviembre  derrotó  una  vez  más 
las  fuerzas  hondurenas  en  el  campo  de  '*La 
Soledad"  y  pocos  días  después  embistió  á  Te- 
gucigalpa,  de  cuya  ciudad  se  apoderó  después 
de  una  viva  resistencia  que  opuso  el  enemigo. 
Acción  del  '^Potriro."  —  Cuando  esto 
sucedía,  los  proyectos  de  paz  entre  el  Salva- 
dor y  Nicaragua  habían  fracasado.  Organi- 
zóse un  cuerpo  do  tropas  nicaragüenses  ron 
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ol  objeto  lie  auxiliar  á  Ilontliiras,  y  Labiciido- 
lo  dudo  el  mando  do  ella3  al  coronel  Manuel 
Qnijanoesto  íaradió  ü  HoadarriB.  AI  tener 
uoticia  üiibaílas  de  este  movimieato  ^e  dirigió 
iil  encuentro  de  Quijano,  y  liabiendo  habido 
un  combato  entre  salvadoreños  y  nicaragiien- 
ses  en  el  higar  llamado  "El  Potrero,"  Qui- 
jano quedó  duerio  del  campo  y  Cabanas  se  re- 
plegó al  departamento  do  tínn  Miguel.  No  obs- 
tante el  estado  permanente  de  guerra  ea  que 
Rehallaba  el  Salvador  respecto  do  Nicaragua 
y  Honduras,  el  General  Morazán  dispuso  ocu- 
parse especialmente  de  los  asuntos  de  Guate- 
mala, y  á  eso  efecto  preparó  nuevas  tropas 
para  invadir  el  territorio  de  aquel  Estado. 

Temblor  de  tieiTa. — El  1?  de  Octubre 
del  mismo  año  de  1S39  un  fuerte  temblor  de 
tierra  que  casi  dejó  en  minas  á  San  Salvador, 
obligó  al  General  Morai'.áu  á  trasladar  la  resí-  | 
dencia  del  gobierno  á  Cojutepeque. 

Después  de  la  acción  do  San  Pedro  Pera- 
lapán  el  pais  quedó  trauqailo  y  no  hubo  más 
que  una  especie  do  motín  formado  por  los 
indígenas  del  volcán  <1e  Santa-Ana,  motín 
que  estalló  el  día  17  de  Noviembre;  pero  ba 
biendo  mandado  el  Gobierno  tropas  suficien- 
tes al  lugar  del  suceso  para  restablecer  el 
orden,  los  volcaneiios  fueron  derrotados  en  el 
paraje  llamado  "Loa  Gakontes"  y  el  país  que- 
dó tranquilizado. 

AiiieuRzas  de  Carrera.  —  Desdóla  en- 
trada do  ias  tropas  de  Carrera  á  Guatemala, 
en  Abril  de  1839  la  política  de  aquel  Estado, 
dirigida  por  los  hombres  que  habían  sacum- 
bido  en  1829,  era  hostil  al  Salvador.  Guate- 
mala habla  celebrado  un  tratado  de  paz  con 
el  gobierno  nalvadorcño  y  íi  posar  de  esto  s 
28 
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fomentaba  la  facción  de  Rascón.  A  cuantas 
explicaciones  pedía  el  Salvador  se  le  contes- 
taba con  palabras  tranquilizadoras.  Al  fin 
Carrera  organizó  un  ejército  de  mil  trescien- 
tos hombres  y  vino  á  principios  de  Setiembre 
á  situarse  cerca  de  la  frontera  del  Salvador, 
excitando  á  los  x)ueblos  de  este  Estado  ala 
insurrección  por  medio  de  una  proclama,  la 
que  Mariano  Bivera  Paz,  Jefe  de  Guatemala 
aparentó  ignorar  para  dar  una  vez  más  expli- 
cación pacífica  á  lo  que  sucedía.  Verdadera 
ó  simulada,  el  8  de  Setiembre  hubo  una  esca- 
ramasa  cerca  del  x)aeblo  de  Atescatempa  en- 
tre una  escolta,  mandada  por  Carrera  en  per- 
sona, y  parte  de  tropas  salvadoreñas  rqne  se 
decía  habían  salido  de  Santa- Ana  y  cuyo  nú- 
cleo se  hallaba  en  la  hacienda  llamada  de  ^^La 
Compañía."  En  ese  encuentro  Carrera  reci- 
bió una  herida  leve  en  el  pecho — y  este  inci- 
dente sirvió  para  acentuar  más  el  estado  de 
hostilidad  en  que  se  hallaba  Guatemala  res- 
pecto del  Salvador. 

El  Estado  de  Los- Altos. — Eu  la  épo- 
ca en  que  el  Gobierno  federal  funcionaba  con 
toda  regularidad  fué  organizado  un  nuevo  Es- 
tado al  cual  dióse  el  nombre  de  ''Los  Altos," 
y  cuya  capital  fué  (Juezaltenango.  Eu  1839 
ejercía  las  funciones  de  Jefe  de  aquel  Estado 
el  patriota  Marcelo  Molina;  la  iínica  aspira- 
ción de  Molina  era  la  felicidad  del  país  cuyos 
destinos  le  estaban  encomendados.  Q^abien- 
do  identidad  de  intereses  entre  los  Gobiernos 
de  Los-^Aitos  y  del  Salvador,  fácilmente  pa- 
dieron  entenderse;  el  Gobierno  del  Salvador 

iioml)ró  coríijsiontiílo  corea  do  íiquftl  d  Oorotpo 
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Vasconcelos  y  celebróse  un  tratado  de  paz  y 
amistad.  Cuando  después  de  la  entrada  de 
Carrera  á  Guatemala,  en  Abril  de  aquel  mis- 
mo año,  comenzóse  á  perseguir  á  ciudadanos 
distinguidos  del  paitido  liberal,  algunos  de 
etftos  emigraron  á  Quezaltenango  en  donde 
fundaron  publicaciones  destinadas  á  combatir 
al  gobierno  conservador  inaugurado  por  Ri- 
vera Paz — y  do  aquí  tomó  origen  la  animosi- 
dad del  Gobierno  de  Guatemala  y  el  designio 
de  destruir  la  autonomía  de  Los- Altos. 

Proyecto  de  Convención.  —  Mientras 
tanto,  y  á  xjesar  de  la  mala  inteligencia  entre 
el  Salvador  y  Guatemala,  de  la  falta  de  acuer- 
do entre  Guatemala  y  Los-Altos,  y  del  esta- 
do de  hostilidad  entre  el  Salvador  y  los  Esta- 
dos de  Honduras  y  de  íí^icaragua,  pensóse 
por  aquellos  que  más  atacaban  el  sistema  fe- 
deral en  la  formación  de  una  Convención,  de- 
signándose como  punto  de  reunión  la  ciudad 
de  Santa  llosa  en  Honduras.  Guatemala, 
Honduras  y  Nicaragua  ofrecieron  mandar  sus 
comisionados,  el  Gobierno  de  Los-Altos  adhi- 
rió al  pensamiento  y  aun  el  Salvador  no  hizo 
dificultad  en  mandar  los  suyos— poniendo  tan 
solo  la  condición  de  que  la  Convención  se  reu- 
niese en  la  ciudad  de  Chinandega.  Poco  des- 
pués, con  fecha  9  de  Diciembre  ofició  á  Gua- 
temala exponiendo  aceptar  Santa  Kosa  como 
punto  de  reunión  de  los  Comisionados  á  la 
Dieta.  Aparte  de  que  ninguno  confiaba  en  la 
eficacia  de  esos  trabajos,  la  derrota  de  Caba- 
nas en  Uonduras  y  la  guerra  de  Los-Altos 
impidieron  la  continuación  de  las  negociacio- 

]]CH  ontahlaílíia  con  aquol  ílii. 
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Guerra  al  Estado  ele  Los- Altos,— El 

Gobieroo  de  Gaatemala  resolvió  al  ñn  hacer 
la  gfuerra  al  Estado  de  Los-Altos:  Carrera 
organizó  ana  eolamna  de  cerca  de  mil  hom- 
bres y  se  dirigió  á  Qaezaltenango — y  á  fines 
de  Enero  de  1^40  derrotó  en  Solóla  y  el  "Be- 
jncaF  al  ejército  qnezalteco  mandado  por  el 
General  Agustín  Gnzmán  quedando  éste  pri- 
sionero. En  esa  acción  de  armas  distinguióse 
por  su  intrepidez  el  jefe  de  la  caballería, 
Francisco  Malespín  que  seivía  bajo  las  órde- 
nes de  Carrera.  El  20  de  Enero  entró  Carre- 
ra á  Qnezaltenango  y  cometió  toda  clase  de 
desafueros.  Inmediatamente  después  hizo  ce- 
lebrar una  acta  incorporando  el  territorio  de 
Los-Altos  al  Estado  de  Guatemala;  regresó 
con  fecha  17  de  Febrero  y  preparóse  para  ha- 
cer frente  á  la  invasión  proyectada  por  el  Go 
neral  Morazán. 

Ejecución  de  Joaquín  Varaona.— 
De  los  descontentos  que  fraguaron  la  conspi- 
ración de  IG  de  Setiembre  en  San  Salvador 
algunos  se  habían  refugiado  en  el  vecino  Es- 
tado de  Guatemala.  Pedro  León  Velasquez, 
cabecilla  de  aquel  movimiento,  tomó  servicio 
en  el  ejército  de  Carrera  y  asistió  á  la  campa- 
ña de  Los-Altos.  llelativaraente  á  los  cabe- 
cillas del  motín  de  San  Vicente,  el  que  coin- 
cidió con  la  invasión  de  Terrera,  Escolástico 
Marín  pudo  después  de  la  acción  de  Peru- 
lapán,  salvar  la  frontera  é  internarse  en  te- 
rritorio hondureíioj  Joaquín  Varaona,  capi- 
tán de  las  milicias  del  Estado,  fué  capturado 
en  Diciembre  y,  sometido  á  Consejo  de  gue- 
rra, fué  sentenciado  <1  muerte  y  ejecutado  en 
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San    Salvador  el  3   de   Euero   de  1840. 
Invjisióii    tlel    Oencral  MorazAn. 

Onnndo  en  el  BaUador  se  tnvo  noticia  de  lia- 
bei-  SDoiimbido  el  Estado  de  Los-Altos,  desde 
cuya  época  fué  mívs  marcada  la  hostilidad  del 
O^eueral  Carrera  contra  el  Gobierno  salvadore- 
üo,  el  General  Morazáu  organizó  una  colum- 
na de  uu  poco  ináa  de  mil  hombrea,  llevando 
bajo  ans  órdenes  á  oficiales  intrépidos  que  ha- 
bían compartido  con  él  las  glorias  y  las  pena- 
lidades de  pasados  ranibates;  depositó  el  go- 
bierno del  Estado  en  el  Consejero  Antonio  J. 
Cañas  ó  invadió  el  territorio  guatemalteco  á 
principios  de  Marzo  siguiente. 

Toma  de  Gualeinala. — El  17  do  Mar- 
zo llegó  Morazán  á  Eraijanes,  y  á  las  cuatro 
de  la  tarde  de  ese  mismo  día  so  vieron  desfi- 
lar las  tropas  Balvadoreüas  por  la  cuesta  de 
Pinnla,  las  que  pernoctaron  en  la  villa  de 
Guadalupe.  Mientras  tanto  Carrera  se  liabía 
retirado  con  sus  fuerzas  á  la  hacienda  de  A- 
oeituno  y  se  formaban  trincheras  para  defen- 
der la  plaza  de  Guatemala.  A  las  tres  de  la 
mañana  del  día  IS  Morazán  atacó  la  plaza  de 
Guatemala,  defendida  por  corea  de  ochocien- 
tos hombres,  y  se  apoderó  de  elU  on  treinta  y 
seis  minutos,  plisóse  en  libertad  al  General 
Agustín  Guzmán  ex-Jefu  del  ejército  de  Los- 
Altos,  y  se  ocuparon  las  trincheras  para  es- 
perar el  ataque  con  que  amenazaba  Carrera 
desde  la  hacienda  de  Aceituno. 

Salida  de  Morazáu  para  la  Anti- 
gua Guatemala. — El  mismo  día  18  de  Mar- 
zo Carrera  se  aproximó  á  Guatemala  cou  partí 
de  «n.s  l'nerzas  en  disposición  de  atacar  la  pl: 


m 
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za;  pero  Morazáu  le  salió  al  encuentro  y  obli- 
gó á  aquel  caudillo  á  retroceder;  los  guate- 
maltecos hacían  fuegos  de  pelotón  y  huían  al 
aproximarse  los  salvadoreños.  Por  último 
cuando  Carrera  hubo  hecho  llegar  á  su  cam- 
pamento el  mayor  número  de  indígenas,  avan- 
zó sobre  Guatemala  con  cerca  de  cuatro  rail 
hombres  y  tomó  posiciones  al  rededor  de  la 
ciudad,  siguiéndose  un  tiroteo  incesante  entre 
sus  tropas  y  los  soldados  de  Morazán.  Cuan- 
do éste  hubo  casi  consumido  sns  municiones 
y  agotado  sus  recursos  concentró  sus  tropas 
á  la  plaza  y  salió  de  ella  con  dirección  á  la 
Antigua  Guatemala  el  10  de  Marzo  en  medio 
del  tiroteo  nutrido  de  los  soldados  de  Carrera. 
Este  entró  á  la  ciudad  y  fusiló  á  muchos  jefes 
y  oficiales  que  habian  quedado  heridos  ó  que 
hablan  sido  hechos  prisioneros  sembrando  e! 
terror  entre  los  guatemaltecos  adictos  al  Ge- 
neral Morazán. 

Derrota  de  tropas  «^iiateinal tecas 
en  Aliuacliapán. — ElGeneral  Morazán  lle- 
gó á  la  Antigua  Guatemala  el  mismo  día  19 
con  un  poco  más  de  cuatrocientos  hombres; 
en  aquella  población  fué  recibido  con  las  de- 
mostraciones del  mayor  entusiasmo;  pero  no 
habiendo  tenido  armas  que  poner  en  manos 
de  los  que  deseaban  formar  parte  de  sus  filas, 
salió  de  la  Antigua  cuatro  horas  después  y 
dando  un  rodeo  llegó  á  i u mediaciones  de  A- 
huachapán  á  las  cinco  de  la  tarde  del  día  24; 
en  la  llanura  situada  al  Oeste  de  aquella 
población  derrotó  una  división  de  tropas  gua- 
temaltecas mandadas  por  IVÍanuel  Figneron, 
comandante  de  Jutiapa;  tros  días  después  lie- 
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gó  á  San  Salvador,  babieudo  sacambído  en  la 
plaza  de  Gaateraala  militares  distinguidos  co- 
mo los  coroneles  Miguel  Sancbez,  Esteban 
Clero,  José  Antonio  Arias,  Ignacio  Pérez  y 
Eugenio  Mariscal. 

Abandono  del  territorio  centro- 
americano por  el  General  Morazán.--^ 
El  movimiento  de  las  fuerzas  de  Morazán  so- 
bre Guatemala  dio  oportunidad  á  Escolástico 
Marín  para  volver  al  territorio  salvadoreilo  y 
levantar  una  facción  que  fué  derrotada  el  2T  de 
Marzo  por  el  coronel  Indalecio  Cordero  en  Ji- 
boa.  Finalmente,  no  pudieudo  Morazán  hacer 
triunfar  su  idea  de  reforma  pacifica  del  pacto 
federal,  ni  resistir  á  los  elementos  del  partido 
separatista,  embarcóse  á  principios  de  Abril 
del  mismo  ano  en  el  puerto  de  La-Libertad 
con  destino  á  las  Repúblicas  del  Sur,  acom- 
pañado de  Diego  Vigil,  José  María  Silva, 
Máximo  Orellana,  Miguel  Alvarez,  Agustín 
Guzmán,  Dr.  Pedro  Molina  y  de  muchos  otros 
partidarios.  Con  la  salida  del  General  Mora- 
zán desapareció  Ta  única  causa  que  se  oponía 
ala  completa  desmembración  de  los  Estados — 
y  á  la  ruina  completa  y  definitiva  de  la  Repú- 
blica federal. 

El  General  Cascaras  ocupó  á  Santa-Ana,  á 
principios  de  Abril  con  la  vanguardia  del 
ejército  guatemalteco,  y  Nicaragua  y  Hondu- 
ras amagaban  con  una  nueva  invasión  sobre 
el  Salvador.  La  plaza  de  Pan  Salvador  quedó 
sin  autoridades,  Rafael  F.  Osojo  en  el  mismo 
día  de  la  salida  de  Morazán  apareció  como  Je- 
fe Político  de  San  Salvador,  cuya  primera 
disposición,  do  acuerdo  con  la  municipalidad, 
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faé  llamar  al  Consejero  Antonio  Cañas  para 
que  se  hiciese  cargo  del  poder. 

Kjecuciones  en  Los- Altos.  —  Cuando 
Morazán  invadió  á  Guatemala,  la  municipali- 
dad y  vecindario  de  Los- Altos  celebraron  una 
acta  declarando  la  independencia  de  aqnel 
Estado;  más  después  de  haber  sido  obligado 
Morazán  á  evacuar  el  territorio  guatemalteco, 
Carrera  se  lanzó  sobre  Los-Altos  y  aunque 
desde  aquella  época  se  decía  el  protector  de 
la  religión  y  el  defensor  de  la  libertad  de  los 
pueblos,  fusiló  á  los  miembros  de  la  munici- 
palidad, á  Eoberto  Molina  y  á  otros  patriotas 
distinguidos  hasta  ahogar  en  sangre  el  deseo 
de  aquel  Estado  de  ser  autónomo  é  indepen- 
diente. 
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CAPÍTULO  XII. 
Tentativas  de  reorgranlzac'ón  centro-americana, 


Ucgadií  (le  Carrerji  á  San  Salvador.  —  Convenio  con  Guate- 
mala.— Salida  de  Carrera.  —Asamblea  Conslituvento.  — 
Deposición  del  Jefe  Cañas. —  Asonada  de  Santiago  N»)- 
nualco.  —  Jefatura  de  Juan  Lindo.  — Fundación  de  la  Uni- 
versidad y  Colegio.—  Manifiesto  do  Morazán.  —Malestar 
Interior.— Expulsión  de  al^^unos  Sonadores  y  Diputados,  — 
Dificultades  con  (íuatomala.  — Conducta  do  los  militaros 
Espinosa  y  Itascón.—  Encuentros  con  ¡)artidas  revolucio- 
narias. —  Asonada  do  San  Salvador;  conducta  del  General 
Malespín.  —  Elcccnón  do  Juan  J.  Guznií'm — Encuentro  do 
armas  del  ''Salitre."  —  Amnistía  y  premios.  —Llegada  del 
General  Morazi'm  í\  La-Unión.  —  Los  patriotas  del  Calva- 
rio .-*  Movimientos  del  General  Malesi)ín.  —  Partida  de 
Morazán  A,  Costa-Rica.  —  Nuevo  encuentro  con  las 
tropas  de  Cardona,  —  Primeras  medidjus  del  Presidente 
(íuzmán.—  Reclamaciones  inglesas.  —Llegada  de  Morazi'in 
Costa-Rica;-— Caída  de  Carrillo. —Confederación  centro- 
americana. —  Cañas  encargado  del  Ejecutivo  nacional ;  - 
Delegados  de  Guatemala. —Ruptura  de  relaciones  entro  el 
Salvador  y  Costa-Kica.  —  Pacto  definitivo  de  Confedera- 
ción. —  Címvcnio  secreto  con  Guatemala.— Insu rrección 
do  San  José  de  Costa-Rica;— Muerte  del  General  Morazán. 
ElccióncJ  en  San  Salvador.  —  Tratado  do  alianza.— Ho- 
nores al  General  Antonio  Pinto. 

Llegada  de  Carrera  á  San  Salvador. 

—  Luego  que  el  General  Carrera  i^acificó  por 
nedio  del  terror  el  antes  Estado  de  Los- Altos, 
liapuso  marcliar  sobre  San  Salvador.     Ca 
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rrera  y  Joaquín  Duran  fueron  acreditados  con 
el  carácter  de  Comisionados  de  Guatemala 
cerca  del  Gobierno  del  Salvador  á  cuyo  frente 

w 

se  bailaba  Antonio  J.  Gañas.  Los  Gomisiona- 
dos  de  Gnatemala  entraron  á  San  Salvador  el 
día  10  <le  Mayo  seguidos  de  una  columna  de 
doscientos  hombres  y  fueron  recibidos  cual  co- 
rrespondía á  los  representantes  de  un  Estado 
que,  después  del  desaparecimiento  del  Gene- 
ral Morazán,  debía  considerarse  como  amigo. 
Por  esa  época  el  país  se  hallaba  pacífico;  no 
había  más  que  una  que  otra  partida  pertene- 
ciente á  las  tropas  del  General  Morazán,  que 
causaba  algún  desorden  y  mantenía  en  alarma 
á  los  pueblos  fronterizos. 

Convenio  con  Guatemala  —  Para  tra- 
tar con  los  Comisionados  de  Guatemala  fueron 
nombrados  de   parte  del  Gobierno  del  Salva- 
dor Manuel   Barbereua  y  Juan  Lacayo,  y  la 
primera  exigencia  del  comisionado  Carrera  fué 
pedir  die«   mil  pesos  para  el  pago  de  la  tropa 
guatemalteca,  á  la  que  hubo  que  acceder,  y  no 
habiendo  dinero  en  caja,  el  Gobierno   levantó 
un   empréstito   que  se  distribuyó  entre  San 
Salvador,  Chalatenango,  Suchitoto,  Zacateco 
luca,  San  Vicente  y   Sensuntepeque.     Con  fe 
cha  13  de   Mayo   celebróse  un  convenio  entre 
los   comisionados  del  Salvador  y  Guatemala, 
en  el  cual  el  Gobierno  salvadoreño  se  compro 
metió  entre  otras  cosas  á  no  ocupar  en  los  des 
tinos   públicos   á  los  que  hubiesen  estado  al 
servicio  del  Gobierno  del  General  Morazán,  á 
entregar  y  poner  á  disposición  de  los  Comisio- 
nados guatemaltecos  para  ser  remitidas  á  Gua- 
temala las  personas  comprendidas  en  una  lista 
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que  aquellos  presentarían,  y  á  entregar  seis- 
cientos fusiles  ó  sa  valor;  tal  convenio  no  pu- 
do ser  más  depresivo  para  el  Salvador.  In- 
mediatamente después  los  comisionados  de 
Guatemala,  de  entera  conformidad  á  lo  estipu- 
lado presentaron  una  extensa  lista  de  perso- 
nas que  debían  marchar  al  vecino  Estado,  en- 
tre las  que  figuraban  José  Antonio  González, 
José  Antonio  Jiménez,  el  Presbítero  Manuel 
Serrano,  Doroteo  Vasconcelos,  Frar.cisoo  Pa- 
dilla, Juan  M.  Rodríguez. í^icolás  Ángulo,  José 
María  San  Martín  é  Ignacio  Gómez.  Si  no  se 
cumplió  el  convenio  en  ese  punto  U\6  por  la 
ocultación  ó  fuga  de  las  personas  com[)rend¡- 
das  en  la  lista. 

Salida  de  Carrera.  —  Cnando  el  pr.blico 
llegó  á  tener  noticia  del  convenio  Imbo  gene 
ral  indignación;  bnbo  además  reuniones  en  el 
barrio  del  Calvario  con  el  objeto  de  echarse 
sobre  las  tropas  guatemaltecas,  y  esta  actitud 
amenazante  de  la  población  decidió  á  Carrera 
y  á  Duran  á  regresar  pronto  á  Guatemala,  sa- 
liendo el  día  15  de  Mayo  de  San  Salvador  por 
la  vía  de  Sonsonate.  Con  los  comisionaos  de 
Guatemala  babía  venido  al  Salvador  el  Jefe 
de  caballería  Francisco  Malespín  quien  |)or 
una  nueva  exigencia  de  Carrera  quedó  en  el 
Salvador  en  calidad  de  Comandante  general 
de  las  armas. 

Asamblea  Constituyente.  —  La  Asam- 
blea constituyente  babía*  suspendiólo  por  ra- 
zón de  la  guerra  sus  trabajos  en  1839.  Cou 
fecha  24  de  Abril  del  año  siguiente  se  dictó 
un  nuevo  decreto  de  convocatoria  y  el  2;5  de 
Junio  siguiente  el  congreso  abrió  sus  sesiones 
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bajo  la  presidencia  de  Manuel  Aguilar. 

El  14  de  Setiembre  se  mandó  por  medio  de 
un  decreto  cobrar  un  veinte  por  ciento  por  la 
introducción  de  mercaderías  extranjeras  por 
las  fronteras  de  Guatemala  y  de  Honduras. 
Este  decreto  fué  objeto  de  las  censuras  del  Go- 
bierno de  Guatemala  y  aun  pretendió  éste  sin 
resultado  alguno  que  se  derogase» 

Deposición  del  Jefe  Cañas,  —  La  A- 
samblea  constituyente  había  comenzado  á  fon- 
clonar  con  regularidad  cuando  el  20  de  Se- 
tiembre hubo  un  motín  de  cuartel  con  el  obje- 
to de  deponer  á  Antonio  José  Cañas  del  go- 
bierno del  Estado.  Cañas  no  queriendo  servir 
de  pretesto  al  desorden,  resignó  el  mando  en 
líorverto  Kamirez,  designado  con  tal  fin  por 
la  Asamblea  constituyente. 

Asonada  de  Santiago  Nonualco.  —  El 
10  de  Diciembre  estalló  una  asonada  en  San- 
tiago Nonualco  la  que  el  Gobierno  pudo  repri- 
mir oportunamente.  Después  de  las  últimas 
guerras  habían  quedado  muchas  armas  disper- 
sa» y  esto  originaba  si  no  movimientos  aisla- 
dos, motivos  de  alarma  para  el  poder  público. 

Jefatura  de  Juan  Lindo.  —  La  Asam- 
blea constituyente  después  de  algún  tiempo 
de  descanso  emprendió  nuevamente  sus  traba- 
jos el  4  de  Enero  de  1841.  Ante  este  cuerpo 
presentaron  sus  renuncias  Antonio  José  Cañas 
y  Noverto  Eamirez,  el  primero  de  Jefe  provi- 
sorio del  Estado  y  el  segundo  de  suplente;  re- 
nuncias que  fueron  admitidas,  nombrándose 
Jefe  del  Salvador  al  Licenciado  Juan  Lindo. 
El  22  de  Febrero  siguiente  emitió  aquel  alto 
cueipo  la  constitución  jiolítica  de  la  República. 
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Fuiíílacióli  de  la  Universidad  y  Co- 
legio. —  Los  actos  más  importantes  de  la 
Asamblea  constituyente  fueron:  el  decreto  de 
1?  de  Febrero  reasumiendo  la  soberanía  del 
país  al  qae  se  daría  la  denominación  de  Repú- 
blica del  Salvador  sin  perjuicio  de  quedar  en 
disposición  de  formar  nuevamente  el  pacto  fe- 
derativo; y  el  importante  decreto  de  16  del 
mismo  «mes  estableciendo  la  Universidad  y 
Colegio.  Aquel  establecimiento  tenía  por  ob- 
jeto proporcionar  gratuitamente  la  esenanza 
á  los  jóvenes  que  se  dedicasen  á  la  carrera  de 
las  letras,  y  el  Colegio  garantizar  bajo  un 
régimen  común  la  educación  moral  de  la  ju- 
ventud. La  iniciativa  para  llevar  á  cabo  tan 
útiles  establecimientos  fué  hecha  por  Antonio 
José  Canas  y  el  Presbítero  Narciso  Monterey; 
ambos  institutos  quedaron  definitivamente  es- 
tablecidos el  16  de  Octubre,  se  celebró  una 
función  de  gracias,  los  miembros  del  claustro 
prestaron  juramento,  y  siguiendo  las  ideas 
dominantes  de  la  época,  se  designó  la  Concep- 
ción de  María  para  patrona  de  la  Universidad 
y  Colegio;  el  Vicario  Ignacio  Zaldana  pro- 
nunció un  discurso  en  el  templo,  otro  fué  pro- 
nunciado en  el  edificio  de  la  Universidad  por 
el  Dr.  Eugenio  Aguilar,  y  la  población  se 
exhibió  con  el  aparato  de  cortinas  é  ilumina 
ción,  propio  para  celebrar  un  fausto  aconteci- 
miento. 

Maiiiftesto  de  Morazáii. — Mientras  tan- 
to el  General  Morazán  permaneció  algún  tiem- 
po en  territorio  de  los  Estados-Unidos  de  Co- 
lombia, y  de  David  lanzó  á  Centro-América 
un  importante  manifiesto  haciendo  la  historia 
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del  partido  á  cuya  influencia  había  él  sucam- 
bido.  Tal  manifiesto  es  un  enérgico  ajióstrofé 
á  los  enemigos  del  partido  liberal  y  termÍDa 
con  estas  palabras:  " Y  si,  como  espera- 
mos, la  justicia  decide  en  nuestro  favor,  si  los 
pueblos  patriotas  de  que  se  componen  los  Es- 
tados de  Nicaragua,  Honduras,  el  Salvador, 
Los-Altos  y  parte  de  Guatemala,  han  descu- 
bierto ya  vuestras  pérfidas  miras,  preparaos, 
no  solo  á  abandonar  la  Eepública,  sino  á  an- 
dar errantes  como  los  hijos  de  Judéa,  tras 
la  patria  de  los  tiranos,  que  buscareis  en  va- 
no. Sí,  en  vano,  porque  la  libertad  que  ha- 
béis combatido  tantas  veces,  derramando  la 
sangre  de  sus  mejores  defensores,  ha  recobra- 
do el  imperio  del  orbe  que  por  un  don  del  cie- 
lo, ejercía  en  los  primeros  tiempos.  Los  pue- 
blos de  ambos  mundos  profesan  ya  su  culto, 
los  Gobiernos  del  nuevo  son  obra  suya,  y  los 
del  antiguo  caen  y  se  precipitan  á  su  voz  para 
no  reaparecer  más  sobre  la  tierra.^' 

Malestar  interior.  —  Con  la  salida  del 
General  Morazán  del  territorio  centro-ameri- 
cano, el  orden  no  pudo  restablecerse.  En  el 
Salvador  notábanse  indicios  de  ijróximos  tras- 
tornos y  el  Gobierno  llegó  hasta  proceder  con- 
tra extranjeros  domiciliados,  como  sucedió  en 
Octubre  de  aquel  mismo  año  con  Mr.  Víctor 
Decoville  á  quien  se  redujo  á  detención  por 
imputársele  estar  en  relaciones  secretas  con 
el  General  Morazán.  Ese  mismo  cargo  hizo 
en  aquella  misma  época  el  gobierno  de  Guate- 
mala á  Mr.  Augusto  Mahelin  que  desempeña- 
ba el  Consulado  general  de  Francia  en  G^n- 
trO'^Aiíif'Tirfl. 


KxpnUión  de  algunos  Senadorcí^  y 
Diputados. — A  fines  de  Octubre  hubo  movi- 
mientos revolucionarios  en  San  Salvador  y  en 
San  Miguel  con  el  objeto  de  proclamar  Jefe 
del  Estado  al  General  Kicolas  Espinosa  y 
procurar  el  regreso  del  General  Moraeáo  para 
reorganizar  la  república  de  Centro-América. 
El  cabecilla  del  movimiento  sería  el  Coronel 
Nicolás  Ángulo,  que  habla  tomado  &  su  ser- 
vicio la  goleta  "Asunción  Graundina"  para 
trasladar  oficiales,  armamento  y  demás  dtiles 
de  guerra.  Decíase  que  Morazán  aparecería 
por  Los-Altos,  y  que  eu  fTicaragua  babría 
movimientos  revolucionarios  en  el  mismo  sen- 
tido que  los  del  Salvador.  Habiendo  llegado 
A,  conocimiento  del  Gobierno  que  eu  ese  plan 
se  hallaban  implicados  algunos  miembros  de 
la  Legislatura,  reunida  á  la  sazón,  Lindo  or- 
denó á  la  fuerza  armada  con  fecha  G  de  No- 
viembre, que  arrojase  de  la  Asamblea  &  los 
Senadores  Gregorio  Pinto,  Sixto  Pineda  y  \i\- 
cenciado  Miguel  Montoya,  y  á  los  Diputados  if. 
Santiago  Milla,  Lucas  Hesuleu,  Higinio  Pin- 
to y  Francisco  Zaldaila.  Los  reprcaentantpa 
fueron  reducidos  á  prisión  j  conducidos  al  te- 
rritorio guatemalteco  con  destino  á  Méjico. 

Dificultad eí4  con  Guatemala.  —  Los 
expulses  salvadoreños,  al  llegar  á  Guatemala, 
solicitaron  permiso  de  aquel  Qobierno  para 
permanecer  en  el  territorio  de  aquel  Estado, 
á  cuyo  permiso  se  accedió  con  tal  de  que  no 
obrasen  directa  ni  indirectamente  contra  el 
Gobierno  del  Salvador  ni  diesen  paso  alguno 
que  pudiese  alterar  las  buenas  relaciones  que 
pi^iBtiiin  oiifro  ftii)])OS  Kstnilns,   "So  Bfitisfri'lin 
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Lindo  cou  aquella  conducta  hizo  hablar  á  la 
prensa  en  términos  fuertes,  de  donde  dimanó 
una  polémica  periodística;  y  el  mismo  Oarrera 
á  quien  los  expulsos  debieron  una  protección 
decidida,  dirigió  al  Presidente  del  Salvador 
una  carta  amenazante — quejándose  de  los  ex- 
cesos de  la  prensa  del  Salvador. 

Conducta  de  los  militares  Espinosa 
V  Rascón. — El  General  Espinosa  erar  uno  de 
ios  que  habian  hecho  tenaz  oposición  al  Ge- 
neral Morazán,  y  aun  desempeñó  un  puesto 
de  importancia  en  el  ejército  hondureno  que 
fué  derrotado  en  San  Pedro  Perulapán.  En 
18il,  apareció  afiliado  al  partido  de  la  reor- 
ganización nacional,  y  habiendo  tenido  co- 
nexiones con  el  partido  que  combatía  á  Lindo, 
fué  expulsado  del  país.  Lo  mismo  sucedió  á 
Francisco  Ignacio  Eascón  que  en  1839  apare- 
ció como  faccioso  protegido  per  el  Gobierno 
de  Guatemala,  y  el  14  de  Diciembre  de  1841, 
convertido  en  nacionalista,  levantó  una  fac- 
ción cu  el  departamento  de  Sonsonate.  Así 
es  que  al  comenzar  el  año  de  1842  la  guerra 
civil  había  estallado  en  el  Salvador  en  toda 
su  fuerza. 

Conducta  de  los  representantes  ex- 
pulsos. — La  mala  inteligencia  originada  en- 
tre Guatemala  y  el  Salvador  por  la  acogida 
que  dio  aquel  Estado  á  los  expulsos  salvado- 
reños, dio  á  estos  oportunidad  para  situarse 
en  la  frontera,  organizarse  bajo  la  presidencia 
de  Miguel  Montoya  y  poner  en  juego  todos 
los  medios  de  que  pudieron  disponer  para  de- 
rrocar el  gobierno  de  Lindo.  La  Junta  de  re- 
presentantes reunida  en  Ahuachapán  nombró 
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ejecutor  de  sas  disposicioDcs  á  Mauuel  Car- 
dona que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  uua  par- 
tida. Poco  después  la  muuicipalidad  de  Te- 
jutla  celebró  uua  acta  do  prouuuciamicuto 
contra  el  Gobieruo. 

Encuentro»  con  partidas  revolucio- 
narias.—En  Tísta  de  lo  sucedido,  el  Comau- 
daute  Geueral  Eraucisco  Malespíu,  autorizado 
por  el  Supremo  Gobieruo,  coiuisiouó  al  Liceu- 
ciado  Francisco  Dueñas  y  al  Corouel  Ignacio 
Malespín  para  ir  á  hacer  proposicioues  de  paz 
á  Cardona;  pero  no  habiendo  querido  entrar 
ésto  por  transaccióu  alguna,  el  Gobierno  se 
preparó  para  defenderse,  y  los  revolucionarios 
fueron  cada  día  cu  mayor  número.  E\  II  de 
Enero  salió  de  San  Salvador  Calixto  Males- 
pín con  una  partida  de  tropa  á  perseguir  á 
Itascóu,  y  el  día  20  del  mismo  mes  marchó  el 
coronel  Felipe  Bertis  con  dirección  á  Suchito- 
to  mandando  una  fuerza  de  120  hombres  y  15 
dragones,  con  el  propósito  de  deshacer  la  fac- 
ción de  Cardona.  Francisco  Herradora,  que 
había  salido  eu  uua  comisión,  dispersó  en  la 
hacienda  de  Amayo,  mandando  uua  escolta 
de  13  hombres,  á  una  partida  de  insurrectos, 
haciendo  prisionero  á  Martín  Machón,  pero  en 
la  tarde  del  24  fué  atacado  por  uua  partida  de 
cuarenta  hombres  de  á  caballo  que  le  hicieron 
dos  heridos  y  le  tomaron  ocho  prisioneros,  in- 
cluso el  oficial  Diego  Kíoa.  Otra  partida  de 
insurrectos  derrotó  en  el  mismo  mes  á  una  es- 
colta del  Gobierno  por  el  camino  que  conduce 
á  Esqnipulas,  cerca  de  la  hacienda  de  Tilapa. 

Asonada  de  San  Salvador.— Conduc- 
ta del  General  Malespín.— En  San  iSab 
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vador  reinaba  tauíbién  an  espirita  marcado 
de  oposición,  y  con  fecha  29  de  Enero,  cuando 
se  juzgó  diminuta  la  guarnición  que  defendía 
los  cuarteles,  liubo  inusitado  movimiento  en 
los  barrios;  reuniéronse  cerca  de  cien  hombres 
y  durante  la  noche  atacaron  el  cuartel  de 
Santo  Domingo.  El  General  Malespín  al  sa- 
ber lo  ocurrido,  pudo  llegar  con  unos  enantes 
soldados  al  cuartel  llamado  el  Pabellón,  situa- 
do, calle  de  por  medio,  al  Este  del  anterior,  6 
hizo  fuego  sobre  los  asaltantes  hasta  que  es- 
tos huyeron  en  todas  direcciones.  Unas  cuan- 
tas escoltas  salieron  en  su  persecución,  y 
aunque  capturaron  á  algunos,  fueron  pues- 
tos en  libertad  de  orden  de  Malespín.  Creó- 
se inmediatamente  después  un  fiscal  de  in- 
fidencia para  juzgar  no  solo  á  los  autores  y 
cómplices  de  la  asonada  del  29  de  Enero,  sino 
también  á  los  que  hacían  armas  contra  el  Go- 
bierno. Tal  era  la  desopiuión  en  que  estaba 
el  Presidente  Lindo,  que  en  los  catorce  dis 
tintos  procesos  seguidos  por  el  fiscal,  apare 
cieron  complicadas  muchas  personas  distio 
guidas  de  dentro  y  fuera  de  la  capital  del  Es 
tado.  Guillermo  Quintanilla,  antiguo  oficia 
del  General  Morazán,  apareció  como  el  pro 
motor  del  asalto  del  29  de  Enero. 

La  asonada  de  San  Salvador  dio  motivo  al 
General  Malespín  para  excitar  al  Presidente 
Lindo  á  trasladar  de  San  Vicente  á  San  Sal- 
vador la  residencia  del  Gobierno. 

Elección  de  Juan  José  Guzíuán.— 
Todos  esos  acón teciniiem tos  que  revelaban  la 
oposición  que  se  hacía  á  su  Gobierno,  deter- 
minaron á  Juan  Lindo  á  dejar  cuanto  antes  el 
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poder.  El  27  de  Euero  se  Labia  instalado  eu 
San  Vicente  la  Legislatura  ordinaria  del  Es- 
tado— y  el  1?  del  mes  siguiente  declaró  consti- 
tucional mente  electo  Presidente  del  Estado  á 
Antonio  J.  Cañas,  y  designados  para  susti- 
tuirle por  su  orden  al  Licenciado  Juan  José 
Guzmán,  á  José  María  Cornejo  y  á  José  Ma- 
riano Campo  Pomar.  Canas  renunció  la  pre- 
HÍdoDcia  del  Estado  en  ese  mismo  día  6  insis- 
tió por  que  su  renuncia  le  fuese  admitida;  tal 
solicitud  fué,  pues,  tomada  en  consideración 
por  la  Asamblea  y  por  decreto  que  también 
lleva  la  fecha  de  IV  de  Febrero,  se  accedió  á 
ella  y  llamóse  al  ejercicio  del  poder  al  Licen- 
ciado Juan  José  Guzmán.  Podía  Lindo  haber 
permanecido  en  el  mando  hasta  hacer  el  de- 
pósito de  él  en  la  persona  llamada  por  la  ley, 
pero  aquel  funcionario  expuso  no  continuar 
un  día  más  ejerciendo  la  presidencia,  y  no  re- 
sidiendo en  aquel  lugar  el  Licenciado  Guzmán 
ui  la  persona  que  debia  sustituirle,  llamóse  al 
poder  al  Senador,  Brigadier  Escolástico  Marín. 

Encuentro  de  armas  de  "El  Sali- 
tre."— Más  la  revolución  no  se  hacía  para  de- 
rrocar á  Juan  Lindo  sino  para  hacer  triunfar 
la  causa  centro-americana.  La  guerra  civil 
siguió;  pues,  su  curso;  el  19  de  Febrero  las 
fuerzas  de  los  coroneles  Felipe  Bertis  y  Ciría- 
co Choto  batieron  en  el  lugar  llamado  '*El  Sa- 
litre" en  el  departamento  de  Chalatenango,  á 
las  mandadas  por  Cardona,  haciéndole  siete 
prisioneros. 

Amnistía  y  premios. — El  Gobierno  tra- 
tó de  buscar  la  conciliación  para  el  restableci- 
miento do  la  paz.    El  12  de  Febrero  concedió- 
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»c  ilua  aiiiDÍstía  ou  favor  de  los  qae  liabiau 
lomado  paríc  en  la  asonada  de  Euero  en  Saír 
Salvador;  y  deseando  por  otra  parte  estimu- 
lar á  los  militares  que  sostenían  el  orden  le- 
{^al,  el  Poder  Ejecutivo  acordó  premiar  con 
cinco  pesos  á  cada  soldado,  y  con  un  ascenso 
á  los  jefes,  oficiales  y  clases  que  habían  defen- 
dido el  cuartel  en  la  asonada  de  29  de  Enero. 
Llegada  del  General  Morazau  á  I^- 
Uiiióii.  —  Este  era  el  estado  de  las  cosas 
cuando  el  General  Morazán,  habiendo  adqui- 
rido recursos  pecuniarios  y  elementos  de  gue- 
rra en  la  América  del  Sur,  llegó  al  puerto  de 
La- Unión  el  14  de  Eebrero  á  bordo  del  ber- 
gantín ^'Cruzador'';  sorprendió  al  Comandan- 
te del  puerto,  c  inmediatamente  después  diri- 
gió un  oíicío  al  Presidente  del  Estado  mani- 
festando que,  próximo  á  embarcarse  para  la 
llepúblíca  de  Chile,  había  llegado  á  su  noticia 
la  ocupación  militar  de  San  Juan  del  ííorte, 
en  Nicaragua,  en  nombre  del  rey  de  los  Mos- 
quitos, protegido  por  los  ingleses,  y  la  procla- 
ma del  Director  de  Nicaragua,  haciendo  un 
llamamiento  á  los  centro-americanos  para  de- 
fender la  patria  común: — que  no  había  vacila- 
do en  venir  en  unión  de  sus  compañeros  á 
ofrecer  sus  servicios,  y  al  efecto  ponía  á  dis- 
posición del  Gobierno  del  Salvador  un  buque 
armado  en  guerra.  No  se  ocultaban  á  Mora- 
zán  las  prevenciones  que  aun  había  contra  el 
mal  planteado  gobierno  federal,  y  aun  llevan- 
do en  mira  la  reconstrucción  de  la  patria,  qui- 
so dar  un  pretesto  noble  á  su  regreso  á  Cen- 
tro-América. Antonio  José  Cañas,  que  fun- 
clonaba  como  Ministro,  contestóle  que  el  Go- 
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bierno  del  Salvador  do  podía  aceptar  sus  ofre- 
cimientos sin  acordarse  previamente  sobre  es 
te  pnnto  con  los  gobiernos  de  los  demás  Es- 
tados. 

£1  día  19  de  Febrero  Morazán  llegó  á  San 
Miguel  acompañado  de  treinta  y  dos  hombres 
entre  jefes  y  oficiales;  la  fuerza  existente  en 
la  cabecera  departamental  no  pudo  resistirle 
porqne  el  pueblo  simpatizaba  con  aquel  cau- 
dillo y  con  su  gloriosa  y  atrevida  empresa,  y 
al  tenerse  noticia  de  la  llegada  del  héroe  á 
aquella  ciudad  anuyeron  á  presentársele  mul- 
titud de  patriotas  no  solo  de  San  Miguel  sino 
de  diversos  puntos  de  la  Kepííblica,  especial- 
mente los  militares  que  habían  servido  bajo 
BUS  órdenes.  Solo  de  la  población  de  Cojute- 
peque  salieron  más  de  treinta  hombros  con  di- 
rección á  San  Miguel. 

IjOS  patriotas  del  Calvario.— Por  los 
alrededores  de  San  Salvador  se  hallaban  tam- 
bién más  de  noventa  patriotas  calvareños 
que  esquivaban  la  persecución  que  les  hacian 
las  tropas  del  Gobierno.  Estos  patriotas  es- 
taban acaudillados  por  el  coronel  Esteban 
Pardo,  y  en  la  dificultad  de  marchar  á  San 
Miguel  al  encuentro  del  General  IMorazán,  es- 
peraban la  oportunidad  de  que  este  caudillo 
se  aproximase  á  la  costa  inmediata  :í  La-Li- 
bertad ó  Acajutla  para  incorporarse  á  él.  La 
República  se  hallaba,  pues,  en  gran  conmo- 
ción, y  todos  según  sus  propias  impresiones 
esperaban  con  interés  el  desenlace  del  drama 
comenzado  con  el  arribo  del  General  Morazán 
á  las  aguas  de  Centro-América. 
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Movimientos  del  General  Malespin* 

— Mientras  tauto  el  General  Malespío,  que 
continuaba  conio  Comandante  General  de  las 
armas  del  Estado,  organizó  en  San  Salvador 
nnos  cuantos  batallones  con  la  celeridad  qne 
las  circunstancias  exigían,  y  con  esas  tropas 
marchó  sobre  San  Miguel.  Este  rápido  morí- 
miento  obligó  al  General  Morazán  á  desocupar 
el  25  del  mismo  mes  de  Febrero  la  plaza  de 
San  Miguel  y  regresar  ti  La-irnión.  El  26  en- 
tró Malespíu  á  aquella  Ciudad,  mandando  una 
fuerza  de  setecientos  hombres,  y  apesar  de  la 
benevolencia  que  animaba  al  Gobierno  en  a- 
quella  época  de  constantes  trastornos,  ordenó 
mediante  Consejo  de  Guerra,  la  ejecución  del 
Alcalde  de  San  Miguel,  ciudadano  José  María 
Bamonde,  y  continuó  su  marcha  sobre  La- 
Unión,  á  cuya  ciudad  entró  el  día  28.  Horas 
antes  se  había  embarcado  el  General  Morazán 
con  dirección  al  puerto  de  Acajutla,  mandando 
los  buques  ^^Asunción  Granadina,"  ''Josefa," 
''Isabel  II,"  '^El  Cruzador,''  ya  mencionado, 
y  el  "Cosmopolita.-'  Pocos  días  después  llegó 
k  Acajutla.  Con  fecha  O  de  Marzo  dirigió 
desde  ese  puerto  un  segundo  oficio  al  Presi- 
dente del  Estado,  insistiendo  en  que  se  le  die- 
se una  contestación  categórica  sobre  si  se 
aceptaban  ó  nó  los  servicios  ofrecidos,  ó  el 
envío  de  un  Comisionado  para  entenderse  con 
él.  El  General  ]Morazán  agregó  un  motivo 
más  en  apoyo  ile  su  intención,  y  fué  la  amena- 
za de  una  i)róxima  invasión  de  parte  del  Ge- 
neral Carrera  al   territorio  del  Salvador. 

Cuando  Malespín  supo  en  La-Unión  haber- 
se embarcado  Morazán  con  destino  á  Acajutla, 
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(lió  nn  ligero  ilescanso  á  su  tropa  y  regresó 
San  Salvador  para  Iiacer  frente  .'í  MorazAii 
(ísle  se  internaba  al  Üstado. 

Fai'titia  de  Morazáii  A  Custa-liica. 
(jineo  ó  fleis  días  permaneció  el  General  Mora- 
zán  eu  Acajutla.  De  este  puerto  liizo  levantar 
anclas,  ,v  aproximóse  al  fondeadero  de  Mtsata, 
situado  entre  los  pnertos  de  La-Libertad  y 
Acajutla,  y  en  afinel  lugar  recibió  ft  bordo  de 
SI18  biK^nea  á  los  Oalvareños  acaudillados  por 
Pardo,  De  Misata  Lizo  nimbo  nuevamente  al 
pnerto  de  La-TJníón  A  donde  llegó  el  21  de 
Marzo,  y  liabiendo  logrado  reunir  cerca  de 
quinientos  de  ana  partidarios,  los  que  fueron 
organizados  en  la  isla  de  "Martín  Pérez,"  se 
hizo  á  la  vela  á  principios  de  Abril  con  direc- 
ción &  las  costas  de  la  llepfiblica  de  Cosla- 
Rica. 

Nuevo  encuentro  con  la»  tropas  de 
Cardona. — Mieuiras  se  vorifleabau  los  ante- 
riores acontecimientos,  el  país  era  presa  de  la 
guerra  civil,  y  los  opositores  armados,  disemi- 
nados en  diferentes  puntos  del  territorio,  man- 
tenían á  la  Kepñl>lii!a  en  constante  alarma — 
convenía  al  Gobierno  atacar  preferentemente 
la  facción  de  Cardona,  y  al  ün  pudieron  las 
fuerzas  del  Gobierno  causar  á  aquel  cabecilla 
una  derrota  el  día  8  de  Marzo  en  la  población 
de  Quezal  te  peque.  Con  esta  derrota  no  que- 
dó anonadado  el  espíritu  revolucionario.  Por 
el  contrario,  ocho  ó  diez  representantes  oposi- 
cionistas, entre  quienes  se  contaban  los  es- 
palaos de  la  época  de  Lindo,  se  reunieron  en 
Esquipulas  el  mes  siguiente,  y  ae  pro]>nsieron 
restablecfr  el  orden  eonatitucional  nombran- 
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do  al  Senador  Pinto  para  el  ejercicio  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  suplente  al  Licenciado  Migael 
Montoya. 

I^rinioras  nieilidas  del  Presidente 
(Uiziiián. — En  el  mes  de  Abril  fué  traslada- 
da á  San  Salvador  la  residencia  del  Qobierno 
y  el  14  del  mismo  mes  se  hizo  cargo  de  la  pre- 
sidencia Juan  r)os6  (tuzmán.  Las  primeras 
medidas  fueron  expulsar  (i  emigrados  hondu- 
renos afectos  (i  la  causa  del  (leneral  Morazán, 
liacer  unas  confiscaciones  en  San  Miguel  y  de- 
claríir  enemigos  íi  los  buques  mercantes  qne 
se  habían  unido  á  la  expedición  del  General 
Morazán.  Por  aquel  tiempo  N^icaragua,  Hon- 
duras y  el  Salvador  se  ligaron  para  combatir 
los  proyectos  unionistas  de  aquel  caudillo,  y 
con  este  propósito  la  primera  de  aciuellas  Be- 
públicas  lanzó  la  idea  de  encargar  al  Goman» 
dante  de  la  corbeta  inglesa  *'Chauipion"  la 
persecución  de  la  escuadrilla  de  Morazán.  A- 
doptando  la  idea,  el  (tobierno  del  Salvador 
comisionó  á  Joa(]uín  Duran  para  que  con  tal 
íln  se  entendiese  con  el  cónsul  inglés  Ouiller- 
mo  Hall,  residente  en  Guatemala.  Duran  co- 
municó al  Salvador  la  negativa  del  cónsul  so- 
bre autorizar  al  *<  Champion"  para  prestar 
aquel  servicio.  En  vista  de  esto,  el  Gobierno 
íjuiso  comprar  los  buques  **Harca  Americana" 
y  ^'Elisa"  surtos  en  el  Realejo,  pero  por  lo 
excesivo  del  precio  exigido  desistió  de  tal  pro- 
pósito—y como  ])rimer  auxilio,  remitió  dos- 
cientos fusiles  al  Gobierno  de  Nicaragua. 

Iteclaiiiaeioiies  inglesa». — Tales  difi- 
cultades, se  complicaron  con  motivo  de  las  re- 
cliimncionos  entablndns  por  el  cónsul  británi- 
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co  sobre  indcmnízacióu  de  perjuicios  sufridos 
por  la  captnra  del  bergantín  '^Intrépido''  en 
1829  en  agnas  del  Realejo;  y  sobre  pago  de  la 
parte  que  correspondía  al  Salvador  en  l\ivor 
de  los  señores  J.  F.  Bootb  y  Compañía.  A  es- 
tas reclamaciones  babía  precedido  algunos 
días  la  intentada  por  el  comandante  del  bu- 
qne  de  gnerra  inglt^s  <<Champion"  sobro  por- 
juicios  sufridos  por  algunos  subditos  británi- 
cos  á  quienes  en  la  época  del  gobierno  federal 
se  había  exigido  un  empréstito. 

lilegacla  do  Morazáii  á  C\)sta-U¡ca. 
— Mientras  tanto  el  General  Morazán  llegó  el 
5  de  Abril  al  puerto  costa-ricense  de  Calderas 
y  desembarcó,  en  unión  de  sus  compañeros  de 
armas  sin  dificultad  alguna.  Entre  ellos  se 
hallaban  los  Generales  Agustín  Guzmán,  'iVi- 
nidad  Cabanas,  Enrique  Kivas,  Indalecio  Cor- 
dero, Juan  Miguel  Saraviii  é  Isidoro  Saget. 
Caando  Braulio  Carrillo,  Jefe  de  Costa-Kica 
tuvo  noticia  de  aquel  acontecimiento,  organi- 
zó ana  división  de  setecientos  hombres  y  los 
puso  bajo  las  órdenes  del  General  Vicente  Vi- 
llaseñor  para  expedicionar  contra  Morazán. 
La  opinión  de  la  tropa  costa-ricense  era  en  fa- 
vor del  caudillo  centro-americano  y,  la  impo- 
sibilidad de  acometer  con  gente  dispuesta  en 
favor  del  enemigo,  decidió  á  Villasenor  á  tra- 
tar con  Morazán,  celebrándose  el  11  do  Abril 
el  convenio  del  ^Mocóte"  sobre  unión  do  am- 
bos ejércitos. 

No  habiendo  ya  obstáculo  alguno,  unidas 
las  tropas  de  Villasenor  á  las  que  mandaba 
Morazán,  éste  se  encaminó  al  intorior  y  dos 
días  después  entró  á  San  José,  capital  dol  Es. 


450         HISTORIA   DEL  SALVADOR. 


tado.  Morazán,  segán  la  expresión  de  Moli- 
na, fu6  acogido  cou  entusiasmo  universal,— 
derrocó  d  Carrillo,  tan  impopular  ))or  su  con- 
ducta arbitraría,  y  se  hizo  cargo  del  ]>oder  su- 
pronto  de  aquel  Estado. 

CoiiídMloraeióu  eeiiiro-aiuoricaua. ^ 

A  ])e8ar  de  los  elementos  que  contribuyeron 
ii  destruir  1:í  federación  centro-americana, 
pensóse  por  algunos  sustituir  aquella  forma 
<le  gobierno  por  una  confederación.  Dióronse 
al  efecto  los  pasos  necesarios,  y  al  ña  instaló- 
se el  11  de  Abril,  en  la  ciudad  nicaragüense  de 
Chinandega  una  Convención  nacional  formada 
por  los  rei)resentantes  de  los  Estado  del  Salva- 
dor, Jlonduras  y  Nicaragua.  Esta  Convenoión 
acordó  mientras  se  establecían  las  bases  de  la 
confederación,  constituir  un  gobierno  nació* 
nal  i)rovisorio  ejercido  por  un  supremo  Dele* 
gado,  cuyas  atribuciones  quedaron  fijadas  en 
la  misma  acta  de  su  creación.  Los  comisiona- 
dos de  parte  del  Salvador  fueron  el  Lceuciado 
Manuel  i^arberena  y  Manuel  Aguilar,  más  ha- 
biendo manifestado  éste  afecciones  por  la  cau- 
sa del  General  Morazán,  el  Gobierno  le  susti- 
tuyó el  28  de  Abril  por  el  Licenciado  Matías 
Cornejo. 

Cañas  oiioarjcHclo  i\e\  Ejecutivo  na- 
cional.—Delegados  de  Guatemala.— El 
3  de  Mayo  siguiente  la  Convención  nacional 
designó  á  Antonio  J.  Cañas  para  ejercer  el  Po- 
der Ejecutivo  provisional.  El  Gobierno  de 
(luatemala,  aunque  poco  afecto  á  la  confedera- 
ción, nombró  el  11  de  Mayo  delegados  á  la  Con- 
vención de  Chinandega  á  los  Licenciados  José 
Antonio  Asmitia,  Mariano  Rodríguez,  Andrés 
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Andreu,  Manuel  Arrevillaga  y  Presbítero  doc- 
tor Basilio  Zeceua. 

Ruptura  de  relaciones  entre  el  Sal- 
vador y  Costa-Rica. — El  gobieruo  inau- 
gurado i)or  el  General  Morazán  en  Costa-Rica 
no  faé  reconocido  por  las  demás  secciones  del 
Centro — y  por  el  contrario  estos  cortaron  to- 
da clase  de  relaciones  con  el  pueblo  costa-rí- 
cense. Por  lo  qne  respecta  al  Salvador,  esta 
medida  faé  adoptada  por  decreto  de  .'3  de  Ju- 
nio, álacnal  siguióse  una  disposición  de  la  Co- 
mandancia general,  mandando  levantar  en  la 
Bepública  un  empréstito  de  ochenta  mil  pesos 
para  subvenir  á  las  eventualidades  de  la  gue- 
rra. Los  movimientos  revolucionarios  no  ce- 
saban, y  poco  después  de  haber  salido  de  La- 
Qnión  el  General  Morazán  con  dirección  á 
Costa-Bica,  las  poblaciones  de  Jucuapa  y 
Chalatenango  se  pronunciaron  en  su  favor. 

Pacto  definitivo  de  Confederación. 
— £1  27  de  Julio  la  Convención  de  Cliínande- 
emitió  el  pacto  de  Confederación  entre  el 

tlvador,  Honduras  y  Nicaragua.  En  ese  pac- 
to sedispuso  que  el  Poder  Ejecutivo  sería  ejer- 
cido por  un  Supremo  Delegado  con  un  Conse- 
jo consultivo  compuesto  de  un  individuo  por 
^ida  Estado.  El  poder  judicial  residiría  en 
nn  tribonal  de  individuos  electos  también  por 
las  Legislaturas.  Igualmente  se  dispuso  que 
para  la  organización  del  Poder  Ejecutivo  y  del 
Consejo  se  reunirían  los  Delegados  en  la  ciu- 
dad de  San  Vicente  y  organizarían  una  Junta 
para  elegir  el  miembro  que  debiese  ])residirla. 
El  SalvtuLor  y  Nicaragua  aceptaron  desde  lue- 
go el  pacto,  el  gobierno  de  llondoras  lo  hizo 
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mal  de  ru  grado  y  el  de  Guatemala  liízole  ud 
sin  nütnero  de  observaciones  con  el4>rop6sito 
de  desvirtuar  sus  efectos. 
(yOiiveiiio  serreio  con  (jiiateiiiala.— 

iSi  Ciuatemala  caminaba  en  aquella  época  en 
desacuerdo  con  el  Salvador  sobre  proyectos 
de  coni'ederaci()n,  estaba  unido  para  combatir 
al  General  Morazán.  Consecuentes  ambos  f^o- 
biernos  en  ese  jiropósito  celebraron  el  18 
de  Agosto  por  medio  de  sus.  respectivos  comi- 
sionados Basilio  Zecefia  y  Juan  Lindo,  un 
convenio  secreto,  fechado  en  San  Salvador,  en 
el  cual  ambos  gobiernos  se  comprometían  á 
auxiliarse  de  una  manera  eficaz  en  el  caso  de 
una  invasión  con  (^ue  amenazaba  el  General 
Morazán. 

f  iisiirreccióii  de  Han  Jo8é  de  Costa- 
Rica. — Muerte  <le  Morazáii.  —  Este  era 
el  estado  de  las  cosas  cuando  el  General  Mo- 
razán fue  atacado  (i  mediados  de  Setiembre, 
(MI  Sai)  José  do  Costa -Rica,  por  el  pueblo  ar- 
mado de  la  capital  y  de  algunos  pueblos  cir- 
cunvecinos, y  Jiabiendo  resistido  aquel  caudi- 
llo por  tres  (lías  los  constantes  embates  de  las 
turbas,  salió  en  unión  de  algunos  jetes  y  ofi- 
ciales con  dirección  (i  Cartago  en  donde  fué 
vendido  por  un  oficial,  y  reducido  á  prisión 
f  u(í  (5onduoído  (i  San  José,  en  cuya  plaza  fué 
fusilado  en  unión  del  (ieneral  Vicente  Villa- 
sefior  el  lo  de  Setiembre  de  aquel  ailo.  Murió 
como  un  lu^^roo,  ])er(lonó  (i  sus  enemigos,  legó 
sus  restos  al  Salvador,  (pie  los  conserva  como 
una  preciosa  reliquia,  y  manifestó  que  la  pos- 
teridad le  haría  justicia.  Centro -Am(*rica  se 
la  ha  IkhíIií)  por  completo. 
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Elecciones  en  San  Salvador.— En  Se 
liembre  se  reunió  la  Abaniblea  Legislativa  > 
con  fecha  20  del  misino  mes  se  declararon  elec 
tos  Presidente  de  la  Kepilblica  á  Juan  J.  Guz 
man,  y  Vice-Presidente  á  Antonio  José  Ca 
¡las.    Canas  había  renunciado   la   presidencia 
en  Febrero,  y  por  los  mismos  motivos  no  acep- 
tó la  Vice-Presidencia;   la   Asamblea  nombró 
en   su  lugar  al  Ciudadano   Pedro  Arce.     El 
Cuerpo  Legislador  antes  de  cerrar  sus  sesio- 
nes á  fines  del  mismo  mes,  para  continuarlas 
en  Diciembre  del  propio  afio,  acordó  un  auxi- 
lio de  cinco   mil  pesos   á  l'avor  del   Gobierno 
de  Nicaragua. 

Tratado  de  alianza,— La  causa  común 
que  los  gobiernos  habían  hecho  ])ara  oponerse 
á  los  proj'cctos  unionistas  del  (icneral  Mora- 
zán,  exigía  i>reveer  dificultades  para  lo  futu- 
ro y  con  ese  propósito  el  Salvador,  Guatema- 
la/llondaras  y  Nicaragua  celebraron  con  fe- 
cha 7  de  Octubre  un  pacto  de  alianza  en  que 
establecieron  el  mutuo  reconocimiento  de  su  in- 
dependencia, no  reconocer  gobiernos  de  hecho 
producidos  por  revoluciones  en  Centro-Amé- 
rica, y  considerarse  los  cuatro  Estados  como 
una  sola  nación  en  el  caso  de  invasión  extran- 
jera. 

Honores  al  (¿eneral  Antonio  Pinto. 
— Los  compromisos  del  Gobierno  del  Salva- 
dor por  aquel  entonces  obligáronle  (i  hacer  ca- 
so omiso  de  las  últimas  palabras  del  héroe  y 
noiártir  que  sucumbió  en  San  José  de  Costa- 
Rica.  Por  el  contrario,  el  Presidente  Juan 
José  Gazmán,  separándose  de  las  tradiciones 
nacionalistas  del  pueblo  salvadoreño  y  de  las 
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afeccioues  de  éste  hacia  el  General  Morazáo, 
dictó  uu  decreto  el  12  de  Octabre  coofiríendo 
el  grado  de  General  al  Jefe  del  ejército  costa- 
ricensc  Antonio  Pinto,  y  una  espada  ^ame- 
cida  de  oro  por  la  victoria  alcanzada  en  ¡m 
días  12  al  13  de  íictiemhre  sobre  el  General 
Morazán  en  aquella  República. 


CAPÍTULO  XIII. 

DiM*ii«iioiies  iiitfrioreM. 


LI«';L;iula  do  I;i  barca  ••Lil)crt;ulürri"  á  La-Libo rtad. — Notas  de 
Hspinoíia  y  Sa;;(?t.  -Cunducta  dol  Gubieriio.— Erección  d® 
la  Silla  Episcopal:  el  Obispo  Viteri.— Privilegios  de  la 
inu'va  Caledial.-  Dilicultades  oon  el  Gobierno  de  Gua- 
temala —Asunto  relativo  al  Soconusco.— Destino  de  la 
barca  ••Libertadora"— Conducta  del  Gobierno  de  Guate- 
mala—Alianza  con  Nicaragua —Regreso  del  Obispo  Vi- 
teri -  Proyect»»  de  Viteri.— Ataque  de  Santa  Ana  por  los 
lacciosos.-  El  ex-Presidente  Manuel  José  Arce.— Derrota 
de  los  facciosos  de  Santa  Ana— Dificultades  con  el  Cón- 
sul inglés— Escisión  entre  Guzmán  y  Malespin.— Ultima 
tentativa  do  Guzmán  en  favor  de  la  paz.— Elección  de  Ma- 
lespin para  la  presidencia— Disposiciones  administrati- 
vas . 

Llegada  de  la  barca  "Libertadora" 

á  La-Libertad.  —  Habiendo  sucumbido  el 
General  Morazán  en  Costa-Eica  los  patriotas 
que  le  seguían  decidieron  regresar  á  sus  ho- 
gares. Los  cost  i-ricenses  deshicieron  la  pe- 
(j^ueña  guarnición  que  tenía  el  General  Mora- 
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zán  en  San  José,  pero  quedó  un  destacamento 
de  tropas  en  el  puerto  de  Punta- Arenas  al 
mando  del  General  Isidoro  Saget.  El  valien- 
te Cabanas  fué  hecho  prisionero,  poco  después 
de  haber  caído  Morazán  en  poder  de  sus  ene- 
migos, y  conducido  á  San  José,  en  donde  hí- 
zosele  saber  que  correría  la  misma  suerte  que 
su  jefe.  Cabanas,  acostumbrado  al  peligro, 
esperó  tranquilo  su  próximo  fin,  más  poco  des- 
pués fué  puesto  en  libertad  y  recibió  la  comi- 
sión de  canjear  los  prisioneros  salvadoreños 
por  los  costa-ricen ses  que  se  hallaban  en  po- 
der de  Saget,  misión  que  desempeñó  satisfac- 
toriamente. Algunos  servidores  de  Morazán, 
salvadoreños  de  origen,  solicitaron  permiso 
para  pasar  por  el  territorio  de  Nicaragua,  per- 
miso que  les  fué  negado;  los  demás  se  embar- 
caron en  Punta-Arenas.  Dícese  que  el  Gene- 
ral Saget  se  había  comprometido  á  entregar 
los  elementos  de  guerra  que  tenía  á  su  cargo 
al  Gobierno  de  Costa-Rica;  es  lo  cierto  que 
Saget,  á  bordo  de  la  barca  ^^Libertadora''  ó 
"Coquimbo,"  acompañado  de  Cabanas,  Gerar- 
do Barrios,  Alvarez,  antiguo  Ministro  de  Mo- 
razán, Nicolás  Espinosa,  Nicolás  Ángulo,  In- 
dalecio Cordero,  Domingo  Asturias,  Felipe 
Bulnes,  Esteban  Pardo,  Cruz  Lozano,  Máxi- 
mo Orellana  y  otros,  levantó  ancla  y  se  diri- 
gió al  puerto  de  La-Libertad  á  cuyo  lugar  lle- 
gó á  principios  de  Diciembre,  habiendo  muer 
to  en  Costa-Bica  jefes  y  oficiales  distinguidos 
oomo  J.  Miguel  Saravía  y  Enrique  Eivas. 

Notas  de  Espinosa  y  Saget.— El  4  de 
Diciembre  ofició  el  General  Nicolás  Espinosa 
al  Presidente  de  la  Bepública  exponiendo  las 
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luirás  pacilicas  ([ue  auiíuabau  á  cuantos  ve- 
uíau  á  bordo  de  la  ' 'Libertadora,"  y  al  dia  8i- 
guicute  el  General  Isidoro  Saget  insistiendo 
sobre  lo  mismo,  bizo  una  relación  circunsigo* 
ciada  al  Gobierno  del  Salvador  de  cuanto  bu- 
bía  ocurrido  eu  Costa>Kica;  solicitó  el  permi- 
so de  ingresar  al  Salvador  para  sí  y  para  sus 
compañeros  de  armas  y  puso  la  barca  á  dis- 
posición del  Gobierno  del  Salvador,  agregan- 
do que  los  elementos  de  guerra  que  se  halla- 
ban á  bordo  pertenecían  á  la  familia  del  Ge- 
neral Morazán. 

Couducia  del  (jobleriio.  —  El  General 
Malespín  se  bailaba  en  el  puerto  de  La-Liber- 
tad, cuando  arribó  la  ^'Libertadora,'^  y  á  su 
vez  comunicó  aquel  acontecimiento  al  Gobier- 
no del  Salvador.  Este,  deseando  conciliar  la 
Jiumanidad  con  los  tratados  existentes  consin- 
tió en  que  Saget  y  sus  compaQeros  permane- 
ciesen en  Acajutla  y  Sonsonate  mientras  se 
recababa  la  opinión  de  los  gobiernos  con  quie- 
nes para  defenderse  del  General  Morazán  y 
(le  su  partido  se  hallaba  ligado  el  Salvador. 
Honduras  y  Guatemala  se  opusieron  al  asilo 
solicitado  por  Saget,  pero  el  Gobierno  del  Sal- 
vador con  fecha  4  de  Enero  de  1843  acogió  y 
abrió  las  puertas  de  la  patria  á  aquellos  restos 
del  ejército  de  Costa-Rica.  Contribuyó  mu- 
cho á  aquella  determinación  el  empeQo  del 
(ireneral  Malespín  en  favor  de  los  desde  enton- 
ces llamados  Goquimhos. 

Erección  de  silla  episcopal  —  El  O- 
bispo  Viterit  —  Mientras  tanto  se  habían 
dado  los  pasos  necesarios  de  parte  del  Gobier- 
no del  Salvador  para  lograr  que  el  Pontífice 
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romano  accediese  á  las  tantas  veces  manifes- 
tados deseos  de  que  el  Salvador  se  erigiese  en 
diócesis,  y  estos  deseos  se  realizaron  al  fín  el 
28  de  Setiembre  de  1842,  fecha  en  que  el  Papa 
Gregorio  XVÍ,  reinante  entonces,  erigió  per- 
petaamente  c  instituyó  la  silla  y  cátedra  epis- 
copal para  un  Obispo  de  San  Salvador  que 
seguidamente  seiía  nombrado,  con  las  insig- 
nias, derechos  y  honores  de  que  estaban  en 
posesión  las  otras  iglesias  catedrales  de  la 
América-Central.  A  esta  bula  le  puso  el  pase 
el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  27  de  Diciembi-e 
del  mismo  ano.  A  dicha  bula  siguió  la  preco- 
nización del  Presbítero  Jorge  de  Viteri  y  Ungo, 
como  Obispo  de  San  Salvador,  ceremonia  que 
se  verificó  en  el  consistorio  romano  con  fecha 
27  de  Enero  de  1843.  Viteri  había  ido  á  Ro- 
ma en  calidad  de  Enviado  del  Gobierno  del 
Salvador  con  el  ])reciso  objeto  de  la  erección 
del  Episcopado  del  Salvador,  misión  que  ob- 
tuvo resultado  satisfactorio.  La  consagra- 
ción del  primer  Obispo  del  Salvador  se  verificó 
el  29  del  mismo  mes  en  la  iglesia  de  Santa 
Francisca  liomana  por  el  cardenal  Eransoni, 
comisionado  especialmente  por  el  Sumo  Pon- 
tífice, P]l  mismo  día  de  la  consagración  le  fué 
Enviada  al  Obispo  Viteri  la  bula  en  (pie  se  le 
nombraba  Prelado  doméstico  de  su  Santidad, 
y  asistente  al  solio  pontificio  con  el  título  de 
Conde  Palatino  y  del  sacro  romano  imperio; 
á  cu3'os  títulos  se  agregó  el  de  Delegado  apos- 
tólico. 

FrivilegíoH  de  la  nueva  Cíitedral.— - 
Fuerza  es  referir  que  cuando  se  acordó  la 
erección  de  la  Catedral  de  San  Salvador,  á 

00 


464         HISTORIA  DEL   SALVADOR. 


solicitud  del  Enviado  Viteri  y  Uugo,  la  Cate- 
dral erigida  quedó  hermauada  con  la  Basílica 
patriarcal  de  San  Juan  de  Letrán,  la  primera 
de  las  siete  basílicas  patriarcales.  La  cate- 
dral salvadoreña  gozaría,  pues  del  tintÍDábalo 
y  pabellón  y  del  privilegio  de  que  visitándose 
la  Iglesia  se  pudiesen  ganar  las  mismas  in- 
dulgencias que  adquieren  los  peregrinos  que 
visitan  las  ya  dichas  siete  basílicas  patriarcales 
de  liorna.  El  establecimiento  de  la  silla  epis- 
copal motivó  el  decreto  de  10  de  Marzo  orde- 
nando en  lo  sucesivo  el  pago  de  los  diezmos. 

Dificultades  con  el  Gobierno  de 
Guatemala. — La  acogida  que  en  el  Salvador 
se  dio  á  los  pasajeros  de  la  barca  "  Libertado- 
ra" á  cuya  conducta  se  oponía  el  Gobierno  de 
Guatemala  originó  un  malestar  entre  ambas 
Repiiblicas,vel  que  se  revelaba  en  las  publica- 
ciones de  uno  y  otro  país.  En  el  Salvador 
temíanse  desórdenes  en  la  frontera  de  Guate- 
mala, fomentados  por  aquel  gobierno,  y  Gua- 
temala imputaba  á  su  vez  al  Salvador  tenta- 
tivas de  trastorno  en  aquel  país.  En  este  in- 
tervalo abrió  sus  sesiones  la  legislatura  ordi- 
naria y  entre  las  disposiciones  que  emitió  me- 
rece referencia  el  decreto  concediendo  una  me- 
dalla de  honor  al  General  Francisco  Males- 
pin. 

Asunto  relativo  al  Soconusco. — Por 
aquel  tiempo  circuló  un  folleto  firmado  por  Ma- 
nuel Larrainzar  sobre  la  conveniencia  de  que 
Méjico  ocupase  definitivamente  el  territorio 
del  Soconusco.  A  pesar  de  hallarse  separados 
los  Estados  centro-americanos  el  gobierno  del 
Salvador,  dio  una  prueba  de  interés  en  favor 
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lie  1»  patrin  fluuiúu  y  üdlhíisíuuó  <;ou  fecha  Ti 
de  Janioal  presbítero  doctor  Isidro  Meu(:ii- 
dez,  á  M,  J.  Ibarra,  á  Miguel  Alvares  y  íí 
Máximo  Urellaua  para  que  diera»  debida  con- 
testación al  citado  folleto,  dofeiiiüendo  los 
intereses  ceu tro-a inericaoos. 

Ueiítiiio  de  la  barca  "Líber tiulora." 
— La  barca  "Libertadora"  quedó  reconocida 
ooino  de  propiedad  del  Gobierno.  Ordenóse 
poco  tiempo  después  que  levase  su  ancla  para 
ir  á  fondear  al  puerto  de  La-Unión  en  donde 
qnedarfa  al  abrigo  de  toda  fuerza  de  mar, 
mientras  se  disponía  lo  conveniente  acerca  de 
dicha  propiedad.  Un  mes  después  ordenó  el 
tlobie-''no  un  esaineu  de  esa  embarcación  con 
el  objeto  de  proceder  á  su  Hetaniento,  y  con 
su  producido  mandar  repararla  al  puerto  de 
Guayaquil;  pero  de  diolio  examen  resultó  que 
la  -'Libertadora" se  bailaba  inservible,  y  que  la 
mayor  parte  del  tiempo  permanecía  en  lo  se- 
co. Un  seiíor  Enrique  D.  Brot  habla  propues 
to  por  ella  cnatro  mil  pesos,  propuesta  que  re- 
tiró al  saber  el  mal  estado  de  la  embarcación, 
(''iaalmente,  en  el  mes  de  Julio  del  mismo  aDo, 
fué  comprada  al  Gobierno  por  el  capitán  del 
bergantín  mejicano  "líastaués,"  y  habiénrlola 
puesto  A.  flote  sacóla  del  puerto  de  La-Unión 
desapareciendo  así  una  de  las  reliquias  cuyo 
recuerdo  se  halla  enlazado  con  la  desgracia- 
da tentativa  hecha  por  el  patriota  Morazán 
en  favor  de  la  reconstrucción  política  de  Cen- 
tro-América. 

Conducta  del  Gobierno  de  Guatema- 
la.—  ^o  eran  infundadas  las  sospechas  del 
floliierno  del  Salvador  sobre  connivencia  del  de 
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(iuat(Mii:i1a  un  Iíih  íiitcntoiíaH  revolucionarias 
(le  la  iVonteni.  Ariuilino  »San  Martín  que  iu- 
(iniciaba  laH  i)obla(;iones  de  tíonHonate  desde 
1811¿  publicaba  estar  autorizado  por  el  Geue- 
ral  (barrera  para  hostilizar  al  Salvador,  3'  en 
181.)  se  internó  hasta  el  vol(;án  de  Saiita-Aua 
tratando  d(;  hacer  ])ros(5liloH  en  favor  de  hu 
partido.  101  día  20  de  Julio  una  partida  capi- 
taneada por  Julián  HaclicH  asesinó  eu  el  mis- 
ino  vol(;ítn  de  Santa-Ana,  á  los  ciudadanoH 
Mareos  V'aleneia  y  Juan  i^ucas  (lóiiiez  y  8e 
intern(')  al  territorio  guatemalteco.  Ku  vauo 
el  (xobierno  d(d  Salvador,  reclamó  no  bolo  i>or 
este  atentado  sino  tanibi(Mi  por  el  hecko  do 
abrirse  en  Jutíapa  la  eorresponden(5Ía  oticial 
del  Salvador  (i  (luatemala.  Tales  dificultades 
(pie  databan  desde  hacía  al/^uu  tiempo  uo  iu* 
ludieron  í\\w,  el  Salvador  reconociese  á  Juan 
Antonio  Alvarado  en  calidad  de  eomÍ8Íona<lo 
(Ut  (ina((Mnala.  lOsos  ])r(>ccdentes  sí,  intluye- 
ron  para  (|ue  el  (lobicrno  d(d  Salvador  le  ne- 
gase su  ratiíií^acií")?)  al  tratado  celebrado  con 
(iuatcmala  con  í('(;ha  7  do  Octubre  anterior;  y 
])()r  el  contrario  decidieron  al  Salvadora  ha- 
cer alianza  con  Nicaraí^ua,  cerca  de  cuyo  (Jo- 
(lierno  a(;redító  (;onio  Knviado  especial  al  (ie- 
neral  Joa(iuín  10.  (iuzmán. 

Aliaii/a  (M>ii  Nú'uni^iia.  —  Kl  (üeneral 
(iuzmán  si^^uiendo  instrucicíonettiiue  le  habían 
sido  comunicadas  ajustt)  en  León  con  fecha  10 
de  Agosto  un  convenio  coníirmatorio  del  pac- 
to de  (Jhinandc^a,  y  ])or  el  (pie  >iícarugua 
ofreció  mandar  su  Comisionado  á  San  V^icente 
para  organizar  d  (iobierno  (/onfederal;  y  uu 
(M)nting(*n(e  de  tres  mil  hombres  d  dÍHpofiieión 
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(lol  Gobierno  del  Salvador  oii  caso  do  ffiierra. 

Regreso  del  ObiHpo  Vil eri.— Habiendo 
doscmponado  el  J*adre  Viteri  la  ?nisión  que  le 
había  8Ído  encomendada,  nalió  de  ]tO?na  con 
dirección  á  las  costas  de  Ctíntro-América.  Hi- 
zo escala  en  la  Habana  en  donde  í'uó  recibido 
cariñosamente  por  el  (»x- Arzobispo  de  (inate- 
mala  liainón  Oasans  y  Torres,  y  Invo  oportu- 
nidad de  ]>ronunciar  un  sermón  en  el  monaste 
rio  de  Santa  Ten'sa. 

Cuando  en  Sa?i  Salvador  se  tuvo  iiolicia  del 
regreso  del  Obispo  Viteri,  eo?n¡sionóse  al 
Presbítero  Ramón  Aguilar  píira  (jue  i)a.sase  íi 
Izabal  á  esperarle  y  darle  la  bienvenida  de 
parte  del  (lobierno.  L'na  eiiformcdad  oblifíó 
al  seííor  Viteri  (i  demorarse  en  la  ])oblación 
de  Esquipulas;  llep;ó  (i  /acapa  el  LM)  de  A^j^os- 
to  y  después  de  estadías  ?nás  ó  menos  larp^as 
eii  las  ])oblacioncs  del  tránsito,  hizo  su  entra- 
da en  San  Salvador  el  día  lí.>  de  Setiembre 
entre  las  más  í'xi>resivas  demostraciones  de 
entusiasmo  y  d(»,  repfoeijo  d(»l  i)uel)l()  de  San 
Salvador  que  celebraba  aquello  como  un  ^ran 
acontecimiento. 

Proyecto  de  V  Herí.— Además  del  objeto 
especial  do  su  misión,  el  Obisjio  Viteri  dio 
cuenta  con  fecha  7  de  Oetubre  sij^uiente,  de 
nn  proyecto  de  asociación  a íí rícela,  comercial 
6  industrial,  ajustado  con  una  casa  de  comer- 
cio de  Bruxelas,  extendiéndose  el  señor  Viteri 
en  las  Aventajas  que  de  la  realización  de  aí|uel 
proyecto  podría  i)roduc¡r  al  Salvador.  Los 
acontecimientos  que  desi)ués  se  sucedieron  no 
permitieron  al  (irobierno  tom  ir  en  considera- 
ción dicho  proyecto. 
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Ataque  de  Santa- A  na  por  los  fac- 
ciosos. —  El  8  de  Octubre  los  faccioBos  del 
volcán  de  Santa-Ana,  en  número  de  125  hom- 
bres y  llevando  por  cabecillas  á  Leandro  Ña- 
vas,  Julián  Baches  y  Julio  ZaldaSa  atacaron 
é  intentaron  apoderarse  del  cuartel  de  Santa 
Ana;  pero  fueron  rechazados  por  el  Coman- 
dante de  aquella  plaza,  Ponciano  Castillo,  ha- 
biéndose distinguido  por  su  valor  en  la  defen- 
sa de  la  plaza  los  oficiales  Pedro  Escalón  y 
Dionisio  Zarrientos. 

El  ex-Presiílente  3lanuel  José  Arce. 
— Por  aquel  tiempo  el  General  Manuel  José 
Arce,  ex-Presidente  de  Centro-América  vivía 
pacíficamente  en  San  Salvador.  En  Enero  de 
1813  había  propuesto  á  los  gobiernos  de  Cen- 
tro-América una  contrata  sobre  apertura  del 
istmo  de  Nicaragua,  pensamiento  que  fué  aco- 
gido de  buen  grado  por  parte  del  Gobierno  del 
Salvador.  Poco  tiempo  después  fué  coniisio- 
nado  por  el  Gobierno  de  esta  Kepiíblica  para 
tratar  con  el  Comisionado  hondureno  Felipe 
Jáuregui  sobro  algunos  puntos  de  común  in- 
terés, siendo  uuo  de  ellos  la  expulsión  de  Sa- 
get  y  de  sus  correligionarios  políticos.  El  Ge- 
neral Arce  no  habiendo  estado  conforme  con 
la  política  del  Salvador,  ni  mereciendo  ya  por 
tal  motivo  la  confianza  del  Gobierno,  se  vio 
obligado  á  salir  del  país.  Establecióse  de 
pronto  en  Comayagua  de  donde  lanzó  un  fo- 
lleto recriminando  la  conducta  del  Presidente 
Juan  JoKé  Guzmán  y  del  Comandante  gene- 
ral del  Estado,  Francisco  Malespíu.  Arce  pu- 
blicó en  Comayagua  que  habiendo  convocado 
el  presidente  Guzmán  á  unos  ciudadanos  no- 
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tables,  les  dijo  que  MalespÍD  debía  ser  el  Pre- 
sidente en  el  próximo  período,  y  que  aquel 
Jefe  fusilaría  á  otro  que  saliera  electo;  ó  hizo 
alusión  á  las  fusilacioues  de  José  María  l>a- 
monde,  Bartolo  Moreno,  á  quien  se  quitó  la 
vida  en  el  lugar  llamado  ^*El  Playón''  vinien- 
do preso  á  San  Salvador,  del  diputado  Fran- 
cisco Zaldaua  y  de  Pioquinto  llernández,  ve- 
cino de  Izalco.  La  prensa  del  Salvador,  sin 
negar  tales  becbos  contestó  á  la  publicación 
de  Arce,  diciendo  que  relativamente  á  las  an- 
tedicbas  ejecuciones,  el  Comandante  general 
de  las  armas  babía  obedecido,  no  á  órdenes 
de  Jnan  José  Guzmán  sino  á  instrucciones  es- 
peciales de  Antonio  José  Canas  y  de  Escolás- 
tico Marín  en  la  época  en  que  ejercieron  res- 
pectivamente el  poder  en  el  Salvador. 

Derrota;  de  los  facciosos  de  Saiiia- 
Aiia« — Los*facciosos  de  Santa-Ana  continua- 
ban sembrando  el  malestar  en  el  Ofícjdente 
de  la  Kepública,  sin  baber  sido  parte  para  ba- 
cerlos  desai)arecer  las  diversas  disposiciones 
dictadas  por  .el  Gobierno  con  aquel  fin.  El 
coronel  Felipcljertis  babía  llegado  al  Depar- 
tamento de  Sonsonate  con  el  exclusivo  objeto 
de  perseguirlos,  basta  que,  babiendo  tenido 
noticias  ciertas  de  que  aiiuellos  se  bailaban 
en  el  Valle  de  Santiago,  cerca  del  volcán  de 
Santa-Ana,  se  encaminó  bacia  a<iuel  lugar, 
acompañado  de  la  escolta  que  obraba  bajo 
sos  órdenes  y  los  derrotó  y  dispersó  completa- 
mente. 

Conducta  del  Obispo  Viteri.  —  Los 
asuntos  políticos  vinieron  á  complicarse  con 
las  discusjopes  fllosótieo-relígiosas  del  perio- 
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(lismo,  las  que  tomaban  un  carácter  grave 
atendido  el  efecto  que  producían  en  el  ánimo 
del  Prelado  salvadoreño.  Con  fecha  20  de  No- 
viembre el  padre  Viteri  publicó  una  pastoral 
en  la  que,  entre  otras  cosas  decía  á  los  fieles: 
''Ya  no  tentdráel  malvado  entrada  en  el  redil, 
ya  el  rebano  amedrentado,  á  vista  de  tantos 
lobos  hambrientos  como  le  han  despedazado, 
verá  á  su  propio  pastor,  oirá  su  voz  y  pastará 
en  el  frondoso  campo  del  Evangelio,  las  máxi- 
mas saludables  de  prosperidad,  de  verdadera 
ilustración  y  de  vida."  Más  acentuada  fué  la 
actitud  del  Obispo  Viteri  cuando  el  periódico 
titulado  ''El  amigo  del  Pueblo''  en  el  número 
de  23  de  Xoviembre  censuró  un  sermón  abu- 
sivo pronunciado  en  la  Iglesia  Catedral  por 
el  presbítero  Eduardo  Vasquez,  pues  en  un 
papel  firmado  de  su  orden  ])or  el  J^rosecrcta- 
rio  de  la  Curia,  el  20  del  mismo  mes,  no  les 
fué  reconocido  á  Jos  redactores  de  aquella  pu- 
blicación el  derecho  de  censura,  sino  lí nica- 
mente  el  de  queja  ante  la  autoridad  eclesiás- 
tica, sopeña  de  ser  tenidos  como-^impostores, 
calumniadores,  cismáticos,  atentadores  contra 
la  soberanía  de  la  libertad  eclesiástica,  sembra 
(lores  de  perversas  doctrinas,  que  perturban 
las  conciencias  v  atacan  la  tranquilidad  pú- 
blica." 

Diftciiltades  con  el  Cónsul  inglés.  — 
— p]l  Cónsul  inglés  Federico  Chatfield,  dando 
por  pretesto  que  el  Gobierno  del  Salvador  ha- 
bía desoído  las  varias  reclamaciones  hechas 
por  él  en  nombre  de  algunos  de  sus  connacio- 
nales, amenazaba  al  Salvador  con  el  bloqueo 
de  sus  puertos.    Desde  Junio  de  1843   se  ha- 
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bía  quejado  oficialmente  de  los  abusos  do  la 
prensa  salvadoreña  que  censuraba  la  manera 
irre^^alar  del  consulado  inglés  en  el  desempe- 
ño de  los  asuntos  que  tenía  á  su  cargo;  y  el 
Gobierno  del  Salvador  se  escudó  con  la  am- 
plia libertad  en  que,  lo  mismo  que  en  Ingla- 
terra, se  dejaba  á  la  prensa.  Posteriormente 
el  buque  inglés  *^Cliampión"  estableció  una 
especie  de  bloqueo  en  el  puerto  de  La-Unión, 
hostilidad  que  el  Gobierno  del  Salvador  con- 
testó ordenando  que  no  se  suministrasen  al 
**Cliampión"  ninguna  clase  de  auxilios  como 
víveres,  agua,  Se  bajo  la  pena  de  declarar  trai- 
dor á  la  patria  á  quien  infringiere  la  prohibi- 
eron. Tal  bloqueo  levantóse  espontáneamente. 

Cerca  de  dos  meses  después,  el  3  de  Diciem- 
bre, fondeó  en  la  bahía  de  Cliiquirín  el  buque 
"Gorgón,"  perteneciente  también  á  la  nación 
inglesa,  y  tres  dias  después  levantó  anclas  é 
hizo  rumbo  al  puerto  de  Acajutla,  Creyóse 
que  en  aquel  lugar  se  repetirían  las  mismas 
escenas  del  "Champion"  pero  su  comandante 
se  contentó  con  dejar  unos  paquetes  rotulados 
á  Marcos  Tdígoras,  que  en  aquella  época  hacía 
las  veces  de  Agente  consular  del  Gobierno  in- 
glés. 

Escisión  entre  Guznián  y  Malespín. 
— Acontecimientos  de  naturaleza  más  grave 
se  verificaban  en  el  interior  de  la  Kepública. 
Dividida  la  Comandancia  general  del  Poder 
Ejecutivo  la  oposición  no  sehizo  esperar  entre 
ambos  funcionarios.  El  Presidente  Guzmán 
para  circunscribir  la  autoridad  del  Comandan- 
te Malespín  había  dividido  el  territorio  de  la 
República  en  cuatro  departamentos  militares 
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judependientes  eutre  sí,  poro  esta  disposición 
faó  ilasoria  porque  el  Comandante  de  San 
Salvador  se  creyó  siempre  con  el  derecho  de 
intervenir  en  lo  que  á  otros  correspondía,  y 
llegó  basta  perseguir  al  Comandante  del  de- 
partamento de  Sau  Miguel  en  tales  términos 
que  el  Presidente  se  vio  en  la  necesidad  de 
sustituir  al  funcionario  perseguido  con  el  Ge- 
neral Joaquín  E.  Guzmán. 

En  el  mes  de  Diciembre  el  Presidente  se  di- 
rigió á  visitar  el  departamento  de  Sau  Miguel. 
En  pos  de  él  salió  con  una  escolta  el  General 
Malespíu,  y  creyéndose  Guzmán  casi  perse- 
guido, al  llegar  á  Sau  Miguel,  intimó  con  fe- 
cha 6  del  mismo  mes  al  Comandante  general 
que  desocupase  San  Miguel  sopeña  do  decla- 
rorle  faccioso  y  de  denunciar  su  conducta  al 
Estado  y  á  los  demás  Gobiernos.  Malespíu 
no  contestó  aquella  intimación  de  otro  modo 
que  permaneciendo  en  San  Miguel.  El  moti- 
vo ostensible  de  aquella  conducta  era  el  haber 
ordenado  Guzmán  la  captura  y  remisión  á  Sau  • 
Miguel  del  clérigo  Eduardo  Vasquez  que  ha- 
bía convertido  el  pulpito  en  medio  para  con- 
citar los  odios  de  los  partidos:  por  esta  dispo- 
sición Guzmán  se  atrajo  el  odio  del  padre  Vi- 
ten. 

Guzmáu  eu  presencia  de  la  actitud  de  Ma- 
lespíu, confirmó  sus  sospechas  sobre  la  perse- 
cucióu  de  que  era  objeto,  y  aun  ocultóse  por 
algunos  dias  en  la  misma  ciudad  que  había 
ido  á  visitar.  Eu  vista  de  esto,  el  General 
Malespíu  bizo  reunir  á  la  Muuicipalidad  y  de 
su  seno  se  nombró  una  comisión  para  inquirir 
el  paradero  del  Presidente  y  excitarle  á*  con- 
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tÍDuar  en  el  poder.  Esto  incidente  tan  des- 
agradable y  que  á  decir  verdad  tanto  com- 
prometía la  dignidad  del  Jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo, terminó  sin  otra  circunstancia  mas  gra 
ve,  volviendo  las  cosas  á  su  antiguo  ser.  Guz- 
mán  á  su  regreso  de  San  Miguel,  creyó  conve- 
niente establecer  la  residencia  del  Gobierno 
en  la  ciudad  de  San  Vicente — y  por  decreto 
de  23  del  ya  citado  mes  dispuso  que  las  Oá- 
niaras  Legislativas  se  reuniesen  en  aquella 
misma  población.  Los  considerandos  del  de- 
creto de  convocatoria  revelaban  que  ol  motivo 
no  era  otro  que  evitar  la  presión  ejercida  por 
Malespín.  Los  representantes  vacilaban  en  si 
cODCurririan  á  San  Salvador  ó  á  San  Vicente 
y  en  la  antigua  capital  del  Estado  había  tal 
espíritu  de  oposición  (lue  Malespín  para  aca- 
llarlo ordenó  ó  hizo  llevar  adelante  el  extra- 
ñamiento de  los  Presbíteros  doctor  Isidro  31  e- 
uéudez  é  Ignacio  Zaldafia,  medida  que  fué 
aprobada  por  el  Obispo.  Tomada  esta  gravo 
determinación,  Malespín  dio  contestación  al 
decreto  de  convocatoria  del  Presidente  Guz- 
mán,  excitando  á  los  llepresentantes  á  concu- 
rrir á  la  ciudad  de  San  \'iceute — sin  perjuicio 
de  negar  los  considerandos  en  que  aquel  de- 
creto se  basaba. 

ültiiiia  tentativa  de  Giizniáii  en  fa- 
vor de  la  paz.  —  Aquella  situación  entre  los 
dos  principales  funcionarios  de  ia  Uepública 
no  podía  prolongarse  más.  Guzmáii  bizo  la 
última  tentativa  para  restablecer  la  buena  ar- 
monía, y  con  fecha  2í)  de  Diciembre  excitó  al 
General  Malespín  para  que  declarara  si  obe- 
decía ó  no  á  las  leyes,  y  excitó  al  mismo  tiem- 
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1)0  al  Prelado  diocesano  y  á  la  Corte  de  Jus- 
ticia con  el  fin  de  restablecer  el  orden,  no  sin 
improbar  el  Presidente  Guzmán  el  extrafia- 
miento  de  los  Presbíteros  Menéndez  y  Zalda- 
fia; — y  no  habiendo  podido  lograr  su  propósi- 
to dejó  el  poder  al  Ciudadano  Cayetano  A. 
Molina  y  se  retiró  á  la  vida  privada.  El  últi- 
mo acto  de  su  administración  fué  la  formación 
de  un  manifiesto  en  que  se  quejó  ante  el  Con- 
greso de  la  presión  que  el  General  Malespin 
babia  ejercido  en  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo 
imputando  á  aquel  General  la  intriga  de  cuar- 
tel mediante  la  cual  cayó  del  poder  el  Ciuda- 
dano Antonio  J.  Cañas 

Elección  de  Malespíii  para  la  Presi- 
dencia.—  Así  terminó  la  escisión  entre  el 
Presidente  Guzmán  y  el  General  Francisco 
Malespin.  Mientras  tanto  las  elecciones  prac- 
ticadas en  la  llepública  favorecieron  á  dicho 
General  para  el  ejercicio  de  la  ]>re8idencia  de 
la  Kepública  en  el  próximo  período  constitu- 
cional. Cuando  llegó  á  noticia  de  Malespin 
el  resultado  de  las  votaciones  manifestó  pú- 
blicamente que  creía  ser  nula  su  elección  por 
hcr  militar  en  actual  servicio  y  declaró  que 
''^uu  destierro,  la  expatriación  ó  la  muerte 
misma  sufriría  mejor  que  aceptar  el  destino  de 
la  presidencia  aun  cuando  se  quisiese  saltar 
sobre  la  ley  para  nombrarle  " — No  obstante 
esta  declaración  terminante,la  elección  fué  de- 
clarada legal  por  la  Legislatura. 

Disposiciones    administrativas.  —  A 

pesar  de  las  turbulencias  que  por  desgracia 
habían  ocurrido  en  la  administración  de  Juan 
José  Guzmán-  dictáronse  en  su  época  algunas 
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disposiciones  de  conocida  utilidad.  Con  fe- 
éba  17  de  Abril  creóse  la  Contaduría  de  Pro- 
pios á  Arbitrios;  en  Mayo  dotóse  con  mayor 
subvención  al  Director  de  enseñanza  primaria 
AntonioJ.  Coello  que  desde  la  época  del  Go- 
bierno federal  se  había  dedicado  con  éxito  á 
las  tareas  de  la  instrucción  primaria  de  la  ju- 
veutud;  en  Junio  siguiente  comisionóse-  al 
Presbítero  Doctor  Isidro  Menendez  para  la 
formación  de  los  códigos  patrios;  establecióse 
y  se  nombró  al  General  Francisco  Malespin 
Inspector  del  alumbrado  público;  se  hicieron 
las  reparaciones  necesarias  al  antiguo  y  ex- 
tinguido convento  de  Santo  Domingo  para  el 
eervicio  del  Colegio  Nacional  en  cuyo  estable- 
cimiento abrió  sus  clases  de  Filosofía  el  Doc 
tor  Eugenio  Aguilar;  y  se  concedió,  por  vía 
de  fomento  á  la  industria,  á  la  señora  france- 
sa Enriqueta  Ilenry  una  medalla  de  oro  ])or 
la  institución  del  hilado  de  seda  en  el  Salva- 
dor. 

El  Coniisioiíailo  de  Niciira^^iia.— En 
Diciembre  del  mismo  año  de  1843  hi  Hepíiblica 
de  Honduras  uniformó  su  política  con  la  del 
Salvador  y  Nicaragua,  ofreciendo  mandar  su 
Delegado  para  organizar  en  San  Vicente  el 
Gobierno  con  federal  conforme  al  pacto  de 
Cbinandega.  Por  lo  que  respecta  a  Nicara- 
gua no  solo  adhirió  explícitamente  al  antedi- 
cho pacto  sino  que  habiendo  sufrido  los  aten- 
tados del  Cónsul  Federico  Chatüeld,  y  sospe- 
chando Carrera  en  connivencia  con  el  ájente 
inglés,  se  propuso  aliarse  con  el  Salvador  y 
nombró  al  Coronel  Manuel  Quijano  en  calidad 
de  Comisionado  suyo  cerca  de  este  Gobierno 


4Í6         HISTOKIA  DEL   SALVABOtt. 

para  arreglar  eu  caso  de  guerra  cod  Guatema- 
la cuanto  conviniere  á  sus  recíprocos  intereses. 


CAPÍTULO  xrv. 

Cauíjiaña  ile  Jiitlapa  y  ^'Irarairua. 


El  (íoueral  Mnie<|»ín  cii  la  Presidencia  de  la  República.— 
Oonsagración  de  García  Pelaez.— Muerte  de  Antonio  José 
Cañas.— Kiooción  de  vife-Presidente.— Eleooí^Sn  de  Su- 
premo Delegado  del  Gobierno  confederal.— Trabólos  de| 
General  Maniu-l  Josi'  Arce.— Invasión  del  General  Arce.— 
Preparativos  de  guerra.— Ocupación  de  Jutiapa  por  el 
Ejército  del  Salvador.  -Marcha  retrógrada  del  f^ército 
salvadoreño.— líloqueo  del  jmerto  de  Lstapa. — Convenio 
do  Quezada.  —  Pre.-agios  di*  nuevas  complicaciones.  - 
Fa<eión  tle  Trxi'-Min.- l>lo(nio«»  del  ]»uerto  de  La-Unión.— 
Pronuiioiamionto  do  San  Miguel.— Campaña  de  Nicara- 
gua.—Derrota  d«^  Calí.iñus  en  Xacaome.  —Auxilio  de 
Honduras.— Tentativas  d»^  arreglo. —  Movimientos  revo- 
lucionarios en  la  República— .Xroióii  de  Monte  Sí<n-Juan. 
— Asonaila  do  San  Salvad- t. 

El  (il  enera  1  ^lalespíii  en  la  Presiden- 
cia (le  la  Kepúbliea.— Las  Cámaras  Legis- 
lativas se  instalaron  el  .'JO  de  Enero  de  1^44 
bajo  la  presidencia  de  V'ictoriauo  Nuila,  y 
habiendo  abierto  los  pliegos  eleccionarios  y 
procedido  á  la  regulación  de  los  votos,  decla- 
raron al  General  Malespín  electo  Presidente 
Constitucional  para  el  período  de  1844  y  1845, 
de  cuyo  puesto  tomó  posesión  el  día  7  de  Fe- 
brero siguiente.    Cinco  días  después  Males- 
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pin  publicó  nn  uianíñesto  en  que  fijaba  el  gé- 
nero de  couilucta  ndtutuistratira  que  se  pro- 
ponía seguir,  y  qae  no  era  más  qae  una  espli 
cación  de  las  ideas  queliabfa  expuesto  al  pres- 
tar el  juramento  prescrilo  perla  ley.  En  ese 
acto  el  General  Maleapfn  concitó  á  uns  concia- 
dadanos  para  qne  en  caso  de  faltar  A  sus  com- 
promisos, le  denunciasen  por  la  prensa  ante 
la  opinión  pdblica,  agregando  qite  antes  de 
dejar  de  corresponder  ft  la  confianza  de  los 
pueblos,  "querría  mas  bien  sufrir  la  mnertei, 
pues  la  bailaba  preferible  &  la  pérdida  de  su 
honor  y  de  en  fama  postuma — y  íi  la  justa 
execración  de  la  posteridad. '' 

Consagración  tie  García  Pelaez.— Un 
acontecimiento  importante  llamóla  atención 
de  loa  babitautes  del  Salvador — y  fué  la  con- 
sagración del  Arzobispo  de  Guatemala  Fran- 
cisco García  I'alaezen  la  iglesia  Catedral,  por 
el  Obispo  Viteri  y  l'ngo,  ceremonia  que  se 
verificó  el  día  11  de  Febrero  con  la  concurren- 
cia de  loa  principales  funcionarios  del  Supre- 
mo Gobierno,  del  Clero,  corporaciones  y  mu- 
cbas  personas  particulares.  El  señor  Petaez 
se  dirigió  á  Oaatemala  con  fecha  10  de  Febre- 
ro, y  fué  acompañado  hasta  Qaezaltepeqnt' 
por  los  cindadanos  Ignacio  Malespín,  José  Ko- 
salea  y  Vanuario  lilanco  por  disposición  del 
Gobierno. 

Muerte  de  Antonio  José  Caftas.— El 
■2i  del  mismo  mes  el  Salvador  tuvo  la  desgra- 
cia de  perder  á  uno  de  sus  hijos  mas  ilustres, 
el  Doctor  Antonio  Josó  Gañas,  Este  ciuda- 
dano distinguido  fué  uno  de  los  que  vencieron 
ü  Arzíi  y  defendipron  basta  el  último  momea 


an  I 
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to  la  plaza  de  San  Salvador  contra  las  hues- 
tes de  Filísola.  Tomó  parte  en  la  organiza- 
ción política  de  Centro- América  y  siendo  aau 
Diputado  íí  la  Asamblea  constituyente  por  la 
Provincia  de  San  Salvador,  fué  investido  con 
el  carácter  de  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro IMenipotenciario  de  Centro-América 
cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
con  el  cual  negoció  el  5  de  Diciembre  de  1825 
un  amplio  tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación. Siendo  representante  en  la  Asam- 
blea del  Salvador  en  1832,  corrió  la  misma 
suerte  que  el  Jefe  José  María  Cornejo  y  per- 
maneció durante  cinco  anos  en  Guatemala. 
Continuó  ejerciendo  notable  inñujo  eu  los  des- 
tinos de  su  patria,  y  murió  cuando  ejercía  las 
funciones  de  Delegado  del  Salvador  eu  el 
(lobierno  confederal  que  estaba  para  organi- 
zarse en  la  ciudad  de  San  Vicente.  Justa- 
mente n^conocida  la  Asamblea  del  Salvador 
])or  los  servicios  de  Cafia?,  decretó  el  27  de 
Febrero  que  los  funcionarios  guardasen  luto 
por  tres  (lías,  recomendó  al  Gobierno  su  fami- 
lia y  mandó  colocar  su  retrato  en  el  salón  de 
sesiones  del  cuerpo  legislativo.  La  vacante 
que  dejó  Cafías  en  el  (lObierno  de  la  confede- 
ración fué  llenada  por  José  María  Cornejo. 

Eleecióii  de  Vice-Presideiite.  —  A  fl- 
nes  del  mismo  mes  de  Febrero  la  Asamblea 
declaró  electo  Vice  Presidente  de  la  liepúbli- 
ca  al  (ieneral  Joaquín  E.  Guzmán.  Este  re- 
nunció inmediatamente  después  la  Vice-Pre- 
sidencia,  renuncia  que  el  cuerpo  legislativo 
no  admitió.  Como  Guzmán  Labia  sido  nom- 
brado Delegado  para  formar  parte  del  Go- 
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bierno  Confederal,  fué  sustituido  por  el  Ciu- 
dadano Cayetano  A.  Molina. 

Eleccióu  de  Supremo  Delegado  del 
Gobierno  Confederal.— El  día  29  do  Mar 

zo  se  instaló  en  la  ciudad  de  San.  Vicente  el 
Consto  Confederal  de  conformidad  al  pacto  de 
27  de  Julio  de  1842  bajo  la  presidencia  del 
Delegado  de  Honduras  Juan  Lindo.  Segui- 
damente procedióse  á  la  elección  do  Supremo 
De'.egado,  para  cuyo  puesto  fué  llamado  el 
Licenciado  Fruto  Chamorro. 

Trabajos  del  General  Manuel  J.  Ar- 
ce.— Mientras  tanto  en  San  Salvador  se  tuvo 
noticia  de  que  el  Gcmeral  Manuel  José  Arce 
8e  preparaba  en  Chingo  á  invadir  con  recur- 
sos de  Guatemala  el  territorio  del  Estado. 
Y  no  pudiendo  ya  dudarse  de  tal  especie, 
el  Gobierno  del  Salvador  manifestó  con  fecha 
26  de  Abril  al  de  Guatemala  que  desde  aque- 
lla fecha  quedaban  cortadas  las  relaciones 
oficiales  entre  ambas  Repúblicas. 

Invasión  del  General  Arce.  —  Los 
proyectos  de  Arce,  favorecidos  por  el  Gobierno 
de  Guatemala  so  realizaron.  Arce  invadió  el 
territorio  del  Salvador  con  fecha  27  de  Abril 
en  unión  de  Joi?é  María  Escobar,  Mariano 
Méndez,  Vicente  Vides,  Aquilino  San  Martín 
y  Guillermo  Quintanilla.  A  las  12  de  la  noche 
de  aquel  mismo  día  llegó  Arce  con  los  suyos 
basta  la  población  de  Atíquizaya,  provisto  de 
doscientas  armas,  dos  cargas  de  parque,  car 
tucheras  y  demás  elementos  de  guerra  para 
armar  k  cuantos  quisiesen  adherirse  á  su  cau- 
sa. Bien  pronto  marcharon  fuerzas  de  Santa 
Ana  al  mando  del  Teniente  Coronel  Pedro  Es- 

31 
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calón  á  batir  la  facción  de  Arce.  El  5  de  Ma- 
yo llegó  Escalón  á  Chingo,  de  cuyo  lugar  sa 
lió  momentos  antes  Arce  á  situarse  á  Con  te- 
peque,  en  donde  la  escolta  salvadoreña  cargó 
sobre  los  facciosos  y  los  dispersó  completa- 
mente, abandonando  estos  los  elementos  de 
guerra  que  tenían  en  su  poder.  Era  innega- 
ble el  apoyo  dado  por  el  gobierno  de  Guatema 
la  á  la  facción  de  Arce;  sin  embargo  al  dar 
contestación  á  la  nota  de  24  de  Abril  no  vaci- 
ló en  decir  que  Guatemala  tenía  recursos  y 
•*sus  pueblos  han  acreditado  que  saben  sos 
tener  la  causa  de  sus  derechos  é  independen- 
cia; así  es  que  nada  teme,  aunque  sí  desea 
sean  bien  conocidos  los  princij^ios  y  la  justicia 
que  profesa  y  sus  sinceros  votos  por  la  conser- 
vación de  la  paz  general  y  de  las  buenas  y  fra 
témales  relaciones  con  todos  los  Estados  de  Cen- 
tro-América.^^ Semejante  conducta  obligó  al 
Gobierno  del  Salvador  á  prepararse  para  la 
guerra — sobre  todo  al  tenerse  noticia  cierta  de 
existir  4000  hombres  acuartelados  en  Guate 
mala,  GOO  al  mando  de  un  comandante  Flores 
en  Yupiltepeque  y  500  en  Chingo. 

Preparativos  de  guerra. — El  Gobier- 
no de  la  Confederación  por  su  parte  envió  un 
oficio  enérgico  al  de  Guatemala  pidiéndole  ex- 
plicación de.  su  conducta  en  los  asuntos  del 
Salvador.  La  República  se  puso  en  armas, 
los  antiguos  servidores  del  General  Morazán 
hicieron  el  ofrecimiento  de  sus  servicios,  y  co 
misionóse  al  General  Espinosa  para  solicitar 
auxilios  del  Gobierno  de  Nicaragua,  el  que 
ofreció  enviar  dos  mil  hombres  al  Salvador, 
haciendo  cuanto  antes  salir  doscientos  á  dis- 
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posición  del  Gobierno  confederal.  Zacateco- 
Inca  y  otras  poblaciones  hicieron  donativos  y 
levantaron  suscriciones  voluntarias  para  el 
sostenimiento  de  la  guerra. 

El  Presidente  Malespín  organizó  un  ejercito 
de  4000  hombres  poco  más  ó  menos,  á  cuyaca 
beza  se  puso  el  9  de  Mayo,  depositando  en 
ese  mismo  día  el  poder  en  el  Yice-Presidente 
Joaquín  E.  Guzmán.  La  primera  disposición 
que  emitió  este  funcionario  fué  convocar  ex- 
traordinariamente al  Cuerpo  Legislativo  para 
el  30  del  mismo  mes. 

Ocupación  de  Jutiapa  pov  el  Ejér- 
cito del  Salvador.— El  día  15  de  Mayo  el 
General  Malespín  mandó  desde  Santa  Ana  al 
Teniente  Coronel  Juan  F.  Mayorga  con  una 
comunicación  dirigida  al  General  Carrera,  en- 
caminada al  restablecimiento  de  la  paz  sin  lle- 
gar al  recurso  extremo  de  las  armas;  pero  las 
escoltas  de  Carrera  hicieron  fuego  y  persiguie- 
ron al  porta  pliegos  y  la  comunicación  no  lle- 
gó á  su  destino.  El  20  de  Mayo  ocupó  Males- 
pín los  puntos  de  Jutiapa,  El  Sitio  y  la  ha- 
cienda de  Quezada.  De  Jutiapa  cruzáronse 
comunicaciones  entre  el  General  Malespín  y 
el  Gobierno  de  Guatemala,  relativas  al  resta- 
blecimiento de  la  paz.  Esto  no  impidió  que  el 
General  Cabanas  á  la  cabeza  de  una  división 
salvadoreña  marchase  sobre  Chiquimula,  de 
cuya  población  se  apoderó  (i  fines  de  Mayo. 

Marcha  retrógrada  del  e>jército  Sal- 
vadoreño. —  En  el  cuartel  general  de  Jutia- 
pa se  tuvo  noticia  de  que  Carrera  intentaba 
ponerseá retaguardia delEjórcito  salvadoreño, 
más  lo  que  determinó  al  General  Malespín  a 
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moverse  de  Jatiapa  á  la  poblaeióu  salvadore- 
ña de  Clialcliaapa  faé  lo  eDfermizo  del  clima 
según  nota  que  el  mismo  General  Malespín 
dirigió  con  fecha  18  de  Janio  al  Gobierno  del 
Salvador. 

Además  de  un  empréstito  de  4G,000  pesos 
mandado  levantar  en  el  territorio  del  Estado, 
el  General  en  Jefe  dispuso,  para  subvenir  á 
los  gastos  del  ejército  recoger  bestias  en  las 
haciendas  inmediatas  á  Jutiapa  y  realizar  sa 
valor  en  el  departamento  de  Santa-Ana,  pero 
tal  medida  no  fué  aprobada  por  el  Gobierno 
confederal. 

Bloqueo  del  puerto  de  Istapa.  — 
Para  el  mejor  éxito  de  la  guerra  que  se  hacía 
contra  Guatemala,  el  Gobierno  del  Salvador 
armó  en  guerra  la  goleta  •*  Amistad  "  y  nom- 
bró comandante  de  ella  al  Coronel  Esteban 
Pardo.  La  goleta ''  Áiftistad  "  zarpó  con  rum- 
bo  á  Istapa  á  cuyo  puerto  llegó  á  mediados 
de  Junio,  intimó  la  salida  de  los  bergantines 
ingleses  '*  Minerva  "  y  '^  Celt"  y  dio  el  puerto 
l)or  bloqueado.  También  tomo  á  su  servicio 
la  balandra  "  Mercedes  '\ 

Convenio  de  Quezada.  —  Las  pláticas 
sobre  el  restablecimiento  de  la  paz  no  fueron 
infructuosas.  Púsose  al  principio  por  Guate 
mala  la  condición  de  que  el  ejército  salvadore- 
ño evacuase  el  territorio  guatemalteco.  Alla- 
nada al  ñn  esta  dificultad  por  la  misma  fuer 
za  de  las  cosas,  el  Gobierno  confederal  nom- 
bró comisionados  al  Obispo  Viteri  y  al  Presbí- 
tero Narciso  Monterrey,  y  el  de  Guatemala  á 
José  Domingo  Dioguez,  Luis  Batres  y  José 
María  Urruela,  y  con  fecha  o  de  Agosto  cele- 


bróse  en  Quezada  un  convenio  eii  «lue  se  esta 
bleció  quu  los  gastos  quednrian  comiieusatlM 
por  uaa  y  otra  parte;  que  el  Salvador  (ievot* 
vería  lo»  bienes  ó  hq  valor,  que  babíau  sido 
trasladados  á  Santa-Ana,  y  en  estas  condicio- 
nes la  paz  quedó  restablecida,  si  bien  el  supre- 
mo Delegado,  en  cuyo  nombre  se  hizo  la  ne- 
gociación, do  aprobó  el  convenio.  £1  ejérci- 
to regresó  al  interior. 

Presagios  de  luieviiH complicaciones. 
— La  paz  quedó  así  restablecida  en  ciiauto  á 
Guatemala,  pero  en  el  interior  había  síutomas 
lie  malestar  que  presagiaban  nuevas  oomplicn- 
i:Íone8.  En  el  mismo  ejército  que  obraba  con- 
tra Guatemala  hubo  el  proyecto,  apoyado  por 
los  antiguos  militares  del  General  Morazáu, 
de  desconocer  al  General  Malespin,  pero  tales 
tentativas  escollaron  antela  acrisolada  honra- 
dez y  lealtad  del  General  Cabanas  que  sacrifl 
eó  en  aquel  entonces  sus  convicciones  políticas 
al  deber  militar.  Acordó  después  el  Supremo 
Delegado  uonfvrir  el  mando  del  ejército  al  mis 
mo  General  Cabanas,  pero  el  2°  Jefe,  General 
Isidoro  Saget  no  acató  tal  acuerdo  por  no  ve- 
nir por  el  órgauo  del  primer  Jefe,  y  loda  ten- 
tativa en  el  ejército  desapareció  al  disolverse 
éste,  quedando  de  baja  mucho?  Jefes  yotícia- 
les  que  por  sus  antecedentes  políticos  no  ins- 
piraban mueba  conüaiiza  al  Gobierno. 

Facción  de  Texigua.^  Mientras  tanto 
se  había  levantado  en  Honduras  la  facción 
llamada  do  los  Tcxigaas,  acaudillada  por  anti- 
guos i)ait¡darios  del  General  Morazáu  En 
vista  de  esto  el  gobierno  del  ¡Salvador  mandó 
&  Honduras   al  Brigadier  Escolástico  Marín 
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con  cuatrocientos  hombres  en  auxilio  del  Go 
bierno  de  Honduras  para  debelar    aquella 
facción. 
Bloqueo  del  puerto  de  La-Uaióu.  — 

La  situación  del  Salvador  vino  á  complicarse 
con  el  bloqueo  del  puerto  de  La-Unión  por  la 
corbeta  "  Dapbne '' :  ordenado  por  el  Cónsul 
inglés  con  el  antes  usado  pretexto  de  negarse 
el  Gobierno  á  las  reclamaciones  de  los  subdi- 
tos ingleses.  Este  hecho  se  veriñcó  el  21  de 
Agosto.  Afortunadamente  el  bloqueo  no  tar- 
dó más  que  cuatro  días.  El  25  de  Agosto  la 
*'  Daphne"  había  desaj»arecido  del  puerto  blo- 
queado. 

Pronuuciauíieuto  de  San  Miguel.  — • 

El  auxilio  dado  por  el  Gobierno  del  Salvador 
á  la  Kepública  de  Honduras  obligó  á  los  libe- 
rales á  refugiarse  en  Nicaragua.  El  partido 
morazanista  del  Salvador  no  estaba  ocioso  y 
el  5  de  Setiembre  del  mismo  ano  de  1844  esta- 
lló la  revolución  en  la  ciudad  de  San  Miguel 
promovida  por  el  General  Trinidad  Cabanas 
y  por  los  Coroneles  Gerardo  Barrios,  Domin- 
go Asturias,  Antonio  Kuiz,  J,  Antonio  Vigily 
José  Antonio  Milla.  Este  acontecimiento  cau- 
só profunda  sensación  en  la  Eepública  y  Ma- 
lespín  dictó  medidas  enérgicas;  comenzó  por 
expulsar  del  territorio  á  muchas  familias  de 
las  pronunciadas  en  San  Miguel  y  á  las  de 
las  personas  sospechosas.  Consiguióse  sin 
embargo  que  algunas  Señoras  como  Paula 
Saldos  y  Kamona  López  cumpliesen  el  decre- 
to de  proscripción  cambiando  de  residencia  en 
el  mismo  territorio  de  la  Eepública,  quedando 
bajo  la  vigilancia  do  la  autoridad.  [Marchó  en 
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seguida  á  San  Miguel  con  el  fin  de  destruir  la 
facción.  Al  aproximarse  aquel  Jefe  á  San  Mi- 
guel, los  pronunciados  huyeron  á  Nicaragua,  y 
Malespín  para  justificar  su  conducta  dio  en  la 
misma  ciudad  de  San  Miguel  un  manifiesto 
en  el  que  habló  acerca  de  la  conducta  de  sus 
enemigos  y  de  las  complicaciones  con  Nicara- 
gua y  Honduras,  aludiendo  al  plan  de  los  mo 
razanistas  de  hacer  llegar  al  Salvador  el  con- 
tingente de  Nicaragua  para  derrocarle.  Estas 
palabras  explican  la  caida  del  supremo  Dele- 
gado Fruto  Chamorro. 

Campana  de  Nicaragua.  —  Desde  lue- 
go juzgó  á  Nicaragua  en  conveniencia  con  el 
movimiento  revolucionario  de  San  Miguel,  y 
creyó  ver  en  aquel  gobierno  un  enemigo  encu- 
bierto. Eeclamó  Malespín  á  Nicaragua  la  ex. 
tradición  de  Cabanas,  Barrios  y  demás  com- 
plicados en  el  movimiento,  é  insistió  en  ello 
con  fecha  10  de  Octubre  amenazando  al  gobier- 
no de  aquel  país  con  declinar  toda  responsabi- 
lidad si  no  se  le  daba  contestación  á  su  recla- 
mo en  el  término  de  veinte  días.  Con  fecha  25 
de  Octubre,  Malespín  obtuvo  autorización  pa- 
ra defender  el  país  sin  limitación  alguna,  y  es- 
tando en  Chinameca,  en  marcha  hacia  la  fron- 
tera, decretó  la  presentación  de  todos  los  ha 
hitantes  de  la  Kepública  de  diez  y  seis  á  cua- 
renta aíios.  El  mismo  día  llegó  á  San  Miguel 
y  depositó  el  mando  de  la  Kepública  en  el 
Vice-Presidente  Joaquín  E.  Guzmán. 

Derrota  do  Cabanas  en  Nacaome.  -— 

La  fuerza  de  las  circunstancias  obligó  al  Go- 
bierno de  Honduras  á  unirse  al  del  Salvador. 
En  aquella  Eepública  se  organizaron  tropas 
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para  combatir  á  los  prouanciados  de  San  Mi- 
guel, paes  estos  se  hallaban  en  relación  con 
los  que  combatían  la  administración  de  aqnel 
país.  Así  es  que  mientras  Malespín  se  enca- 
minaba á  Nicaragua  con  el  ejército  que  pndo 
organizar,  el  24  de  Octubre  las  fuerzas  combi- 
nadas de  los  Generales  Francisco  Ferrera, 
Juan  Morales  y  Santos  Guardiola  atacaron  y 
derrotaron  al  General  Cabanas  en   Kacaome. 

Auxilio  de  Honduras. —  El  16  de  No- 
viembre movióse  deNacaome  el  ejército  salva- 
doreño con  dirección  á  Za toca,  en  cuyo  lugar 
incorporóse  al  ejército  el  Coronel  Manuel  Qui- 
jauo  con  unos  sesenta  hombres  que  tenía  bajo 
sus  órdenes.  Las  tropas  aliadas  de  Honduras 
se  bailaban  ya  incorporadas  al  ejército  y  Ma 
lespín  fué  nombrado  general  en  Jefe  de  ambos 
ejércitos  que  fueron  llamados  protectores  de  la 
paz. 

Tentativas  de  arreglo  .  —  Estando  el 
Ejército  en  Zatoca  llegaron  al  cuartel  general 
salvadoreño  los  comisionados  de  Nicaragua 
Hermenejildo  Zei)eda  y  Jerónimo  Carcache, 
y  estipularon  con  el  General  Malespín  el  21  de 
Noviembre  un  convenio  en  que  Nicaragua  se 
comprometía  á  pagar  al  Salvador  los  gastos  de 
la  guerra  y  á  entregar  al  Jefe  de  Ioü  Ejércitos 
aliados  á  los  Generales  Cabanas,  Barrios  y 
otros  personajes  más  ó  menos  importantes  del 
partido  liberal  refugiados  en  aquel  teriitorio. 
En  el  mismo  día  se  celebró  también  un  con  ve 
uio  reservado  sobre  cambio  del  personal  en  la 
administración  de  Nicaragua.  Tales  con  ve 
nios  no  fueron  aprobados  por  el  Gobierno  de 
León,  las  Ijostilidades  volvieron  á  abrirse  y 
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Malespín  avanzó  sobre  la  capital  de  Nicara- 
gua. El  día  20  llegó  el  ejército  al  barrio  de 
San  Juan  y  desde  este  día  comenzó  la  serie  de 
ataques  contra  la  plaza. 

El  1-  de  Diciembre  liízose  una  nueva  tentati- 
va de  arreglo.  Llegaron  al  cuartel  general 
del  ejército  aliado  los  Presbíteros  Desiderio 
Cortés  y  Anselmo  Alarcón  en  calidad  de  comi- 
sionados del  Gobierno  de  Nicaragua  y  el  Gene- 
ral Malespín  nombró  por  su  part^  para  enten- 
derse con  aquellos  á  los  Generales  Nicolás  Es- 
piuoza  y  Trinidad  Muñoz,  y  firmóse  un  conve- 
nio en  el  cual  entre  otras  cosas  estipulóse  la 
expulsión  del  Gran  Mariscal  Casto  Fonseca 
y  de  otros  personajes  más,  fuera  de  los  com- 
prendidos en  el  convenio  de  Zatoca.  Tal  con- 
venio no  fué  aprobado  por  el  Gobierno  de  León 
y  siguió  la  guerra  con  mayor  fuerza. 

Movimientos  revolucionarios  en  la 
República.  —  Mientras  se  verificaban  estos 
acontecimientos  á  inmediaciones  de  León,  el 
mismo  día  19  de  Diciembre  algunos  barrios  de 
San  Salvador  se  alzaron  contra  el  General  Ma- 
lespín é  intentaron  apoderarse  de  los  cuarte 
les;  pero  fueron  recbar.ados  por  el  General  Ca- 
lixto Malespín,  á  quien  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, liermauo  suyo,  había  dejado  encarga- 
do de  la  Comandancia  geneial  de  las  armas. 
El  movimiento  de  San  Salvador  estaba  rela- 
cionado con  la  población  de  Cojutepeque, 
Seusuutepeque  y  San  Vicente.  De  Cojutepeque 
venía  una  partida  capitaneada  por  Juan  Anto- 
nio Chico  á  auxiliar  á  los  pronunciados  de  San 
Salvador,  pero  fué  derrotada  el  5  de  Diciem- 
bre por  el  Gobernador  de  San  Salvador,  Ciria^ 
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co  Choto.  En  Sau  Vicente  intentóse  también 
en  vano  apoderarse  de  las  armas.  El  movi- 
miento de  Sensuntepeque  fué  encabezado  por 
Mignel  Castellanos,  Julián  Villegas,  Juan 
Francisco  Méndez,  Éamón  Soriano  y  José  Leo- 
nés, y  también  quedó  frustrado  el  propósito  de 
arrebatar  las  armas  al  Brigadier  Escoiástico 
Marín,  Comandante  de  aquella  plaza. 

En  Nicaragua  pronunciáronse  en  algunos  de 
partamentos  en  favor  de  la  causa  de  Malespín, 
apareció  un  Gobierno  provisorio  ejercido  por 
Silvestre  Selva  y  reconocido  por  el  ejército 
aliado,  y  la  guerra  continuó  con  el  propósito 
de  hacer  rendir  la  plaza  en  León. 

Acción  de  Monte  San  Juan.  —  Los  si- 
tiados tuvieron  noticia  de  venir  á  reforzar  á  las 
tropas  sitiadoras  una  columna  hondurena; 
dispúsose  en  la  plaza  la  salida  de  una  división 
al  encuentro  para  impedir  el  ingreso  de  di- 
cha columna;  pero  Malespín  á  su  vez  hizo  sa- 
lir al  General  Belloso  al  mando  de  uuas  com- 
pañías, y  Belloso  derrotó  el  14  de  Diciembre  á 
los  leoneses  en  Monte  Sau  Juan.  En  ese  mis- 
mo día  la  goleta  '^Amistad"  al  servicio  del 
Gobierno  del  Salvador  y  capitaneada  por  el 
General  Isidoro  Saget,  capturó  á  la  goleta 
"  Carolina  "  en  aguas  del  Realejo,  cayendo  en 
poder  de  Malespín  los  militares,  tripulación  y 
elementos  de  guerra.  Inmediatamente  des- 
pués ordenó  aquel  jefe  la  fusilación  del  patrio 
tacalvareño  Lucas  Alas  y  de  Simeón  Gonzá- 
lez, prisioneros  de  la  ^*  Carolina. " 

Asonada  de  San  Salvador.  —  Los  mo 
vimientos  revolucionarios  continuaron  en  Sau 
Salvador.    En  la  noche  del  30  de  Diciembre 
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uua  partida  do  hombres  armados  á  la  cual  so 
unieron  los  serenos,  atacaron  la  guarnición  del 
Principal  abrieron  las  cárceles  y  pusieron  en 
libertad  á  los  presos  políticos  Dolores  liosi, 
Marcos  Idígoras  y  liosalío  Molina.  Quiso  opo- 
nerse á  la  acción  de  los  pronunciados  el  Co- 
mandante de  serenos  Pedro  Lubén  y  fue  vic- 
tima de  su  esfuerzo  cayendo  al  suelo  cubier- 
to de  heridas.  Los  amotinados  se  retiraron 
poco  después  llevándose  una  cantidad  de  ar- 
mas. Al  día  siguiente  la  ciudad  siguió  en 
conmoción.    El  Gobernador  del  Departamen 

to  acompañado  de  ocho  personas  á  caballo 
salió  por  la  noche  y  ^contró  en  el  barrio  del 
Calvario  un  grupo  de  hombres  que  le  hicie- 
ron dos  ó  tres  tiros  y  se  retiraron.  Otro  gru- 
po acometió  contra  el  cuartel,  aproximándo- 
se al  atrio  de  Santo  Domingo  y  so  retiró 
al  hacer  fuego  las  tropas  del  Gobierno.  Otra 
partida  se  presentó  como  á  las  diez  de  la  no- 
che por  la  calle  de  Mejicanos  y  después  do  ha- 
ber atravesado  hombres  armados  la  plaza 
principal  y  la  calle  de  San  Francisco,  quedó  to- 
do en  completo  silencio. 

Combátesele  Cojutepeque  y  del  Pais- 

te.  —  El  4  de  Enero  de  1845  los  coroneles  Ci- 
ríaco Choto  é  Ignacio  Malespín  tuvieron  un 
encuentro  con  los  pronunciados,  en  los  alre- 
dedores de  Cojutepeque,  del  que  resultó  la  de- 
rrota de  estos  y  la  muerte  del  Jefe  de  Estado 
Mayor  Dolores  Rosi,  del  Capitán  Kosalío  Mo- 
lina y  de  siete  individuos  de  tropa.  El  23  del 
mismo  mes  hubo  un  encuentro  de  tropas  del 
Gobierno  con  unos  sublevados  en  el  lugar 
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llamado  ^^  El  Paiste"  ocasionando  la  disper- 
sión de  estos. 

Mientras  se  verificaban  estos  desórdenes  en 
el  Estado,  el  General  Malespín  asediaba  á 
León.  Los  combates  entre  sitiadores  y  sitia- 
dos se  sucedían  constantemente  causando  víc- 
timas de  una  y  otra  parte.  El  22  de  Enero 
el  General  Kamón  Belloso  y  el  Coronel  Manuel 
Quijano,  después  de  un  combate  encarnizado,  se 
apoderaron  de  las  fortificaciones  de  Subtiava, 
y  el  24  del  mismo  mes  cayó  la  ciudad  de  León 
en  poder  del  General  Malespín;  la  población 
sufrió  los  horrores  del  saqueo;  fueron  fusila 
dos  de  orden  del  vencedor  el  Gran  Mariscal 
Casto  Fonseca,  el  Presbítero  Crespín  y  mu- 
chas otras  personas  notables;  y  así  terminó  la 
guerra  desastrosa  que  el  Salvador  y  Honduras 

habían  hecho  al  Estado  de  ^Nicaragua. 
Caída  del   General   Malespín.  —  Los 

ciudadanos  Cabanas  y  Barrios  volvieron  mien- 
tras tanto  al  territorio  del   Salvador  y   tanto 
ellos  como  otros  ])atriotas  aprovechándose  de 
la  ausencia  del  (reneral   Malespín   influyeron 
en  el  ánimo  del  \'ice-Presi(lente  Guzmán  pa- 
ra desconocer  la  autoridad  de  aquel.    Enefec 
to  el  golpe  fué  dado  en  San    Salvador  el  día  2 
deFebrero  de  18^5;  el  presidente  Guzmán  asu 
mió  la  Comandancia  general  de  las  aranas, 
arengó  á  las  tropas,  logró  sin  dificultad  el 
desconocimiento  de  la  autoridad  del  General 
Francisco  Malespín  y  los  principales  partida 
rios  de  éste  huyeron.    Los  patriotas  del  Cal- 
vario ayudaron  en  esta  empresa  al  Vice-Pre 
Bidente  Guzmán. 


e»"  MI»» 
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CAPÍTULO  XV. 

Giieira  con  llonc  tiras. 


Roí^n  so  de  Malespín,  acción  de  Quelepii.  —  Acción  do  Mor.- 
toro.  —  Excomunión  do  Malespín.  —  Convenio  de  Joco- 
ro.  —  Reclamación  del  Salvador.  —  Convenio  de  Chinr. 
meca.  —  Distinciones  al  Oenoral  Guzmán.  —  A(;ción  de 
Comayagua.  —  Acciones  de  los  IJanos  y  do  Senscnti.  — 
Asalto  de  Santa  Ana  —  Invasión  del  ejército  de  Hondu. 
rRü.  --  Acciones  del  Obiaju'lo  y  Mo'.íte  redendo. — Armis- 
ticio de  Sumpul.  —  Sorpresa  de  la  Unión.  —  Paz  de  Sen- 
sent'. 

Regreso  de  Malespín,  acción  de  Qne- 
lepa.  —  El  General  Malespín  regresó  al  Sal- 
vador y  situóse  en  el  departamento  de  San 
Miguel,  dando  orden  de  que  la  vanguardia  de 
su  ejército,  mandada,  por  el  General  Belloso 
avanzase  hacia  el  interior  del  Kstado.  Mien- 
tras tanto  el  ejército  se  había  organizado  en 
la  capital  y  puesto  á  las  órdenes  del  General 
Cabanas.  El  Gobierno  ordenó  con  fecha  14 
de  Febrero  al  General  Belloso  entregar  á  a- 
quel  Jefe  el  mando  de  sus  tropas  y  que  pasa- 
se á  la  capital,  en  donde  tendría  toda  clase 
de  garantías.  Antes  de  que  tal  orden  llegase 
á  conocimiento  de  aquel  General,  el  General 
Cabanas,  en  marcha  sobre  San  Miguel  tuvo 
un  encuentro  con  las  tropas  de  Belloso  en 
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(}aelepa,  en  iú  cnal  salió  Cabauas  derrotado  y 
lierido. 

Acción  de  Montero.  —  Después  de  la 
acción  de  Quelepa,  Belloso  avanzó  hasta  la 
ciudad  de  San  Vicente  con  trescientos  liom 
bres,  en   vista  de  lo  cual  el  Vice-Presiden 
te  Guzmán  depositó  el  mando  en  el  Senador 
Kerniín   Palacios,   marchó  sobre   Belloso  con 
una  columna  y  derrotó  á  éste  en   Montero. 
Guzmán  llegó  á  Lempa  con  novecientos  hom- 
bres el  día  22  de  Febrero,  y  mientras  se  verifi 
caban  estos  acontecimientos  el  General  Males 
pin  se  ocupaba  en  secuestrar  los  bienes  del 
Vice-Presidente  Guzmán;   más  al   acercarse 
éste  con  sus  fuerzas  á  San  Miguel,  el  ex-Pre- 
sidente  del  Salvador  abandonó  el  territorio  de 
la  República  y  se  dirigió  á  Honduras. 

Mientras  se  verificábala  acción  de  Quelepa, 
las  Cámaras  legislativas  declararon  nula  la 
elección  de  Presidente  hecha  en  el  General 
Malespíu,  y  el  día  17  del  mismo  mes  mandáron- 
se embargar  y  vender  las  propiedades  de  loa 
on(Mnigos  del  Gobierno. 

Excomunión  ele  Malespín.  —  El  señor 
Obispo  Viteri  había  estado  ausente  durante 
un  tiempo  de  la  capital  del  Estado  y  á  su  re 
greso  dictó  con  fecha  23  de  Febrero  sentencia 
de  excomunión  contra  el  General  Malespín, 
dando  por  motivo  la  fusilación  del  padre  Ma- 
nuel Crespín  en  la  ciudad  de  León.  Males- 
pín por  su  parte  no  pudieudo  de  pronto  recu 
perar  el  poder  perdido,  púsose  en  anión  de 
los  pocos  militares  que  aun  le  quedaban,  bajo 
la  protección  del  Gobierno  hondureno,  y  situó- 
se en  el  punto  de  San  Lorenzo. 
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Convenio  de  Jocoro.  —  La  Guerra  con 
Honduras  era  inminente;  tanto  de  una  como 
de  otra  parte  se  hacían  aprestos  de  guerra. 
Deseoso  sin  embargo  el  Gobierno  del  Salvador 
de  terminar  pacíficamente  esta  contienda  nom- 
bró en  calidad  de  Comisionados  suyos  al  Ge- 
neral Xicolás  Ángulo,  al  Coronel  Tadeo  Lima 
y  á  Guillermo  Cortés  para  que  en  la  población 
fronteriza  de  Jocoro  se  entendiesen  con  Brau- 
lio Carrillo,  como  representante  del  General 
Malespíü.  Estipulóse  que  éste  prescindiría 
de  su  pretensión  al  mando,  que  sus  bienes  se- 
rían respetados  y  que  se  sometería  á  un  jui-  , 
cío  de  responsabilidad  por  su  conducta  públi- 
ca.   Tal  arreglo  no  produjo  ningún  resultado. 

Reclamación  del  Salvador.  —  Hablen 
do  fracasado  tal  tentativa  pacífica  el  Gobier- 
no del  Salvador  pidió  al  de  Honduras  con  fecha 
12  de  Marzo  una  explicación  franca  y  categóri- 
ca sóbrelos  siguientes  puntos:  si  Honduras 
respetaba  el  derecho  del  Salvador  de  prohibir 
á  los  demás  toda  intervención  en  los  asuntos 
interiores:  si  el  Salvador  podía  lograr  que 
Malespín  se  retirase  de  San  Lorenzo  negán- 
dole el  Gobierno  de  Honduras  toda  clase  de 
auxilios;  y  por  último,  si  en  caso  de  no  hacer 
concentrarse  á  Malespín,  el  Gobierno  de  Hon- 
duras consentía  en  que  las  fuerzas  del  Salva- 
dor le  persiguiesen  en  dicho  punto  allanando 
su  territorio.  Honduras  no  dio  contestación 
satisfactoria  á  estos  puntos  y  no  hubo  ya  me- 
dio de  evitar  la  guerra  entre  ambos  países  —  y 
el  General  Cabanas  fué  consiguientemente 
nombrado  Jefe  del  ejército  de  operaciones  so- 
bre Honduras.     El  20  de  Mareo  el  Gobierno 
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compró  un  bergantín  goleta  al  qae  dio  el  nom- 
bre de  "  Veloz  salvadoreña  ",  que  fué  aimada 
en  guerra  y  puesta  bajo  el  mando  de  Juau 
Dheming.  Malespín  por  su  parte  tenía  á  sa 
disposición  la  goleta  "Constelación"  la  **  A- 
gustina  '^  y  la  **  Carolina  ". 

Convenio  de  Ckiuameca.  —  Hizóse  sin 
embargo  una  nueva  tentativa  para  celebrar  la 
paz  y  se  firmó  en  este  sentido  un  Convenio 
en  Chinameca  el  28  de  Abril,  entre  los  seOo- 
res  Sebastián  Salinas  y  Leonardo  Homero 
por  parte  de  Honduras,  y  el  General  Nicolás 
Ángulo  y  Licenciado  Félix  Quirós  por  parte 
del  Salvador,  Este  convenio  no  fué  aproba- 
do por  el  Gobierno  de  Honduras  y  los  aprestos 
de  guerra  continuaron.  El  28  del  mismo  mes 
el  Ejército  llamado  *'  protector  de  la  Consti- 
tución "  al  mando  del  general  Cabanas  se  ha- 
llaban en  San  Antonio  del  Sauce.  Tres  días 
antes  una  partida  de  hondurenos  se  habían  in 
troducido  por  Santa  Clara  al  territorio  Kalva- 
doreüo. 

Distinciones  al  General  Gnznián,— 

La  Asamblea  del  Salvador,  con  vista  de  la 
guerra  de  Honduras  había  continuado  sus  se- 
siones, y  deseando  recompensar  el  servicio 
prestado  por  el  General  Guzmán  desconocien- 
do al  General  don  Francisco  Malespín  cuyo 
Gobierno  había  causado  general  descontento, 
dióle  con  féchalo  de  Mayo  los  títulos  de  Ge 
neral  de  División  y  de  Benemérito  de  la  Pa- 
tria, y  otorgóle  una  medalla  con  la  inscrip 
ciónde:  "  El  pueblo  libre,  el  2  de  Febrero 
de  1845. 
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Acción  de  Coinaya^ua.— Mientras  tan 

to  el  General  Cabanas  invadió  el  territorio 
de  Honduras  en  los  últimos  días  de  Ma^^o  y 
sin  encontrar  dificultad  llegó  basta  Comaya- 
gua,  capital  entonces  de  aquella  Eepública; 
más  habiendo  sido  atacado  por  las  fuerzas  que 
obraban  al  mando  del  General  Guardiola,  los 
salvadoreños  sufrieron  una  derrota,  y  muchos 
de  ellos  fueron  inmolados  sin  piedad  á  las  iras 
del  vencedor.  El  valiente  Cabauís  dio  la  últi- 
ma carga  con  cinco  oficiales  para  favorecer  la 
retirada  de  sus  tropas,  y  al  volver  al  Salvador 
pidió  se  le  formase  Consejo  de  guerra  para  jus- 
tificarse, pues  la  retirada  de  los  salvadoreños 
se  debió  á  haberse  propalado  la  voz  de  haber 
sido  cortados  por  los  hondurenos. 

Acciones  de  los  Llanos  y  de  Sensen- 
ti.  —  Al  mismo  tiempo  que  el  General  Cabanas 
invadía  por  el  departamento  de  San  Miguel,  se 
internaba  también  al  territorio  hondureno  por 
el  departamento  de  Chalatenango  el  General 
Indalecio  Cordero   que  avanzó  hasta  Los  Lia 
nos  de  Gracias,  en  donde  rechazó  el  7  de  Jii 
nio  el  ataque  de  las  fuerzas   hondurenas  man 
dad¿is  por  los  Generales  Ensebio  Toro  y  Ciria 
co  Bran,   no  habiendo  podido  permanecer  en 
aquel  lugar  por  falta  de  recursos  y  de  elemen 
tos  de  guerra.     El   10  del  mismo  mes  los  sal 
vadoreuos  fueron  derrotados  en  Sensenti  en 
donde  los  heridos  de  Comayagua  y  Santa-Ro 
sa  que  volvían  al  Salvador  fueron   inhumana 
mente  fusilados. 

Los  reveses  de  Comayagua  y  de  Sensenti 
ocasionaron  la  invasión  de  los  hondurenos  al 
territorio  del  Salvador  —  y  también  dieron 
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motivo  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  confi 
riese  facultades  extraordinarias  al  Poder  Eje 
cutivo  para  atender  á  la  defensa  del  país  y  de- 
clarase la  República  en  estado  de  sitio.  El 
General  Cordero  con  las  tropas  que  aún  obra 
ban  bajo  sus  órdenes  fué  encargado  de  defen- 
der el  camino  de  Chalatenango  y  levantó  trio 
cheras  en  el  paso  del  Lempa  y  en  la  ciudad  de 
Suchitoto  en  donde  fácilmente  podía  impedir 
el  avance  del  enemigo. 

Asalto  de  Santa-Ana. —- El  día  23  de 
Junio  unos  facciosos  en  número  de  25  asalta- 
ron la  ciudad  de  Santa-Ana  á  los  gritos  de  "Vi 
van  los  Malespín  "  ^'  Viva  María  Santísima" 
y  se  retiraron  poco  después  por  no  haber  po 
dido  sostenerse  en  aquel  lugar. 

Invasión  del  ejército  de  Hondnras.— 
El  ejército  hondureno  mandado  por  el  Gene 
ral  Santos  Guardiola  invadió  al  tin  el  territo 
rio  de  la  Kepública,  y  el  18  de  Julio  ocupó  el 
puerto  de  La-Unión  derrotando  la  guarnición 
que  lo  custodiaba.  Guardiola  avanzó  hacia 
el  interior  y  el  7  de  Agosto  siguiente  ocupó 
laplazade  San  Miguel.  Con  presencia  de  aquel 
atentado,  el  Gobierno  del  Salvador  i)rotestó 
enérgicamente  y  exigió  en  nota  de  8  de  Agos 
to  que  el  General  Guardiola  desocupase  el  te 
rritorio  como  base  de  un  arreglo  pacífico  al 
cual  se  hallaba  dispuesto.  Mientras  tanto  la 
división  vanguardia  salvadoreña  se  había  ido 
vido  de  San  Vicente  á  Lolotique;  su  número 
ascendía  á  novecientos  hombres  mandados  por 
el  General  Nicolás  Ángulo. 

Acción  del  Obrajnelo.  —  Cuando  el  Ge 
neral  Guardiola  recibió  Ja  nota  del  Gobierno 
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del  Salvador  aparentó  acceder  á  su  contenido. 
Aportoria  mandó  la  nota  de  contestación  al 
General  Ángulo  on  la  cual  manifestaba  reti- 
rarse al  territorio  hondureno:  su  verdíidero 
movimiento  era  sorprender  y  atac?r  á  los  sal- 
vadoreños, y  comprendiendo  su  objeto  el  Ge- 
neral Angnio  se  movió  en  la  mañana  del  15  de 
Agosto  de  Lolotique  á  la  hacienda  del  Obra- 
j líelo,  distante  legua  y  media  de  San  Miguel. 
Al  saber  Guardiola  este  movimiento  se  hizo 
conducir  con  su  ejército  por  entre  bosques 
y  malezas  y  llegó  en  el  mismo  día  15  alas  2  de 
la  tarde  á  los  patios  de  dicha  hacienda  por  un 
rumbo  por  donde  nadie  podía  esperarlo,  y  sin 
que  el  ejército  salvadoreño  liubiese  tenido 
ningún  aviso.  A  pesar  de  lo  inesperado  del 
ataque,  los  salvadoreños  se  organizaron  y  co- 
menzó un  combato  reñido  que  después  de  dos 
horas  y  media  produjo  la  derrota  completa  de 
los  mil  cien  hombres  hondurenos  que  habían 
entrado  en  acción.  (Juardiola  al  volver  á  San 
Miguel  aún  tuvo  tiempo  de  saquear  algunas 
casas;  al  día  siguiente  el  enemigo  evacuó  el 
territorio  del  Salvador  dejando  en  el  campo 
del  Obrajuelo  más  de  cincuenta  muertos  y 
muchos  elementos  de  guerra.  Un  día  antes 
de  la  victoria  del  Obrajuelo,  el  General  Cor- 
dero había  sido  batido  por  fuerzas  hondure- 
nas en  Monteredondo.  Mientras  tanto  el  Co 
ronel  (¿uijano  á  la  cabeza  de  una  división  hon 
durena  ocupó  el  día  15  la  población  de  Chala- 
ten  ango. 

El  21  del  mismo  mes  fueron  derrotados 
en  la  La-Unión  doscientos  hombres  que  ve- 
nían en   auxilio  de  los   invasores  —  quedan- 
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do  eucargada  la  Comandancia  de  aquel  puer- 
to al  Coronel  Antonio  Carballo. 

Armisticio  de  Siiinpul.  —  El  Gobierno 
de  Honduras,  después  de  la  acción  del  Obra- 
juelo,  acordó  una  suspensión  de  hostilidades  y 
en  consecuencia  el  General  Ángulo  y  el  Coro- 
nel Quijano,  en  calidad  de  comisionados  de  és- 
te y  de  aquel  Estado  firmaron  en  Sumpul  un 
armisticio,  con  fecha  2G  de  Agosto,  el  que  fué 
comunicado  al  General  Guardioia  que  se  ha- 
llaba en  la  población  fronteriza  de  Guascorán. 

Sorpresa  de  La-Unión.  —  El  General 
Guardioia,  á  pesar  de  estar  entendido  del  ar- 
misticio, sorprendió  con  doscientos  hombres 
al  General  Carballo  que  se  hallaba  con  un 
centenar  de  individuos  de  tropa  en  La-Unión, 
con  fecha  27  de  Agosto.  Murieron  el  mismo 
General  Carballo,  el  Coronel  León  Ramírez  y 
treinta  y  nueve  soldados.  Este  hecho  aten- 
tatorio al  derecho  de  gentes  fué  celebrado  en 
Honduras  como  una  victoria.  Guardioia  man- 
dando quinientos  hombres  avanzó  al  iaterior 
y  ocupó  el  1^  de  Setiembre  siguiente  la  plaza 
de  San  Miguel,  mientras  que  el  General  Án- 
gulo no  tenía  en  San  Vicente  más  que  treinta 
hombres,  de  los  cuales  mandó  quince  á  ocu- 
par ti  paso  de  Len)[)a  y  pidió  fuerzas  á  la  ca- 
pital para  ir  á  situarse  á  Tecapa  en  donde 
podía  impedir  el  avance  del  enemigo. 

Paz  de  Sensenti.  —  Finalmente  después 
de  movimientos  militares  sin  resultado  se  ovó 
al  fin  la  voz  de  la  razón,  cesaron  las  constan- 
tes depredaciones  del  General  Guardioia  en 
el  territorio  del  Salvador,  y  habiendo  pasado 
á  Honduras  los  señores  Cayetano  Bosque  y 


HISTORIA    DEL  SALVADOR.         499 


José  Antonio  Jiménez  firmaron  con  los  repre- 
sentantes (le  Honduras  la  paz  definitiva  el  27 
de  Noviembre  en  la  población  hondurena  de 
Sensenti. 


CAPÍTULO  XVI. 


Det«tfrdeneH  Interioren. 


Kltícc¡('m  (le  Fíuiípmío  A>;uil;ir.  -  -Disposiciones  »lel  Cuerpo  le- 
gislativo. —  líebclión  oneabczada  por  cl  Obispo  Viteri.  — 
Saiiíla  del  Obispo  Vilcri  del  territorio.  —  Invasión  del  (le 
neral  Malespín.  —  Facciones  de  Petronilo  Castro  y  de- 
liínacio  Malcsjún.  —  Muerte  de  Malespín.  —  Ejecución  de 
lí^nacio  Malespín  y  de  dos  de  sus  cómplices.  —  Facción 
«le  iSantiago  Xonualco.  —  Tentativa  de  reorganización  na 
ci(»nal.  —  Muerte  del  Ccneral  Manuel  J.  Arce. 


Elección  <lc  Euo^enio  Aguilar.  —  El 

día  2  de  Febrero  de  184G  espiraron  los  ])ode- 
res  del  General  Joaquín  Eufrasio  Guzmán  y 
tomó  posesión  de  la  presidencia  el  doctor  Eu- 
genio Aguilar  electo  popularmente  poco  an- 
tes. Aguilar  renunció  la  presidencia  pero  el 
Poder  legislativo  acordó  no  admitírsela. 

DispoHiciones  del  Cuerpo  Legislati- 
vo, —  El  5  de  Mar/o  la  Asamblea  legislativa 
dio  el  importante  decreto  de  que  la  Coman- 
dancia general  debía  quedar  á  cargo  del  Pre- 
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Bidente  de  la  Eepiíblica,  división  que  había 
cansado  las  anteriores  escisiones  en  el  Go- 
bierno —  ;  y  el  12  del  mismo  mes  acordó  una 
amnistía  general  para  todos  los  comprometi- 
dos en  la  última  guerra  con  Ilonduras. 

Rebelión  encabezada  por  el  Obisjio 
Viteri.  —  El  país  comenzaba  á  reponerse  de 
sus  pasadas  desgracias  cuando  vino  á  turbar 
la  paz  una  rebelión  preparada  y  dirigida  por 
el  Obispo  Yiteri  y  Ungo,  con  el  pretesto  de  que 
el  Presidente  de  la  Eepública  quería  expulsar 
á  aquel  de  su  diócesis.  Por  la  tarde  del  día  an- 
terior se  reunieron  en  el  palacio  episcopal  unos 
cien  hombres  armados  de  puñales,  espadas  y 
pistolas,  y  aunque  hubiera  sido  fácil  dispersar 
aquel  grupo,  el  Gobierno  evitando  la  efusión 
de  sangre,  se  limitó  á  asegurar  los  cuarteles. 
Envalentonados  los  amotinados  con  la  tole- 
rancia de  la  autoridad,  se  precipitaron  al  día 
siguiente  sobre  la  guardia  del  Principal,  sin 
que  ésta,  según  órdenes  recibidas,  disparase 
un  solo  tiro,  hicieron  fuego  sobre  una  escolta, 
hirieron  y  tomaron  prisionero  al  Jefe  de  és- 
ta, Eduvigis  Augelino  que  también  tenía  or- 
den de  no  disparar,  acometían  á  cuantos  les 
hablaban  de  paz  y  en  vista  de  esto  fué  nece- 
sario de  destacar  una  partida  de  veinticinco 
hombres  que  los  batieron  hasta  dispersarlos 
completamente,  dejando  ocho  muertos  y  unos 
cuantos  heridos  y  prisioneros. 

En  aquel  desorden  el  Ob¡si)0  Viteri  mandó 
insinuar  al  señor  Aguilar  la  necesidad  de  de- 
positar el  poder  en  obsequio  de  la  paz,  á  lo 
cual  accedió  el  Presidente,  llamando  el  mismo 
día  12  de  Julio  al  senador  Fermín   Palacios 
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á  quien  entregó  el  mando  de  la  Eepública.  Es- 
te acto  de  debilidad  ó  de  exajerado  deseo 
do  restablecer  la  paz  de  parte  del  señor  Aguí- 
lar  causó  excitación  en  toda  la  República,  des. 
favorable  al  Obispo.  La  población  de  íSan  Sal. 
vador,  encabezada  por  la  Municipalidad,  exci- 
tó al  señor  Aguilar  á  que  se  hiciese  nueva- 
mente cargo  del  poder,  y  fueron  tales  las  ins- 
tancias de  muchas  personas  en  ese  mismo  sen- 
tido, que  con  fecha  17  de  Julio  el  Presidente 
de  la  República  asumió  el  mando  supremo. 
Los  demás  pueblos  se  pronunciaron  en  el  mis- 
mo sentido  que  la  Municipalidad  de  San  Sal- 
vador. El  20  del  citado  mes  el  General  Ba- 
rrios Comandante  entonces  del  departamento 
de  San  Miguel,  escribió  al  señor  Aguilar  des- 
de Umaña  diciéndole  marchar  hacia  San  Vi- 
cente con  trescientos  hombres  y  ochenta  de 
caballería,  en  apoyo  del  Supremo  Gobierno. 

Salida  del  Obispo  Viteri  del  territo- 
rio. —  Conociendo  el  Obispo  Viteri  que  no  era 
apoyado  por  la  parte  sensata  del  país,  abando- 
nó la  diócesis  y  se  dirigió  á  la  República  de 
Honduras  dispuesto  á  unirse  al  General  Ma- 
lespín  para  trabajar  en  favor  de  una  restau- 
ración en  favor  de  éste  y  tomar  así  venganza 
de  loque  él  llamaba  agravios  hechos  á su  per- 
sona. Al  salir  el  Prelado  el  Poder  Ejecutivo 
acordó  con  fecha  20  de  Julio  le  prohibió  vol- 
ver al  territorio,  y  mandó  seguir  uua  informa- 
ción sobre  su  complicidad  en  los  motines  de 
la  capital.  Esta  resolución  fué  aprobada  por 
el  Cuerpo  Legislativo,  el  que  autorizó  al  Eje- 
cutivo para  solicitar  del  sumo  Pontítice  el  nom- 
bramiento de  otro  Prelado. 
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Invasión  del  General  Malespín  .  — 

Mientras  tanto  Viterí,  situado  en  los  pueblos 
fronterizos  de  Honduras  apellidó  á  Malespín  el 
defensor  de  la  religión,  le  ofreció  su  apoyo  y  le 
excitó  á  invadir  el  Salvador.  En  consecuencia 
el  General  Malespín  logró  reunir  treinta  hom- 
bres y  con  ellos  pasó  el  río  Sumpul  el  1?  de  No- 
viembre é  invadió  el  territorio  del  Salvador 
mientras  Escolástico  Marín  que  estaba  al  ser- 
vicio de  la  causa  del  ex-Presidente  amagaba 
introducirse  por  el  departamento  de  San  Vi- 
cente.  En  vista  de  esto  se  dictó  un  decreto  con 
fecha  3  de  Noviembre  autorizando  á  todos  los 
habitantes  del  Estado  para  armarse  y  perse- 
guir á  la  facción  de  Malespín,  quedando  éste 
y  los  que  le  acompañaron  fuera  de  la  protec- 
ción de  la  ley.  El  5  fueron  repelidos  .por  el 
Alcalde  del  Dulce  Nombre  do  La  Palma  unos 
facciosos  en  el  valle  del  Sacarlo.  Al  mismo 
tiempo  organizóse  una  columna  expediciona- 
ria á  las  órdenes  del  General  Ángulo  quien 
con  fecha  15  del  mismo  mes  derrotó  á  los 
facciosos  en  el  Dulce  Nombre,  y  el  Coronel 
Rubí  deshizo  otra  partida  en  el  pueblo  de 
Olosingo.  Contra  Escolástico  Marín  mar- 
chó p1  Coronel  Guillermo  Quiutanilla,  quien 
habiendo  atacado  como  á  la  una  de  la  ma- 
ñana del  11  á  aquel  cabecilla  cerca  del  río 
de  San  Felipe,  quedó  muerto  en  aquel  encuen- 
tro. 

Facciones  de  Petronilo  Castro  y  de 
Ignacio  Malespín.  —  En  ese  mismo  mes 
hubo  una  sublevación  de  indígenas  en  Santia- 
go Nonualco  encabezada  por  Petronilo  Cas- 
tro, movimiento  que  más  bien  tenía  el  carác- 
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ter  de  una  guerra  de  castas  que  uu  apoyo  en 
favor  del  Obispo.  Tan  luego  que  se  supo  en 
San  Salvador  lo  ocurrido  destacóse  sobre 
aquel  lugar  una  fuerza  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral don  Trinidad  Oabaüas.  Castro,  evitan- 
do un  encuentro  con  esas  fuerzas  se  dirigió 
hania  la  frontera  de  Honduras  y  unióse  al 
Brigadier  Escolástico  Marín.  Estos  facciosos 
fueron  dispersados  cerca  de  la  hacienda  del 
Espíritu-Santo  por  el  patriota  Marcelino  Ba- 
rrios. Más  tarde  levantóse  en  Santiago  una 
nueva  facción,  la  que  fué  disuelta  el  23  de  No- 
viembre á  los  primeros  disparos  de  las  fuer- 
zas del  Gobierno.  Esto  sucedía  al  mismo  tiem- 
po que  los  secuaces  de  Petronilo  Castro  eran 
desbechos  por  los  patriotas  del  pueblo  de  Se- 
soriy  dejando  varios  muertos  y  heridos.  Al 
día  siguiente  los  vecinos  de  Izalco  derrotaron 
una  partida  encabezada  por  el  Coronel  Igna- 
cio Malespín,  quedando  en  poder  de  aquellos 
algunos  elementos  de  guerra. 

Muerte  de  Malespín.  — •  El  día  25  de  No- 
viembre llegó  el  General  Malespín  á  San  Fer- 
nando acompañado  de  tres  oficiales  y  un  sol- 
dado. En  aquella  población  hizo  un  disparo 
de  pistola  á  un  individuo  y  esta  fué  la  señal 
de  un  levantamiento  popular  que  dio  por  re- 
sultado la  muerte  de  Malespín,  las  heridas  del 
oficial  Francisco  Saenz,  que  le  acompañaba, 
y  la  fuga  de  los  demás.  La  cabeza  del  ex- 
Presidente  fué  traída  ala  capital  en  donde  se 
exhibió  como  un  trofeo  y  fué  puesta  en  una 
jaula  de  hierro  en  la  garita  de  San  Sebastián 
en  donde  permaneció  durante  algún  tiempo. 

Ejecución  de  Ignacio  Malesjnn  y  de 
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dos  de  sus  cómplices.  —  El  coronel  Igna- 
cio Malcspín,  caya  facción  fué  dispersada  en 
Izalco,  se  dirigió  á  la  costa  y  proyectaba  unir- 
se á  los  facciosos  de  S  antiago  Xonualco,  evi- 
tando el  encuentro  con  fuerzas  del  Gobierno; 
varias  partidas  de  tropas  fueron  destacadas 
en  su  persecución,  hasta  que  el  28  de  Noviem- 
bre fué  capturado  en  unión  de  cinco  oficiales 
en  un  lugar  de  la  costa  llamado  '•  El  Amate 
del  Campo",  y  conducido  á  San  Salvador,  en 
donde  habiéndosele  juzgado  y  sentenciado, 
fué  pasado  por  las  armas  en  unión  de  los  ofi- 
ciales Julián  Melis  y  Francisco  Gallo  —  á 
principios  del  mes  siguiente. 

Facción  de  Santiago  Nonnalco  .  — 
Mientras  tanto  en  Santiago  Nonualco  la  clase 
indígena  rebelada  se  había  ocupado  en  incen- 
diar las  casas  de  la  gente  acomodada  extraiía  á 
aquel  movimiento  ;  más  el  Gobierno  hizo  mar- 
char fuerzas  alas  órdenes  de  los  Generales 
Ángulo  y  Asturiaü?,  quienes  obrando  en  combi- 
nación con  el  Gobernador  de  San  Vicente  Doro- 
teo Vasconcelos  y  con  Gerardo  J>arrios,  Jefe  de 
las  tropas  de  San  Miguel  debelaron  la  facción 
el  2G  de  Noviembre.  El  2  de  Diciembre  si 
guíente  se  dio  comisión  al  Presbítero  Ignacio 
Zaldaña  y  al  General  Fermín  l^aredes  para 
acabar  de  restablecer  la  tranquilidad  en  San 
tiago  Nonualco  por  medios  pacíficos,  ofrecien- 
do un  indulto  general  con  excepción  de  los  ca- 
becillas. Por  desgracia  un  comisionado  rural 
Atanasio  Serrano,  contrariando  las  intencio- 
nes del  Gobierno,  fusiló  á  los  cabecillas  Blas 
Aquino  y  Cayetano  Colindres,  por  lo  cual  fué 
sometido  ajuicio. 
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Tentativa  de  reorganización  nacio- 
nal. —  Ed  ISáG  se  hizo  una  tentativa  de  reor- 
ganización nacional.  A  excitativa  del  Gobier- 
no del  Salvador,  los  gobiernos  de  los  demás 
estados  ofrecieron  mandar  sus  comisionados 
á  una  dieta  que  debía  formarse  en  la  ciudad 
de  Sonsonate.  El  17  de  Febrero  celebróse  la 
primera  junta  por  los  representantes  del  Sal- 
vador, Guatemala  y  de  Costa-Rica,  y  acor- 
dóse excitar  á  los  gobiernos  de  Nicaragua  y 
Honduras  para  que  cuanto  antes  enviasen  sus 
comisionados-  El  15  de  Junio  celebróse  una 
nueva  junta  por  los  representantes  del  Sal- 
vador, Honduras  y  Costa-Rica,  y  entonces  ex- 
citóse á  mandar  sus  comisionados  álos  gobier- 
nos de  Guatemala  y  de  Nicaragua.  La  Dieta 
no  pudo  organizarse  debidamente  y  las  espe- 
ranzas del  patriotismo  quedaron  fallidas  una 
vez  más. 

Mnerte  del  General  Mannel  J.  Ar- 
ce. —  El  14  de  Diciembre  falleció  en  San  Sal- 
vador, el  General  Manuel  José  Arce  ex-Pre- 
sidente  de  Centro  América.  La  memoria  de 
Arce  es  digna  de  la  gratitud  pública  por  ha- 
ber sido  de  los  que  más  trabajaron  y  sufrie- 
ron i)or  la  independencia  de  Centro-América. 
Tiene  en  su  vida  la  página  honrosa  de  haber 
pacificado  á  Nicaragua  sin  hacer  un  solo  dis- 
paro. Cayó  en  1829  con  el  partido  que  hizo 
resistencia  al  restablecimiento  legal  de  la  Re- 
pública; habiendo  sido  desterrado,  publicó  en 
Méjico  sus  Memorias  explicando  los  hechos 
de  su  administración.  Volvió  al  Salvador 
después  üe  la  muerte  del  General  Morazán; 
hizo  la  oposición  á  Malespín  una  tentativa  re- 
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volücionaria  que  abortó  en  Contepeqae.  Dos 
meses  antes  de  morir  escribió  dos  remitidos 
de  interés  publico  eu  '^  El  Salvador  Regenera- 
do "  de  San  Salvador,  ^^irvió  á  su  patria  con 
desinterés;  murió  en  la  miseria  asistido  ape- 
nas por  dos  ó  tres  de  sus  amigos  y  la  soledad, 
el  olvido  de  sus  contemporáneos  y  el  silencio 
fueron  los  funerales  de  quien  había  desempe- 
ñado las  primeras  funciones  en  la  entonces 
naciente  república  con  tro- americana. 

Nuevas  tentativas  de  reoganizacióu 
nacional.  -El  año  siguiente  fué  pacífico  para 
el  Salvador.  La  Asamblea  legislativa  concedió 
el  título  de  Villa  á  la  aldea  de  San  Fernando— 
en  donde  recibió  la  muerte  el  General  Fran- 
cisco Malespín,  y  entre  otras  cosas  aprobó  se- 
gún se  dijo  antes  el  acuerdo  del  Gobierno  pro- 
hibiendo al  Obispo  Viteri  volver  al  Salvador 
y  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  solici- 
tar la  provisión  de  un  prelado  virtuoso  y  dig 
no  que  le  sustituyese.  El  22  de  Julio  se  hizo 
un  nuevo  esfuerzo  para  la  reorganización  cen- 
tro-americana* formóse  una  dieta  en  Nacao- 
me  compuesta  de  comisionados  del  Salvador, 
Honduras  y  nicaragua.  La  dieta  invitó  al 
Gobierno  de  Guatemala  á  mandar  sus  comi- 
sionados, más  se  excusó  diciendo  que  por  de- 
creto de  21  de  Marzo  había  Guatemala  asumi- 
do su  soberanía  y  entrado  en  tratos  con  va- 
rias naciones  europeas.  Finalmente  el  7  de 
Octubre  siguiente  celébrese  un  pacto  en  aque- 
lla misma  población,  entre  los  representantes 
de  aquellos  Estados  estableciendo  un  Gobier- 
no provisional  compuesto  de  un  Delegado  pro- 
pietario y  un  suplente  nombrados  por   cada 
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Estado.  Ese  Gobierno  debía  residir  en  la  ciu- 
dad de  Tegucigalpa  —  y  su  principal  objeto 
seria  convocar  una  asamblea  constituyente. 


CAPÍTULO  XVII. 

Guerra  con  Guatemala. 


Elección  do  Doroteo  Vascoiicclcs.  —  Atcntadt»  ct mctitlo  itor 
tropas  (lo  Guatemala.  —  Trabajos  del  parti<lo  l.l)er;il.  — 
Tratado  con  los  Altos.  —  Asuntos  reli^iosi-s.  —  Pacto  de 
nacionalidad  firmado  en  León,  r--  lJlo(iuoo  del  ¡Kierto  de 
La-Unión.  —  Misión  á  losEstados-Unidi>s.  —Traslación  al 
Salvador  de  los  restos  del  General  Morazán.  —  Oru])ación 
de  la  isla  del  Tigre.  —  Varias  disposiciones  —  l^celección 
de  Doroteo  Vasconcelos.  —  RevoluciíWi  en  líonduras  — 
Conv«nií»de  Pespire.  —  Ct)nvenio(l(i  SanSalva«l«>r.  ~  líl«)- 
que<»  de  La-Unión  y  Acajutla.  —  Pronunciamiento  de  La 
Brea.  —  (íuerra  con  (Juatemala.  —  Acción  de  La  Aiada. 

Elección  de  Doroteo  Vasconcelos.  — 

Terminado  el  período  presidencial  del  doctor 
Aguilar,  fué  electo  popularmente  Presidente 
de  la  República  Doroteo  Vasconcelos  y  Vice- 
presidente el  Licenciado  Félix  Quiroz.  La 
Asamblea  legislativa  después  de  haber  dado 
posesión  al  Presidente,  emitió  con  feclia  15  de 
Marzo  de  1848  un  decreto  ratiticando  los  pac- 
tos celebrados  en  Nacaome  solo  en  cuanto  te- 
nían por  objeto  la  reunión  de  una  Asamblea 
Nacional  constituyente. ' 
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Atentado  eonietido  por  tropas  de 
Giiatemala.  —  Las  relaciones  entre  el  Sal 
vador  y  Guatemala  no  eran  nuiy  cordiales.  El 
7  de  Abril  el  Coronel  Jiolanos  se  introdujo  al 
territorio  salvadoreño  i)ersigniendo  á  unos  fac 
ciosos  guatemaltecos,  por  cuyo  hecho  el  Go- 
bierno del  Salvador  entabló  la  correspondien- 
te reclamación. 

Trabajos  del  partido  liberal.  —  Du- 
rante la  administración  de  Vasconcelos  el  par- 
tido liberal  creyó  poder  realizar  la  unión  cen- 
tro-americana, y  en  el  Salvador  trabojóse  para 
que  en  los  que  en  Guatemala  tenían  las  mis- 
mas aspiraciones  llegasen  al  poder  —  y  nuli- 
ficasen la  influencia  de  Carrera  y  de  las  perso- 
nas que  le  rodeaban.  Quezaltenango  se  [pro- 
nunció en  favor  de  la  independencia  del  Es- 
tado de  los  Altos  y  la  insurrección  llamada  de 
los  Lucios  cundió  en  Guatemala.  En  Agosto 
del  mismo  aíio  se  pronunció  en  Chiquiniula 
contra  el  Gobierno  el  General  Joae  J)olores 
Nufio,  quien  solicitó  la  prolección  del  Salva- 
dor. El  Gobierno  del  ciudadano  Vasconcelos 
acreditó  en  calidad  de  comisionados  snvos 
al  doctor  Francisco  J)uenas  y  al  General  Xi- 
colás  Ángulo,  y  estos  celebraron  con  el  cau- 
dillo de  la  revolución  nn  convenio  en  el  cual 
Nufio  se  comprometió  tan  luego  que  estuviese 
en  posesión  de  la  capital  del  Estado  á  procla- 
mar la  reorganización  de  la  República  de  Cen 
tro-América  y  el  reaparecimiento  del  Estado 
de  los  Altoaj  y  el  Gobierno  del  Salvador  por 
su  parte  á  apoyar  á  aquel  Jefe  en  la  realiza- 
ción de  tan  importantes  objetos.  Carrera,  no 
pudiendo  de  pronto  sostenerse  convocó  una 
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asamblea  y  presentó  sa  renuncia  con  fecha  ]5 
de  Agostó,  la  cual  le  fué  admitida,  emigran- 
do á  la  Kepiiblica  de  Méjico.  Le  sucedió  Juan 
Antonio  Martínez.  Este  cambio  produjo  el 
restablecimiento  de  las  buenas  relaciones  con 
el  Salvador.  Más  por  circunstancias  que  no 
se  pudieron  vencer  el  partido  liberal  no  obtu- 
vo más  que  ventajas  de  momento  y  el  8  de  A- 
gosto  de  1849  el  General  Carrera,  llamado  por 
el  General  Paredes  volvió  á  entrar  á  Guatemala 
y  á  ejercer  el  poder  absoluto  —  lo  cual  obligó 
á  los  demás  gobiernos  centro-americanos  que 
no  veían  en  él  una  garantía  de  paz,  á  prepa- 
rarse para  la  guerra. 

Tratado  con  Los  Altos.  -^  El  11  de  Oc 

tubre  de  1848  se  había  firmado  una  conven- 
ción  entre  el  Salvador  y  el  recién  restablecido 
Estado  de  los  Altos  sobre  paz  y  amistad,  y 
ésta  sirvió  de  precedente  para  celebrar  otra, 
comprometiéndose  ambas  partes  á  formar  una 
asamblea  nacional  constituyente. 

Asuntos  religiosos.  —  Desde  el  año  de 
1848  el  Gobierno  del  Salvador  había  acredita- 
do al  doctor  Ignacio  Gómez  Ministro  Pleni- 
potenciario para  solicitar  de  la  sede  pontifi- 
cia la  provisión  de  un  obispo  que  ocupase  la 
vacante  del  padre  Viteri  y  üngo.  El  agente 
del  Salvador  desempeñó  satisfactoriamente 
su  comisión,  logrando  que  el  Presbítero  Tomás 
Miguel  Pineda  y  Zaldaña  fuese  preconizado 
Obispo  con  destino  á  la  diócesis  del  Salvador, 
y  expidiéronse  las  correspondientes  bulas  que 
con  fecha  5  de  Enero  del  ano  siguiente  obtu- 
vieron el  pase  del  Gobierno. 
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Pacto  de  nacionalidad  firmado  en 
León.  —  El  8  (le  lí^oviembre,  cou  el  objeto 
de  realizar  la  nacionalidad  firmóse  en  León 
un  pacto  por  coniisionados  del  Salvador,  Hon- 
duras y  Nicaragua;  el  Salvador  fué  represen- 
tado por  el  Licenciad(>  Agustín  Morales, 
Honduras  por  el  Licenciado  Felipe  Jáuregui 
y  Nicaragua,  por  Gregorio  Juárez. — Estipuló 
se  que  los  tres  países  lormarían  una  represen- 
tación nacional  compuesta  de  dos  represen- 
tantes por  cada  Estado;  su  duración  sería  de 
cuatro  años;  el  cuerpo  se  instalaría  en  la  ciu- 
dad de  Chinandega,  eligiendo  uc  Presidente 
que  lo  sería  de  la  Coníederación,  y  un  Vice- 
presidente. Los  representantes  serían  electos 
por  las  Asambleas  Legislativas.  También  se 
celebró  otro  coQveuio  en  el  cual  los  mismos  co- 
misionados estipularon  que  en  caso  de  desa- 
probarse el  anterior  pacto  sobre  confederación 
formarían  los  tres  estados  una  sola  república 

libre,  soberana  6  independiente. 
Bloqueo  del  Puerto  de  JLa-Uuíóu. — 

Mientras  el  patriotismo  hacía  esfuerzos  en  ñx- 
vor  de  la  nacionalidad  centro-americana,  Mr. 
Federico  Ghatfield  agente  del  gobierno  inglés 
instaba  constantemente  porque  le  fuesen  aten- 
didas unas  reclamaciones  que  algunos  de  sus 
connacionales  habían  hecho  y  que  para  ser  re- 
sueltas favorablemente  el  gobierno  había  tro- 
pezado con  la  dificultad  de  no  estar  legal  ni 
suficientemente  justificadas.  El  mismo  Mr. 
Chatfield  á  bordó  de  la  fragata  inglesa  ^'Gor- 
gon"  bloqueo  con  fecha  11  de  Octubre  el  puer- 
to de  La-Unión.  Este  hecho  obligó  al  gobier- 
no del  Salvador  á  nombrar  una  comisión  com- 
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puesta  de  los  señores  Miguel  Montoya  y  Juan 
Antonio  Alvarado  para  que  según  las  instruc- 
ciones que  les  fueron  comunicadas  tratasen 
de  arreglar  las  dificultades  suscitadas  por 
el  agente  inglés. 

Misión  á  los  Estados-Unidos.— Al  mis- 
mo tiempo  que  se  trataba  de  arreglar  el  asun- 
to relativo  á  las  reclamaciones  inglesas,  el  go- 
bierno de]  Salvador  acreditó  en  ese  mismo  año 
al  Licenciado  Ignacio  Gómez  como  agente  su- 
yo cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
del  !N^orte  para  que,  exponiendo  los  atentados 
cometidos  por  los  agentes  ingleses,  solicitase 
la  intervención  armada  en  favor  del  Salvador, 
nicaragua  y  Honduras  para  hacer  cesar  el  ma- 
lestar causado  por  los  ingleses,  y  apoyase  la 
realización  de  la  nacionalidad  centro-america- 
na— y  ofreciendo  en  nombre  de  aquellos  países 
ol  derecho  de  canalizar  el  istmo  de  Nicaragua 
de  preferencia  á  cualquiera  otra  nación,  y  el  de 
percibir  las  utilidades  del  canal  por  todo  el 
tiempo  necesario  para  indemnizarse  del  capi- 
tal invertido  en  la  canalización,  y  sus  intereses, 
lo  mismo  que  una  exención  absoluta  de  dere- 
chos en  favor  de  los  productos  norte-america- 
nos que  pasasen  por  el  canal,  por  el  término  de 
veinte  anos.  Esta  negociación  no  pudo  ser 
llevada  á  buen  término  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos del  Comisionado. 

Traslación  al  Salvador  de  los  restos 
del  General  Morazáii.  —  Mientras  tanto, 
en  la  Eepública  de  Costa-Rica  había  cambia- 
do enteramente  la  opinión  respecto  del  Gene- 
ral Morazán;  con  fecha  6  de  Noviembre  de 
1848  aquel  gobierno  dictó  un  decreto  mandan- 

33 
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do  exbamar  los  restos  de  aquel  benemérito 
patriota  para  remitirlos  á  la  República  del 
Salvador,  según  Morazán  lo  había  dispuesto 
en  sns  últimos  momentos;  y  e!  27  del  mismo 
mes  se  procedió  á  la  ceremonia  de  la  exhuma- 
ción éideutiñcación  de  los  restos  mortales, qae, 
encerrados  en  nna  ama  faeron  entregados  al 
Teniente  Coronel  José  María  Cáfilas  &  quien 
el  Gobierno  de  Costa-Eica  comisionó  para 
traerlos  »!  Salvador.  El  Teniente  Ooronel 
Canas  acompañado  de  Ramón  G.  González,  vi- 
niendo á  bordo  del  bergartín  '-Chambón", 
llegó  á  las  aguas  de  Acajntla  el  27  de  Ene- 
ro de  1849  en  cuyo  lugar  fueron  recibidos  con 
toda  pompa  los  restos  del  ilustre  Morazán 
por  la  Municipalidad  de  Sonsonate.  De  es- 
ta ciudad  faeron  llevadas  aquellas  inestima- 
bles reliquias  á  Santa  Ana  en  donde  la  Mu- 
nicipalidad de  aqaella  población  las  recibió 
con  la  mavor  solemnidad.  Los  restos  de  Mo 
razan  quedaron  en  Santa  Ana  durante  algún 
tiempo  por  concesión  especial  del  Gobierno. 
El  Presidente  Vasconcelos  por  su  parte  dictó 
un  decreto  de  29  de  Enero  dando  las  gracias 
en  nombre  del  Salvador  al  Gobierno  de  Costa- 
Eica  por  aquel  hecho.  Asimismo  la  Asam- 
blea del  Salvador  declaró  el  21  de  Febrero  si- 
guiente nulo  el  decreto  de  T^  de  Octubre  de 
1842  que  concedía  una  espada  al  General  An- 
tonio Pinto. 

Ocupación  de  la  isla  del  Tigre, — El 
Cónsul  inglés,  que  tanto  había  intuido  en  man- 
tener  la  separación  de  los  Estados  y  que  había 
bloqueado  el  puerto  de  La-Uuión,  ocupó  mi- 
Jitarniente  el  IG  de  Octubre  la  isla  del  Tigre,  en 
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maóri,  dijo,  de  no  Iiaberne  atendido  por  el  Go 
hjenio  de  Ilnuduras  á  la^  reclamaciones  de  íiúli 
(lito  hrJrAiiiuos;  conducta qneobligóal  Qobier 
iiiMlel  Sulvadoráeinitir  nn  decreto  repotan 
lio   aquella  ocupación    como    jlegíti 

Varia»  «liaposiciones,— En  1849  la  paz 
inthi-iiir  no  Ke  alteró  á  pesar  de  nna  pequeQa 
t'iicríóii  que  intentó  levautar  Petronilo  Castro, 
quien  perseguido  porlasautorídadee,  emigró  al 
I'jmIhiIii  d(4  líondiiras.  iSe  dio  ensauclie  á  la 
itiBlnn!  ioii  pública  y  se  inangnró  el  Cernen- 
I  {-rio  giMiiTiil  en  donde  8e  babía  construido  una 
i'a|)JII»,v  leviiutado  una  obra  de  manipoBterfa 
i-iin  nielion  pura  guardar  los  cadáveres  de  per- 
aoiias  acomiidadae,  int<Jora  que  esígía  ya  el 
íidelHnto  df  la  población;  y  en  lo  politico  dictó 
la  AxHiuhlea  ana  dispotiiuióu  qne  permitía  la 
reelección  del  Presidente  del  Estado  por  una 
nula  vez;  mediante  uii.\a  disposición  el  ciuda- 
llano  Vasconcelos  se  bizo  reelegir  para  el  pe- 
ríodo siguiente- 

Reeleccióu  de    Doroteo  Vascoiice-. 
loH. — El  '¿tí  lie  Enero  de  185(1  la  Asamblea  Le- 
gislativa declaró  popnlarmeote  electo  Presi-  J 
dente  del  Salvador  á   Doroteo   Vasconcelos, 
l»recedente  funesto  en  la  historia  de  esta  Bepd- 
iílica.    La  elección  parala  vioe-presideneiare-!  I 
cayó  en  el  ciudadano  Félix  Qiiirós.     Emitidas  1 
estas  disposiciones  de  traseeudencia,  el  Üuerp0|  1 
LegiiilaliFo  declaró  por  decreto  de  15  de  Febre-  f 
it>,  como   un  principio,  la  exclnsión  absolata' 
de  cualquiera  potencia  extraila  eu  los  nego- 
cios domesticóse  internacionalee  de  Io8  Es- 
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tados  republicanos  de  América. 

Revolución   en  Honduras.— Con ve- 
nio  de  Pespire.— El  día  4  de.  Febrero  pro- 
nniicióse  en  Honduras  el  General  Santos  Guar 
diola  contra  el  Presidente  de  aquel   Estado 
Juan  Lindo,  por  causa  de  haberse  negado  á 
aprobar  un   tratado   firmado  en  Costa-Rica 
por  el  Licenciado  Felipe  Jauregui,  Comisiona- 
do de  aquel  Gobierno,  con  el  Cónsul  inglés  Fe 
tlerico  Chattield.     En  vista  de  esto  el  General 
Gerardo  Barrios,  Gobernador  del  departamen- 
to de  San  Miguel  exitó  al   Presidente  del  Es- 
tado 4  mandar  quinientos  hombres  á  las  ór- 
denes del  General  Cabanas  ó  del  mismo  Bar- 
rios para  proteger  á  Lindo  contra  la  facción  de 
Guardiola  "con  el  fin,  dijo,  de  tener  un  amigo 
en  el  Gobierno  de  Honduras  para  fines  ulterio- 
res.^   Vasconcelos  sometió  el  asunto  á  la  de- 
cisión de  la  Legislatura,  la  cual  nada  resolvió. 
Vasconcelos,  sinembargo  nombró  en   calidad 
de  comisionado  mediador  á  Victoriano  Caste- 
llanos, y  dispuso  que  el  General  Barrios  se  in- 
ternase á  la  cabeza  de  una  columna  de  tropas 
al  territorio  hondureno  con  el   objeto  de  hacer 
más  eficaz  el  restablecimiento  de  la  paz.     La 
misión   pacificadora   produjo  buen   resultado, 
pues,  á  fines  del  mismo  mes  de  Marzo  Victoria- 
no Castellanos  firmó  con  el  General  Guardiola, 
en  Pespire,  un  convenio  por  el  cual  deponía  el 
General  insurrecto  las  armas  y  reconocía  la 
autoridad  ejercida  por  Lindo.     El  23  de  Abril 
siguiente .  el  General  Barrios  regresó  con  su 
columna  expedicionaria. 

Convenio  de  San  Salvador. — La  Asam- 
blea del  Salvador  deseando  la  reorganización 
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nacional  aprobó  el  pacto  de  León,  y  debiendo 
nombrar  ana  representantes  al  congreso  que  de 
eonfoimidad  á  aquel  pacto  se  foririaría  en  a- 
quella  ciudad,  fueron  nombrados  con  tal  fin  los 
Licenciados  José  María  Silva  y  José  Sacasa — 
Siguiendo  la  letra  de  ese  pacto  firmóse  en  San 
Salvpdor  el  16  de  Agosto  por  el  General  Gerar- 
do Barrios  como  representante  de  Honduras, 
y  por  el  Licenciado  Rafael  Pino  de  parte  del 
Salvador,  un  convenio  en  que  ambos  Gobier- 
nos se  comprometían  á.  ponerá  disposición  del 
Gobierno  general  sus  fuerzas  y  recursos  si  fue- 
se uecosario  para  sostener  á  los  pueblos  ó  de- 
partamentos de  Guatemala  ó  Costa-liica  que 
quisiesen  entrar  á  formar  parte  integrante  de 
la  nación. 

Bloqueo  de  La-Unión  y  Acajutla.— 
Mientras  tanto  no  había  desaparecido  la  ani- 
mosidad del  Cónsul  inglés  contra  el  Salvador. 
El  16  de  Octubre  de  1850  el  Comandante  del 
barco  "Champion"  perteneciente  á  Ja  marina 
inglesa,  comunicó  al  comandante  de  La-Unión 
que  aquel  puerto  quedaba  bloqueado  de  orden 
de  Mr.  Federico  Chatfield,  encargacío  de  nego- 
cios de  S.  Magestad  Británica;  y  el  5  deKo- 
viembre  siguiente  el  Comandante  del  '^Gor- 
gon"  bloqueó  el  puerto  de  Acajutla,  por  dispo- 
sición del  mismo  Mr.  Chatfield,  amenazando 
con  once  buques  de  vela  que,  decían,  aproxi- 
marse alas  costas  salvadoreñas.  El  Comandan- 
te del  "  Gorgon  "  amenazó  también*  con  hacer 
fuego  sobre  la  población  de  Acajutla  si  se  le 
negaban  los  víveres  que  necesitaba:  Los  in- 
gleses exigían  el  cumplimiento  de  un  tratado 
cel^bríido  apt^riorípant^  con  el  Salvador,  sip 
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la  ratificación  legislativa;  qne  el  Oobíerno  se 
retractase  de  lo  qae  había  dicho  contra  el  Cóo- 
snl  Chatfíeld;  que  hiciese  callar  á  la  prensa 
independiente,  y  por  áltimo  que  reconociese 
como  agente  consular  inglés  á  Marcos  [dígoras. 
£1  Gobierno  de  Guatemala  ofreció  su  media- 
ción para  el  arregló  de  estas  cuestiones;  pero 
el  del  Salvador  manifestó  no  admitirla  por 
creerla  ineficaz,  una  vez  que  no  había  tenido 
resultado  satisfactorio  la  mediación  del  Cón- 
sul francés. 

Pronunciamiento  de  La  Brea. — El  11 
de  Noviembre  siguiente  pronuncióse  el  Gene- 
ral José  Dolores  Nufío  en  ^^La  Brea"  á  la  cabe- 
za de  algunas  tropas  contra  la  Administración 
de  Guatemala,  y  poniéndose  bajo  la  protec- 
ción de  los  Gobiernos  del  Salvador,  Honduras 
y  Nicaragua  para  lograr  el  reapareci miento  del 
Gobierno  nacional.  Ei  día  17  del  mismo  mes 
el  General  Nufio  comunicó  haberse  pronuncia- 
do los  pueblos  de  Jocotán,  Gomitán  y  otros, 
contra  el  Gene^l  Rafael  Carrera,  proclaman- 
do el  gobierno  nacional. 

Guerra  con  Guatemala  —El  Gobierno 
de  Guatemala  por  su  parte  comenzó  á  levan- 
tar fuerzas  para  la  defensa  de  su  territorio,  y 
el  Salvador  á  su  vez,  habiendo  hecho  alianza 
con  el  Gobierno  de  Honduras  se  puso  en  acti- 
tud de  guerra  situando  fuerzas  en  la  frontera 
occidental.  Al  mismo  tiempo  excitó  al  de  Hon- 
duras para  situar  fuerzas  en  Ocotepeque,  re- 
solvió apoyar  el  movimiento  revolucionario  del 
General  Nufio  y  llamó  al  servicio  á  los  Gene- 
rales Santos  Guardiola  Francisco  Ferrera  é 
Isidoro  Sapet. 
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El  4  de  Enero  (le  ¡851  viuiendo  el  Capitán 
Eusebio  Brauanionte  de  Jutiapa  á  Gliiqaiuiuta, 
sorprendió  en  Ipala  á  los  oficjales  Petronilo 
Oaatro,  Juau  Machuca,  Benito  Jovet,  Ií»fael 
González,  Matías  Casco,  Juan  Antonio  Pau^o- 
jay  á  un  sarjento  con  un  piquete  de  acidados, 
que  veuiau  con  elementos  proporcionados  por 
el  Geiveral  Cartera  á  revolucionar  en  el  Salva- 
dor. En  el  encuentro  murieron  toa  oficiales,  con 
excepción  de  Pantoja,  y  Bracamente  se  dirigió 
á  Ocot«peque  á  incorporarse  á  las  fuerzas  del 
Ueneral  NuQo.  Esto  sucedía  mientras  el  Pre- 
sidente Vasconcelos  conferenciaba  en  Ouote- 
peque  con  Juan  Lindo,  Presidente  de  Hondu- 
ras y  acordaban  tomar  la  ofeusivaroutraGua- 
teraala.  El  12  del  misiu»  mes  el  Presidente 
del  Estado  depositó  el  mando  supremo  en  el 
designado  por  la  ley.  Licenciado  Francisco 
Daeüas,  para  dirigirse  á  la  frontera  á  ponerse 
á  la  cabeza  del  Eji^rcito. 

Cuando  tres  pueblos  hermanos  estaban  para 
emprender  una  lucha  sangrienta,  se  instaló  con 
fecha  9  de  Enero  la  Representación  Nacional 
en  Chinandega.  Cupo  á  Hermenegildo  Zepeda 
la  honra  de  presidir  ese  Gubierno,  funcionando 
como  Secretarios  José  Silva  y  Pablo  Buitrago. 
El  20  de  Enero  el  Gobierno  Nacional  asf  esta- 
blecido quiso  mediar  en  la  contienda,  procuran- 
do investigar  la  cansa  de  los  armamentos  que 
por  una  y  otra  parte  se  hacían,  pero  esos  pro- 
pósitos de  paz  no  tuvieron  ningún  resultado. 

El  24  da  Enero  llegó  á  Metapíin  e!  General 
GabaBas  con  1,50(1  hombres  de  buena  tropa. 
El  General  Vicente  Vaq ueio  conducta  500  hom ■ 
bres  que  debían   reunirse  en   Esquipulas   a| 
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ejército.  Mientras  tanto  el  ejército  «al vado- 
reno  se  movió  de  Santa  Ana  sobre  Metapán. 
Creíase  que  el  grueso  del  ejército  de  Carrera 
se  hallaba  en  Mita  y  por  esta  razón  Vasconce- 
los dio  orden  al  General  Gerardo  Barrios  de 
ocupar  con  su  división  la  aldea  de  Chingo, 
acompaiiado  de  los  generales  Domingo  Astu- 
rias y  Agustín  Pérez;  más  Carrera  teniendo  no 
ticia  del  verdadero  movimiento  del  ejército 
aliado,  abandonó  sus  acantonamientos  de  Jn- 
tiapa,  Santa  Catarina,  la  Azacualpa  y  Mita, 
y  avanzó  sobre  Chiquimula.  El  citado  día  25 
de  Enero  Cabanas  se  puso  en  Metapán  á  las 
órdenes  del  Presidente  Vasconcelos,  forman- 
do el  ejército  aliado  un  total,  más  ó  menos 
de  cuatro  mil  hombres. 

Acción  de  La  Arada.— Con  fecha  27  de 
Enero  Vasconcelos  dirigió  una  última  comu- 
nicación al  gobierno  de  Guatemala  exponiendo 
los  metidos  de  la  guerra  y  estableciendo  como 
una  de  las  condiciones  de  arreglo  la  expulsión 
del  General  Carrera  del  territorio  de  Guate- 
mala. Las  condiciones  de  paz  no  fueron  acep- 
tadas y  las  operaciones  de  la  guerra  continua- 
ron. El  28  del  mismo  mes  salió  el  grueso  del 
ejército  sobre  Guatemala,  y  en  el  lugar  llama- 
do *'El  Jocote"  se  presentaron  á  Vasconcelos 
cuatrocientos  montaíleses.  Como  el  Gobierno 
consideró  ineficaz  toda  tentativa  de  arreglo, 
no  aceptó  con  fecha  30  de  Enero  la  mediación 
ofrecida  por  el  Cónsul  francés.  Al  llegar  el 
ejército  al  pueblo  de  San  José,  dispúsose  em- 
bestir las  posiciones  que  el  enemigo,  compues- 
to de  poco  más  de  dos  mil  hombres,  tenía  en  u- 
na  altara  inmediata  llamada  '^La  Arada",  y  ha- 
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biéndose  dado  la  orden  de  acometer,  con  fecha 
desde  Febrero,  el  General  Carrera  resistió  con 
buen  éxito  á  los  ataques  repetidos  de  las  divi- 
siones que  entraron  en  acción,  y  el  ejército  a- 
liado  pronuncióse  en  derrota;  la  nueva  tenta- 
tiva de  reorganización  centro-araericana  ha- 
bía fracasado  por  completo.  La  retirada  se 
hizo  en  bastante  desorden.  El  valiente  Caba- 
nas trató  de  reorganizar  algunas  compa- 
ñías y  con  ellas  situóse  el  4  de  Febrero  en 
Coatepeque  dispuesto  A  disputar  el  terreno  al 
enemigo  que  avanzaba  sobre  el  Salvador.  El 
9  de  Febrero  llegó  el  General  Carrera  á  Chingo 
de  donde  mandó  una  comunicación  á  la  Muni- 
cipalidad de  San  Salvador  anunciando  su  mar 
cha  sobre  la  Capital;  el  12  ocupó  el  enemigo  á 
Chalchuapa,  haciendo  avanzar  cuatrocientos 
hombres  por  el  camino  de  Singüil.  El  General 
Cabanas  por  su  parte  ordenó  á.  los  Coroneles 
Pedro  Escalón  y  Kafael  PadillaDurán  evacuar 
á  Santa  Ana  y  reunirse  áél  en  Coatepeque. 

Un  nuevo  ejército  se  organizaba  para  de 
fender  el  territorio,  el  que  debía  obrar  en  com- 
binación con  el  de  Honduras,  pues  el  19  de  Fe- 
brero túvose  aviso  de  que  el  general  Vaquero 
habla  llegado  á  Suchitoto  y  se  disponía  á  in- 
corporarse á  las  tropas  del  General  Cabanas. 
Habiendo  comunicado  éste  el  22  de  Febrero, 
desde  Coatepeque  que  Carrera  proyectaba  si- 
tuarse á  su  retaguardia,  el  Gobierno  mandó  al 
General  Ivamón  Belloso  á  situarse  con  cua- 
trocientos hombres  á  Opico.  Finalmente  Ca- 
rrera retrocedió  de  Santa  Ana  y  el  Gobierno 
con  fecha  26  de  Marzo  siguiente  ordenó  el  li 
cenciamento   del  ejército  de   operaraciones. 
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La  Asamblea  premió  los  servicios  de  Oaba- 
ñas  dándole  el  títalo  de  ^^  Benemérito  de  la 
Patria. '' 


CAPITULO  XVIH. 

i»ueei«s  posteriores  A  la  eampafia  de  Gu«l««a*a. 


tntradH  de  Fmnciscu  Dueñas  al  poder  -  -  La  Uepreseota%id|i 
Nacional.— Disposiciones  de  la  Representación  Nacional.— 
Arreglo  de  la  deuda  inglesa.  —  Guerra  civil  en  Nicara- 
gua. —  Cuestión  eleccionaria.  —  Elección  de  Francisco 
Dueñas.  —  Emigrados  guatemaltecos.  •  -  Congreso  Nacio- 
nal Constituyente.  —  Atentados  en  la  frontera.  —  Conve- 
nio de  paz  con  Guatemala,  —  Invasión  del  General  Caba- 
nas. —  Arreglo  de  negocios  eclesiásticos  —  Elección  de 
José.  M*  San  Martin.  —  Ruina  de  San  Salv.idor.  —  Trasla- 
ción de  la  residencia  del  Gobierrio  á  Cojutopeque.  -  Do- 
nativos en  favor  de  los  arruinados.  —  Guerra  en  Honduras 
y  Nicaragua.  —  Fundación  de  la  Nueva  San  Salvador.  — 
Fallecimiento  de  Barrundia,  Molina  y  Saget.  —  Asalto  de 
Ahuachapán.  —  Protesta.  —  Mejoras.  -  Nuevos  traaos 
de  pacificación.  —  Trabajos  de  codificación;  el  cólera  mór- 
bus. 

Entrada  de  Fraiieisco  Duej|as¡al  po- 
der. —  Después  de  la  acción  de  La  Arada  con- 
tiuuó  ejerciendo  la  presidencia  del  Estado  el 
Licenciado  Félix  Quirós.  El  18  de  Febrero  se 
jps|iala|ron  la3  Uámaras  legislativas  bajo  la  nre- 
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siilendíi  de  José  María  San  Maitfn.  Caatro 
días  después  deniprnó  para  ejercer  el  Poder  E- 
Jecutivo  !^  los  ciiiduduDOR  Fr»)ieÍ8eo  Duefiaf), 
Fermín  Paredes  y  Manuel  Rafael  Reyes  y  el 
:i  di;  Mayo  siguiente  Félix  Quirós  depuHiló  el 
mando  en  Fraiieisco  Dueüas  como  primer  da- 
HÍg;nado.  Vasconcelos  no  tuvo  ya  iugereuciu 
eu  los  asuntos  políticos. 

La  Representación  Xacional.— La  Ue 
presentación  Nacional  liabla  seguido  fnncio- 
uujido  en  Nicaragua.  Ooii  fecha  18  de  Marzo, 
el  patriota  José  Fiancisco  Barruudia,  comisio- 
nado d»!  SulvadDr  babia  expuesto  )a  necesi- 
dad de  reorganizar  lo  iniís  itronto  posible  la  na- 
cionalidnil  ceiilro-americaDa;  más  coosiderau- 
do  de  preferencia  el  restablecimiento  de  la  paz 
entre  el  Salvador,  Honduras  y  Guatemala,  la 
Uepresentaoión  Nacional  nombró  para  tal  obje- 
to en  calillad  de  comisionados  suyos  á  José 
María  Zelaya  y  á  Manuel  Barberena.  Por  dea- 
gracia  el  Gobierno  do  Guatemala  no  reconoció 
en  ese  carácter  á  los  señoies  Zelaya  y  Barbere- 
na  y  la  paz  do  pudo  restablecerse  de  ana  mane- 
ra segura.  Igual  polítitía  siguió  Mr.  Federico 
Chalfield,  agente  consular  de  S.  M.  Británica, 
y  esto  dio  raotifo  par»  que  I»  Representación 
Nacional  ordenuse  con  fecha  24¡  de  Julio  el  re- 
tiro del  exequátur  otorgado  á  la  patente  en  que 
se  le  acreditaba  con  nquel  ctirácler. 

Disposiciones  de  la  Representación 
nacional. — Fu  Mayo  de  ese  mismo  año  la 
Dieta  Nacional  decretó  el  pabellón  y  escudo  de 
armas  de  la  nación  y  se  ocupó  de  uniformar 
las  tarifas  y  aranceles  en  todos  los  puertos, 
y  todo  lo  concerniente  al  comercio  y  relarift- 
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nes  exteriores.  El  escudo  do  armas  de  la 
UniÓQ  OeDtro-Americaíia  sería  un  triángulo 
equilátero.  En  su  base  aparecería  una  cor- 
dillera  de  tres  volcanes  colocada  en  un  terre- 
no bañado  por  ambos  mares;  en  el  vértice  el 
arco-iris  y  bajo  éste  el  gorro  de  la  libertad — 
difundiendo  luces  y  con  tres  estrellas  en  la 
parte  superior.  El  escudo  llevaría  la  ins- 
cripción de:  Federación  de  Centro-América. 
El  pabellón  sería  formado  de  tres  fajas  hori- 
zontales, azules  las  de  los  extremos  y  blanca 
la  del  medio.  Esa  disposición  se  bizo  saber 
á  los  Estados  de  la  confederación. 

El  26  de  Junio  siguiente  la  Dieta  nacional 
dio  un  decreto  convocando  á  los  pueblos  de  los 
Estados  del  Salvador,  Honduras  y  Kicaragua 
á  elegir  diputados  para  la  formación  de  una 
Asamblea  N^acional  Constituyente, —  confor- 
me al  pacto  de  8  de  Noviembre  de  3849.  Ca- 
da Estado  debía  elegir  diez  diputados  pro- 
pietarios y  diez  suplentes.  El  Salvador  aco- 
gió ese  decreto  y  procedió  á  las  oorrespondien- 
tes  elecciones. 

Arreglo  de  la  deuda  inglesa.  —  Una 
de  las  causas  que  más  habían  amenazado  la 
paz  del  Estado  era  el  asunto  de  reclamos  be- 
<;hos  por  Mr.  Cbatfield  en  nombre  de  algunos 
de  sus  connacionales.  Con  el  objeto  de  dar 
cuanto  antes  por  terminado  este  negocio,  co- 
misionó para  tal  objeto  al  Gobierno  del  Salva- 
dor al  Licenciado  Ignacio  Gómez.  Este  cele- 
bró con  fecba  15  de  Agosto  en  Guatemala  un 
arreglo  con  Mr.  Cbdtfíeld  pagando  la  anuali- 
dad de  quince  mil  pesos  conforme  al  convenio 
de  12  de  Noviembre  de  1849  por  razón  de  la§ 
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reclamaciones  de  los  subditos  británicos;  y 
á  su  vez  Mr.  Ghatfíeld  se  allanó  á  atender  las 
gestiones  hechas  de  parte  del  Salvador  sobre 
rebaja  de  algunos  reclamos  que  aún  queda- 
ban pendientes.  También  quedó  satisfecho 
el  agente  inglés  con  las  explicaciones  que  le 
fueron  dados  sobre  la  dureza  conque  habíasi- 
do  tratado  por  la  prensa  independiente. 

Guerra  civil  en  Nicaragua.  —  Mien- 
tras tanto,  la  guerra  civil  promovida  por  el 
General  Trinidad  Muñoz  había  estallado  en 
Nicaragua,  y  no  pudiendo  el  Gobierno  del  Sal- 
vador ver  con  indiferencia  lo  que  por  allá  o- 
curría,  dio  comisión  al  Licenciado  Luis  Molina 
para  trabajar  en  favor  del  restablecimiento 
de  la  paz.  Los  acontecimientos  de  Nicaragua 
determinaron  á  la  Eepresentación  Nacional  á 
trasladar  su  residencia  á  Tegucigalpa.  El 
comisionado  Molina  entendióse  con  los  varios 
partidos,  y  ya  había  obligado  .1  éstos  á  firmar 
A»  mediados  de  Noviembre  un  armisticio,  cuan- 
do ocurrieron  los  encuentros  de  armas  de  Na-, 
garote  y  de  Chinandega  que  parecieron  ale- 
jar toda  esperanza  de  próxima  paz.  Tropas 
de  Honduras  marcharon  en  defensa  de  la  au- 
toridad legítima  de  Nicaragua  y  obligagaron 
á  los  pronunciados  á  capitular  en  la  plaza  de 
León.  Este  hecho  dio  fin  al  pronunciamento 
del  General  Muñoz  d^l  4  de  Agosto  anterior. 

Cuestión  eleccionaria.  —  Cuando  ocu- 
rrían los  acontecimientos  de  Nicaragua  agitá- 
base con  empeño  en  el  Salvador  la  cuestión 
eleccionaria.  Apareció  entonces  la  candida- 
tura de  Francisco  Dueñas,  que  actualmente 
ejercía  el  Poder  Ejecutivo,  como  la  más  favo- 
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recida  por  la  generalidad,  y  en  efecto  en  Di- 
ciembre siguiente,  faé  electo  por  una  respe- 
table mayoría  para  el  ejercicio  déla  prime- 
ra Magistratura  de  la  nación  en  el  siguien- 
te bienio.  Los  anuncios  de  paz  eran  al  finali- 
zar el  año  de  1851  más  acentuados.  En  ]^o 
viembre  el  Gobierno  de  Guatemala  había  dis 
puesto  dar  libertad  á  los  prisioneros  de  ''La 
Arada"  y  el  Salvador  por  su  parte  atendió  á  las 
reclamaciones  que  el  gobierno  guateni»lte<;o 
hizosobre  revolucionarios  situados  en  la  fronte- 
ra. Los  estudios  universitarios  adquirieron 
mayor  impulso  y  la  industria  y  el  comercio 
cobraron  bastante  incremento. 

Elección  de  Francisco  Dueñas.  — El  a 
ño  de  1852  comenzó  bnjo  mejores  auspicios.  El 
20  de  Enero  instalóse  el  Congreso  legistati  vo  y 
nuevedías  después  declaró  popnlarmen  teclee to 
para  la  presidencia  del  Estado  al  Licenciado 
Prancifíco  Dueñas,  y  designó  para  llenar  al 
vacante  del  Ejecutivo  á  José  María  San  Mar- 
tín, Joaquín  E.  Gnzuián  y  Fermín  Paredes. 
El  mes  siguiente  hubo  en  San  Vicente  cona- 
tos de  proclamar  Jefe  del  Estado  á  Doroteo 
Vasconcelos,  en  vista  de  lo  cual  el  Gobierno 
mandó  al  General  Belloso  á  situarse  con  un 
batallón  á  aquella  ciudad  y  la  calma  quedó 
restablecida. 

Emigrados  guatemaltecos.—A  prin- 
cipios de  Abril  el  Gobierno  de  Guatemala  avi- 
só al  del  Salvador  que  Dolores  Nufio,  Juan 
y  Eusebio  Bracamente,  Julián  Morales  y 
otros  emigrados  guatemaltecos  intentaban  in- 
vadir el  territorio  de  Guatemala  por  el  de 
partamento  de  Chiqnimula.  y  el  Gobierno  del 


Salvador,  cod  preBOncía  de  esos  datoa  dictó 
las  convenieoteB  disposiciones  para  evitar  que 
se  inquietase  A  los  pueblos  frouterizos  de  Gua- 
(«mala. 

Congreso  Nacional  Constituyente. — 
Mientras  tanto  el  Oobieruo  coufedera!  babía 
quedado  dísuelto,  circunstancia  que  decidió 
al  Gobierno  del  Salvador  á  reasumir  las  re- 
lacioues  exteriores.  Las  esperanzas  en  la  re- 
constraccióu  de  la  patiia  ceutro-araerícana, 
se  alejaban  una  vez  más;  pero  la  ocupación 
de  parte  del  territorio  Loudureño  por  los  in- 
gleses, decidió  al  Gobierno  de  aquel  Estado 
a  excitar  á  los  demás  para  mandar  sns  repre- 
sentantes á  Tegucigalpa,  logar  donde  debían 
reunirse.  El  Salvador  í.  su  vez,  interesado 
siempre  eu  favor  de  la  idea  de  nacionalidad, 
excitó  á  loa  i-.íudadaims  Victoriano  Nuila,  Luis 
Ayala,  Cayetano  Molina,  Josí  Sacas»,  Gerar- 
do Barrios,  Miguel  Montoya,  Juan  José  Bo- 
nilla y  José  Campo,  nombrados  eu  virtnd  del 
decreto  de  20  de  Juuio,  para  emprender  cnan- 
to antes  su  marcha  á  Tegucigalpa. 

At«ntiidoH  en  la  frontera.  ~  La  paz 
se  aOauzaba  cada  día  más  en  el  interior,  pero 
la  guerra  eivil  continuaba  en  el  Estado  de 
Guatemala  y  los  (lueblos  fronterizos  del  Sal- 
vador vivían  intranquilos.  K\  6  de  Agosto 
los  Coroneles  Gregorio  Solares  y  T^eaudro  Go- 
doy  se  introilujeron  al  territorio  del  Estado 
por  el  distrito  de  Abuacliapán  persiguiendo  á 
los  facciosos  de  G'jalemala,  y  el  9  d«  Octubre 
siguiente  tropas  provenientes  de  Jiitiapa,  hi- 
cieron una  nueva  incursión  y  saquearon  algu- 
nas casas  de  Atiquizaya.     Los    moradores  de 
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esta  población  se  armarou  y  repelieroh  á  los 
invasores  haciéndoles  dos  muertos  y  qaitán- 
doles  algo  de  lo  robado.  Las  reclamaciones 
del  Salvador  por  esos  atentados  fueron  se- 
guidas de  notas  satisfactorias  de  parte  del 
Gobierno  de  Guatemala. 

Convenio  de  paz  con  Guatemala.  — 
Ese  estado  de  dificultades  con  Guatemala  de- 
sapareció al  firmarse  en  Abril  de  1853  por  am- . 
bos  Gobiernos  un  convenio  de  paz,  el  cual  fué 
confirmado  por  otro  el  17  de  Agosto  del  mis- 
mo año  por  el  que  los  Gobiernos  contratantes 
recouocian  las  dos  Eepúblicas,  del  Salvador  y 
Guatemala,  en  su  capacidad  de  soberanas  é  in- 
dependientes y  se  comprometían  á  respetar  sus 
territorios. 

El  Salvador  solo  pudo  haber  suscrito  ese  con- 
venio autorizado  por  el  decreto  legislativo  de 
17  de  Marzo  anterior  declarando  insubsistente 
el  Estatuto  emitido  por  la  Asamblea  Constitu- 
yente en  13  de  Octubre  de  1852  y  el  tratado  de 
8  de  Koviembre  de  1849,  resolución  que  no  pa- 
só sin  reclamación  de  parte  del  Gobierno  de 
Honduras  que  veía  alejarse  el  momento  de  la 
reconstrucción  de  la  patria  oent/o-americana. 
Nicaragua  siguió  la  misma  conducta  que  el  < 
Salvador. 

Invasión  del  general  Cabanas.  — Mien 
tras  se  restablecía  la  paz  con  Guatemala  esta- 
llaba una  nueva  guerra  entre  esta  liepública 
y  Honduras.  El  general  Cabanas  había  la-., 
vautado  un  ejercito  con  el  cual  invadió  en 
Junio  el  territorio  guatemalteco  y  llegó  con 
fecba  2  de  Julio  á  ocupar  á  Chiquimula;  pero 
el  C  del  mismo  mes  fué  derrotado  por  fuerzas 
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de  Ouatemala  mandadas  por  el  General  Vi- 
cente Cerua.  Cabafías  retrocedió  á  Honduras 
y  Ñaño,  su  aliado,  huyó  por  el  camino  de  Jo- 
cotán.  Por  lo  que  toca  al  Salvador,  circula- 
ban rumores  de  próxima  invasión  al  territo- 
rio salvadoreño  por  tropas  de  Honduras;  y  en 
vista  de  esto  acreditóse  en  calidad  de  Comisio- 
nado al  Coronel  Rafael  Padilla  Duran  cerca 
del  Gobitrno  de  Honduras.  De  ello  resultó 
que  el  General  Cabanas,  entonces  Presidente 
de  aquel  Estado,  manifestase  intenciones  pací- 
ficos respecto  del   Salvador. 

Arreglo  de  negocios  eclesiásticos.  — 
No  se  descuidaban  tampoco  los  asuntos  reli- 
giosos.  Con  motivo  de  la  ausencia  del  Obis- 
po Viteri  de  la  diócesis  del  Salvador,  4a  admi- 
nistraba el  señor  Pineda  y  Zaldafia,  que  desde 
18Á^H\abía  sido  consagrado  en  la  población  de 
Oaote^eque»  con  el  título  de  Obispo  de  Anti 
gona  m  partibus  infidelium.     En  Julio   del  a 
ño  anterior  Su  Santidad  el  Papa  había  eucar 
gado  al  señor  Zaldaña  la  administración  de  la 
Diócesis,  concediéndole  el  ejercicio  de  los  pon 
tiftcales  y  el  uso  de  solideo  durante  la  misa 
el  22  de  Enero  de  1849  el  Señor  Viteri  encar 
gó  á  su  vez  el  Gobierno  de  la  Iglesia  salvado 
reña  al  Obispo  electo,  cesando  en  sus  fuucio 
nes  el  Presbítero  Manuel  María  Zeceüa  que  ad 
ministraba  la  Diócesis  interinamente.  Más  tar 
de,  el  '21  de  Octubre  del  mismo  auo,  en   consi 
deracJón  á  que  en  el  próximo    consistorio  de 
bía  ser  absuelto  el  Señor  Viteri  del  vínculo  que 
lo  ligaba  á  la  Iglesia  salvadoreña,  el  Papa 
nombró  al  Señor  Zaldaña  Administrador  apos- 
tólioo  de  San  Salvador,    Finalmente  el  10  de 
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Marzo  de  1852  el  Señor  Zaldana  fué  electo  O- 
bispo  en  propiedad.  El  20  de  Julio  siguiente 
el  PreMidente  del  Salvador  se  dirigió  al  Papa 
explicándole  haber  sustituido  el  diezmo  por 
la  oblación  religiosa  y  pidiendo  facultase  al 
Señor  Obispo  Zaldaña  para  organizar  el  Ca- 
bildo Eclesiástico  en  previsión  de  sede  vacan- 
te, y  dar  posesión  canónica  á  los  capitulares. 
]El  arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos  contri- 
buyó á  la  paz  que  reinó  en  1853,  último  del 
período  de  Francisco  Dnefías.  En  este  ano 
inauguróse  solemnemente  el  edificio  de  la  Uni- 
Tersidad  nacional,  se  dio  ensanche  á  la  instruc- 
ción pública  —  y  se  celebraron  contratas  pa- 
ra establecer  un  cuño,  una  línea  de  vapores  en 
el  Pacífico  tocando  con  nuestros  puertos,  y  la 
navegación  de  buques  menores  de  vapor  y  de 
vela  en  el  río  Lempa. 

Elección  de  José  María  San  Mar- 
tín. —  El  V  de  Febrero  'de  1854  expiraron 
los  poderes  de  Francisco  Dueñas  en  la  admi- 
nistración del  Salvador.  Las  elecciones  se  ha- 
bían practicado  en  orden,  y  mientras  se  pro 
clamaba  el  cand^idado  favorecido  por  la  mayo- 
ría. Dueñas  deportó  el  mando  en  Vicente  Gó- 
mez. El  11  del  ml^10  mes  el  Cuerpo  legisla- 
tivo declaró  populaniíente  electo  Presidente 
del  Estado  á  José  María  San  Martín  y  Vice- 
presidente al  General  Mariano  Bernández 
para  el  período  de  1854  y  1855.  Designóse 
también  para  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo 
en  defecto  de  aquellos  funcionarios,  á  los  Sena- 
dores Juan  José  Bonilla,  Licenciado  José  Ma- 
ira  Silva  y  Vicente  Gómez. 

Ruina  de  San  Salvador.  —  Guando  el 


ciadadauo  Sati  Martín  bu  eutregaba  dii  lleno  á. 
sus  tareaa  administrativas,  un  temblor  ocurrido 
cu  la  iioulie  del  l(i  de  Abril,  dejó  en  ruinas  la 
))0blación  de  San  Salvador.  At'urtunadameiile 
hubo  pocas  viütimas;  la  uunsternación  faé  gu- 
neral,  el  pueblo  gritaba  pidiendo  A  Dios  miseri- 
cordia, la  población  se  bailaba  envuelta  en  ana 
densa  nube  de  polvo,  al  través  de  la  cnallalaz 
pálida  y  mortecina  dula  luna  daba á  aquella 
escena  nu  aspecto  verdaderamente  siniestro.  Al 
amanecer  muchas  personas  abandonaron  la 
ciudad  en  diferentes  direcciones  y  los  sacndi- 
mientos  de  tierra,  menos  fuertes  que  el  de  la 
noche,  se  sucedían  á.   cada  momento. 

TraHlacióii  de  lii  resideiicia  del  Go- 
bierno A  Cojutepeque.  —  Habiendo  que- 
dado armiñados  los  editicins  piiblicos,  el  Go- 
bierno dispuso  trasladar  sn  residencia  &  la 
ciudad  de  Cojutopeqne.  La  Universidad  y 
la  Corte  de  Justicia  se  eslaldecieron  en  la  Ciu- 
dad de  San  Vicente;  la  sede  episcopal  se  tras- 
ladó también  á  Cojutepeque,  quedando  tan 
solo  en  San  Salvador  las  autoridades  locales 
encargadas  del   orden  de  la  población. 

Donativos  en  favor  de  los  arruina- 
dos.—  La  desgracia  de  San  Salvador  causó 
geueral  interés  dentro  y  fuera  del  Estado.  En 
varias  poblaciones  se  formaron  juntas  do  sas- 
crición  para  el  soco  rru  dalos  arruinados; — solo 
del  Departamento  de  San  Miguel  fué  remitida 
la  suma  de  mil  trescientos  pesos.  Loa  Go- 
biernos de  Guatemala,  Honduras  y  Costa-Ri- 
ca remitieron  con  el  mismo  ñn  unas  can 
des  do  dinero,  y  otro  tanto  hizo  por  si  el  s 
Lnie  Ciementi,   arzobispo  de  Damasco,  Deleí 
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gado  apostólico  en  Méjico.  A  la  desgracia  de 
de  San  Salvadar  sucedió  una  general  carestía 
de  artículos  de  primera  necesidad  que  causó 
un  verdadero  malestar  en  el  Estado. 

Guerra  en  Honduras  y  Nicaragua.  — • 
Mientras  tanto  la  guerra  habla  estallado  entre 
Guatemala  y  Honduras.  Decíase  que  el  Gene- 
ral Cabanas  fomentaba  la  revolución  en  Nica- 
ragua  y  que  se  proponía  enajenar  parte  del  te- 
rritorio nacional.  El  Gobierno  del  Salvador 
por  su  parte,  deseando  el  restablecimiento  de 
la  paz  entre  ambos  países,  acreditó  comisio- 
nados cerca  de  los  Gobiernos  de  Gr.atemala  y 
de  Honduras.  Tales  comisiones  no  produje- 
ron el  resultado  que  se  deseaba.  También  ha 
bía  estallado  nuevamente  la  guerra  civil  en 
Nicaragua.  El  partido  opositor  al  Gobierno 
del  General  Fruto  Chamorro,  alegando  repeti- 
dos «abusos  en  la  administración  pública,  ha- 
bía hecho  armas  y  proclamado  Director  Su- 
premo provisional  á  Francisco  Castellón.  Las 
tropas  revolucionarias  habían  llegado  hasta 
sitiar  la  pla7a  de  Granada.  Tal  situación  de- 
terminó al  Gobierno  del  Salvador  á  acredi- 
tar á  Norverfo  Ramírez  en  calidad  de  Comi- 
sionado suyo  á  fin  de  lograr  la  pacificación 
de  Nicaragua.  El  Gobierno  de  Guatemala 
iuzgó  ineficaz  toda  mediación  pacífica  y  pro- 
puso al  Gobierno  salvadoreño  la  intervención 
armada  de  los  dos  países;  míis  el  Salvador  se 
atuvo  al  medio  pacífico,  que  ya  había  puesto 
en  práctica. 

Fundación  de  la  Nueva  San  Salva- 
dor.— sin  perjuicio  de  atenderá  la  pacificación 
de  Centro-América  el  Gobierno  recabó  el  pa- 


■^  niHTORIA     DBL   SáLVAUOK.  531 

recer  de  perBouas  iiiteligeiiles  ¡lara  desig- 
nar un  lugar  á  propóciito  donde  fundar  uaa 
poblucióu  que  sirviese  de  asiento  á  las  au- 
toridades supremas  —  v  cou  ft^eha  4  de  Jnnio 
los  sefiores  B.  Bogeii,  Fraucitieo  Dueñas,  Ra- 
fael Padilla  Diírán,  Felipe  Chíivez  y  Manuel 
Santos  Muñoz  expusieron  al  Poder  Ejecu- 
tivo que  el  puntó  que  llenaba  lüs  deseada» 
condiciones  era  la  llanura  de  iSauta  Tenia,  si- 
tuada tres  leguas  y  media  al  Occidente  deSan 
Salvador.  A  este  informe  siguióse  una  expo- 
sición presentada  con  fecha  C  de  Julio  siguien- 
te por  mucLos  ciudadanos,  en  la  cual  pedfan 
se  estableciese  la  capital  en  aquel  ]iuMto.  To- 
mado lo  anteriorencousideraeióu,  el  Gobierno 
<lió  el  S  de  dgosto  un  decreto  autorizando  la 
fundación  de  la  Nueva  San  Salvador  en  Santa 
Tecla,  y  ofreciendo  al  mismo  tiempo  franqui- 
cias en  fa\  or  de  los  que  en  dii'lio  lugar  se  do- 
miciliasen. Bien  pronto  se  hizo  el  truzo  déla 
nueva  población,  comenzáronse  á  construir  los 
edificios,  pursonas  de  diversas  condiciones 
fueron  ft  establecerse  á  aquel  lugar,  y  en  po- 
cos meses  I»  nueva  ciudad  presentó  un  aspec- 
to animador  merced  A  la  actividad  y  uonstan- 
ciH  de  sus  moradores. 

Fallecimiento  tle  líiivruiicliii,  Moli- 
ua>'  Saget.  —  H1  dia  3  de  Agosto  falleció  eu 
la  ciudad  de  Washington  el  ilustre  patriota 
José  Francisco  Barrundia  en  ocasión  de  Ita- 
llarse  desempeñando  una  misión  diplomática 
como  representante  del  Gobierno  de  Hondu- 
ras. Cuatro  días  después,  celebráronse  exe- 
quias eu  honor  de  su  memoria  en  la  Iglesia  de 
San  Pedro,  de  aquella  misma  ciudad,  ácnya 
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cerémoDia  concarrieron  alganos  miembros  dol 
cuerpo  diplomático.  En  esa  ceremonia  el  Re- 
verendo Mr.  Cartliy  dijo  que  Centro-América 
podía  COI)  razón  lamentar  sa  pérdida  porqae 
él  había  sacrificado  todo  cuanto  tenía  por  ser- 
virla, y  que  el  sentimiento  má^  noble  que  la 
lengua  humana  pudiese  expresar  en  favor  del 
difunto  era  que  había  muerto  sirviendo  á  su 
patria.  Lamentábase  aún  la  pérdida  de  Ba- 
rrundia  cuando  el  21  de  Setiembre  siguiente 
falleció  en  Guatemala  el  no  menos  ilustre 
doctor  Pedro  Molina.  Barrundia  y  Molina 
siempre  trabajaron  sin  descanso  en  favor  de 
la  libertad  y  del  bienestar  de  sn  patria,  y  su 
memoria  es  digna  de  la  sempiterna  considera- 
ción, gratitud  y  respeto  de  sus  compatriotas. 
El  23  de  Agosto  falleció  igualmente  el  Gene- 
ral Isidro  Baget  que  tanta  participación  tomó 
en  los  acontecimientos  militares  de  su  tiempo. 

Asalto  de  Ahiiachapán. — Mientras  tan 
to  la  guerra  continuaba  en  Honduras  y  Nica- 
ragua sin  que  hayan  sido  parte  á  disminuir 
sus  horrores  los  amistosos  oficios  del  Gobierno 
del  Salvador.  El  orden  reinaba  en  la  Repúbli- 
ca cuando  áprincipiosde  Octubre  una  pandilla 
de  facinerosos  asaltaron  la  plaza  fronteriza 
de  Ahuachapán  y  causaron  algunas  depreda- 
ciones, pero  fueron  prontamente  escarmenta- 
dos y  repelidos  por  las  autoridades,  y  la  calma 
quedó  restablecida. 

Protesta.  —  En  Octubre  de  ese  mismo  a 
So  volvióse  á  suscitar  la  especie  de  haber  que- 
rido enajenar  el  Gobierno  de  Honduras  algu- 
nas islas  del  golfo  de  Fouseca  para  fundar  co- 
lonias que  habían  arruinado,  se  decía,  el  co- 
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mercio  del  Salvador  y  puesto  en  peligro  In 
independencia  centro-americana.  ElOobierno 
del  Salvador,  se  vio,  pues,  en  la  necesidad  de 
protestar,  como  en  efecto  lo  liizo,  por  aquella 
proyectada  enajeDación.  Por  fortuna  media- 
ron  explicaoioneB  tranquilizadoras  de  parto 
del  Gobierno  de  Hondnras,  y  no  se  pensó  más 
sobre  el  asunto. 

Mejoras.  —  A  pesar  de  los  contratiempos 
relacionados,  la  paz  de  qne  se  disfrutaba  en  el 
interior,  continuó  dando  sus  frutos.  Kombrá- 
ronso  comisiones  para  la  formación  de  un  Có- 
digo de  Comercio,  y  para  la  Eecopilación  de 
las  Leyes  patrias,  trabajo  que  se  encomendó  al 
distinguido  juriseonaulto,  Presbítero  doctor 
Isidro  Meníndez;  y  concluyóse  porelompie- 
Bario,  doctor  Drivóu  el  muelle  mandado  cons- 
truir en  el  puerto  de  Acajutla. 

Nuevos  trabajos  de  pacificación.— El 
aíío  de  lS5a  fué  igualmente  paciñoo  y  próspe- 
ro para  el  Salvador.  Los  funcionarios  públi- 
cos cumplieron  sos  deberes  con  regularidad  y 
el  progreso  en  todos  sentidos  se  hizo  notar. 
En  ese  año  el  Gobierno  del  Salvador  hizo  un 
nuevo  esfuerzo  para  lograr  lapaciücación  de 
Honduras  y  de  Nicaragua.  Tuviéronse  con- 
ferencias con  este  importante  objeto  entre  Josó 
María  Baravia,  representante  de  Guatemala, 
Enrique  Hoyos,  del  Salvador,  y  Tomás  Ayón 
de  parte  de  Honduras,  pero  desgraciadamen  - 
te  no  se  pudo  llegar  áiin  de&nitivo  aveni- 
miento. La  guerra  siguió  &ii  curso.  El  Ge- 
neral Franciaco  Lope,  pronuncióse  contra 
el  Gobierno  del  General  Cabanas  (i  quien  de- 
rrotó en  Masaguara  y  obligó   A  salir  del  terri- 
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torio,  qaedando  Sautiago  Baeso  encargado 
provisionalmente  de  la  presidencia  de  aqael 
Estado.  Por  lo  que  toca  á  Nicara^a,  nom- 
bróse comisionado  pacificador  al  Presbítero 
Manuel  Alcaine,  quien  no  pndo  hacer  esca- 
char la  voz  de  la  fraternidad  -y  de  la  reconci- 
liación, y  la  gnerra  civil  coutinaó  con  todos 
sus  horrores. 

Trabajos  de  codificación. — El  có1ei*a 
mórbus.  —  En  ese  ano  quedó  terminada  la 
obra  encargada  al  Presbítero  Menéndez  y  la 
comisión  redactora  del  Código  de  Comercio 
dio  también  cuenta  de  su  encargo.  Estos 
trabajos  importaban  una  mejora  en  el  estadio 
de  la  jurisprudencia  patria.  El  Salvador 
contribuyó  con  sus  frutos  y  artefactos  ala 
gran  exposición  de  París  y  todo  parecía  presa- 
giar una  situación  verdaderamente  próspera 
cuando  el  Alcalde  de  San  Alejo  avisó  en  Octu- 
bre que  el  cólera  raorbus  había  invadido  a- 
quella  población.  Sinembargo  sintiéronse  sus 
efectos  destructores  hasta  dos  años  después. 
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CAPITULO  XIX. 

Campaffa  de  IVIrurairua  contra  los  flllbiisterofi. 


Elección  do  Rafael  Campo.  —  Walker  en  Nicaragua.— Actitud 
del  Salvador.  —  Los  partidos  en  Nicaragua.  —  Conducta 
del  (Gobierno  de  Costa-Rica.  —Nuevos  auxilios  —Pri- 
meros movimientos.  —  Acciones  de  Masaya  y  de  Grana- 
,  da.  —  Segunda  invasión  de  Costa-Rica.  —  Aumento  del 
ejército  aliado.  —  Nuevos  combates  sobre  Masaya.  —  In- 
cendio y  abandono  de  Granada  por  los  filibusteros.  —  Ex- 
pedición al  río  de  San  Juan.  —  Xatruch,  General  en  Je- 
fe. —  Ocupación  de  San  Jorge.  <—  Cotabates  sobro  San 
Jorge.  —  Ataques  en  el  rio  de  San  Juan.  —  Capitulación 
de  Rivas.— Distinciones. — Incidente  ocurrido  en  León. — 
Regreso  del  General  Belloso.  —  Regreso  del  ejército  ex- 
pedicionario. -  Pronunciamiento  de  San  Salvador.—  Ter- 
minación del  conflicto.  —  El  cólera  morbus.  —  Asuntos  in- 
teriores. 

Elección  de  Fafael  Campo.  —  El  80  de 
Enero  de  1856  fueron  declarados  electos  por 
la  Asamblea  Lígislativa  Presidente  del  Esta- 
do Rafael  Campo  y  Vice-Presidente  el  Licen- 
ciado Francisco  Daeñas  para  el  período  de 
1856  y  1857.  El  Presidente  electo  tomó  pose- 
sión de  su  puesto  de  12  de  Febrero  siguiente. 

Walker  en  Nicaragua.  —  Desde  el  mes 
de  Octubre  anterior  se  habían  veriücado  en 
l^icaragua  acontecimientos  que  habían  alar- 
mado á  Centro-América. 

I40S  oficios  del  Gobierno  del  Salvador  á  fin 
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de  hacer  cesar  en  aqael  país  la  guerra  civil 
habían  sido  infractaosos;  y  los  partidos  demo- 
crático y  ¡egitimista  se  hacían  erada  guerra. 
Por  desgracia  el  democrático  apeló  al  elemen- 
to extranjero  para  vencer,  y  William  Walker  á 
la  cabeza  de  unos  aventureros  americanos, 
al  servicio  del  Gobierno  de  León,  se  apoderó 
en  Octubre  de  1855  de  la  ciudad  de  Granada, 
y  más  tarde  se  hizo  proclamar  Jefe  de  la  Re- 
pública de  Nicaragua.  Sus  miras  de  domina- 
ción se  extendían  á  todo  Centro -América.  Tal 
actitud  decidió  al  Salvador  á  hacer  causa  co- 
mún con  los  demás  Estados  de  Centro-Amé- 
rica con  el  fin  de  arrojar  del  suelo  patrio  á  los 
filibusteros. 

Actitud  del  Salvador.  —  Francisco  Due- 
ñas, Vice-Presidente  encargado  del  Poder  E- 
jecutivo  dio  el  25  de  Junio  una  proclama  lla- 
mando al  país  á  las  armas.  A  esa  proclama 
siguió  un  <lecreto  levantando  un  empréstito 
para  atender  á  los  gastos  del  ejército.  En  el 
mismo  mes  de  Junio  marchó  á  Nicaragua  la 
primera  división  mandada  por  el  General 
Ramón  Belloso  y  el  18  de  Julio  siguiente  fir- 
móse un  convenio  entre  el  Salvador,  Guate- 
mala y  Honduras  haciendo  la  guerra  á  los  fi 
libusteros  de  Nicaragua. 

Los  partidos  en  Nicaragua.  —  Feliz- 
mente para  la  causa  de  Centro>América  el  par- 
tido democrático  separóse  de  Walker  y  el  13 
de  Setiembre,  olvidando  las  rencillas  de  loca- 
lidad, unióse  al  partido  legitimista  para  aten- 
der á  la  defensa  común.  Ese  convenio  fué  ga- 
rantizado por  los  Generales  en  Jefe  de  los  ejér- 
citos del  Salvador  y  de  Guatemala.    En  Nica- 
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ragua  ejeicia  el  Bjecatiro  Kacioiíat  Patricio 
Riv^as;  BU  Gobierno  se  Lullaba  establecido  en 
la  ciudad  de  León  —  y  Walker  tenía  an  cuar- 
tel general  en  Gianada. 

Comliieta  del  Gobierno  de  Costa-Bi- 
ca  ■  —  ^1  Gobierno  do  Costa-Rica  por  sn  par- 
te fué  el  primero  en  comenzar  la  Incba  coutta 
los  filibusteros.  El  ejército  de  aqnella  Repú- 
blica obtnvo  contra  aquellos  nna  roeuiorable 
victoria  en  Kivas  «I  11  de  Abril.  Por  desgra- 
cia el  lólera  inorbns,  que  liabia  estallado  en 
las  tilas  costa  ricen  líes,  babia  obligado  al  ejér- 
cito íl  retroceder. 

N  uevos  auxilios. — El  1°  de  Octubre  mar- 
oUA  íl  Nicaragua  la  segunda  división  salvado- 
reña mandada  por  el  General  Domingo  As- 
tnrias;  ya  ol  24  de  Setiembre  anterior  habfau 
zarpado  de  La-Unión  cou  destino  &  San  José 
de  Gniitemala  loa  buques  "Ascencirin",  "San 
Joaquín"  y  "Centro- América"  qnedebian  con- 
ducir á  Nicaragua  fuerzas  y  elementos  <^e  gue- 
rra destinado»  por  el  Gobierno  guatemalteco 
h  la  defensa  comñu. 

Primeros  movimientos.  —  Cuando  en 
León  estuvieron  reunidas  tropas  suficientes  de 
aalvadoreOos,  nicaragüenses  y  guatemaltecos 
comenzaron  las  operaciones  contra  el  enemi- 
go. El  día  24  de  Setiembre  ocupó  el  General 
Belloso  la  ciudad  de  Managua,  abuyeutando 
en  Matiare  y  en  la  bacíenda  del  Pozo  algunas 
partidas  enemigas.  El  2  de  Octubre  ocupa- 
ron las  fuerzas  aliadas  la  plaza  de  Masaya  que 
so  hallaba  fortiticada  por  las  tropas  de  Wal- 
ker. Esto  concentró  sus  fuerzas  á  Granada 
bacía  cuyo  punto  se  dirigía  con  sua  fuerzaa  el 
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General  Tomás  Martínez.  Jasto  desaliento 
causó  el  hal>er  sido  invadido  el  ejército  por 
el  cólera  morbus,  sacumbiendo,  víctimas  de 
la  terrible  epidemia  Jefes  y  Oficiales  distio- 
gnidos;  más  esto  no  faé  obstáculo  para  qne  se 
interrampiesen  las  operaciones  de  la  guerra, 
pnes  dos  días  después  Belloso  ocupaba  el  pue- 
blo de  Jiatoepe  distante  treinta  y  cinco  leguas 
de  León— y  muy  pocas  de  la  plaza  de  Granada. 

Acciones  de  Masaya  y  Granada  •  — 

Waiker.  dejando  tan  solo  doscientos  hombres 
en  Granada  fué  á  atacar  con  ochocientos  com- 
batientes á  las  tropas  aliadas  que  se  hallaban 
en  Masaya.  El  ataque  comenzó  en  la  noche 
del  11  de  Octubre  y  después  de  veinticuatro 
horas  de  un  fuego  muy  nutrido  el  enemigo  pro- 
nuncióse en  derrota  dejando  en  el  campo  mu- 
chos muertos.  Distinguióse  especialmente  eo 
esa  acción  por  su  valor,  según,  el  parte  dado 
por  el  General  en  Jefe,  el  Teniente  Coronel 
Pedro  Rómulo  Negrete.  Mientras  Waiker  ata- 
caba á  Masaya  el  General  Zavala  con  las  tro- 
pas de  su  mando  y  una  sección  de  Nicaragua 
se  apoderó  por  sorpresa  de  la  plaza  de  Gra- 
nada; pero  habiendo  sido  atacado  por  Wulker 
al  regresar  éste  de  Masaya,  Zavala  no  pudo 
conservar  aquella  posición  y  se  retiró  en  buen 
orden  al  pueblo  de  Diriomo. 

Seg^nnda  invasión  de  Costa-Rica.  — 
Los  costaricenses  invadieron  el  2  de  Noviem- 
bre por  segunda  vez  á  Nicaragua.  La  van- 
guardia de  ese  ejército,  mandada  por  el  Ge- 
neral José  María  Canas  situóse  en  Sancho 
grandcj  entre  el  Lago  y  San  Juan  dtl  Sur,  y  el 
10  del  mismo  mes  fué  atacado  por  una  colum 
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ua  de  aventureros  que  fueron  derrotados  des- 
pués de  dos  horas  de  combate  — ;  pero  habien- 
do desembarcado  Waiker  en  la  Virgen  con 
tropas  de  refresco,  atacó  el  12  á  Gañas  y  lo  o- 
bligó  are  tirarse  por  el  camino  de  Masaya,  más 
habiendo  encontrarlo  Cañas  al  General  Máximo 
Jerez  con  ana  columna  de  tropas,  regresó  en  u- 
nión  de  éste,  entró  á  Bí  vas  y  se  fortificó  en  esa 
ciudad,  la  que  más  tarde  tuvo  que  abandonar. 

Aumento  del  ejército  aliado.— Cuando 
se  verificaban  losanteriores  acontecimientosel 
ejército  acampadoen  Masaya  había  sidoengro 
sado  con  la  división  del  General  Domingo  As- 
turias 3'  otra  que  fué  puesta  á  las  órdenes  del 
Coronel  PedioRómulo  Kegrete.  Más  tarde  lle- 
garon áaquella  plaza  lasdi  visiones  de  los  Gene- 
rales Martínez  y  Solares,  contándose  así  con 
un  total  poco  más  ó  menos  de  tres  mil  comba- 
tientes. 

Nuevos  combates  sobre  Masaya.  —  El 
15  de  Noviembre  Waiker  se  movió  de  Grana- 
da sobre  la  población  de  Masaya,  con  el  fin  de 
atacar  ese  punto.  Cuando  los  aliados  tuvie- 
ron noticia  de  la  aproximación  del  enemigo,  sa- 
lieron algunas  divisiones  á  batirlo  y  lo  hicie- 
ron retroceder  hasta  guarecerse  á  una  huerta 
inmediata.  Contóse  entre  los  heridos  el  Co- 
ronel Naztmer  que  funcionaba  como  Jefe  de 
los  filibusteros.  Malogrado  el  primer  ataque 
sobre  Masaya,  Waiker  mismo  atacó  con  ma- 
yor número  de  tropas  el  día  16  y  llegó  á  apo- 
derarse de  uno  de  los  barrios  de  Masaya.  El 
combate  duró  hasta  el  19,  y  viendo  Waiker  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos  por  apoderarse  de 
Masaya  incendió  parte  de  esta  población  y  se 
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retiró  á  Granada.  Tres  días  después  el  buque  fi- 
libustero '^Sau  José"  echó  á  pique  al  costaricen- 
se  "Oüce  de  Abril"  frente  á  San  Juan  del  Sur. 

Incendio  v  abandono  de  Granada, 
por  los  fllibusteros.  —  Walkcr  dejó  en 
Granada  unos  pocos  soldados  al  mando  do 
Henningsen  con  orden  de  incendiar  la  ciudad, 
y  se  retiró  con  la  mayor  parte  de  sus  sol- 
dados al  campo  de  San  Jorge.  Los  alia- 
dos á  su  vez  tomaron  la  ofensiva,  avanza- 
ron sobre  Granada  el  día  23  de  Noviembre, 
tomaron  posiciones  sobre  el  enemigo,  con- 
templaron con  horror  aquel  vasto  incendio 
y  resolvieron  apoderarse  de  aquella  pobla- 
ción ya  casi  en  ruinas.  Desde  este  día  comen- 
zaron los  combates  parciales  al  rededor  de  la 
ciudad  hasta  que  al  fin  el  13  de  Diciembre  si- 
guiente, Henningsen  y  sus  soldados  logra- 
ron romper  la  línea,  embarcarse  y  reunirse  á 
Walker.  El  cólera,  las  otras  enfermedades 
reinantes  y  las  balas  habían  hecho  bastantes 
estragos  en  el  ejército  centro-americano,  con- 
tándose en  el  número  de  las  víctimas  los  Ge- 
nerales guatemaltecos  Joaquín  Solares  y  Ma- 
riano Paredes. 

Expedición  al  río  de  San  Juan.  —  Ha- 
llábase Walker  en  Rivas  cuando  el  Gobierno 
de  Costa-Rica  ordenó  una  expedición  al  río 
de  San  Juan  para  interrumpir  esa  comunica- 
ción á  los  filibusteros.  La  expedición  com- 
puesta como  de  setecientos  soldados  era  man- 
dada por  el  General  Joaquín  Mora.  El  24  de 
Diciembre  fueron  tomados  por  loa  costaricen- 
ses  cuatro  vapores  chatos  de  la  Compañía  del 
Tránsito^  que  se  hallaban  al  servicio  de  Wal- 
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ker.  El  28  Stí  apoileró  el  Geii^ml  Mora  deb 
Castillo  y  del  vapor"  Virgen  "  carfíado  con 
eleiiiflntoa  de  ¿uerra.  Poro  desimés  el  puerto 
de  Sait  Oat'loR  y  el  vapor  del  luistuo  uoinbrc 
(líiycroii  también  en  poder  de  los  costa ricenses. 
Estos  atrouteci  míen  tos  realizados  tan  rápida- 
mente causaron  general  cntusiiismo  y  augnrü- 
inii  la  pronta  terminación  di^  la  gnorra. 

Xatmcli,  General  enjefe.  —  Ocupa- 
ción de  San  Jorge.— Deapnéa  de  la  ocupa- 
ción de  Gr;inada  los  Jefes  aliados  ee  traslada- 
ron áNandaimejalIÍ  convinieron  en  dar  el  man- 
do en  Jefe  al  General  Florencio  Xatruch  y  en 
ocupar  con  ot  ej<^rcito  la  posición  de  San  Jorge 
ú  tres  millas  del  cuartel  general  fítibustero. 
Al  eiuprcnder  el  movimiento,  la  vanguardia 
centro-americana  dispersó  á  una  partida  de 
norte-americanos  en  "  El  Obraje  "  el  día  26  de 
Enero,  de  18o7.  El  28  se  verificó  la  ocupa- 
ción de  San  Jorge — ,  losición  que  quedó  sólida- 
mente atrincliprada, 

ConibiiteN  sobre  San  Jorge. —  El  29 
dtí  Enero  Waiker  ordenó  á  Heniungseo  atacar 
la  iwsición  de  San  Jorge  y  aunqn»  el  combale 
fué  tenuz  y  encarnizado,  el  segundo  de  Wai- 
ker tuvo  que  replegarse  A  Kivas  después  de 
perder  cerca  de  cien  tombres. 

El  4  de  Febrero  siguiente  Waiker  organizó 
lina  columna  de  ataque,  compuesta  de  cuatro 
cientos  cincuenta  liombres  y  a  tacó  á  su  vez  á 
los  altados  en  San  Jorge.  Waiker  llegó  has- 
ta apoderarse  de  la  Iglesia  de  la  Merced,  pero 
los  aliados  con  no  menos  ardor  que  en  el  an- 
terior combate,  recbaiaron  á  loa  filibusteros  y 
los  obligaron  á,  volver  á  lítvas,  distinguióudo- 
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Ae  por  sa  arnijo  los  Oetrerales  Máximo  Jerez, 
qne  salió  herido,  y  Agustín  Hernández,  caya 
firmeza  en  conservar  su  posisión  influyó  mucho 
en  el  éxito  del  combate.  El  día  7  aparecieron 
una  vez  más  los  filibusteros  en  actitud  de  com- 
bate frente  á  San  Jorge,  tomaron  posición,  y 
abrieron  sobre  los  aliados  un  vivo  cafioneo 
que  no  causó  resultado  alguno. 

Ataques  en  el  río  de  San  Juan.  — 
Mientras  Walker  continuaba  atrincherado  en 
Kivas,  trescientos  americanos  llegaban  á  San 
Juau  del  INorte;  subieron  por  el  San  Juan, 
atacaron  la  Trinidad  y  fueron  rechazados,  su- 
bieron al  mismo  río  de  San  Juan  por  el  Colora- 
do y  embistieron  el  Castillo,  en  donde  los  eos- 
taricenses  los  rechazaron  también, causando  la 
fuga  de  los  asaltantes  quienes  dejaron  en  el 
campo  unos  cincuenta  hombres  entre  muertos 
y  heridos.  Esta  intentona  fué  repetida  á  media- 
dos de  Marzo  por  Lokridge  mandando  unos  qui- 
nientos americanos,  y  dio  el  mismo  resultado. 
Capitulación  de  Rivan.  —  En  el  mismo 
mes  de  Marzo  fué  nombrado  definitivamente 
General  en  Jefe  de  los  ejércitos  aliados  el  Ge- 
neral costaricense  Joaquin  Mor¿i.  Concertá- 
ronse las  operaciones  sobre  Kívrs,  púsose  si- 
tio á  la  ciudad,  tomóse  á  San  Juan  del  Sur 
para  aislar  á  Walker,  y  después  de  sangrien- 
tos combates  el  jefe  filibustero  capituló  con  fe- 
cha P  de  Mayo  firmando  un  convenio  con  el 
Comandante  del  ^^Santa  María, ''  Charles 
H.  Da  vis  de  la  marina  de  los  EE.  Unidos,  en 
cuyo  convenio  se  estipularon  las  condiciones 
de  la  rendición  de  la  plaza.  Cuando  se  ve- 
rificó la  capitulación  do  Bivas,  un  nuevo  aaxi- 
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lio  de  mil  ocliocicutos  salvadoreííos  al  mando 
del  General  Gerardo  Barrios  babía  llegado  á 
León.  Así  terminó  la  gran  contienda  centro- 
americana que  había  costado  tantos  sacrificios. 

Distinciones.  —  Ya  el  3  de  Febrero  do  es- 
te aJio  la  Asamblea  del  Salvador,  en  homenaje 
á  la  gloriosa  participación  de  Costa-Rica  en  Ja 
campaña  nacional,  había  declarado  Beneméri- 
to de  la  patria  al  General  Juan  liafael  Mora, 
Presidente  de  aquella  República,  y  concedido 
el  grado  de  General  do  División  del  ejército 
del  Salvador  al  General  Joaquín  Mora.  Y 
como  si  se  echase  de  menos  en  la  lucha  cen- 
tro-americana la  figura  del  patriota  General 
Morazán,  la  misma  Asamblea  dispuso,  el  27 
del  mismo  mes,  mandar  hacer  un  retrato  de  a- 
quel  hombre  distinguido  para  colocarlo  en  el 
salón  de  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo  **con 
una  inscripción  correspondiente  al  mérito  de 
aquel  ilustre  y  malogrado  centro-americano." 

Incidente  ocurrido  en  León.  —  El  Ge- 
neral Barrios  tuvo  oportunidad  en  León  de 
calmar  por  medios  conciliadores  una  escisión 
entre  las  tropas  guatemaltecas,  mandadas  por 
el  General  Zavala  y  las  leonesas,  á  conse- 
cuencia de  un  altercado  ocurrido  el  23  de  Ma- 
yo entre  este  General  y  Patricio  Rivas,  Pre- 
sidente de  Nicaragua. 

Regreso  del  General  Belloso.  —  Des- 
de Nicaragua  corrió  el  rumor  de  que  el  Ge- 
neral Barrios  pretendía  sobreponerse  al  Go- 
bierno ejercido  por  Rafael  Campo.  Ecos  de 
ese  rumor  fueron  el  General  Belloso,  el  Coro- 
nel Ciriaoo  Choto  y  los  oficiales  Felipe  Bar- 
rientes y  Francisco  Iraheta,  que  se  anticipa 
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ron  al  regreso  del  ejército  y  lo  pasierou  ea  co- 
nocimiento del  Gobierno. 
Regreso  del  ejército  expedicionario. 

El  2  de  Junio  siguiente  embarcóse  el  General 
Barrios  con  el  ejército  expedicionario  on  el 
puerto  del  Kealejo  con  dirección  á  La-Liber- 
tad —  verificándose  el  desembarque  en  este 
puerto  el  7  del  mismo  mes.  El  8  hizo  por  la 
tarde  el  ejército  su  entrada  solemne  en  San 
Salvador  en  medio  del  entusiasmo  de  la  pobla- 
ción. Inmediatamente  después  estalló  en  San 
Salvador  el  cólera  morbus  y  difundióse  la  cons- 
ternación por  todas  partes. 

Pronunciamiento  de  San  Salvador.— 
A  esta  calamidad  siguió  el  desconocimiento  de 
la  autoridad  del  señor  Campo  pót  el  jefe  del 
ejército  expedicionario  con  fecha  10  de  Junio. 
Al  mismo  tiempo  el  General  Barrios  fijó  como 
bases  de  arreglo  con  la  autoridad  legítima, 
llamar  al  Ministerio  al  Coronel  José  María 
San  Martín,  nombrar  Comandante  General  del 
Estado  al  mismo  General  Barrios  ó  al  Gene- 
ral Gabañas,  marchar  con  el  ejército  á  Ooju- 
tepeque  y  conducir  la  fuerza  de  San  Miguel  á 
aquel  departamento  para  ponerla  á  las  órde- 
nes del  General  Joaquín  E.  Guzmán.  En  el 
acta  de  pronunciamiento  se  llamaba  al  ejerci- 
cio del  poder  al  Yice-Presidente,  Licenciado 
Francisco  Dueñas,  pero  éste  en  unión  de  otros 
vecinos  de  San  Salvador,  marchó  á  Cojutepe- 
que  á  ofrecer  sus  servicios  al  Gobierno  del  se- 
ñor Campo. 

Terminación  del  coníiicto.  —  El  Jefe 
del  Poder  Ejecutivo  por  su  parte  mandó  le- 
vantar fuerzas  en  Cojutepeque  y  nombró  Ge- 
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neral  en  Jefe  del  Ejército  al  General  Eamón 
Belloso.  Un  nuevo  conflicto  estaba  para  au- 
mentar el  número  de  públicas  desgracias  que 
desde  hacía  algún  tiempo  se  venían  sufriendo; 
pero  gracias  á  la  mediación  patriótica  del  ciu- 
dadano José  María  San  Martín  y  de  otros  más, 
aquel  desagradable  incidente  quedó  termina- 
do con  el  sometimiento  del  General  Barrios  á 
la  autoridad  constituida,  con  fecha  16  de  Junio, 
y  con  el  posterior  licénciamiento  del  ejército. 

El  cólera  morbvis.  —  El  17  de  Junio  pi- 
dieron y  obtuvieron  su  baja  el  General  Bello- 
so y  otros  Jefes  y  Oficiales,  quedando  tan  solo 
los  necesarios  para  las  guarniciones.  Pocos  días 
después  de  haber  llegado  Belloso  á  San  Salva- 
dor, lugar  de  su  residencia,este  jefe  sucumbió  á 
los  estragos  del  cólera  morbus.  Murieron  tam- 
bién, víctimas  de  la  epidemia  el  General  Do- 
mingo Asturias,  el  Presbítero  Ignacio  Zalda- 
ñ»,  cura  Párroco  de  San  Salvador,  el  distin- 
guido pedagogo  Manuel  Muñoz,  Eector  del 
colegio  Nacional,  establecido  entonces  en  San 
Vicente,  y  otras  más  personas  notables.  Bello 
so  y  Asturias  habían  sido  dos  distinguidos  o- 
Aciales  del  ejército.  El  doctor  Muñoz  se  había 
captado  la  estimación  del  país  por  su  impor- 
tantes servicios  como  maestro  de  la  jnventud 
estudiosa.  El  13  de  Agosto  del  mismo  año 
falleció  también  á  consecuencia  de  la  epide- 
mia el  notable  ciudadano  José  María  San  Mar- 
tín que  había  desempeñado  la  primera  magis- 
tratura de  la  liepública  en  el  período  anterior. 

Las  víctimas  del  cólera  morbus  se  sucedían 
sin  interrupción;  la  epidemia  se  había  estendi- 
do por  todo  el  país.  La  ciudad  de  San  Salvador 
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prcseutaba  un  aspecto  desolador.  El  siniestro 
ruido  de  las  cadenas  anunciaba  que  los  presi- 
diarios andaban  recogiendo  cadáveres  para 
trasportarlos  al  cementerio  y  darles  sepultura. 
Siendo  después  imposible  esa  tarea,  se  dio  fuego 
á  montones  de  cadáveres  insepultos  y  el  desa- 
liento era  general.  Los  estragos  fueron  mayo 
res  en  las  poblaciones  en  donde  había  estado 
el  ejército  expedicionario.  Cuando  la  costa  que 
dó  libre  de  la  epidemia,  ésta  atacó  con  mayor 
fuerza  hacia  el  Norte,  especialmente  en  Suchi- 
loto,  Ohalatenangoy  Seusuntepeque.  Eu  Se 
tiembre,  tan  terrible  azote  había  desaparecido 
por  completo.  El  Gobierno  por  su  parte  ha- 
bía establecido  juntas  y  dictado  reglamentos 
de  sanidad  para  atenuar  en  lo  posible  los 
efectos  del  mal.  Hubo  personas  que  en  esa 
calamidad  general  se  hicieron  acreedoras  á  la 
gratitud  pública,  ya  conservando  el  orden,  ya 
asistiendo  á  los  enfermos.  Ejemplo  de  las  pri- 
meras filé  en  San  Salvador  Francisco  Blanco, 
y  en  Sonsouate  el  Licenciado  Antonio  Ipiua. 
Asuntos  interiores.  —  El  país  se  fué 
reponiendo  poco  á  poco  de  las  desgracias  re- 
cientemente pasadas.  En  el  mismo  ano  de  1857, 
se  formó  el  mapa  del  Salvador,  trabajo  que  el 
Gobierno  enc(  inendó  al  Ingeniero  Maximilia- 
no Sonuenstern.  Se  mandó  peñeren  práctica 
la  Kecopilación  de  las  leyes  patrias,  formada 
por  el  Presbítero  doctor  Isidro  Menéndez,  y  se 
terminó  la  aduana  del  puerto  de  La-Libertad. 
La  paz  se  había  restablecido  por  completo  y  el 
país  comenzó  á  gozar  las  ventajas  del  orden  y 
del  trabajo  pacílico  y  regenerador. 
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CAPÍTULO  XX. 


Adminiü  ración  del  General  BarrinK  —  Guerra  n»» 

Guatemala. 


Elección  (lo  Miguel  Suntín  del  Castillo.  —  í.os  partres  Josiii 
tas  —  L<i  Corto  Snin'oma  de  Jiisticia.  —  l)i>i)().-;¡tfi  del  man 
do  sui)rciino  en  el  General  Barrios.  —  Tráslaeión  de  la  ve- 
sidencia  del  Gobierno  á  San  Salvado)-.  —  Honores  á  la 
memoria  del  General  Morazán.  —  Fallecimiento  do  Cave 
taño  Bosque é  Isidro  Mont'ndez.  —Universidad  y  Colc<íio. 
Depósito  del  mando  en  el  Vice-Presidento  Guzmán.  — San- 
tín  y  B;irrios.  —  Designados  para  el  ejercicio  del  Poder- 
t^ecutivo.  —  Innovaciones  constitucionales.  —  Dci)ósito 
del  poder  en  José  María  Peralta.  —  Asonada  del  :>  do 
Marzo.  —  Xuevo  depósito  del  poder  en  el  General  Ba- 
rrios.—  Inii)ortantes  medidas.--  Consejo  consultor.— 
Kelaciones  con  Contro-Ann'rica  —  Aspecto  de  San  Sal- 
vador. —  Elección  del  General  Barrios.  —  Medidas  de  or- 
den interior.  —  Invasión  de  Walliam  Walker.— Muerte  dtí 
Walkcr.  —  Promulgación  del  Código  civil.—  Honduras  y 
Cost-.-Kica.  —  Visita  á  Guatemala.  -  -  Partida  de  Nicolás 
Homero.  ~  Universidad  y  Colegio.—  Discurso  de  Manuo^ 
Suárez.  —  Decreto  sobre  juramento  del  Clero.  -  ,  Salida, 
del  Obispo  Zaldaña  del  territorio.  —  Asuntos  de  Hondu. 
ras.  —  A.salto  de  Santa  Ana.  —  Resolución  de  la  Sede  pon- 
tificia. —  Concordato.  —  Proyecto  de  reorganización  na- 
cional. —  Guerra  de  Guatemala  —  Invasión.  —  Prepara- 
tivos de  defensa.  —  Batalla  de  Coatepeque.  —  Guori-a  con 
Nicaragua,  r—  Segunda  invasión  de  Carrera.  —  Pronniu-ia- 
mionto  del  30  de  Junio.  —  Salida  del  General  Barrios  de 
San  Salvador. 

Elección  ele  Miguel  Santíii  del  Cas- 
tillo, —  Terminado  el  período  do  Kiiüiol  Cam- 
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po  fué  llamado  por  el  voto  popular  al  ejerci- 
cio de  la  Presidencia  del  Estado  el  ciadadano 
MigaelSantín  del  Castillo,qnieD  tomó  posesión 
de  ese  paesto,  el  7  de  Enero  de  1858.  La  elec- 
ción para  la  Vice  Presidencia  de  la  República 
recayó  en  el  General  Joaquín  E.  Gazmán. 

Los  padres  Jesuítas.  —  Con  fecba  de  16 
Abril  el  Claustro  de  consiliarios  propuso  al  Go 
biernohacer  venir  á  padres  Jesuítas  para  la  di- 
rección de  la  Universidad  y  Colegio.  El  Gobier- 
no antes  de  tomar  una  resolución  sobre  este 
asunto,  consultó  á  las  personas  notables  del 
país  por  medio  de  los  gobernadores  departa- 
mentales. Muchos  estuvieron  en  contra  de  la 
medida,  más  habiéndose  hecho  en  su  favor  al- 
gunas exposiciones  de  Municipalidades,  el  Go- 
bierno acordó  la  medida  pidiendo  Jesuítas  á  la 
vecina  Eepublica  de  Guatemala;  pero  causas 
independientes  de  la  autoridad  suprema  impi- 
dieron que  aquella  disposición  se  realizase. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia,  ~  El 
Poder  Ejecutivo  había  dispuesto  que  se  tras- 
ladase ala  antigua  San  Salvador  la  residencia 
de  la  Corte  de  Justicia.  Como  hubiese  habido 
dificultades  para  el  cumplimiento  de  esta  me- 
dida, los  Magistrados  del  Tribunal  fueron  acu- 
sados ante  el  Cuerpo  Legislativo,  y  con  fecha 
30  de  Abril  el  Senado  pronunció  sentencia  de 
destitución  contra  aquellos 

Depósito  del  Gobieruo  eu  el  Gene- 
ral Barrios,  —  La  Administración  pública 
caminaba  con  regularidad.  Habiendo  dispues 
to  el  Presidente  de  la  República  separarse 
temporalmente  del  poder,  fué  designado  para 
ejercer  el  mando  supremo  el  Senador,  General 
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Grerardo  Barrios,  qae  en  aquella  época  desem- 
peñaba ano  de  los  Ministerios  del  Gobierno. 

Traslación  á  San  Salvador.  —  Desde 
el  mismo  día  de  haberse  hecho  cargo  del  poder 
el  General  Barrios,  éste  resolvió  trasladar  la 
residencia  del  Gobierno  á  San  Salvador.  El 
28  de  Junio  multitud  de  personas  de  todas 
condiciones,  procedentes  de  la  antigua  capital, 
llegaron  á  Oojutepeque,  cou  el  fin  de  ayudar  á 
aquel  gobernante  al  cumplimiento  de  aquella 
disposición.  El  día  29  el  Senador  Presidente 
ingresó  á  San  Salvador  enmedío  de  una  nu- 
merosa comitiva  y  del  general  entusiasmo  de 
los  San  Salvadoreños,  que  habían  hecho  ador- 
narlas calles  del  tránsito.  La  desopinión  en  que 
había  qaedado  el  General  Barrios  con  motivo 
de  los  acontecimientos  del  año  anterior  tornó- 
se en  marcada  popularidad. 

Honores  á  la  memoria  del  General 
Morazán.  —  Establecido  el  General  Barrios 
en  San  Salvador,  dispuso  cumplir  la  última 
voluntad  del  General  Morazán  inhumando  sus 
restos  con  la  debida  solemnidad  en  el  cemen- 
terio de  la  capital,  lieparóse  en  efecto  el  an- 
tiguo monumento,  y  en  los  días  14,  15,  IG,  y  17 
de  Setiembre  de  aquel  mismo  año  se  verifica- 
ron las  solemnes  ceremonias  cívico-religiosas 
con  que  el  Gobierno  dispuso  inhumar  los  res- 
tos del  ilustre  caudillo  centro-americano.  Dos 
días  después  el  Presidente  Santín,  de  regreso 
de  San  Miguel, vol  vio  á  hacerse  cargo  del  po- 
der. 

Fallecimiento  ele  Cayetano  Bosqne 
é  Isidro  Menéndez.  —  Él  país  tuvo  que 
deplorar  en  ese  año  la  pérdida  de  dos  hombres 
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notables  — :  el  fallecimiento  de  Cayetano  Bos- 
que, ocurrido  en  San  Miguel  el  16  de  !Noviem- 
bre,  y  del  distinguido  jurisconsulto  doctor  Isi- 
dro Menéndez, víctima  del  cólera morbus,  en  A- 
huacbapán  el  4  de  Diciembre  siguiente. 

Universidad  y  Colegio.  —  Al  terminar- 
se el  año  de  1858  ¿abíanseya  establecido  en  la 
antigua  capital  la  Universidad  nacional  y 
Colegio,  y  gracias  á  la  actividad  del  Coronel 
Ensebio  Bracamente,  Comandante  general 
del  Departamento,  se  hicieron  las  debidas  re- 
paraciones en  la  antigua  cañería,  y  el  agua 
fué  introducida  nuevamente  en  la  capital. 

Depósito  del  mando  en  el  Vice- Pre- 
sidente Gnzmán  —  El  año  de  1859,  se 
inauguró  con  las  dificultades  ocurridas  entre 
el  Presidente  Santín  y  el  General  Barrios. 
Con  el  fin  de  conservar  la  paz,  aquel  llamó  al 
Vice-Presidente  General  Joaquín  Eufracio 
Guzmán,  y  el  19  de  Enero  depositó  en  este 
ciudadano  el  poder  supremo.  El  General  Ba- 
rrios á  su  vez  hizo  dimisión  de  la  Comandan- 
cia General  de  la  Eepública,  y  estas  funcio- 
nes quedaron  reasumidas  en  el  poder  Ejecu- 
tivo 

Santín  y  Barrios.  —  Tales  medidas  no 
contribuyeron  á  hacer  desaparecer  el  conflicto, 
pues  el  21  del  mismo  mes,  Miguel  Santín  acusó 
al  General  Barrios  ante  la  Cámara  de  Diputa- 
dos por  haber  desterrado  á  los  Licenciados 
Francisco  Dueñas  y  José  María  Zelaya,  lo 
mismo  que  por  haber  conducido  presos  á  los 
Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
y  mientras  tanto  la  Secretaría  de  la  Cámara 
de  Senadores  admitía  la  acusación  instaurada 
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contra  Santín  por  faltas  que  le  imputaban  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Tales  incidentes 
debían  causar  un  trastorno  en  la  paz  pú- 
dica. 

Designados  para  el  ejercicio  del  Po- 
der Ejecutivo.  —  La  Asamblea  lejislativa, 
reunida  á  la  sazón,  desechó  la  acusación  con- 
tra el  General  Barrios,  y  por  el  contrario,  de- 
signó á  este  ciudadano,  á  José  María  Peralta 
y  á  Miguel  Molina  para  ejercer  el  Poder  Eje- 
cutivo en  caso  de  faltar  el  Presidente  ó  Vice- 
presidente de  la  Eepública.  Pocos  días  des- 
pués la  misma  Asamblea  coufírió  al  General 
Barrios  el  título  de  General  de  División. 

Innovaciones  constitucionales.  —Por 
decreto  de  27  de  Enero  la  Asamblea  restituyó 
á  San  Salvador  su  rango  de  capital  de  la  Be- 
pública,  y  el  T  de  Febrero  siguiente  hizo  en  el 
orden  constitucional  dos  innovaciones  de  gra- 
vedad y  trascendencia  :  dispuso  que  la  reu- 
nión del  cuerpo  legislativo  fuese  cada  dos  anos, 
y  extendió  áseis  el  período  presidencial.  Tam- 
bién se  hizo  en  esos  mismo  días  la  declarato- 
ria, de  que  el  Salvador  entraba  en  el  rango  de 
Bepública  independiente,  sin  que  tal  disposi- 
ción obstase  para  concurrir  á  formar  parte  de 
la  unión  nacional. 

Depósito  del  poder  en  José  María 
Peralta.  —  El  15  de  Febrero  el  General 
Gnzmán  depósito  el  mando  de  la  Bepública 
en  José  María  Peralta;  y  la  primera  medida 
de  este  alto  funcionario  fué  conferir  la  coman- 
dancia de  la  República  al  General  Barrios. 

Asonada  del  3  de  Marzo,  —  Las  disi- 
dencias entre  JJarriosy  Santín  habían  causa- 
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do  algaaa  agitación  en  la  República  y  temían- 
se próximos  trastornos.  Santín,  á  aqaien  la 
Asamblea  se  proponía  retirar  definitivamente 
del  poder  había  regresado  á  San  Miguel.  El 
General  Cabanas  renunció  el  Ministerio  de 
Hacienda  y  Guerra  que  tenía  á  su  cargo,  el 
que  fué  encomendado  interinamente  al  Licen- 
ciado José  Félix  Quirós  que  desempeñaba  el 
de  Gobernación.  Pocos  días  después  Quirós 
dimitió  las  carteras  de  su  cargo,  y  nombróse 
Ministro  General  á  Manuel  Irungaray.  Este 
era  el  estado  de  las  cosas  cuando  habiendo  te- 
nido que  ausentarse  de  la  capital  el  General 
Barrios,  el  partido  de  la  oposición  logró  que 
en  la  noche  del  3  de  Marzo  estallase  una  insu- 
rrección en  el  cuartel  de  Santo  Domingo,  Los 
músicos  de  la  Banda  militar,  acaudillados  por 
el  cabo  de  la  misma,  Antonio  Tórtola,  se  apode- 
raron del  cuartel  y  délos  almacenes  de  guerra. 
A  los  pronunciados  debían  unirse  la  guardia 
de  Casa-Mata,  la  guarnición  de  Santa  Tecla  y 
alguna  gente  de  Cojutepeque.  Tales  auxilios 
no  llegaron  á  tiempo;  y  el  Comandante  de  la 
Plaza,  Coronel  Ensebio  Bracamente,  auxiliado 
del  Coronel  Santiago  González;  de  patriotas 
del  Centro,  del  Calvario,  San  José  y  Concep- 
ción, de  los  serenos  y  de  algunos  soldados  del 
cuartel  que  se  hallaba  en  poder  de  los  músicos, 
logró  apoderarse  de  aquel  lugar  al  amanecer 
del  día  siguiente  y  restablecer  el  orden.  Acen- 
tuóse después  la  idea  deque  el  movimiento 
militar  de  Marzo  había  tenido  por  fin  restable- 
cer la  autoridad  de  Miguel  Santín  del  Castillo, 
y  algunos  de  los  que  se  hallaban  en  la  conspi- 
ración emigraron  á  la  Kepública  de  Honduras. 
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Nuevo  ilepósito  jIoI  poder  en  el  Ge- 
neral Barrios.  —  El  General  Barrios  ¡díof- 
mado  de  las  ocurrencias  de  Sau  Salvador,  vol- 
vió con  presteza  á  la  capital  déla  Bepúbtica, 
se  hizo  cargo  del  poder,  destacó  fuerzas  liácia 
la  frontera  lioudiireiia  con  el  fin  de  peraegaii 
á  los  facciosos,  y  logró  deepuL'-i  tle  algñn  tiem- 
po pacificar  la  itepíiblica. 

ImportiuiteH  incdiclas.  —  La  primera 
medida  de  importancia  que  dictócl  General  Ba- 
rrios al  hacerse  cargo  del  poder  fué  el  arreglo 
délas  milicias,  aprovechando  los  conocimien- 
tos del  General  colombiano  José  María  Meló. 
Despulas  fijó  su  atención  en  la  instrucción  pú- 
blica. Ordenó  la  reconstrncción  de  los  edifi- 
cios de  Universidadad  y  Colegio,  hizo  venir 
del  extranjero  oficiales  iDsCrnctores  del  ejérci- 
to en  las  diversas  amias,  lo  mismo  que  profe- 
sores para  la  enseñanza  nniveri^itaria. 

CouBCJo  consultor.  —  El  Ejecutivo  creó 
también  un  Conseja  consultor  compuesto  de 
altos  funcionarios  y  de  dos  personas  distingui- 
das para  ayudar  A  resolver  las  diferentes 
cneationes  de  Gobierno.  Eso  cuerpo  se  insta- 
ló el  18  de  Agosto  en  cuyo  acto  leyó  el  Presi- 
dente de  la  liepública  un  extenso  manifiesto 
reseñando  In  situación  política  de  entonces. 

Relaciones  con  Centro- América. — 
Al  finalizar  el  año  de  ]8o0,  la  paz  se  halla- 
ba establecida  en  el  interior.  Con  Guatemala  so 
cultivaban  las  mejores  relaciones.  Algún  que- 
branto hubo  con  Jloiiduras  por  el  asilo  que  es- 
te Gobierno  liabfa  dado  á  los  emigrados  sal- 
vadoreCo.i,  y  lo  mismo  debe  decirse  de  Nican»- 
gua  en  donde  Miguel  Snntin   liabfa  hecho  pu- 
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blicar  un  maDÍñesto  relativo  á  sn  conducta 
como  gobernante  del  Salvador. 

Aspecto  de  San  Salvador.  —  Con  moti- 
vo de  la  residencia  del  Gobierno  en  San  Sal- 
vador, esta  ciudad,  que  poco  tiempo  antes  era 
un  lugar  de  poco  movimiento,  comenzó  á  ofre- 
cer un  aspecto  animador  y  la  obra  de  la  recons- 
trucción era  el  cuidado  principal  de  sus  habi- 
tantes. 

Elección  del  General  Barrios.  —  El 
24  de  Enero  de  1860,  las  Cámaras  Legislativas 
conürieron  al  General  Barrios  el  título  de  Ca- 
pitán General  de  la  República  y  caatro  días 
después,  hecha  la  regulación  de  votos,  le  de- 
claró popularmente  electo  para  la  primera  ma 
gistratura  de  la  Xación  por  el  período  de  1860 
á  1865.  Para  la  Vice-Presidencia  de  la  Repú- 
blica fue  declarado  electo  el  Licenciado  Félix 
Quirós.  Fueron  designados  para  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo  en  falta  del  Presidente  y  Vi- 
ce-Presidente,  los  Senadores  José  María  Pe- 
ralta, Tomás  Medina  y  Mariano  Payés. 

Medidas  de  orden  interior.  —  El  Go- 
bierno de  la  República  inició  las  tareas  de  ese 
año  haciendo  perseguir  a  multitud  de  fascine- 
rosos  que  recorrían  los  caminos  públicos,  ha- 
ciendas y  caseríos,  expulsando  del  país  á  los 
cabecillas,  al  mismo  tiempo  que  fijó  su  aten- 
ción en  el  ensanche  y  mejora  de  las  vías  de 
comunicación. 

Invasión  de  Willianí  Walker.  —  ün 
acontecimiento  importante  vino  á  llamar  la 
atención  de  todo  Centro-América;  el  Gene 
ral  Walker,  aprovecliííndose  de  las  diGculta- 
des  en  quo  se  hallaba  el  Gobierno  de  Houdn 
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ras  sobre  el  dominio  de  las  Islas,  había  logra 
do  reclutar  unos  cuantos  filibusteros,  y  en  u- 
níón  de  ellos  se  había  embarcado  el  O  de  Julio  en 
Nueva  Orleaus  con  destino  á  Centro-América. 
Llegó  á  Eoatán  el  22  del  mismo  mes  —  y  el  G 
de  Agosto  se  apoderó  del  puerto  de  Trujillo. 

Muerte  de  Walker,  —  Por  un  momento 
se  olvidaron  las  cuestiones  de  localidad  para 
conjurar  el  peligro  común.  El  Gobierno  de 
Guatemala  mandó  á  un  agente  suyo  á  la  supe- 
lintendencia  de  Belice  á  fin  de  que  alejase  á 
Walker  de  aquellos  puntos.  El  IG  de  Agosto 
marchó  el  General  hondureno  Mariano  Alva- 
res con  trescientos  hombres  sobre  Trujillo,  y 
el  21  del  mismo  mes  el  Jefe  guatemalteco  Ga- 
no Madrazo^  salió  de  Izabal  con  una  pequeña 
fuerza  al  teatro  de  los  sucesos.  El  22  apare- 
ció en  las  aguas  de  Trujillo  el  buque  de  gue- 
rra inglés  ''  Icarus  "  con  el  fin  de  impedir  que 
se  agregasen  á  Walker  algunos  aventureros 
más.  Este  buque  capturó  unos  goletas  que 
mandaba  el  caudillo  filibustero  á  los  Estados- 
Unidos  en  demanda  de  auxilios.  El  mismo 
día  que  apareció  el  **  Icarus  "  Walker  evacuó 
el  puerto  de  Trujillo,  y  al  querer  internarse  en 
territorio  de  Nicaragua  para  llevar  á  este  país 
por  segunda  vez  la  guerra  civil,  fué  captura- 
do por  las  fuerzas  del  General  Alvarez,  y  con- 
ducido á  Trujillo,  fuó  sometido  á  juicio,  sen- 
tenciado á  muerte  y  ejecutado  el  día  12  de  Se- 
tiembre. Momentos  antes  de  morir  confesó 
haber  sido  injusta  la  guerra  emprendida  con 
tra  Honduras  pidiendo  por  ello  perdón  al  pue- 
blo centro-americano. 

Promulgación  del    (  ódigo  Civil.  — 
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"Desde  el  priDcipio  de  la  adminidtraciÓQdel 
General  Barrios  se  dio  comisióa  á  los  juriscon- 
sultos José  María  Silva  y  Ángel  Quirós  para 
la  redacciÓQ  de  un  Código  Civil  con  el  ñnde 
tener  en  este  ramo  una  legislación  metódica 
y  clara  en  lugar  de  los  códigos  españoles  qoe 
ya  no  se  hallaban  en  armonía  con  el  adelanto  de 
la  época.  La  comisión  dio  cumplido  lleno  á  sa 
encargo  y  el  Código  Civil  del  Salvador  fué  pro- 
mulgado el  1?  de  Mayo,  dotándose  así  al  país 
de  una  importante  mejora. 

Honduras  y  Costa-Rica.  —  Al  termi 
nar  el  año  de  18G0  las  relaciones  con  Centro- 
América  no  se  hallaban  bajo  mejor  pié.  El 
Gobierno  de  Honduras  imputó  al  Salvador  el 
hecho  de  fomentar  la  revolución  en  la  frontera; 
y  Costa-Rica  manifestó  agravio  por  haber  creí- 
do que  el  Presidente  del  Salvador  había  ayu- 
dado á  preparar  la  desgraciada  expedición  del 
General  Juan  Eafael  Mora,  la  que  había  termi- 
nado con  el  fusilamiento  de  éstey  del  distingui- 
do salvadoreño,  General  José  María  Cañas  — 
sucesos  ocurridos  en  Puutarenas  el  30  de  Se- 
tiembre y  2  de  Octubre. 

Visita  á  Guatemala.  —  Estas  dificulta- 
des probablemente  motivaron  el  deseo  del  Go- 
bernante del  Salvador  de  estrechar  más  y  más 
sus  relaciones  con  Guatemala.  Llevando  ade- 
lante este  propósito,  el  General  Barrios,  depo- 
sitando el  poder  supremo  en  el  Senador  José 
María  Peralta,  se  dirigió  á  Guatemala  el  16  de 
Diciembre,  en  donde  fué  recibido  con  marcada 
cordialidad  de  parte  del  Presidente  de  aqneUa 
República  y  de  las  personas  de  su  Gobierno. 
Regresó  el  7  de  Febrero  del  ano  siguiente* 
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Partida  de    Nicolás   Romero.  —  En 

Febrero  de  18G1  túvose  noticia  de  que  por  el 
logar  llamado  "  Los  Amates"  en  jurisdicción 
de  La-Unión  andaba  una  partida  capitaneada 
por  Kicolás  Romero;  más  dictáronse  con  opor- 
tunidad algunas  disposiciones  encaminadas  á 
debelar  aquella  especie  de  facción,  y  el  orden 
quedó  restablecido. 

Universidad  y  Colegio.  —  Mientras  tan- 
to la  obra  de  la  restauración  de  la  Universi- 
dad y  Colegio  nacional,  en  el  mismo  lugar  en 
donde  existían  aquellos  edificios  antes  de  la 
ruina  de  1854,  se  había  terminado,  y  debiendo 
tenerse  ese  hecho  como  un  acontecimiento  en 
la  historia  de  la  instrucción  pública  del  Salva- 
dor, el  Gobierno  dio  á  la  inauguración  de 
aquellos  establecimientos  la  mayor  solemni- 
dad, ceremonia  que  se  verificó  el  día  9  de  Abril. 

Discurso  de  Manviel  Suarez.  —  Al  ce 
lebrarse  el  aniversario  de  la  independencia,  el 
Licenciado  Manuel  Suarez,  á  quien  para  el  ob- 
jeto se  había  dado  comisión,  pronunció  un 
discurso  en  el  cual  censuró  algunos  abusos  co- 
metidos por  la  Iglesia  romana.  Este  inciden- 
te debía  ser  de  consecuencias  trascendentales 
para  el  país.  Inmediatamente  después  el  Obis- 
po diocesano  se  dirigió  al  Gobierno  pidiendo 
se  aplicase  al  orador  las  penas  señalados  á  los 
apóstatas,  pues  así  se  apellidaba  al  Licenciado 
Suarez;  más  como  el  Gobierno  negóse  á  esa 
exigencia,  desde  entonces  no  existió  ya  la 
buena  armonía  entre  el  Ejecutivo  y  la  autori- 
dad eclesiástica. 

Decreto  sobre  jiirauíeiito  del  Cle- 
ro* —  Siete  días  después  el  Presbitero  Nereo 
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Marín  Cara  Párroco  de  San  Salvador,  profirió 
desde  el  palpito  denuestos  contra  el  Licen- 
ciado Suarez  por  razón  del  mismo  discurso,  y 
esto  dio  motivo  para  que  el  Gobierno  restable- 
ciera anos  artícalos  del  Código  Penal  sobre 
penas  contra  los  abasos  de  los  eclesiásticos,  y 
el  11  de  Octubre  emitió  un  decreto  disponien- 
do que  todo  párroco  antes  de  posesionarse  en 
propiedad  ó  interinamente  de  su  beneficio 
prestase  jaramente  ante  el  Presidente  de  la 
República  de  someterse  sin  restricción  algu- 
na á  la  Constitución  y  leyes  patrias  y  á  la  au- 
toridad del  Gobierno.  Este  decreto  fué  resis- 
tido por  el  señor  Obispo  y  la  mayor  parte  del 
Clero,  y  tal  estado  de  oposición  engendró  un 
malestar  en  la  Eepública.  El  12  de  Noviem- 
bre siguiente  el  Gobierno  emitió  otro  decreto 
concediendo  próroga  para  que  los  sacerdotes 
prestasen  el  juramento  establecido,  y  también 
se  dispuso  que  todoeclesciásticoque  en  lo  suce- 
sivo entrase  al  Estado,  cualquiera  que  fuere  su 
procedencia  debía  presentarse  al  Supremo  Go- 
bierno á  acreditar  su  buena  conducta  y  pres- 
tar juramento  de  someterse  á  la  constitución 
y  leyes  patrias,  así  como  también  de  ser  fiel  al 
gobierno  establecido. 

Salida  del  Obispo  Zaldaña  del  terri- 
torio. —  No  habiendo  dado  resultado  alguno 
el  decreto  sobre  próroga  para  prestar  el  ju- 
ramento, el  Gobierno  expulsó  á  mediados  de 
Noviembre  á  los  Presbíteros  Juan  Bértis,  Ne- 
reo  Marín,  y  Narciso  Monterrey.  El  I9  del 
citado  mes  el  Obispo  Zaldaña  sadió  de  la  Re- 
pública con  dirección  á  Guatemala,  y  mu- 
chos sacerdotes  abandonaron  sus  parroquias 
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antes  que  prestar  el  juraineiito  exigido.  El 
Gobierno  á.  sa  vez  ilspiiso  no  se  (iiese  publici- 
dad ni  se  pusiese  en  ob  e  vancia  to<lo  lo  que 
emanase  de  aquel  Prelado.  M.is  rarde  vino 
al  país  el  Presbítero  Sebastián  Vabléz  nom- 
brado Vicario  de  la  Diócesis. 

Asuntos  de  Honduras.  —  El  11  de  Ene- 
ro de  1862  fué  asesinado  el  Presidente  de  Hon- 
duras, General  Santos  Guaidiola.  Al  tenerse 
n:>ticia  de  esc  aconteciniietito  el  Gobierno  del 
Salvador,  trabajó  por  evitar  la  anarquía  en 
aquella  Úopública  y  por  hacer  reconocer  la  au- 
toridad de  Victoriano  Castel1anos,llamado  por 
la  ley  á  ejercer  la  primera  magístratur..  Por 
eí»a  conducta  el  General  Barrios  fué  condeco. 
rado  i>oco  tiempo  después  por  el  Gobierno  de 
Honduras  con  una  medalla  de  honor. 

A  salto  de  Santa  Ana  por  tropas  gua- 
temaltecas. —  Mientras  tanto  en  Guatema- 
la los  emigrados  salvadoreños  sacjndo  parti- 
do délas  difícultades  del  Gobierno  del  Salva- 
dor cí>n  la  autoridad  eclesiástica,  predispo- 
nían al  General  Carrera  contra  el  Gobernante 
del  Salvador — y  esto  determinó  que  el  Presi- 
dente de  Guatemala  resolviese  intervenir  en 
los  asuntos  de  esta  Ujpública.  El  ¡^  de  Abril 
el  Co'onel  Saenz  de  trden  expresa  del  Gene- 
ral Carrera  y  con  armas  proporcionadas  por  el 
Corregidor  de  Jutiapn,  asaltó  la  plaza  de  San- 
t^Aua}'  se  apoderó  del  cuartel;  poco  des- 
pués se  retiró  la  partida  de  Saenz  llevando 
prisionero  al  Capitán  Pedro  Carranza.  Al 
¡legar  Saenz  á  Guatemala,  le  fué  reconocido 
por  el  General  Carrera  su  grado  de  Coronel 
y  fué  nombrado  Juez  preventivo  del  puerto  de 
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San  José.  El  Gobierno  del  Salvador  reclamó 
contra  ese  atentado  y  el  de  Guatemala  negó 
toda  participación  en  aqnel  hecho^  con  lo  caal 
qaedaron  las  relaciones  entre  ambos  países  en 
aparente  buen  estado. 

Besoliición  de  la  Sede  pontificia.— El 
Gobierno  del  Salvador  puso  todo  lo  ocurrido 
relativamente  á  asuntos  eclesiásticos  en  cono 
cimiento  del  Pontífice  Eomano,  y  no  tardó  mu- 
cho tiempo  sin  que  el  Cardenal  Antonelli,  se- 
cretario de  Estado  de  su  Santidad^  comunica- 
se al  Gobierno  del  Salvador  que  de  parte  de  la 
silla  pontificia  no  había  dificultad  en  que  el  cle- 
ro salvadoreño  prestase  el  juramento  civil  exi- 
gido tal  como  el  Presidente  de  la  República  lo 
había  formulado.  En  virtud  de  esta  resolución 
el  Gobierno  fijó  un  nuevo  plazo  de  un  mes  pa- 
ra hacer  cumplir  aquella  formalidad.  Muchas 
personas  del  clero  se  sometieron  á  ella  y  á 
principios  de  Setiembre  el  Gobierno  hizo  pu- 
blicar en  el  órgano  oficial  que  tan  enojosa 
cuestión  se  hallaba  completamente  terminada. 

Concordato.  —  El  22  de  Abril  firmóse  un 
concordato  entre  el  Marqués  Fernando  de  Lo- 
renzana  Plenipotenciario  del  Salvador  y  el  Car- 
denal Antonelli,  Eepresentante  de  la  Santa 
Sede,  en  el  cual  se  establecieron  definitivamen 
te  las  relaciones  entre  el  Gobierno  y  la  autori- 
dad eclesiástica.  En  ese  documento  se  consig- 
nó una  fórmula  más  explícita  del  juramento 
que  debían  prestar  los  eclesiásticos. 

Proyectos  de  reorganización  nacio- 
nal. —  En  Agosto  del  mismo  ano  el  Gene- 
ral Tomás  Martínez,  Presidente  de  Nicaragua, 
propuso  al  Presidente  del  Salvador  por  medio 
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de  los  seííores  Máximo  Jerez  y  Feruando  Cha 
morro  el  restablecimiento  de  la  unión  nacio- 
nal. Los  comisionados  nicaragüenses  hicie- 
ron an  convenio  de  nacionalidad  con  el  Gene- 
ral Barrios;  más  habiendo  manifestado  des- 
pués los  comisionados  que  pasarían  á  Guate- 
mala á  proponer  al  General  Carrera  la  Presi- 
dencia de  Con  tro- América  y  la  residencia  de 
la  Capital  de  la  República  unida,cn Guatemala, 
el  Presidente  del  Salvador  desistió  de  aquel 
pensamiento.  El  General  Carrera,  á  su  vez 
nolo  aprobó  en  ninguna  forma  y  por  entonces 
no  se  pensó  más  en  la  reconstrucción  nncio 
nal  —  á  pesar  de  haber  propuesto  más  tarde 
el  Gobierno  de  nicaragua  la  reunión  de  pleni- 
potenciarios para  tratar  del  mismo  asunto. 

Guerra  de  Guatemala.— Invasión.  — 
Lo  qne  dominaba  al  Gobierno  de  Guatemala 
era  la  idea  de  hacer  la  guerra  a!  Salvador.  La 
prensa  de  aquella  República  comenzó  á  hacer 
inculpaciones  al  Gobierno  salvadoreño;  á  ello 
siguió  la  animosidad  de  la  prensa  por  una 
y  otra  parte,  más  tarde  el  Gobierno  de  Guate- 
mala cortó  sus  relaciones  con  el  Salvador  y 
por  último  el  Presidente  de  Guatemala  ordenó 
reclutamientos  de  tropas  y  el  18  de  Febrero 
de  18G3  invadió  con  cerca  de  seis  mil  hombres 
el  territorio  del  Salvador  sin  haber  precedido 
declatoria  de  guerra. 

Preparativos  de  defensa.  —  El  Gobier- 
no del  Salvador  en  vista  de  la  gravedad  de 
los  sucesos,  convocó  el  Cuerpo  Legislativo  á 
sesiones  extraordinarias.  La  Asamblea  con- 
firió al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  facultades 
amplias  para  hacer  la  defensa  del  país.     En 
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consecueucia  maudóse  ocupar  las  propieda- 
des de  los  salvadoreños  que  apareciesen  liga- 
dos á  la  causa  de  Guatemala,  hízose  un  llama- 
miento  alas  armas,  reunióse  el  ejército  y  el  6 
de  Febrero  comenzaron  á  Silir  las  primeras 
divisionesMcia  el  Departamento  deSanta  Ana. 

Batalla  de  Coatepeque.  —  El  ejército 
salvadoreño  acampó  en  Coatepeque,  lugar  si 
tuado  á  tres  leguas  de  distancia  de  Santa  Ana 
y  allí  se  formaron  atrincheramientos  en  previ- 
sión de  un  combate  formal.    El  enemigo  se 
presentó  frente  á  los  atrincheramientos  de  Coa 
tepequo  el  día  23  de  Febrero,  y  se  empeñó  un 
combate  encarnizado  en  toda  la  línea.     La  ac 
ción  siguió  con   mayor  tezón  el  24.    El  enemi- 
go perdió  mucha  gente,  y  por  la  tarde  habien 
do  salido  de  fortificaciones  los  Generales  Gon- 
zález y  Bracamontc  y  emprendido  un  ataque 
de  flanco,  los  invasores  retrocedieron  y  eva- 
cuaron el  territorio,    dejando  el  campo  cubier 
to  de  cadáveres.    Tal  fué  la  batalla  de  Coate 
peque  que  libró  al  país  de  la  primera  invasión 
de  Carrera. 

Guerra  con  >'icaragua,  —  Obtenido  el 
triunfo  de  Coatepeque,  el  Presidente  del  Sal 
vador  declaró  la  guerra  á  nicaragua  por  con 
nivencias  de  este  Gobierno  con   el   General 
Carrera  en  la  pasada  emergencia. 

Al  efecto,  dotó  de  artillería  á  la  división 
Bracamente;  la  que  unida  á  una  división  hon 
dureña  situada  en  Choluteca  debía  invadir  el 
territorio  nicaragüense,  nombrando  Jefe  de  la 
expedición  al  General  Máximo  Jerez.   El  ejér 
cito  expedicionario  invadió  el  territorio  de  Ni 
caragaa  y  el  2S  de  Abril  alcanzó   una  victoria 
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011  San  Jacinto,  pero  un  día  después  sufrió  un 
revés  en  los  suburbios  de  León,  lo  que  frustró 
l)or completo  las  miras  de  laexpedición.  Más 
tarde,  el  23  de  Junio  el  General  Barrios  orga- 
nizó una  pecíueua  expedición  por  mar  con  el 
objeto  de  sorprender  á  Corinto,  la  cual  no  dio 
buen  resultado.  Concibió  después  el  proyecto 
de  apoderarse  de  Amapala  embarcando  dos- 
cientos hombres  en  La  Libertad  á  bordo  de 
'<  El  Experimento  "  más  cuando  las  tropas  sal- 
vadoreñas llegaron  al  punto  de  embarque  el 
puerto  liabía  sido  tomado  ya  por  el  enemigo, 
emprendiéndose  un  tiroteo  que  produjo  la  dis- 
persión de  aquellas. 

Peguiida  Invasión  de  Carrera. — Mien- 
tras sufría  esto  golpe  en  nicaragua  la  cau- 
sa del  Salvador,  el  General  Carrera  bacía 
aprestos  para  una  segunda  invasión  y  hostili- 
zaba á  las  poblaciones  fronterizas;  la  invasión 
proyectada  se  verificó  el  20  de  Junio.  Este 
nuevo  peligro  obligó  al  Presidente  del  Salva- 
dor á  reunir  nuevamente  el  ejército  y  situarse 
en  la  ciudad  de  Santa  Ana  poniéndola  en  es- 
tado de  defensa. 

Proiiunciaiiiieuto  del  30  de  Junio.  — 
Graves  motivos  decidieron  al  Presidente  de  la 
República  á  dejar  momentáneamente  la  ciu- 
dad de  Santa  Ana  y  venir  á  la  capital  el  día 
29  de  Junio;  y  la  ausencia  del  General  en  Jefe 
dio  ocasión  al  General  Santiago  González  para 
pronunciarse  en  unión  de  algunos  Jefes  y  Ofi- 
ciales contra  la  autoridad  del  Supremo  Manda- 
tario el  día  30  del  mismo  mes,  acontecimiento 
qae  cansó  la  desorganización  en  el  ejército. 
Oomo  decía  el  General  Carrera  que  la  causa 
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de  la  guerra  era  la  permauencia  del  General 
Barrios  en  el  poder,  el  General  González  al 
pronunciarse  se  hizo  proclamar  Presidente 
Provisional  del  Salvador  y  aún  dispaso  entrar 
en  tratos  con  el  Jefe  de  las  tropas  invasoras — 
más  éste  al  favor  de  nn  armisticio  en  qae  am- 
bas partes  babían  convenido,  atacó  los  días  3 
.y  4  de  Julio  las  pocas  tropas  que  habían  que- 
dado en  los  atrincheramientos  de  Santa  Ana  y 
se  apoderó  de  la  ciudad. 

Reorganización  del  ejército.  —  Eje- 
cuciones. —  El  General  Barrios  por  su  parte 
excitó  el  patriotismo  de  los  habitantes  de  la  ca- 
pital, y  con  las  tropas  que  habían  llegado  á  las 
órdenes  de  los  Generales  Bracamente,  Osorio 
y  del  Coronel  Wenceslao  Matamoros,  proce- 
dentes de  Santa  Ana,  logró  en  pocos  días  for- 
mar un  segundo  ejército.  En  esa  época  de  con- 
flicto los  oficiales  Daniel  Castellanos  y  Patri- 
cio Zepeda  que  aunque  pronunciados  en  San- 
ta Ana  se  habían  acogido  al  decreto  recién 
expedido  de  amnistía,  viniendo  á  presentarse 
á  la  plaza  de  San  Salvador,  fueron  fusilados 
de  orden  del  General  Presidente  de  la  Repú- 
blica, acontecimiento  que  con  poco  intervalo 
de  tiempo  fué  seguido  de  la  ejecución  del  Li- 
cenciado Manuel  Suárez,  capturado  en  el  pue- 
blo de  Santo  Tomás. 

Presidencia  provisional  de  Francis- 
co Dueñas. — Bajo  los  auspicios  del  Piército 
de  Guatemala  el  Licenciado  Francisco  Dueñas 
fué  proclamado  el  10  de  Julio  en  Santa  Ana 
Presidente  Provisional  de  la  Repdblica,  qaieo 
nombró  Ministro  de  ítelaciones  á  Eafael  Cam 
po  y  de  Hacienda  y  Guerra  al  Licenciado  Juan 
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Delgado.  Al  pronunciamicüto  de  Sauta  Aua 
siguió  el  levantamiento  de  Cojutepeque  y  otros 
paeblos,  lo  mismo  que  la  invasión  del  ejército 
de  nicaragua.  El  General  guatemalteco  Vi- 
cente Oerna,  habiendo  expedicionado  en  Hon- 
duras invadió  por  Clalatenango  al  Salvador  y 
se  situó  en  Cojutepeque. 

Salida  del  General  Barrios  de  San 
Salvador.  —  Finalmente  el  ejército  guate- 
malteco, después  de  haber  estacionado  más 
ó  menos  tiempo  en  Opico  y  en  Santa  Tecla, 
atacó  la  plaza  de  San  Salvador  el  día  29  de 
Setiembre  en  combinación  con  el  ejército  nica- 
ragüense. Emprendióse  una  serie  de  com- 
bates parciales  en  las  calles  de  la  ciudad,  y  en 
ellos  probaron  los  defensores  de  la  plaza  su  re- 
solución de  sostenerse  á  todo  trance;  más  iban 
poco  á  poco  escaseando  los  elementos  de  de- 
fensa y  los  fondos  para  el  mantenimiento  del 
ejército  llegaron  á  faltar  por  completo.  Por 
tanto  el  General  Barrios,  no  habiendo  querido 
aceptar  condiciones  duras  y  humillantes  pro 
puestas  por  el  invasor — desocupó  la  ciudad  el 
día  26  de  Octubre,  y  habiendo  mantenido  á 
raya  en  combates  repetidos  la  acción  de  sus 
perseguidores,  embarcóse  en  La  Unión  en  los 
primeros  días  de  líoviembre  siguiente.  El 
Ministro  Irungaray,  Eugenio  Oyarzun,  y  los 
Capitanes  Luciano  Luna  y  Francisco  Avelar 
fueron  capturados  y  fusilados  en  Santa  Ana 
de  orden  del  General  Carrera;  y  muchos  Jefes 
y  Oficiales  salvadoreños  fueron  conducidos 
prisioneros  á  Guatemala  al  Castillo  de  San 
José,  de  donde  más  tarde  fueron  trasladados 
al  Oaatillo  fronterizo  de  San  Felipe. 
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El  mismo  día  20  de  Octubre  el  ejército  de 
Cnrrera  ocupó  la  ciudad  de  San  Salvador  y  el 
Gobierno  IVoviaional  quedó  establecido  en  la 
capital  de  la   República. 
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Gestiones  del  (Jobierno  de  Nicaragua.  —  Consc;o  de  Gue- 
rra.—  Sentencia.  —  Ejecución  del  General  Barrios.— 
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Ana.  —  El  doctor  Dueñas  asílase  en  la  legacióji  :;meric;i- 
ná  .—  Regreso  del  General  Miranda. 
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Primeras  disposiciones  del  Gobier- 
no Provisional— ÜDasdií  las  primeras  me 

(lidasdel  Gobierno  Proyisioual  fueron  ordenur 
la  prcsentacióu  de  los  empleados  que  babínn 
servido  en  la  anterior  administración  y  reco- 
í?er  las  armas  que  habían  quedado  ilispersas. 
Él  3  de  Noviembre  mandó  en  virtual  de  nn  de- 
creto dar  las  gracias  á,  los  Generales  Itafael 
Carrera  y  Tomás  Martínez  por  la  cooperación 
que  habían  tenido  en  la  pas;ida  guerra  contra 
el  Salvador — y  al  mismo  tiemi>o  mandó  batir 
una  medalla  conmemorativa  ]>arael  <  jército, y 
erigir  un  monumento. 

Kegreso  del  Obispo  Zaldaña.  —  El  14 

de  Koviembre  el  Obispo  Tomás  Miguel  Pine- 
da y  Zaldafia  ingresó  á  la  capital  de  la  liepü 
blica.  El  había  permanecido  en  Guatemala 
sin  volver  á  la  diócesis,  piobablf mente  por  las 
circunstancias  de  la  guerra,  pues  desde  1862  á 
solicitud  del  mismo  Prelado  el  Gobierno  le  ha- 
bía permitido  regresar  al  país. 

Salida  del  General  Carrera. —  El  15 

del  mismo  mes  después  de  unos  arreglos  de 
administración,  con  el  Presidente  Provisional, 
el  General  Carrera  salió  dt)  San  Salvador  de 
regreso  á  Guatemala,  haciendo  trasportar  á 
los  almacenes  de  aquella  Uepública  muchos 
elementos  de  guerra  que  existían  en  San  Sal- 
vador. 

Convocatoria  á  una  Asamblea  Cons- 
tituyente. —  Después  de  haber  dictado  el 
Presidente  Provisional  algunas  otras  disposi- 
cioDes  encaminadas  á  añanzar  el  orden,  dictó 
un  decreto  convocando  á  los  pueblos  á  eleccio- 
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lies  para  diputados  á  una  Asamblea  Constitu- 
yente. 

Los  predicadores  jesuítas.  —  El  supre- 
mo Gobierno  provisional  dictó  también  medi- 
das de  otro  orden.  Llamó  de  Guatemala  al- 
gunos predicadores  de  la  Compañía  de  Jesús- 
y  el  12  de  Enero  de  1864  llegaron  á  San  Sal- 
vador los  Padres  Jesuítas  Parrondo,  Pozo, 
Pánl  y  Tabeada,  quienes  comenzaron  sus  pre- 
dicaciones en  la  iglesia  catedral. 

Instalación  y  primeras  disposicio- 
nes de  la  Asamblea  Constituyente.  — 
El  15  de  Febrero  siguiente  se  instalóla  Asam- 
blea Nacional  Constituyente  bajo  la  presiden- 
cia del  Licenciado  Ireneo  Chacón.  Las  pri- 
meras disposiciones  que  dictó  la  Asamblea 
fueron  sancionar  el  desconocimiento  del  Gene- 
ral Barrios,  confirmar  el  nombramiento  de 
Presidente  Provisional  en  el  Licenciado  Fran- 
cisco DueQas,  cuyos  actos  quedaron  también 
aprobados,  y  designar  á  los  Ministros  de  Ha- 
cienda y  Guerra  y  del  Interior  para  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo  en  falta  del  Presidente.  En 
los  primeros  días  de  Marzo  siguiente  la  Asam- 
blea decretó  retratos  y  una  medalla  en  honor 
al  Presidente  Provisional,  y  espadas  con  vai- 
nas y  guarniciones  de  oro  á  los  Generales  Ka- 
fael  Carrera  y  Tomás  Martínez. 

Emisión  déla  Constitución  patria. — 
El  19  del  mismo  mes  la  Asamblea  emitió  la 
constitución  que  debía  regir  en  la  Repúbli- 
ca, consignando  el  mismo  principio  do  la  divi- 
sión de  poderes:  legislativo,  ejecutivo  y  judi- 
cial. La  Asamblea  emitió  algunas  leyes  cons 
titutivas  y  cerró  sus  sesiones,  continuando  9i 
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Licenciado  Dueñas  en  el  ejercicio  del  Ejecutivo 
provisional. 

Universidad  y  Colegio.  —  Con  motivo 
de  la  guerra  del  ano  anterior  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  habían  quedado  cerra 
dos.  Al  restablecerse  la  paz  quedaron  resta 
Mecidos  con  fecha  11  de  Marzo  las  clases  de  la 
Universidad  con  las  Cátedras  indispensables. 
También  quedó  abierto  el  Colegio  Nacional 
sin  ser  posible  por  entonces  admitir  más  que 
alumnos  pensionistas. 

Congreso  ameiicaiio.  —  Con  el  cambio 
de  administración  en  el  Salvador  y  la  caída  de 
Francisco  Montes,  sucesor  de  Victoriano  Cas- 
tellanos en  Honduras  se  restableció  la  paz 
con  Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua.  Las 
pretensiones  del  comisario  español  Salazar  y 
Masarredo  y  la  ocupación  délas  islas  de  Chin- 
cha,  en  el  Perú,  hicieron  pensar  al  Gobierno 
de  aquella  República  en  la  necesidad  de  llevar 
adelante  la  idea  de  Bolívar  sobre  la  formación 
de  un  Congreso  americano.  El  Gobierno  de 
Lima  dictó  con  aquel  fin  la  circular  á  los  Go- 
biernos de  Hispano-América  y  el  Salvador 
correspondió  á  la  excitativa  nombrando  como 
su  representante  al  General  Pedro  Alcántara 
Herrán.  El  congres  :^  americano  se  instaló 
en  Lima  el  14  de  Noviembre  y  formáronse  pac- 
tos de  mutua  defensa;  más  habiendo  visto  el 
Gobierno  del  Salvador  que  aquel  incidente 
diplomático  se  había  localizado,  creyó  mejor 
dar  poderes  para  celebrar  un  tratado  de  paz 
con  España — y  por  tanto  los  tratados  celebra- 
dos por  el  Representante  del  Salvador  con  los 
demás  miembros  del  congreso  americano  no 
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fteron  ratificados. 

Ruptura  ele  relaciones  coa  Costa - 
Kica.  —  El  ex-PreHÍdente  General  Barrios  8e 
habla  «8tablecido  en  los  Estaüos-Unidos  de 
América  —  desile  donde  lanzaba  publicacio- 
nes contra  los  Gobiernos  del  Salvador,  Gua- 
temala y  Honduras.  En  Diciembre  de  1864 
fué  á  residir  d  San  José  de  Costa  Rica,  por  ca- 
yo hecho  con  fecha  3  de  Enero  de  1865  el  Go- 
bierno del  Salvador  cortó  sus  relaciones  cou  el 
de  aquella  Bepúblioa,  si  bien  ésta  defendió 
su  conducta  al  asilar  á  aquel  hombre  público 
en  su  territorio. 

F  lección  de  Presidente  y  Vice-Pre- 
sidente.  —  El  23  de  Enero,  reunido  el  Cuerpo 
Legislativo,  fué  declarada  la  elección  que  pa- 
ra Presidente  de  la  República  se  había  hecho 
en  el  Licenciado  Francisco  Dueñas.  Fué  elec- 
to Vice-Presidente  el  Licenciado  Gregorio  Ar- 
bizú. 

Fallecimiento  del  Ministro  de  Ha- 
cienda. —  El  2  de  Febrero  siguiente  falleció 
el  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  Licenciado 
Juan  Delgado  que  tanta  parte  había  tomado 
en  la  guerra  de  18G3.  Más  tarde  ocupó  su  lu- 
gar el  Licenciado  Cruz  Ulloa. 

Escudo  de  armas  y  pabellón  nacio- 
nal. —  El  28  de  Abril  el  Gobierno  decretó  el 
escudo  de  armas  y  los  colores  del  pabellón 
nacional.  Este  se  compondría  de  cinco  fajas 
azules  y  cuatro  blancas;  en  el  ángulo  superior 
inmediatoal  asta  llevaría  un  cuadro  encarnado 
en  el  que  se  colocarían  nueve  estrellas  blancas 
representando  los  departamentos  en  que  en- 
tonces se  hallaba  dividida  la  República.    El 
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escudo  llevaría  en  el  foudo  la  figura  de  un 
volcán;  en  el  espacio  superior  habrían  nueve 
estrellas  formando  semicírculo  y  en  la  base  del 
escudo,  de  un  lado  y  de  otro  el  pabellón  de  la 
llepiiblica.  Sobre  el  círculo  habría  dos  cuernos 
de  la  abuntlancia;  del  medio  se  levantaría  una 
asta  que  sostendría  el  gorro  de  la  libertad, 
despidiendo  rayos  de  luz.  Las  inscripciones 
del  escudo  serían  :  Itepública  del  Salvador,  en 
la  América  Central— y  en  la  parte  superior  del 
gorro  frigio  en  forma  de  semicírculo  :  15  de  Se- 
tiembre de  1821. 

Pronunci amiento  de  San  Miguel.  —  1^1 

15  de  Mayo  pronuncióse  en  San  Miguel  el 
General  Trinidad  Cabanas,  desconociendo  la 
autoridad  del  señor  Dueñas,  m  .vimiento  que 
se  hallaba  combinado  con  San  Salvador  y  o- 
tras  ciudades  importantes.  Eu  la  capital  el 
grito  revolucionario  se  ahogó  con  motivo  de 
la  prisión  del  General  Santiago  Delgado  — 
quien  poco  después  fué  extrañado  de  la  Repú- 
blica. 

Derrota  dal  G-naral  Cabanas  en  La 

ünion*  —  El  Gobierno  decretó  el  estado  de 
sitio  en  la  República,  mandó  hacer  recluta- 
mientos de  tropas,  y  habiendo  sido  nombrado 
Jefe  expedicionario  el  General  Santiago  Gon- 
zález éste  marchó  sobre  San  Miguel.  Caba- 
nas al  saber  el  movimiento  de  las  tropas  del 
Gobierno,  marchó  á  La  Unión— y  en  este  puer- 
to fué  atacado  y  derrotado  por  las  tropas  del 
General  González  con  fecha  29  de  Mayo.  El 
mismo  General  C:ibauas  salió  herido  en  el 
sangriento  y  encarnizado  combate  que  se  sos 
tuvo  por  ambas  partes. 
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Cap^.i  ra  del  Gene  al  Barrios.  —  El  Ge 

neral  Barrios  había  salido  de  Costa-üica  pa- 
ra Panamá  y  tomando  en  este  puerto  á  sa  ser- 
vicio la  goleta  "Manuela  Planas";  navegaba 
en  aguas  de  Corinto  cuando  un  rayo  cayendo 
sobre  el  palo  mayor  del  buque  inutilizóla 
embarcación  é  impidió  todo  movimiento.  Ed 
estos  momentos  algunos  empleados  del  puerto 
se  hicieron  á  la  mar  en  bongos  y  abordando  la 
embarcación  tomaron  prisionero  al  General  Ba- 
rrios y  le  condujeron  á  la  ciudad  de  León. 

El  convenio  de  14  de  Julio.  —  Cuando 
el  Gobierno  del  Salvador  tuvo  noticia  de  ese 
acontecimiento,  acreditó  un  comisionado  para 
que  fuese  á  nicaragua  á  solicitar  la  extradi- 
ción del  prisionero  con  el  fin  de  continuar  y 
fenecer  un  juicio  de  responsabilidad  que  con 
tra  él  había  iniciado  la  Cámara  del  Senado. 
Obtenida  la  aquiescencia  del  Gobierno  de  Ni- 
caragua firmóse  un  convenio  el  día  14  de  Ju- 
lio entre  el  doctor  Gregorio  Arbizú,  represen- 
tante del  Salvador  y  el  Licenciado  Pedro  Ze- 
ledón  por  liarte  de  Nicaragua;  en  cuyo  conve- 
nio se  estipuló  que  en  todo  caso  seria  salva 
la  vida  del  General  Barrios.  Este  fué  tras 
ladado  á  bordo  del  bergantín  nacional  "Expe- 
rimento' el  que  haciendo  ruinbo  á  La  Libertad 
fondeó  en  este  puerto  el  día  27  de  Julio.  El 
General  Barrios  llegó  á  San  Salvador  el  28  y 
fué  encerrado  con  grillos  en  uno  de  los  cala- 
bozos de  la  cárcel  pública. 

£1  proceso.  —  Gestiones  del  Oobierso 

de  Nioaragaa*  —  Nombróse  un  Fiscal  espe 
cítíco  y  siguióse  un  proceso  militar  en  el  que 
se  hizo  aparecer  al  General  Barrios  como  el 
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principal  iustígador  de  la  revolucióu  de  Sau 
Migael.  El  8  de  Agosto  el  Gobierno  ratificó 
el  convenio  de  14  de  Julio  con  la  restricción  de 
respetar  el  libre  pronunciamiento  y  ejecución 
de  los  fallos  de  los  tribunales  comunes.  Cuan- 
do esta  resolución  llegó  á  conocimiento  del 
Gobierno  de  ííicaragua,  éste  reclamó  su  fiel 
é  incondicional  cumplimiento  sin  lograr  por 
esto  ningún  resultado.  Más  tarde  pidió  que 
las  cosas  volvieran  al  estado  que  tenían  antes 
del  convenio  y  el  Gobierno  del  Doctor  Due 
ñas  insistió  en  su  primera  resolución. 

Consejo  de  guerra.  —  Sentoncia.  —  La 

causa  fue  puesta  en  estado  de  verse  y  fallarse, 
y  habiéndose  reunido  el  28  de  Agosto  el  Con- 
sejo de  Guerra,  en  el  cual  habló  el  prisionero 
por  espacio  de  tres  horas  haciendo  su  defensa 
con  la  mayor  elocuencia,  aquel  cuerpo  con 
excepción  de  un  solo  voto  le  sentenció  á  muer 
te  y  en  la  misma  noche  el  Presidente  de  la 
Eepública  confirmó  el  fallo  á  pesar  de  haber 
dictaminado  en  contra  el  Auditor  de  guerra, 
Licenciado  Pedro  ííolasco  Arrazola.  Este 
acompañó  á  su  dictamen  la  renuncia  de  sus 
destinos. 

Ejeouoión  del  General  Barrios.  —  Alas 
3  dé  la  mañana  del  20  de  Agosto  fué  sacado 
el  General  Barrios  de  la  prisión  y  momentos 
después  ejecutado  al  pié  de  una  de  las  paredes 
del  Cementerio  general.  Grande  fué  la  cons- 
ternación que  produjo  ese  hecho.  Hubo  muchos 
que  nopudiendo  ocultar  su  indignación  se  ex- 
pusieron á  sufrir  la  misma  suerte,  y  con  difi 
cuitad  pudo  darse  sepultura  en  el  presbiterio 
del  Calvario  el  cadáver  del  General   Barrios 
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segúu  volantad  suya  expresada  momentos  ao- 
tes  de  ser  coiidnciiío  ai  patíbulo. 
Tratido  con  España.  —  Ouaudo  el  Oo 

bierno  del  Salvador  dispuso  no  suscribir  á  los 
tratados  del  Congreso  de  Lima,  acreditó  en 
calidad  de  Comisionado  suyo  á  Víctor  Herrén 
cerca  del  Gobierno  español  y  con  fecha  24  de 
Junio  el  Represen  tan  te  del  Salvador  ajustó 
oon  el  de  España  un  tratado  de  paz  y  amistad 
en  cuyo  artículo  primero  se  estableció  que  su 
M  jestad  Católica  reconocía  como  nación  li- 
bre, soberana  é  independiente  á  la  llepública 
del  Salvador.  E:ie  tratado  fué  ratificado  por  el 
Cuerpo  Legislativo  el  3  de  Febrero  del  si^^uien- 
te  año  de  180G. 

Espadas  de  h'^nor  álos  generales  Gon- 
zález y  Xatruoh* —  Esa  misma  At^amblea 
acordó  con  fecba  28  del  citado  mes,  conceder 
una  espada  de  bonor  á  los  Generales  Santia- 
go G  )nzález  y  Florencio  Xatruch  por  la  parte 
importante  que  esos  jefes  tuvieron  en  la  jorna- 
da del  29  de  Mayo  en  La  Unión. 

Administración  interior.  —  Al  favor  de 

la  paz  de  que  entonces  se  disfrutaba  el  Gobier 
no  fandó  establecimientos  útiles  como  el  Cole- 
gio Militar  cu3'A  dirección  se  confió  con  bas- 
tante acierto  al  General  Luis  Pérez  Gómez,  y 
la  Guardia  civil;  celebró  contratos  para  el  es 
tablecimiento  de  un  banco,  y  construcción 
de  los  muelles  de  La  Libertad,  Acajutla  y  La 
Unión  —  y  se  comenzó  á  construir  el  Palacio 
nacional. 

Segunda  eUocl  n  del  doctor  Dueñas.— 
Beformt  de  U  Constitución.  —  En   lísGO 

fué  electo  por  segunda  vez  el  doctor  Dueñas 
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para  el  ejercido  de  la  Presideucia  do  la  Kepú 
lilica  por  un  nnevo  período  de  cuatro  años;  y 
coiiio  la  Constitucióu  se  opusiese  A  una  seguí 
<la  reelecciÓD,  desde  el  aQo  de  1S70  la  Lí^gisli 
t!tra  votó  la  reforma  del  artículo  38,  dispo- 
tiiendo  que  el  Presideute  de  la  KepúblÍL'.".  pu- 
diese ser  reelecio  por  dos  veces  bíu  iuterrnp' 
clon  —  reforma  que  aprobó  la  Legislatura  del 
signieute  aQo. 

Presagio»  de  inia  revolución  —  En 
1870  todo  presag:iaba  siuembargo  una  revolii 
ción,  ICI  Oeiieral  Justo  Kufluo  Barrios  liabta 
levantado  desde  1S6T  el  estandarte  de  la  in- 
surrección en  Gaatemala  contra  el  Gobierno 
del  General  Vicente  Üerim,  sucesor  del  Gene 


ral  Carrera; — y  Honduras  era  el  lug:ar  k  doude 
SiiTvaí" 


edirigfan  los  revolucionarios  del  SiiTvador  apo- 
yados por  el  Presideuto  de  aquella  Kepiiblica. 
Aeouatln  de  Siiiita  Ana.  —  A  fines  de 
aquel  mismo  año  por  cuestiones  de  localidad  so 
sublevaron  algunos  habitantes  de  Santa  Aua 
contra  las  autoridades  de  aquel  departamento 
y  lograron  cnseíiorenree  de  \á  poblHcióii.  Eii 
el  momento  de  la  tucba  mataron  al  Coman- 
dante de  la  plaza,  Coronel  Francisco  Rivas, 
asesinaron  &  tres  ciudadanos  caracterizad'is  é 
incendiaron  el  cabildo.  Una  columna  de  tro- 
pas &  las  órdenes  del  General  Tomás  Martínez 
marclió  sobre  aquella  ciudad  y  restableció  el 
orden. 

Declárase  la  República  eii  estado  de 
sitio.  —  Un  Enero  de  1871  el  Gobierno  de 
Honduras  acreditó  comisionados  suyos  &  G6- 
leo  Arias  y  á  Teodoro  Agniluz  para' arreglar 
algunas  cuestiones  pendientes  con  el  Gobier- 
.?7 
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no  del  Salvador.  Uu  poco  más  tarde  ^1  Q^^^b 
ral  Santiago  González  y  otros  militares  ú^f^}- 
ta  graduación  se  encaminaron  al  territorio 
hondureno,  con  el  fin  de  buscar  elementos^f^- 
ra  derrocar  la  Administración  del  Salv¿^r. 
Al  General  González  siguió  el  Ministro  de. lie- 
laciones  Exteriores  doctor  Gregorio  ArbizíV,  y 
desde  entonces  comenzó  la  revolución  contra 
el  Gobierno  del  Salvador  —  muchos  patriotas 
se  encaminaron  también  á  la  frontera  hoi^ilu- 
refia.  El  30  de  Enero  suspendieron  sus  sesio- 
nes las  Cámaras  legislativas  y  la  República 
fué  declarada  en  estado  de  sitio. 

Conferencias  de  Amapala.  —  Los  co- 
misionados hondurenos  regresaron  sin  haber 
llenado  satisfactoriamente  su  misión  oficial.  El 
Gobierno  del  Salvador  á  su  vez  provocó  nuevas 
conferencias,  y  á  principios  de  Marzo  nombró 
como  Representantes  suyos  á  los  doctores  Ra- 
fael Zaldívar,  Doroteo  José  de  Arrióla  y  José 
Trigueros  para  tratar  en  Amapalasobre  la  paz 
con  los  comisionados  que  nombrase  Hondu- 
ras, á  cuyas  conferencias  también  concurri- 
rían comisionados  de  las  demás  secciones  de 
Centro- América.  El  Gobierno  de  Honduras 
mandó  á  tratar  á  Amapala  al  Licenciado  Ma- 
nuel Colindres,  y  al  mismo  tiempo  organizó 
su  ejército  y  formó  de  él  dos  secciones;  una 
debía  invadir  por  San  Miguel  y  otra  por  Sen- 
Runtepeque.  Declaró  también  la  guerra,  al 
Salvador  con  fecha  5  de  Marzo  y  las  operacio- 
nes de  la  guerra  comenzaron.  El  Gobierno  del 
Salvador  movilizó  á  su  vez  el  ejército  nacLoo^l. 

Acción  de  Pasaquina,— Eldía  IGcjíe 

Marzo  tropas  hondurenas  se  internaron  hasta 
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Pasaquitiii,  eu  dODile  se  bitltaba  cou  300  salva^i 
(lorefloe  el  General  Florencio  Xatrncli.  El  íaa- 
gofué  muy  nutrido  por  ambas  parte»,y  tres  lio- 
raa  después  los  invasores  supcrieros  en  uHine- 
roae  pronunciaron  en  derrota.  Este  aconteci- 
miento hizo  teimiuar  las  coufereucias  de  Ama' 
pata:  los  Oenerales  Indalecio  Miranda  y  Xa- 
tmcu  invadieron  ü  bu  vez  .'i  Honduras  y  la  gue- 
rra continuó. 

Proii  inicia  miento    de    Seiisuutepe,-' 
nne.  —  La  otra  sección   del  ejército  de  Hol '" 
diiraE,  á  la  que  se  Uallabau  incorporados  loa 
volocionaiioa  aalvadoreSos,  invadió  por  Sei 
Bontepeque.    Gomponfaae  de    800    hombrei^j 
mandados  por  el  Teniente  General  Juan  L^ 
pez,  más  ni  invadir  el  territorio,   en  los  m<Í>, 
mentoa  mismos  en  que;  se  libraba  la  ncción 
Pasaquiua.  le  cedió  el  mando  en  jete  al  Geni 
ral  Santiago  González.     Este  fui   proctamai" 
por  loe   tevohicionarios    en    Sensuntepequj 
Presidente  provisional  de  la  República  y  Geoj 
ral  en  Jefe  del  ejército  de  la  revolución. 

Batalla  de  Hiiiita  Ana.— El  General  Td^' 
más  Martínez  fué  puesto  á  la  cabera  del  ejérof- 
to  del  Centro,  al  servicio  del  Gobierno  de!  se- 
Cor  Dueñas.  Martínez  se  situó  eu  Cojutepeque 
j  esperó  el  ataque  délas  tropas  revolucionarias 
que  ya  liabíau  ocupado  Iloba8co;má8  Labieudo 
tenido  noticia  el  General  González  de  los  pro- 
nunciamíeutos  de  Santa  Ana  y  Ahuacbapán, 
aquel  marchó  á  Santa  Ana  á  fines  de  Marzo  y 
se  fortificó  en  aquella  ciudad,  movimiento  que 
obligó  al  ejército  del  Centro  á  marcharáaavez 
hacia  Coatepeqne  en  donde  acabó  de  preparar- 
aepara  tomar  la  ofensiva,  y  del  7  al  lU  de  Abril 
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hubo  un  eDcarnizado  combate  sobre  Santa 
Ana,  en  donde  las  tropas  revolucionarias,  rela- 
tivamente mal  armadas,  hicieron  á  los  sóida 
dos  del  doctor  Dueñas  la  más  completa  d^rrQ 
ta  Esto  sucedía  cuando  la  plaza  de  San  Miguel 
caía  en  poder  del  General  revolucionario  Fe- 
lipe Espinosa.  Dos  días  después  ocupaba  ^1 
patriota  revolucionario  Eicardo  Streber  é| 
puerto  de  La  Unión. 
£1  doctor  Dueñas  asílase  en  la  Le- 

f ación  americana.  —  El  doctor  Dueñas 
la  noticia  de  la  derrota  de  Santa  Ana,  man 
dó  &  dos  personas  á  tratar  sobre  la  paz  con  e| 
caudillo  de  la  revolución,  y  sin  esperar  el  re 
sultado  de  ese  paso,  abandonó  su  morada  y  se 
asiló  en  la  casa  de  la  Legación  americana;  li^ 
lK)blación  permaneció  desguarnecida  por  dos 
días  hasta  la  llegada  de  las  tropas  que  manda 
ban  los  patriotas  Iraeta  y  Valencia,  y  el  15  de 
Abril  ingresó  á  la  capital  de  la  República  el 
General  Santiago  González  con  el  ejército  de 
Santa  Ana,  en  medio  del   general   regocijo  de 
la  población. 

Refl^reso  del  General  Mirancla.  —  El 
General  Miranda  no  viendo  ya  objeto  en  la 
guerra  de  invasión  que  había  iniciado,  regresó 
al  Salvador,  y  sus  tropas  s»  disolvieron  en 
Sensuntepeque.  Más  tarde  las  fuerzfis  del  Ge 
neral  Espinosa  deshicieron  las  partidas  arma- 
das que  capitaneaba  Xairuch  en  el  departa 
mentó  de  Choluteca. 
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CAPÍTULO  XXIf. 

iBéblérno  tf  e  la  reviiluclón.  —  Guerras  ron  Honduras. 

Guerra  con  Guatemala. 


Organización  del  (ial^iiiele.  —  Primeras  disposiciones  del  Go- 
bierno Provisional.  —  Convocatoria  á  un  Congreso  Cons- 
tituyenle.  —  Otras  disposiciones  importantes.  —  Apertu- 
ra de  las  sesiones  del  Congreso  Constituyente.  —  Prime* 
ras  disposiciones  del  Congreso.  —  Asunto  relativo  á  los 
Padres  Jesuítas.  —  Constitución  política  de  la  Ropábll- 
Cíi.  —  Ele(;ción  del  (Joneral  Santiago  González.  —  Tratrtdo 
ron  Guatemala.  —  Asunto  relativo  al  doctor  Duoilas.  — 
Congreso  do  La  Unión.  —  Reclamaciones  del  Gobierno  de 
Honduras.  —  Primero j  movimientos  militares.  —  Depósi- 
to ilol  mando  en  el  Vice-Presidente.  —  El  Gobierno  de 
Guatemala.  ~  El  Licenciado  Arias,  Presidente  Provisio- 
nal <lc  Honduras.  —  Ocupación  de  Gracias.  —  Acción  de 
Comayagua.  —  Regreso  del  General  González.  —  I^  Dic- 
tadura. —  Congreso  Constituyente.  -  Reacción  en  Hon- 
duras. —  Acción  de  Santa  Bárbara.  —  Acontecimientos 
do  Omon.  —  Asesinato  de  Manuel  Móndez.  —  Nueva  Cons- 
titación  política.  —  Otros  asunt(»s  administrativos. ,—  Pa 
iloctniiento  del  Ministro  A rbizú.— Designados  parael  ejer 
cicio  del  Poder  Ejecutivo.  —  Ruina  de  San  Salvador. — 
Líneas  forreas.  —  Expedición  del  "General  Sherman."  — 
Intervención  del  Snlvador  y  Guatemala  en  Honduras. — 
Ti»ma  de  Amapala  y  Comayagua. — Terminación  déla 
guerra.  -  Asuntos  interiores.  —  Motín  de  San  Miguel.  — 
Elección  presidencial.  —  Asuntos  de  Honduras.  —  Gue- 
rra con  (Juatemala.— Auxilio  del  Salvador  en  Honduras.— 
Primeras  operaciones. —  Acción  de  Aftaneca. — Acción 
de  Pasaquina.  —  Convenio  de  Chalchuapa. -— Termina- 
ción de  la  guerra.  —  Designación  del  doctor  Zaldivar  pa- 
ra la  Presidencia  de  la  República.— El  General  Miranda.— 
Tratado  do  paz  con  Guatemala.— Convenio  de  Cedros. 
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Organización  del  Gabinete.  —  Desd^ 
aote«  del  tríanfo  de  la  revolacióa  el  PresidmtiK 
provisional  había  nombrado  Ministro  de  Bela: 
ciones  Exteriores  al  doctor  Gregorio  Arbiaá, 
y  de  Hacienda  y  Guerra  al  General  Máxioia 
Aranjo.  Al  establecerse  el  Gobierno  revela- 
cionarío  en  la  capital  fueron  encomendadas 
las  carteras  de  Justicia,  Crédito  público  y  Ne* 
gocios  eclesiásticos  al  Licenciado  Cruz  Úlloa 
y  las  del  Interior  y  Gobernación  al  doctor 
Manuel  Gallardo. 

Primeras  disposiciones  del  Gobio*- 
no  provisional.  —  Uno  de  los  primeros  ac- 
tos del  Gobierno  provisional  fué  dar  amplia 
libertad  á  la  prensa,  medida  reclamada  por  la 
opinión  pública.  También  solicitó  del  Gene- 
ral Torbert,  Ministro  Besidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  San  Salvador,  la  extradición 
del  ex-Presídente  de  la  Eepública,  la  cual 
fué  acordada  con  la  condición  de  qne  en  todo 
caso  sería  salva  la  vida  del  doctor  DueCLas. 
Con  fecha  21  de  Abril  fué,  pues,  conducido 
éste  de  la  casa  de  la  Legación  americana  al 
edificio  del  Colegio  Militar,  donde  debía  per- 
manecer basta  que  se  terminase  el  proceso 
que  debía  seguirse  sobre  responsabilidades 
contraídas  durante  la  administración  que  ha- 
bía eiercido.  La  absoluta  libertad  de  escribir 
dio  origen  á  multitud  de  hojas  sueltas  y  publi- 
caciones periódicas  en  las  que  se  trataron  las 
cuestiones  políticas  de  actualidad. 

Convocatoria  á  un  Congreso  Cons- 
tituyente. —  Con  el  ti n  de  constituir  el  país 
y  de  satisfacer  la  exigencia  de  la  generalidad, 
el  Gobierno  provisional  dictó  con  fecha  13  de 
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MrJ-0  nn  decreto  convocaudoáloa  pueblos^ 
i*'é!í'feif  TepreaeDtaiitea  á  iiua  AHambleaCoñs- 
tifú^eiite,  Gjaudo  uoiuo  coadicioDes  para  ser 
t^fitójla  de  ser  mayor  de  veioticinco  aSoa, 
tfatni'ftl  ó  vecino  de  la  llepública,  de  notoria 
bÉíéna  conJueta  y  estar  en  ejercicio  de  los  de- 
rétilios  de  ciudadano.  Las  eleccioDes  debían 
practicarse  con  la  más  amplia  libertad,  y  con 
tSli  importíiute  objeto  el  Mtuiatro  del  Interior 
inrig\6  una  circular  &  los  gobernadores  previ- 
Diéndoles  la  luás  completa  abstención  en  aque- 
llos actos,  "  El  Gobierno  proTiaorío,  dijo  el 
Qftfaieti'o,  tiene  la  voluntad  ñrme  de  obedecer 
al  orrgeu  de  bu  poder  y  de  acabar  de  ana  vez 
con  el  deplorable  sistetua  de  las  candidaturas 
ofieiaies. " 

Otra»  disposiciones  imitortaiites.  — 
Posteriormente  el  Gobierno  declaró  restable- 
uidatí  las  cluaes  de  la  Universidad,  creó  una 
Jaiita  de  Hacienda,  reglamentó  debidamente 
el  ramo  de  aguardiente,  baciendo  desaparecer 
eX  ruinoso  sistema  de  contratas,  y  dict  ó  otras 
disposiciones  mus,  que  tendían  al  eatableoi- 
iníeilto  de  un  Gobierno  libre  y  popular. 

Ai>o'tiira  de  ias  »eiKioues  del  Congre- 
so tfonstitiiyente.  —  Las  elecciones  se^rao- 
ticaron  en  el  mayor  orden  y  con  la  máa  am- 
pifi  libertad,  y  el  pueblodid  pruebas  de  la  raa' 
yor  cordura  y  republicanismo  eligiendo  &  ciu- 
dadanos EU  BU  mayor  paite  distinguidos  por 
sn  ilustración  y  patriotismo.  Con  fecba  31  de 
jaiio  se  verificó  lasolomne  apertura  de  las  se- 
sfoDes  de  la  Asamblea  Constituyente  bajo  la 
presidencia  del  ciudadano  Rafael  Campo,  é 
inmediatamente  después  aquel  cuerpo,  repre- 
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sentación  f^euuina  de  la  voluntad  popular^  dio 
principio  á  8118  tareas. 
Primersis  clisi>08iciones  del  Ooiig^e* 

so.  —  La  Asamblea  Coustitóyente  saucicttió 
el  moviiuieiito  revolucionario  efectuado  céji 
tra  el  Gobierno  del  doctor  Dueñas,  ratificó  lá 
elección  hecha  por  los  pueblos  en  el  General 
González  para  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo, 
y  aprobó  el  llaniamiento  que  éste  hizo  á  los  em- 
pleados del  orden  judicial  para  que  entrasen 
nuevamente  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Asuntos  relativos  á  los  Padres  Je- 
suítas.—  En  Junio  de  aquel  mismo  anotrinñ- 
i'ó  en  Guatemala  la  revolución  contra  el  Go- 
bierno del  General  Vicente  Cerna,  y  poco  tiem- 
po después  se  suprimieron  los  conventos  y  se 
expulsó  á  los  Padres  Jesuitad.  Algunos  de 
estos  solicitaron  permiso  para  entrar  al  terri- 
torio del  Salvador,  asunto  que  el  Ejecutivo 
provisional  sometió  al  conocimiento  y  resolu 
ción  de  la  Asamblea.  Esta,después  de  un  aca- 
lorado debate,  con  fecha  7  de  Setiembre,  acor- 
dó no  admitir  en  el  territorio  salvadoreño  á 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  habien- 
do salvado  su  voto  tan  solo  cinco  represen- 
tantes. 

Coustitucióu|política  de  la  Repúbli- 
ca, —  En  Octubre  la  Asamblea  emitió  la  Cons 
titnción  política  en  la  Kepiiblica,  trabajo  do 
carácter  liberal  y  progresista.  En  ella  quedó 
reducido  el  período  presidencial  á  dos  aflos,  se 
estableció  la  tolerancia  religiosa,  el  voto  de 
censura  contra  los  Ministros  de  Estado  y  quedó 
garantizada  en  lo  posible  la  independencia  de 
los  poderes.    Emitida  la  Constitución,   la  A- 
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Humblea  íto  ocupó  de  las  Ie,ve8  electoral,  de  im- 
prenta y  íle  estado  de  sitio  —  cenando  poiM) 
después  sns  sesioues. 

'Elección  del  General  Santiago  tíon-  i 
zAlez.  —  Conforme  á  e»a  Coustitucióii  red-  I 
DÍSse  ea  Koero  de  1872  la  A^ainlileO'  legíslati,  I 
Tft,~  la  cual  declaró  electo  al  General  Góiizálea  I 
Presidente  déla  República  para  el  período  qai  | 
terminaría  el  1"  de  Febrero  de  J374.  Para  lik 
Vice-Presideucia  de  la  República  fué  electo  « 
C,  Licenciado   Manuel  Méndez.  . 

Tratado  cou  Guatemala.  —  El  13  áá  \ 
Enero  se  babfa  celebrado  un  tratado  entro  tu 
Salvador  y  Guatemala  en  el  cual  se   estipnli»- 
ba  no  permitir  que  eu  lo  sucesivo  estnvieseH  { 
en  Dingún  punto  de  los  dos  territoríoa  lOS  Pa- 
dres (le  la  Compañía  de  Jcbúa,  ni  organizadM 
en  sociedad,  ni  de  otra  maneía.    El  Poder  If^ 
jecutivo  sometió  el   tratado   al  conocimieticb  I 
y  aprobación  de  la  Asamblea,  en  donde  el  a^^  I 
tfcalo   referente  á  los  Jesuítas   fué  objeto  áí  I 
una  discusióu   acalorada,  siendo  su  resultado  ] 
la  ratificación  del   tratado.     En  su  tirtud  fila- 
ron poco  después  estraQados  de  la  Kepúbli(i|  I 
los  Jesuítas   Paul  y  Pozo,  establecidos  en  »i 
país  desde  bacía  algún  tiempo.     LosJesuittUÍ  ' 
para  eludir  el  campliniiento  del  tratado  babíAO 
solicitado  en  su  favor  de  lu  Corte  de  JustlCli!.   ' 
el  unto  de  esbibición   personal.     Al   euber  4( 
Poder  Ejecntivo  la  resolneión  de  la  Corte,  or. 
denaiido  la  esliibicióu  solicitada,  suscitó  ti 
¡(leía  de  ser  provisional  el   nombramiento  dé 
Matgis'trados,  y  en  este  concepto  la  Legislataf^ 
con  fecba  12  de  Marzo  lo  declaró   así  y  proce- 
dió á  la  ronovaclón  del  Tribunul  de  Justicia— 


584        HlStoRlA  DbL  dÁLvÁDott. 


disposícióu  qae  dio  motivo  á  una  eoérgio»  piro 
testa  de  los  Magistrados  Nicolás  Peña,  ¥sMé 
Castillo,  Rafael  Ay  ala  y  Manael  Antonio  Méttfil^ 
Asnnto  relativo  al  doctor  Duefiálsí'^ 

El  Cuerpo  Legislativo  ocupóse  también  'Cfel 
asunto  relativo  al  doctor  Dneüas,  er-t*ri^- 
dente  de  la  Eepública.  La  Cámara  de  Dftiit 
fados  nombró  fiscal  al  Licenciado  Dositeo  Ffá- 
líos  quien  formuló  su  acusación  ante  el  Sena- 
do. Nombróse  una  comisión  de  sustanciaciúií, 
y  cuando  estuvo  la  causa  que  se  le  instruyó 
en  estado  de  verse  y  fallarse,  reunióse  el  Se- 
nado y  este  Cuerpo  pronunció  una  sentencia 
condenatoria  sometiendo  al  doctor  Duefias 
á  la  autoridad  de  la  Cámara  de  2"  Instancia. 
Congreso  de  La  Unlóu.  -^  Por  iniciati- 
va del  Gobierno  de  Honduras,  el  del  Salva- 
dor se  había  dirigido  á  los  demás  de  Centro- 
América  instándolos  para  que  enviasen  sus 
plenipotenciarios  al  puerto  de  "  La  Union  ^ 
con  el  fin  de  tratar  del  asunto  de  nacionali- 
dad. Tal  pensamiento  había  sido  acogido  con 
interés  por  los  gobiernos  centro-americanos, 
quienes  se  apresuraron  á  mandar  á  sus  Repre- 
sentantes allugar  designado  para  las  conferen- 
cias. El  Salvador  fué  representado  por  el 
General  Licenciado  Juan  José  Samayoa,  Gua- 
temala por  el  Presbítero  doctor  Martín  Méri- 
da,  Costa-Rica  por  el  doctor  Rafael  Ramírez, 
y  Honduras  por  el  General  Máximo  Aranjo. 
El  Congreso  se  instaló  el  1  de  Febrero,  más  las 
esperanzas  en  el  pronto  reaparecimiento  déla 
patria  centro-americana  se  frustraron  una  ^éz 
más  ante  la  actitud  de  guerra  que  inmediiatíi- 
mente  después  tomó  el  Gobierno  de  Hondarasr. 
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RecIaiiiaciouesíleKiobiei'uo  de  Hon- 
ra!». —  El  Gobierno  deironduras  se  quejó 
primera  mente  ante  el  Congreso  centro-ameri- 
vano  de  los  ataqnes  que  le  dirigía  la  preusa 
independiente  del  Salvador.  Despaés  se  di- 
rigió al  Gobierno  del  '  alvador  reclamando  el 
valor  dé  lo3  gastos  beclios  en  la  guerra  ante- 
rior. También  manifüstó  temores  de  que  el 
Salvador  le  biciese  prósimamente  la  guerra, 
y  por  último  deoiínció  el  tratado  Arbizó-Sa 
mayoacomo  peligroso  y  auieaazante  á  Hon- 
duras. V  todo  eato  sucedía  cuando  eegtin  iu- 
foruie  del  General  Santiago  Delgado,  repre- 
s'eutaute  del  Salvador  en  Xicaragna,  el  Presi- 
dente de  Honduras  se  entendía  con  el  partido 
reaccionario  para  bacer  la  guerra  al  Salvador. 

Primeros  moviniieutos  innitavea.  — 
Después  (le  negociaciones  infructuosas  do  pa^ 
el  Gobierno  ilel  Salvador  emitió  con  feclia  28 
de  Abril  un  decreto  aceptando  la  guerra  pro- 
vocada por  Uonduras.  Se  organizó  el  ejérci- 
to y  ordenóse  al  General  Espinosa  que  iava'- 
diese  el  territorio  hondureno  por  Xacaomet 
El  5de  Mayo  siguiente  la  división  í<alvadore-' 
fia  de  Oriente  invadió  á  Honduras  y  al  día  si- 
gniente  las  tropas  del  General  Espinosa  oaa- 
saron  la  primera  derrota  al  enemigo  en  Sába- 
na-Grande —  el  día  8  del  mismo  mes  el  puer- 
to de  Amapala  cae  en  poder  del  General  Kt- 
cardo  Streber  al  servicio  del  Gobierno  del  Sal- 
vador —  el  9  las  tropas  salradorcilas  ocupao 
sin  dificultad  la  plaza  de  Tegiicigalpa. 

Depósito  del  inaii<lo  en  el  Vice-Pre- 
Hidente.  —  El  10  de  Mayo  el  General  GonzA- 
les  depositó  la  presíilencia  de  la  Ileplíblica  en 
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el  Licenciado  Manuel  Méudez  j  se  bu^jo  i  la 
oal>€íza  del  ejército  del  Üeutro  que  déDfa;olKÜr 
sobré  Gracias,  donde  se  hallaba  atriiicIiJé]  .^ 
el  General  José  María  Mediiia,  Prési^éíitOé 
líondnras,  con  el  grueso  del  ejército.  LQéj36- 
nerales  U»fde1  Osorio  y  Santiago  Delgado  lii* 
vadieron  por  otros  puntos.  . 

El  Gobierno  de  Guatemala.  —  El  Go- 
bierno de  Guatemala,  en  virtud  del  tratado  úí- 
timamente  celebrado,  hizo  suya  la  causa  del 
Salvador  y  declaró  á  su  vez  la  guerra  á  Hondu- 
ras; movilizó  sus  fuerzas  y  aprestóse  á  dirgiri- 
las  et  Presidente  de  aquella  Bepúblicaí  Gene- 
ral Miguel  García  Granados,  dejando  en  ei^po- 
der  al  Teniente  General  Justo  Bufíno  Bamos. 

Et  Licenciado  A  rías  Presidente  pro- 
visional de  Honduras.— En  San  Salvador 
se  había  organizado  el  partido  hondnreBo,  Le- 
vantóse una  acta  y  en  ella  se  proclamó  Frési- 
dente  provisional  al  Licenciado  Céleo  Áriás. 
Este  y  los  demás  compatriotas  suyos  se  incor- 

f>oraron  al  ejército  del  Centro  que  obraba  bajo 
as  inmediatas  órdenes  del  General  Gonz&lez. 
Ocupación  de  Gracias.  —  A  mediados 
de  Mayo  el  ejército  dirigido  inmediatamente 
por  el  General  González,  salió  de  San  Salva- 
dor liácia  la  frontera  de  Honduras.  Los  salva- 
doreños llegaron  sin  dificultad  hasta  los  alre- 
dedores de  Gracias,  (*.iudad  en  donde  et  Gene- 
ral Medina  se  babía  fortificado;  pero  el  Zi  de 
Mayo,  día  señalado  para  atacar  aquel  punto, 
el  General  en  Jefe  hondureno  evacuóla  (xíblá- 
ción  y  se  dirigió  hacia  el  interior  del  te^fte- 
rio.  Los  salvadoreños  ocuparon  á  Gracias'  éü 
aquel  mismo  día. 
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Acciíin  de  Coitmyagun.  —  Cuando  oc*  I 
rrfain  (k'Hocupacióu  de  GrauiíiB,  «1  OeueTíi|  ' 
Ijiijtiiiosa  se  UalUba  eii  Ci>iiiayíigua,  y  su  sd- 
triiiirlo  fl  General  Jiitia  Autauiu  Medina  eiiTfi' 
gúcigni))a  Al  sabeiíte  en  Coinuyagna  lu  mar 
i;)ia  del  General  Medina  bacía  la  costa,  el  Qt¡- 
i;eral  E.ipiuosa  salió  con  alguna»  tropas  o 
e)  Ún  de  batirlo.  Este  movimiento  deterialQi 
ai  Oeoerat  Medina  &  uiarcbar  sobre  Comayqi 
gaa^gqe  (jnedaba  mal  defendiila.y,  evitando  Qf 
eiicni-'Pti'O  con  las  tropas  del  General  Espiooai 
aUcó  aquella  ciudad  el  37  de  Mayo  y  l'pé  r( 
enlazado,    Medina  fii<^  &  embarcarse  &  Trujtl||¿ 

S;egreao  del  General  UonziVIez.  —  flf 
General  González  diapuso  después  de  la  04^-  ' 
pación  de  Gracias  el  regreso   al  Salvador,  d^  I 
jando  &  los   Generales  Espiuosa  y  Osorio  <¿[ 
uio  Jefes  expedicionarios  para  que  de  acuerwB 
cqn  el  Jefe  de   las  fuerzas  de  Guatemala  tr£ 
bajasen  por  la  definitiva  pacificación  de  Bq£ 
r}ara3.     Las  tropas  expedicionarias  que  ol>r£ 
\)^n  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Presiden-  I 
té  (le  la  Kcpública  entraron  á  San  Salvador  Si  1 
1C  de  Junio.     Tres   días  después  dictóse  qo  I 
decreto  en  virtud  del  cual  volvía  la  líepúbliói  I 
iléi  Salvador  al  estado  de  paz.  [ 

i^  dictadura.  —  Congreso  ConstltiiT 
yeiite.  —  Con  fecLa   17  de   Julio   el  Geuerq)  | 
GQUzález,  dando  por  motivo  movimientos  reao- 
clonarlos  en  la  Kepúblíca,  dictó  uu  decreto  a?; 
metiendo   el   país  a  una  dictadnra;   un  mol  I 
desppf^s  convocó  á  los  pueblos  &  elección  ité  I 
Diputados  para  formar  una  Asamblea  Conati- 
tujento   (|«tí   reformase  la  Constitución  emití 
daenlSTl. 


588         HISTORIA  DEL  SALVADOB. 

Reacción   en   Honduras.  —  Xlélbas 
tanto  el  General  Espinosa  jazgando  paciAaü- 
do  el  país  regresaba  con  sa  división  al  territo- 
rio salvadoreño  cnando  se  tuvo  la   oolícia  de 
que  el  General  José  María  Medina  había  de- 
sembarcado en  Omoa    y,  reaniendo  nuevas 
fuerzas  había  avanzado  al  interior  y  dispersa- 
do en  San  Pedro  las  tropas  del  General  Maria- 
no Alvarez.     Después  de  este  encuentro  de 
armas,  Medina  había  establecido  su   caartel 
general  en  Santa  Cruz  y  ordenado  reelüta 
mientos  en  Giacias  y  en  Santa  Bárbara.    Ta- 
les acontecimientos  obligaron  al  General  Es- 
pinosa ácontramarchar,  entrando  nuevamente 
en  campana.  Tan  rápidos  fueron  los  movimien 
tos  de  la  división  salvadoreña,  que  el  12  de  Ju 
lio  el  General  Juan  Antonio  Medina  sorpren 
dio  al  ex-Presidente  de  Honduras  en  sa  campa 
mentó  de  Santa  Cruz  apoderándose  de  lósele 
mentos  de  guerra, y  le  obligó  á  retirarse  á  San 
ta  Bárbara.  Cuatro  días  después  el  castillo  deO 
moa  cayó  en  poder  de  las  faerzasdel  Salvador 

Acción  de  Santa  r  árbara. — Hallándose 
las  tropas  del  General  José  María  Medina  en 
Santa  Bárbara  fueron  atacadas  por  las  fuerzas 
unidas  de  los  Generales  Espinosa,  Rafael  Oso- 
rio  y  Gregorio  Solares,  con  focha  26  de  Jnlio, 
y  después  de  seis  horas  de  combate  en  el  qne 
fué  herido  levemente  el  general  Espinosa,  las 
tropas  salvadoreíias  y  guatemaltecas  se  apo- 
deraron de  la  ciudad,  y  el  General  Medina,  ea- 
si  solo,  tomó  de  Gnalala  el  camino  hacia  Omoa. 

Acontecimientos  ele  Omoa.  ~  Toma- 
do el  castillo  de  Omoa,  Grescencio  Gómez  á 
quien  había  dejado  el  poder  el  General  José 
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-MMÍA^txliii'^  i'  tiutrar  en  cauípafiR,  lo  traS'  | 
iSiióal  Geueral  Jiiau  AntouioMeiliua  y  (1esd« 
esXe  momento  eete  Jefe  so  dió  á  recouocer  m 
8UB  tropas  üomo  Presidente  Provisional  m 
Honduras.  El  d¡a  2S  de  Jalio  Lizo  éste  recQr 
nooer  como  segundo  JeJL'  al  General  Joaé  M&¡ 
ría  StediiiQ,  y  disponíase  &  atacar  tas  fuerzaij 
del  General  Espinosa  qne  se  aprosiuialian  ■ 
Omoa  cuando  el  Coronel  Longiuo  Sánuliez  des 
couooió  la  autoridad  del  llamatlo  Presidente^ 
Provisional  fusiló  al  cabecilla  Cliauonay  eauj 
tan)  al  General  Medina  y  al  Licenciado  Gre^ 
cencío  Gómez  pouiéndolos  á  disposición  d^ 
Gobierno  del  Licenciado  Géleo  Arias.  El  Q&-  J 
neral  Jnau  Antonio  Medina  abandont^  lapoblA- 
ción  de  Oiuoa.  Estos  fueion  los  últimos  acón-  ] 
teoiinientos  de  la  campaña  de  lloiidiirus. 

Extra ñaiiiieut4>  de  algiiuas  pei'SOr] 
naít.  —  A  mediados  de  Julio  la  Cámara  de  ^  fl 
Instancia  sobreseyó  eti  la  cansa  instruida  coii- 1 
tra  el  doctor  Dueñas  por  hechos  cometidos  eol 
el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  —  y  el  24  d^l 
julio  fué  extraSado  del  país,  medida  que  tao^-  r 
bien  se  dictó  respecto  de  tos  ciudadanos  Ba-  1 
Otel  Cumpo,  José  C.  López,  Manuel  Gallará^  1 
A  Indalecio  Miranda.  .  I 

AHe»inato  de  Manuel  Méndez.  ~-  El  1*  J 
do  Retiembre  siguiente  fué  asesinado  el  Liceff- 1 
ciado  Manuel  Méndez  en  San  Salvador,  hecl^  1 
QUe,  sin  trascendeucia  alguna  con  la  politicá, 
fué  generalmente  sentido,  habiendo  sido  iueQ^ 
oac«s  las  pesquisas  que  eutoucesse  hicierou  pa- 
r»oapturar  al  cnlpablp;  más  tarde  cayó  éste  ea 
poder  de  la  ¡usticia.  El  Licenciado  Méndez  dg-L 
aempcñaba  el  Ministeriode  Instrucción  Pfibli(!S|^4 
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fué  sustituido  por  el  Licenciado  Fabio  OaAtíHa 
Nueva  Constitución  política. — El  25de 
Setiembreseinstaló  la  Asamblea  Nacional  Cons 
tituyente.  Este  cuerpo  comenzó  sus  trabajos  f 
después  de  sostenidos  é interesa nteb  debátele 
mftióeon  fecba  9  de  Noviembre  la  Oonstltüeión 
política  de  la  Kepáblica.  Inmediatamente  des- 
pués de  publicada,  pordisposición  del  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  los  funcionarios  públicos  de 
las  diversas  categorías  juraron  obedecerla. 

Otros  asuiitosaclniiuistrativos.  -  Fa« 
Ueoimieuto  del  Ministro  Arbizú.  —  Al 
Analizar  el  año  de  1872  el  Salvador  entraba 
nuevamente  en  una  época  de  paz.  No  obs 
tante  la  guerra  que  babíd  tenido  que  sostenei 
con  Honduras  se  dictaron  disposiciones  para  el 
establecimiento  de  un  banco  agrícola  hipóte 
cario  y  de  una  escuela  normal  de  enseñanza 
primaria,  y  se  crearon  varios  pueblos  en  la 
jurisdicción  de  Gojntepeque.  En  el  campo  de 
la  diplomacia  el  Gobierno  contestó  satisfacto 
ría  y  victoriosamente  á  la  Legación  francesa 
eu  la  reclamación  hecha  por  abusos  cometidos 
en  Puerto  Caball  s  por  el  General  Juan  Anta 
liio  Medina  en  el  buque  francés '' Lucía  Ma- 
tilde", último  asunto  de  interés  tratado  |>orcl 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  Gre- 
gorio Arbizú,  que  mipado  desde  hacia  mucho 
tiempo  por  una  grave  enfermedad,  falleció  el 
<lfa  10  de  Piciembre  de  aquel  año,  y  eu  consi- 
deración á  su  memoria  el  Gobierno  dispuso  se 
costeasen  sus  funerales  por  cuenta  de  la  Naoióa 
y  se  guardase  luto  por  espacio  de  nueve  días. 
Designados  para  el  ejercicio  del  Po- 
der raecutlvo,  —  En  Febrero  de  1873  hi 
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Asamblea  Nacional  GonsUtuyeute  abrió  sus 
sesiopes  para  enteüder  en  asuntos  administra 
(|yo8  decarácter  secundario.  El  6  de  Marzo  de- 
signó subsidiariamente  para  el  ejercicio  del 
Poder  Ejecutivo  á  los  Kepreseulantes  José 
Jpolores  Larreynaga,  Andrés  Valle  y  doctor 
Paría  González.  Tres  días  después  decretó  la 
libertad  de  enseñanza  y  suspendió  sus  sesiones 
el  IX  del  mismo  mes. 

Ruina  de  San  Salvador.  —  Desde  los 
primeros  días  de  Marzo  se  habían  sentido  en 
San  Salvador  algunos  sacudimientos  terres- 
tve^  de  bastante  intensidad,  lo  cual  había  obli- 
gado á  los  habitantes  de  la  capital  á  pasar  la 
noche  en  las  plazas  públicas  y  en  los  patios,  y 
cuando  se  creía  que  la  serie  de  temblores  que 
habían  puesto  en  alarma  á  la  población,  estaba 
para  cesar,  ocurrió  á  las  dos  y  media  de  la  ma- 
ñana del  19  de  Marzo  un  temblor  de  tierra  tan 
facrfae  y  prolongadoque  en  pocos  segundos  de- 
jó á  la  población  de  la  capital  reducida  á  es- 
combros. Pocas  víctimas  hubo  que  lamentar. 
A  semejante  calamidad  siguió  el  incendio  del 
portal  situado  al  Este  del  parque  central.  To- 
do entró  prontamente  en  calma  merced  á  la 
energía  que  desplegó  el  Presidente  de  la  Re- 
pública y  á  las  disposiciones  que  se  dictaron 
bara  dar  seguridad  á  los  habitantes.  El  21  de 
Marzo  cuando  los  temblores  continuaban  aún 
con  bastante  tuerza  el  Gobierno  dictó  un  de 
cceto  disponiendo  que  San  Salvador  continua- 
rte siendo  la  capital  de  la  Eepública.  Tanto 
(te.iieQtro  como  de  fuera  del  país  manifestóse 
interés  en  favor  de  los  arruinados  de  San  Salva- 
dbr;de  varias  partes  remitiéronse  sumas  de  di* 

38 


S92  fllSK^ORlA  DEL  SAL^A3)Ó&. 

ñero  para  alivio  de  los  arraiDados  indigeites, 
y  coD  el  fin  de  distribuir  eqoitativameoíte  le» 
socorros,  se  estableció  aua  Janta  bajo  la  pre- 
sidencia del  Gobernador  departamental.  :" 

Líneas  férreas.  —  Desde  el  año  dé  JI&72 
se  habia  hecho  en  favor  del  Ingeniero  Joan  1. 
Buerón  una  concesión  para  establecer  en  la 
República  tres  líneas  férreas.  Los  trabajos  de 
la  línea  que  debía  unir  á  San  Salvador  ogd 
Santa  Tecla  comenzaron  á  fines  de  aquel  mis- 
mo año  —  sufrieron  alguna  interrupción  tion 
motivo  de  la  ruina  de  Marzo  de  1873,  y  el  24 
de  Junio  de  ese  año  se  colocaron  los  primeros 
rieles,  acontecimiento  que  se  celebró  con  lá  ma 
yor  solemnidad. 

Expedición  del "  General  Sherman.'^ 

— Mientras  se  celebraba  esa  fiesta  de  la  pax, 
en  la  vecina  República  de  Honduras  se  veri- 
ficaban acontecimientos  de  opuesta  índole.  El 
partido  reaccionario  había  adquirido  el  buque 
<^  General  Sherman  ",  el  que  había  llegado  ¿la 
costa  de  Honduras  conduciendo  hombres  y  ele- 
mentos de  guerra.  Hízoseun  desembarco,eI  cas- 
tillo de  Omoa  fué  entregado  á  la  facción  y  ésta 
avanzó  al  interior;  habría  logrado  derrocar  al 
Presidente  de  aquella  Eepública  si  faersasdel 
Salvador  y  Guatemala  no  hubieran  ido  en  sn 
apoyo.  El  2  de  Julio  siguiente  el  puerto  de 
Omoa  fué  recuperado  por  fuerzas  del  Gobier- 
no hondureno  y  el "  General  Sherman  ^  al  qie 
se  había  dado  el  nombre  de  "  Coronel  Ariza^ 
cayó  en  Colón  el  8  de  Noviembre  siguiente, 
en  poder  del  Capitán  Wyoming,  de  la  mari- 
na norte-americana  —  por  no  haber  tenido 
papeles  en  regla. 
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Intervención  del  Salvador  y  Guate- 
mala en  Honduras,  —  El  General  Gonzá- 
lesE,  Presidente  del  Salvador  viendo  que  era 
sobremanera  dispendioso  lachar  contra  las 
*fiicciones  que  se  levantaban  contra  el  Gobier- 
no del  señor  Arias,  dirigió  á  éste  una  carta 
particular  el  8  de  Octubre  indicándole  amis- 
tosaniénte  que  dimitiese  el  poder  en  obsequio 
d©  los  intereses  centro-americanos,  6  en  el  Ge- 
neral Juan  López  ó  en  Teodoro  Aguiluz  6  en 
Kemigia  Padilla.  El  Licenciado  Arias  resistió- 
se á  seguir  esa  indicación.  Tal  negativa  obli- 
gó á  los  Gobernantes  del  Salvador  y  Guate- 
mela  á  conferenciar  en  el  pueblo  de  Chingo 
sobre  la  conducta  que  debían  seguir  en  los 
asuntos  de  Honduras.  De  tal  conferencia  re- 
saltó que  el  Salvador  y  Guatemala  apoyarían 
la  candidatura  de  PoncianoLeiba  para  la  pre- 
sidencia de  Honduras,  y  siguiendo  este  pro- 
pósito, dirigieron  de  aquel  mismo  lugar  una 
certa  al  Presidente  Arias  excitando  su  pa- 
triotismo para  que  dimitiese  un  poder  que  en 
concepto  de  aquellos  no  podía  ya  sostener.  Es- 
ta segunda  excitativa  tampoco  fué  atendida. 
En  consecuencia  las  fuerzas  guatemaltecas  y 
salvadoreíías  que  se  hallaban  en  territorio  hon- 
dureno, recibieron  orden  de  apoyar  al  señor  Léi- 
ba  desconociendo  la  autoridad  del  señor  Arias. 

Toma  de  Amánala  y  Comayagua.  — 
Terminación  déla  guerra.  —  El  13  de  Di- 
cieitibre  el  Presidente  del  Salvador  á.  solicitud 
del  señor Leibayhabiendo tenido  noticiado  que 
el~Opmándante  de  Amapala había  capturado  la 
lancbfl  de  vapor  <<  La  Salvadoreña  '^  mandó  fuer- 
zan ft  las  órdenes  inmediatas  del GeneralJuan 
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J.  Samayoa sobre  aqa^l  puerto  —  del:fiiii)ite 
apoderaron  despaés  deán  reñido  iX)iobato.7K#- 
eos  días  después,  la  plaza  deOomi^agiiftQU^ 
mo  baluarte  del  Gobierno  del  Licenoiactoiifiíai 
caía  en  poder  del  ejército  aliado,  la  aatonUM 
de  Ponciano  Leiba  fué  reconocida  eu  todoielto- 
rritorio  y  las  facciones  cesaron  por  oom^Mo, 
quedando  así  por  aquel  entonces  a&ansadikia 
paz  de  Centro-América.  .  .i  i 

Asuntos  interiores.  —  Después  de tat:»* 
contecimientos  de  1873  el  Gobierno  atendUi.iX- 
clusivamente  á  la  administración  interior.  Bie 
tárense  disposiciones  eficaces  en  el  ramo  deini- 
trucción  pública,  fomentóse  la  industria  y  tos- 
tóse de  establecer  el  orden  sobre  bases  aóUdii 
para  dar  confianza  y  seguridad  al  comercio.  L* 
disposición  del  Gobierno  haciendo  cesar  Ioi^ 
fectos  del  concordato  y  la  ley  secularizando  to 
cementerios  causaron  mala  inteligencia  eatre 
el  Gobierno  y  la  autoridad  eclesiástica. 

Motín  de  San  Miguel.  —  El  21  de  Joiíp 
de  1875,  estalló  un  motín  en  la  ciudad  deStf 
Miguel  dirigido  por  el  Presbítero  Mana^Pft- 
lacio:  el  Comandante  del  departamento,  Gene 
ral  Felipe  Espinosa  fué  asesinado  y  sa  m¡tf 
ver  objeto  de  los  más  groseros  iosolto^-hl 
amotinados  incendiaron  el  cabildo  y  otros  e# 
ficios,  robaron  y  asesinaron  á  personas  ipdt 
fensas  —  y  estaban  dispuestos  á  prosegoii M 
obra  de  esterminio  cuando  el  ComandaQto:# 
Amapala,  General  Domingo  Tasques  ocapÁk 
ciudad  de  San  Miguel  en  unión  del  Comainili' 
te  de  La  Unión,  Coronel  Komán  Ángulo*  J^ 
eos  días  después  el  Presidente  de  la  Bepittl 
4^  llegó  á  aquella  población  á  la  oabesa  df  tfi 
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oolnnnaile  tropae,  el  orden  quedó  restablecí- 
(tai  y  varios  a¿esÍDos  6  incentlian08  l'aorou  eje- 
etitadosiH>F las faerzasdel  Gobierno.  Siete >líaa 
después  eii  virtud  de  una  medida  de  orden  pií- 
Wioo'  fueron  estrañados  de  la  líepíiblica  el 
seflor  Cárcamo,  Obispo  auxiliar  de  la  diócesis 
y\oa  Presbíteros  doctorea  Bartolomé  Rodrf- 
giiee,  José  Antonio  Aguilary  Matías  Orellan a. 

EIecciüiipi*eí«i(leiiclal.  —  En  18T6debfa 
terminar  el  período  coustitucional  del  General 
Santiago  González.  Procedióse  á  las  elecciones 
y  éstaa  favorecieron  al  C.  Andrés  Valle  para 
el  ejercicio  de  la  primera  Magistratura  de  la 
Repüblicn.  El  4  de  Enero  se  reunieron  las 
Cámaras  Le^slativas  bH}0  la  presidencia  del 
Uoenciado  Mariano  Castro  y  el  12  del  mis- 
mo mes,  declararon  A  Valle  popularmente 
electo  Presidente  de  la  Hepública  y  Vice-Pre- 
aldenfce  al  misino  General  Santiago  González. 
Cinco  dfas  después  designaron  para  el  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo  en  falta  del  Presidente  y 
Vine  Presidente  á  los  Senadores  Emeterio  Kua- 
no,  José  de  Jesús  Velásquez  y  Teodoro  Moreno. 

AKiiiitos  de  lloiiduraí).  —  Oiierra  con 
OuHtemala.  —  Los  asuntos  políticos  de  Hon- 
duras llamaron  la  atención  de  loe  gobernantes 
áel  Salvador  y  Guatemala.  Para  uniformar 
la  «onducta  que  acerca  de  ellos  debían  seguir, 
Bqnellos  dispusieron  tener  nna  conferencia  en 
Cbingo,  la  cual  se  verificó  el  15  de  Febrero  y 
en  ella  se  convino  en  la  forma  y  objeto  de  la 
iotprvención  que  debían  tener  en  Honduras. 
>fá8  tarde  el  Gobierno  de  Guatemala  quejóse 
d«  Iblta  de  cumplimiento  do  tal  convenio  de 
parte  del  Salvador,  y  se  preparó  para  hacer  la 


596         HISTORIA   DEL  SALVAPOB, 

guerra  á  esta  Eepúblíca.  El  Gobieroo  de^Sai- 
vador  asa  vez  despaés  de  haber  inteutadcen 
vano  los  medios  diplomáticos  para  restableeer 
la  paz  sin  efusión  de  sangre,  se  preparó  Á  »u 
vez  para  la  guerra.  El  General  Santiago  GUui- 
zález  fué  nombrado  General  en  Jefe  áel  ejér- 
cito de  Occidente  el  que  marchó  á  la  frontera 
y  ocupó  las  plazas  de  Ahuachapán  y  deScMUta 
Ana  puestos  de  antemano  en  actitud  de  4etai 
sa.  Una  división  fué  enviada  á  ühalateoago 
á  las  órdenes  del  General  Santiago  Delgaila, 
y  el  General  doctor  Miguel  Brioso  iaé  aH>m- 
hrado  Jefe  de  las  divisiones  encargadas  de  la 
defensa  de  los  departamentos  de  Oriente.  . 

Auxilio  del  Salvador  eu  Houdurai».^ 
Tropas  guatemaltecas  invadieroa  el  territorio 
hoiMlureno,  las  que  sirvieron  de  apoyo  al  Gene- 
rad José  María  Medina  para  proclamarse  Pre 
sidente  provisional  de  Honduras.  A  su  v&l  el 
Gobierno  del  Salvador  mandó  una  columna  de 
tropas  á  las  órdenes  del  coronel  Fernando  Fi- 
gueroa,  en  auxilio  del  Gobierno  del  señor  Lei- 
ba;  esas  tropas  en  combinación  con  las  del  Ge- 
neral hondureno  Enrique  Gutiérrez  yeneieron 
al  enemigo  en  Los  naranjos,  después .  de  cu($:a 
acción  Figueroa  tuvo  que  volver  á  laRepúJMi- 
ca  para  ayudar  á  la  defensa  del  territorio. 

Primeras  operaciones.—  El  Gobierno 
del  Salvador  declaró  el  10  de  Marzo  la  Repú- 
blica en  estado  de  sitio  y  levantó  un  empréstito 
paraatenderá  las  necesidades  de  la  guerra.  Las 
tropas  guatemaltecas  se  aproximaron  á  la  fron- 
tera, mandadas  inmediatamente  por  el  General 
Justo  Rufino  Barrios,  y  el  25  del  mismo  mes 
comenzaron  las  hostilidades,  verificándose  un 
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eoyeaentxo  entre  tropas  salvadoreñas  y  gaate- 
maltdoas  en  el  panto  llamado  ^^  El  Platanar.  " 
Bb  enemigo  ocnpó  Chalchnapa  y  tomó  posicip- 
uefi  frente  á  la  plaza  fortificada  de  Abuacliapán. 

Acción  de  Apaueca.  —  A  mediados  de 
Abril  el  enemigo  ocupó  el  pueblo  de  Apaneca 
coa  el  fin  de  interrumpir  las  tsomunicaciones 
entre  Santa  Ana  y  Ahuachapán,  pero  poco 
tardó  esa  ocupación  porque  la  fuerzas  salva- 
dorefias  desalojaron  el  15.  de  Abril  de  Apane- 
ca-al  enemigo  y  la  comunicación  entre  Santa 
Aaa  y  Ahucliapan  quedó  restablecida. 

Acción  de  Fasaquiua.  —  Mientras  tan- 
to las  divisiones  de  los  Generales  Gregorio 
Solares  é  Indalecio  Miranda  habían  recorrido 
Honduras  y  aproximádose  á  la  frontera  orien- 
tal de  esta  República.  Para  defender  aquella 
frontera  marchó  el  General  Delgado  de  Ghala- 
tenango  á  San  Miguel  á  incorporarse  al  ejérci- 
to de  Oriente,  con  el  fin  de  oponer  unos  mil 
quinientos  hombres  á.  los  dos  mil  quinientos 
qae  tenía  el  enemigo.  Las  fuerzas  salvado- 
reiias  llegaron  á  Santa  Rosa  el  IG  de  Abril. 
Bl  día  siguiente  marchó  el  General  Delgado 
ooa  seiacientos  hombres  hacia  la  frontera,  y  al 
llegar  á  Pasaquina  fué  atacado  por  el  enemigo, 
emprendiéndose  un  nutrido  tiroteo  de  una  y 
otra  parte.  En  ese  combate  encontró  una 
nuierte  gloriosa  el  General  Delgado  luchando 
heroicamente  en  defensa  de  la  patria.  Tal  des- 
gracia no  desanimó  á  los  defensores  de  Pasa- 
quina  qne  siguieron  combatiendo  hasta  que 
llegó  el  resto  del  ejército  salvadoreño  que 
desalojando  á  los  invasores  de  las  casas  de  la 
población  le  hicieron  retirarse  á  las  colinas. in- 
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mediatas.  Eq  esa  operación  el  Coronel  Figne- 
roa  dio  una  vez  más  dotes  de  un  brillante  ofioial 
El  tiroteo  sigaió  dorante  los  días  18  y  10  de  A^ 
brll,  día  en  qae  el  General  Brioso  dispuso  el  re- 
greso del  ejercitóla  San  Mignel  en  donde  la  des 
moralización  de  ía  tropa  impidió  la  defensa  de 
aquella  plaza  y  fué  necesario  continuar  la  mar 
cha  hacia  la  capital  de  laEepública. 

El  convenio  de  Chalehnapa.  —  Ter- 
minación de  la  Guerra.  —  El  mismo  día 
en  que  fué  desocupada  por  el  ejército  salvado- 
reño la  población  de  Pasaquina  el  General 
Barrios  dio  un  ataque  infructuoso  sobre  Ahua 
chapan,  defendido  por  los  Generales  Andrés 
Van-Severen  y  Francisco  Menéndez.  Bata 
resistencia  no  podía  sin  embargo  durar  mucho 
porque,  exhausto  el  Gobierno  de  recursos  y 
ocupada  la  parte  oriental  de  la  República  por 
el  enemigo,  debía  pensarse  en  la  terminación 
de  la  lucha.  Con  tal  fin  fueron  comisionados 
del  Salvador  al  cuartel  general  de  Chalchuapa, 
y  el  25  de  Abril  se  firmó  en  aquella  población 
un  convenio  en  el  cual  se  estipuló  que  debían 
reunirse  en  Santa  Ana  cierto  número  de  per- 
sonas notables  para  designar  el  ciudadano 
que  debía  sustituir  al  señor  Valle  en  la  Pre- 
sidencia de  la  República. 

Finalmente  después  de  la  ratificación  del 
convenio  el  General  Barrios  ocupóla  población 
de  Santa  Ana. 

Designación  del  doctor  Zaldívar  pa- 
ra la  Presidencia  de  la  República.  — 
EISO  de  Abril  presentóse  al  General  Barrios  u- 
na  manifestación  por  muchos  vecinos  en  la  qne 
pedían  se  elevase  al  doctor  Rafael   Zaldívar 
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á  )a  primera  Magistratarn  <le  )a  República  — 
pnes  pocos  días  antes  de  este  hecho  había  llega- 
do el  doctor  Zaldívar  al  campamento  de  Chai- 
chaapa  con  una  misión  especial  del  Presiden- 
te de  Oosta-Rica  cerca  del  Gobierno  del  Ge- 
neral Barrios.  Et?tQ,  manifestación  anida  al  vo 
to  de  ]a  Junta  de  notables,  dado  en  aquellas 
circunstancias  excepcionales,  constituyeron  al 
origen  de  la  Presidencia  provisional  del  doctor 
Zaláívar,  quien  manifestó  en  una  proclama 
fechada  el  1*  de  Mayo  en  Santa  Ana  qae  ha 
ría  la  felicidad  del  país  por  todos  los  medios 
que  estuvieran  á  su  alcance. 

El  General  Miranda. —  Mientras  tanto 
el  General  Miranda  había  sido  proclamado  Pre 
sideute  Provisional  de  la  República  por  algunas 
poblaciones  de  los  departamentos  de  Oriente, 
más  al  tener  noticia  del  convenio  de  Ohalchua- 
pa^  las  fuerzas  que  mandaban  los  Generales 
Solares  y  Miranda  marcharon  á  Santa  Ana,  y 
allí  este  Jefe  militar  hizo  por  la  prensa  una 
manifestación  en  la  cual  reconocía  la  Presiden- 
cia provisional  ejercida  por  el  doctor  Zaldívar. 

Tratado  de  paz  con  Guatemala.  — 
Convenio  de  Cedros.  —  El  día  8  de  Mayo 
siguiente  celebróse  en  la  misma  ciudad  de 
Santa  Ana  un  tratado  de  paz  y  amistad  entre 
el  Salvador  y  Guatemala,  después  del  cual  re- 
gresó el  General  Barrios  con  su  ejército  sin  ha- 
ber reclamado  indemnización  alguna.  Un  mes 
después  la  Administración  de  Ponciano  Lei- 
ba,  aliado  del  Salvador  en  la  guerra  que  a- 
cababa  de  terminar  caía  en  virtud  del  conve- 
nio de  Cedros,  en  el  que  se  estipuló  que  aquel 
fancionario  se  separaría  del  poder. 
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Admf  nKtracItfn  del  ductor  Zaldfvar.—CSucmicmi^iiaH 
temata.  —  ReToiucIdn  de  188S. 


Orí.iiii'/Hción  del  gabinete.  —  Decreto  do  convocatoria  á  elec- 
ciones. —  Elección  del  doctor  Zaldivar.  —  Conatos " i^vo- 
lucionarios.  —  Fenómenos  geológicos.  —  Nueva  ConétlM- 
(ion  política.  —  Monumentos.  —  Nuevos  Estatutos  univev- 
sitarios.  —  Innovaciones  «dministrativas  —  Inauguración 
de  los  monumentos  en  honor  de  los  Generales  Atorazán  y 
Bni-rioa.  —  Manifestación  del  doctor  Zaldivar.  —  Trabs^os 
eleccionarios.  —  Conferencia  de  Mita.  —  Constitución  de 
1R^3.  —  Nueva  elección  del  doctor  Zaldivar.  —  Licencia 
(íoncedida  al  Presidente  de  la  República.  —  Diversas  ten- 
ti  VHS  revolucionarias  —El  General  Barrios  proclámala 
Unión  Nacional.  —  Actitud  de  losdiversos  partidos, — Inú- 
til envío  de  comisionados  k  Guatemala.— Preparativos  de 
defensa.  —  La  conducta  del  Gobierno  de  Méjico  —  Salida 
del  General  Barrios  hacia  la  frontera  delí^alvador  —  Ac- 
ción del  Coco.  — Combates  de  San  Lorenzo  —  Batalla  de 
ChalchuHpa-  D  solución  de  las  fuerzas  de  Monterrosa.— 
Derogatoria  del  '  ecreto  de  28  de  Febrero.  —Ocupación 
del  ejército  de  Oriente.  —  Paz  de  NamasigUe.  —  Paz  con 
Guatemala.  —  Regreso  del  ejército  á  la  Capital.  — DIS^- 
siciones  posteriores.  —  Revolución  acaudillada  por  el  Ge- 
neral Menéndez;  plan  de  Cbalchuapa.  —  Toma  de  San- 
ta Ana  —  Acción  del  Bejuco  Resignación  del  mando 
en  el  General  Fernando  Figueroa.  —  Convocatoria  extra- 
ordinaria del  Congreso  —  Fuerzas  en  C(»atepeque Pri- 

mera  acción  de  Armenia.  —  Junta  Consultiva.  —  Segunda 
acción  de  Armenia  —Revolución  de  Cojutepeque.  — Tra- 
bajos en  favor  de  la  paz.  —Ocupación  de  Cojutepeque,— 
Acción  de  Santo  Domingo— Ocupación  de  Ahuachapé.n./- 
Ocupación  de  rioatepeque  —  Convenio  de  San  Andrés. - 
Entrada  del  ejército  libertador  á  la  Capital. 


^P  HISTOBIA  DEL  SAI.VADUB. 

Orgaaiziicióii  del  Uabiuete. — Al  inau' 
gurarse  el  Gobierno  del  doctor  Zaldívar  eu 
comeado  el  Ministerio  de  Kolaciones  Exte- 
riores, Justicia,  Itistrucción  pública  y  Negó- 
ctM  ecjesi^ticos  al  Liceudado  Crnz  Ulloa; 
(le  Gobernación  al  Licenciado  José  López;  el 
de  la  Guerra  al  General  Estanislao  Pérez,  y  el 
(le  Hacienda  al  señor  don  Fabio  Moran. 

X>ecreto  de  convocatoria  A  elecolo- 
neSi  —  De  conformidad  al  convenio  de  CUal- 
chuapa  el  Gobierno  convocó  á  elecciones  de 
Diputados  y  Senadores  para  la  formación  de 
un  Congreso  extraordinario  que  declarase 
entre  otras  cosas  la  elección  del  ciudadano 
(|ne  conforme  al  mismo  convenio  debía  suce- 
der al  señor  Valle  en  la  Presidencia  de  la  Ke 
pública. 

Elecclóu  del  doctor  Zaldívar.  —  Cou- 
forme  al  decreto  de  convocatoria  se  procedió 
A  elecciones  de  Supremos  Poderes;  la  apertura 
de  las  seaioues  del  Congreso  se  verificó  el  G 
de  Julio,  y  el  14  del  miumo  mes  fué  declarado 
el  doctor  líafael  Zaldívar  popularmente  elef^^ 
to  Presidente  de  la  líepública  para  contri 
utur  el  período  comenzado  el  1?  de  Febreí 
de  187C. 

Conatos  revolncíoiiarios.  —  A  fiues  . 
Agosto  de  ese  mismo  año  hubo  en  San  3alv¡ 
dor  conatos  revolucionarios  que  ameuazal 
alterar  la  trauquiltdad  publica.  A  consecuei 
ciade  ellos  fuerou  extrañadas  algunas  perHoqi 
cou  destino  á  la  Kepiiblica  de  Costa-Iiica, 

Eu  Juuio  de  1<S77  descubrióse  una  nuei 
eooapiración  que  tenia  por  objeto  colocar  en 
poder  al  General  Francisco  Menéudc?.    Bedl 
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joBe  á  detención  á  varias  persoDas,  faevaitdiMft- 
terradas  ó  perseguidas  otras  y  la  ealnui'i^U 
v¡6  á  restablecerse.  i    "  ?  ?•* 

Fenómenos  geológrieos.  —  En  Di<»eioi^ 
bre  de  1879  una  serie  de  temblores  de  algQiiA 
intensidad  presagiaba  en  la  capital  noa -ca^ 
tástrofe  parecida  acaso  á  la  de  Marzo  de  11(73. 
Varias  personas  habían  salido  á  establecerse 
faera  de  la  ciudad,  más  cuando  reinaba  año  la 
alarma  general,  surgieron  en  la  laguna  de  V^ 
pango  dos  pequeñas  islas  de  los  cuates  se  e!ei- 
vaban  densas  columnas  de  vapor»  Despnéé 
de  este  fenómeno  geológico  disminuyó  no* 
tablemente  la  fuerza  de  los  sacudimientos 
terrestres  y  la  calma  se  restableció.  Bl  apa- 
recimiento de  los  islotes  de  la  laguna  produ- 
jo un  desborde  de  las  aguas  de  la  laguna,  las 
que,  aumentando  el  caudal  del  río  Jiboa,  en 
donde  desemboca  el  desagüe,  ocasionaron  nna 
inundación  que  causó  perjuicio  á  los  propieta- 
rios riberanos  en  el  ganado  y  sementeras. 

Nneva  Constitnción  política.  —  En 
Enero  de  1880  reunióse  una  Asaml^lea  Oonsti^ 
tuyente  con  el  fin  de  reformar  la  Constitución 
de  1872  dada  en  la  época  del  General  Santía* 
go  González.  La  Constitución  se  emitió  y 
conforme  á  ella  fué  electo  Presidente  de  la 
República  el  doctor  Kafael  Zaldívar  para  an 
periodo  de  cuatro  aflos  sin  reelección  inmedia- 
ta, por  haberse  consignado  en  aquella  ley  el 
principio  de  alternabilidad. 

Monnmcntos.  —  En  Mayo  de  ese  mismo 
aiio  dictóse  por  el  Poder  Ejecutivo  una  dispo» 
sición  importante.  Mandáronse  erigir  doa  niKit- 
nnmentos  á  la  memoria  de  los  Generales  Piw». 
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OMCO  Horazán  y  Gerardo  Barrios.  lumediata- 
aiente  después  nombróse  una  couiisióii  que  se 
entendiese  en  el  arreglo  de  los  plauos  confor* 
i&eá  Jos  cuales  debían  ejecutarse  aquellas  o- 
bcas  jmás  tarde  liízose  nn  contrato  con  el  mar- 
molista Francisco  Durini  para  su  construcción. 

.Nuevos  Estatutos  uuiversitarios.  — 
fio  Octubre  se  emitieron  los  nuevos  Estatutos 
que  debían  regir  en  las  Universidades  de  la 
Bepáblica.  en  los  que  se  estableció  la  nueva 
Eacultad  de  Ciencias  Sociales  y  Políticas  y  se 
Ucierofi  otras  iunovaciones  que  tendían  al 
adelanto  y  positivo  aprovechamiento  de  la  ju* 
Teotnd.  Por  desgracia  la  libertad  de  ense- 
ñanza fué  mal  aplicada,  y  la  práctica  de  la 
nueva  ley  universitaria  dio  á  conocer  la  nece- 
sidad de  una  reforma. 

luuovacioues  aduiiuistrati  vas.— Al  fi- 
nalizar el  año  de  1881  se  babian  becbo  trascen- 
dentales reformas  en  la  legislación  patria.  La 
secularización  do  los  cementerios  babía  llega- 
do.á  ser  una  verdad  práctica,  sebabíau  estable- 
cido el  matrimonio  civil  la  PDseüauza  laica  y 
ereadojuntas  deagricnlturapara  el  incremento 
de  este  ramo  tan  importante  en  la  Eepública. 

Inauguración  de  los  monumentos 
en  honor  de  los  Generales  Morazán  y 
Barrios.  —  El  15  de  Marzo  do  1882  se  inau- 
guraron solemnemente  los  monumentos  consa 
grados  á  la  memoria  de  los  Generales  Fran- 
cisco Morazáu  y  Gerardo  Barios.  La  víspera 
ide  aquel  día,  al  iubumarselos  restos  mortales 
de  aquellos  patriotas  en  el  Cementerio  general, 
hkjeron  uso  de  la  palabra  los  CC.  Antonio  Gue- 
vara Yaldés  y  Manuel  Herrera;  aquel  exaltan- 
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do  188  Tírtades  cívicas  del  caudillo  centro^áYne- 
ricaoo,  el  otro  poniendo  en  relieve  la  figura* del 
mártir  del  29  de  Agosto  de  18C5.  Por  la  maña- 
na del  15  después  del  discurso  del  Presidente 
déla  República,  dedicando  elmonumento,  hfío- 
se  oír  la  Inspirada  palabra  del  notable  orador 
Alvaro  Gontreras,  pronunciando  un  dis^rso 
que  dio  mucha  importancia  á  aquella  solemni- 
dad. En  el  monumento  consagrado  á  lamemo- 
ria  del  héroe  centroamericano  hállanse 'gra- 
bados en  mármol  los  nombres  de  sus  principa- 
les hechos  de  armas  y  lo»  de  distlnguiaos 
patriotas  que  habían  sido  compañeros  de  sus 
glorias,  y  le  adornan  unos  bajorelieves  repre- 
sentándolas acciones  de  Gualcho,  Las  Charcas, 
"El  Espíritu-Santo^'  y  San  Pedro  Perulapán. 

Manifestación  del  doctor  Zaldival*.— 

El  año  de  1883  era  el  último  del  período  presi- 
dencial del  doctor  Zaldívar.  A  mediados  de 
ese  año  convocó  á  varias  personas  notables  pa 
ra  que  designasen  la  persona  que  debía  suce- 
derle  en  el  poder.  De  aquella  reunión  que  tenía 
un  carácter  puramente  privado  resultó  á  moción 
de  uno  de  los  concurrentes  la  designación  de 
cuatro  candidatos :  el  mismo  doctor  Zaldívar 
y  los  doctores  Rafael  Ayala,  Manuel  Delgado 
y  Domingo  López,  entonces  Ministro  del  Qo- 
b  ierno.  Un  día  después  la  mayoría  de  los  in- 
vitados designó  al  doctor  Zaldívar  para  que 
continuase  en  el  poder,  pero  éste  manifestando 
ver  en  aquello  tan  solo  una  muestra  de  aten- 
ción, excitó á  los  concurrentes  yátodos  los  ciu- 
dadanos de  la  República  para  que  trabajasen 
en  favor  del  candidato  que  quisiesen,  pues  él  ve 
hallaba  en  la  firme  resolución  de  dejar  el  poder. 
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Trabajos  elecciuiiario». — En  virtud  de 
tbD  esplicitQ  man  ¡testación  los  ciudadanos  for- 
marou  clubs  elección  arios.  En  la  capital  di- 
ridiérouse  los  trabajos  entre  los  ciudadanos 
Ájala  y  Delgado  si  bien  ios  que  trabajaban 
por  uno  y  otro  candidato  se  hallaban  ani- 
mados del  proposito  de  organizar  en  el  si- 
guiente período  presidencial  an  gobierno  re- 
gularizado y  libre.  En  Santa  Ana  formóse 
otra  janta  eleccionaria  sin  designar  de  pron- 
to el  ciudadano  en  favor  de  quien  se  pro- 
ponían trabajar;  lo  mismo  se  hizo  en  Ooja- 
tepeqne,  y  estaban  ya  para  entenderse  las 
diferentes  juntas,  las  que  basta  entonces  pro- 
cedían con  circnnspección  y  cordura,  cuando 
el  Ejecutivo  dispuso  disolverlas  dando  empleos 
militares  á  los  que  tomaban  en  ellas  parte  ac- 
tiva, destituyendo  de  sus  empleos  á  nnosy 
persiguiendo  á  otros.  A  fines  de  Agosto  rei- 
naba un  silencio  profundo  en  la  Bepáblica, 
y  las  publicaciones  periódicas  semi-oflciales  co- 
menzarnn  á  zaherir  á  los  que  se  oenpaban  en 
trabajos  eleccionarios. 

Con  te  rene  ia  de  Mita.  —  A  tínes  del  mis- 
mo mes  de  Agosto  el  Doctor  íialdlvar  se  en- 
caminó á  la  frontera  y  llegó  hasta  Mita,  Repú- 
blica de  (Guatemala,  en  donde  tes  esperaba  el 
General  Jiarrios,  Presidente  de  aquella  Repú- 
blica para  conferenciar  sobre  la  política  del 
Salvador.  De  esas  plüticns  resultó  la  continua- 
ción del  doctor  Zaldívar  en  el  poder  con  el  a- 
poyo  del  General  Barrios,  afirmando  éste  que 
en  otro  caso  se  vería  en  la  necesidad  de  decla- 
rar la  guerra  al  Salvador  —  por  no  ver  en  otro 
eíadadano  suficiente  garantía  de  paz. 
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Constitución  de  1883.  —  Flactaando 
entre  declarar  la  dictadara,  la  posibilidad 
difi  hacerse  elegir  legalmente  conforme  á  la  le- 
tra de  la  Constitución  ó  convocar  ana  Asam- 
blea Constituyen^  tres  partidos  todos  incon- 
venientes^ se  decidió  por  éste  último  y  convo 
có  á  eleqcioues  para  un  Congreso  que  emitiese 
una  nueva  Constitución.  Esta  se  dio  en  Di- 
ciembre del  mismo  año  en  sentido  avanzado. 
£n  ella  no  se  restableció  la  alternarbilidad  en  el 

Eoder  porque  el  partido  del  Gobierno  creyó  que 
aciéndolo  así  se  cerraría  la  puerta  á  una  nue 
va  elección  en  favor  del  dor.tor  Zaldívar,  com- 
prometiéndose este  funcionario  á  pedir  en  la 
Eróxima  Legislatura  se  consignase  la  alterua- 
ilidad  para  lo  futuro.  Al  cerrar  sus  sesiones 
la  Asamolea  Constituyente,  el  Jefe  del  Ejecu 
tivo,  entrando  algo  en  el  análisis  de  la  Consli- 
tuciÓQ  emitida,  dijo  resentirse  de  cierto  espíri- 
tu de  localismo  que  no  se  avenía  bien  con  las 
tendencias  generosas  y  con  el  carácter  hospi- 
talario del  pueblo  salvadoreño. 

Nueva  elección  del  doctor  Zaldivar. 
Conforme  á  esa  Coustitución  el  doctor  Zaldivar 
fué  electo  para  un  nuevo  período  presidencial 
de  cuatro  años,  elección  que  en  el  año  siguien- 
te de  1884  declaró  legal  la  Asamblea  Legisla- 
tiva. Ante  ella  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo 
pidió  se  adoptasen  unas  reformas  en  la  Consti- 
tución, entre  las  cuales  se  hallaba  la  referente 
á  la  no  reelección  para  un  período  inmediato. 
Liceucia  coiicedida  al  Presidente  de 
la  República.  —  Ante  esa  misma  Asamblea 
solicitó  el  Presidente  de  la  Bepública  licencia 
para  pasar  á  Europa  á  restablecer  su  salud,  y 
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U  Asamblea  al  concederla  le  asignó  del  tesoro 
público  la  snma  de  cien  mil  pesos —  suma  que 
vino  á  hacer  más  grave  el  estado  de  penaría  3' 
exhanstez  en  qne  se  hallaban  las  nml  maneja- 
das rentas  públicas  no  obstante  la  pax  que  se 
disfrutaba  desde  hacía  mucho  tiempo. 

Diversas  tentativas  revoliieionarias. 
— Varias  tentativas  se  habían  hecho  para  de- 
rrocar la  administración  del  doctor  Zaldí- 
var.  En  1879,  ocurrió  una  asonada  en  Ahua- 
chapan,  promovida  por  Fabio  Moran,  de  la 
cual  resultó  el  asesinato  del  General  Fran- 
cisco López.  Este  movimiento  no  tuvo  tras- 
cendencia alguna,  los  pronunciados  huyeron 
hacia  la  liepilblica  de  Guatemala  y  el  orden 
se  restableció.  A  fines  de  1882  algunos  pa- 
triotas formaron  un  fondo  para  comprar  en 
California  elementos  de  guerra  que  debían 
desembarcar  en  Acajutla  á  principios  de  1883; 
estas  armas  debían  ser  trasportadas  por  el  bu- 
que ^^Ounalaska*'  y  servirían  para  ponerlas  en 
manos  de  hombres  que  obrarían  bajo  las  ór- 
denes del  General  Francisco  Menéndez.  El 
Gobierno  tuvo  conocimiento  del  plan.  Una 
asonada  ocurrida  en  Abril  de  1883  le  dio  opor- 
tunidad para  apoderarse  del  doctor  Manuel 
Gallardo,  del  General  Menéndez  y  de  otros 
más  revolucionarios  á  quienes  tuvo  presos  du- 
rante algún  tiempo,  y  más  tarde  se  aiK)deró 
sin  dificultad  del  ^^Ounalaska"  y  de  su  carga. 
Los  elementos  de  guerra  fueron  traídos  á  los 
almacenes  nacionales  y  el  buque  fué  entrega- 
do al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  (tos- 
pues  de  hal)er  sido  declarado  buena  presa  por 
la  Corte  Suprema  de  Justicia.    En  1883  for 
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móse  una  conjuración  que  tendía  á  apoderar- 
se de  ia  persona  del  doctor  Zaldfvar  para  obli- 
garle á  abandonar  el  poder,  la  qne  no  dio  más 
resaltado  que  la  persecución  de  los  qae  apa- 
recieron complicados  en  ella.  En  Enero  de 
1885  debía  estallar  un  movimiento  general  en 
la  Kepública,  pero  no  habiendo  babido  el  su- 
ficiente concierto,  no  produjo  más  qne  tenta- 
tivas aisladas  como  la  del  heroico  Capitán  To 
más  Cantor  y  valientes  oompaOeros  en  Coíu- 
tepeque  y  la  asonada  de  Atiquizaya.  A  cansa 
de  esta  última  tentativa  fueron  fusilados  al- 
gunos patriotas  en  los  distritos  fronterizos  por 
las  fuerzas  del  Gobierno. 

El  General  Barrios  proclama  la  U- 
nión  Nacional.  —Ese  año  debía  ser  célebre 
por  los  importantes  y  trascendentales  acón te- 
cimientoH  que  en  él  se  realizaron.  Reinaba  la 
paz  en  Centro-América  cuando  el  Greneral 
Barrios,  Presidente  de  Guatemala,  emitió  con 
fecha  28  de  Febrero  un  decreto  por  el  cual  se 
declaraba  Jefe  Supremo  de  Centro-América,  y 
lo  avisó  al  Presidente  del  Salvador  por  un  par- 
te telegráfico  para  que  se  adhiriese  á  aquella 
declaratoria.  A  principios  de  Marzo  se  supo 
que  el  Presidente  de  Honduras  se  había  ad- 
herido á  la  nacionalidad  proclamada,  y  to- 
do parecía  presagiar  un  conflicto  de  trascen- 
dencia. 

Actitud  de  los  diversos  partidos.  — 
El  Presidente  del  Salvador  vacilaba  ante  com- 
promisos contraídos,  segán  el  General  Barrios, 
para  hacer  la  unión  nacional,  y  el  sentimiento 
público  unánimemente  pronunciado  en  contra. 
Eesolvió  pues,  romper  con  el  Jefe  de  Guate- 
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loala  y  acoger  las  ofertas  entusiastas  qne  le 
hicieron  los  hombres  de  todos  los  partidos  pa- 
ra hacer  un  esfuerzo  en  defensa  de  la  patria. 
Loa  hombres  acudieron  espouláne» mente  á  los 
cuarteles,  muchos  capitalistas  ofrecieron  su 
contingente  aún  antes  de  ser  requeridos  por 
medio  de  un  empréstito  —  y  las  brigadas  or- 
ganisadas  á  la  carrera  salían  hacia  la  fronte- 
ra victoreando  al  Salvador. 

Inútil  envío  de  Confiinionados  á  Gua- 
temala. —  Inútil  fué  el  envío  de  dos  comi- 
sionados de  parte  jjel doctor  Zaldívar  al  Pre- 
sidente de  Guatemala.  Este  manifestó  que 
ten^  á  su  disposición  cincuenta  mil  ritles  pa- 
ra hacer  la  unión  centro-americana  y  no  ad- 
mitía una  palabra  que  le  hiciese  variar  de 
conducta.  Se  comprendió  por  tanto  que  el  pa- 
so dado  por  el  General  Barrios  era  una  conse- 
cuencia de  preparativos  hechos  con  sigilo  y 
oaidadosa mente  desde  hacía  algún  tiempo  y 
qoe  no  había  más  recurso  que  el  de  las  ar- 
mas. 

PreparatiTOS  de  defensa.  •—  El  Gobier- 
no del  Salvador  ordenó  la  organización  del 
ejército  de  Oriente  bajo  las  órdenes  del  Ge- 
neral Lisandro  Letona,  mandó  una  división  ha- 
cia la  frontera  de  Honduras  por  la  vía  de 
Ohalatenango  bajo  las  órdenes  de  los  Genera- 
les Andrés  Van-Severén  y  Jesús  Parrilla  á  fin 
de  interceptar  el  paso  á  las  tropas  guatemal- 
tecas qne  se  enviasen  en  auxilio  de  Hondu- 
ruBy  hizo  fortiíicar  Ahuadiapán,  el  Portezuelo, 
Ohalchuapa  y  demás  puntos  fronterizos,  y  el 
cuartel. general  se  estableció  en  Santa  Ana,  á 
donde  llegó  el  Magistrado  Supremo  el  día  18 


610        HISTORIA  BEL   SÁLYÁDOB. 

de  Marzo — sañcientemente  investido  por  la 
Legislatara  para  hacer  la  defensa  del  país. 

La  conducta  del  Gobierno  de  Méji- 
co. —  El  Gobierno  de  Méjico  por  su  parte 
caando  tuvo  conocimiento  del  decreto  de  28  de 
Febrero  resolvió  impedir  ese  anmento  de  po- 
der del  General  Barrios.  Un  comisionado 
especial  fné  enviado  de  parte  del  Salvador  cer- 
ca del  Gobierno  del  General  Porfirio  Díaz  y 
éste,  autorizado  por  la  Asamblea  de  Méjico  se 
proponía  hacer  eficaz  el  apoyo  al  Salvador  no 
obstante  los  trabajos  del  canciller  del  imperio 
alemán  porque  Méjico  dejase  al  General  Ba- 
rrios realizar  la  unión  centro-americana.  Ni- 
caragua y  Gosta-Kica  se  aliaron  al  Salvador 
y  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  manifea- 
tó  simpatías  por  la  causa  del  Salvador  recha- 
zando enérgicamente  el  decreto  del  Presiden- 
te de  Guatemala. 

Salida  del  General  Barrios  hacia  la  • 
frontera  del  Salvador.  —  El  23  de  Mar  i 
zo  salió  el  General  Barrios  de  (iuatemala  ha-  ^ 
hiendo  antes  hecho  reunir  en  Jutiapa  un  ejér-  í 
cito  respetable  y  considerables  elementos  cíe  ( 
guerra  para  emprender  la  cruzada  unionista 
en  Centro-América. 

Acción  del  Coco.  —  Kl  30  de  Marzo  el 
enemigo  embistió  las  improvisadas  trincheras 
del  Coco,  y  después  de  algunas  horas  de  fuego; 
forzó  la  posición  y  obligó  (i  las  tropas  sal  vado- i 
reuas  á  retroceder  en  desorden  á  Chalcbuapa 
La  retirada  del  Coco  infundió  alguna  desmo- 
ralización en  las  tropas  que  defendían  á  Chai- 
chuapa,  más  afortunadamente  las  medidase 
nérgicas  dictadas  por  el  General  Adán   Mo^ 
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ra,  Mu3'or  General  del  Ejército  llamado  ^<  de 
Occidente"  y  por  el  General  Fernando  Figue- 
roa,  i^establecieron  el  orden. 

(jombates  de  San  Lorenzo.  —  El  31  de 
Marso  tropas  enemigas  atacaron  encarnízada- 
uieute  el  campo  atrincherado  de  San  Lorenzo 
j  fueron  rechazadas  por  el  General  Begino 
iáonterrosa  encargado  de  defender  aquel  pun- 
to. Al  día  siguiente  San  Lorenzo  fué  ataca- 
do por  fuerzas  en  mayor  número  sin  alcanzar 
mejor  resultado  que  la  víspera. 

Batalla  de  Clialcliuapa.  —  Al  mismo 
tiempo  que  el  enemigo  acometía  el  punto  a- 
trincherado  de  San  Lorenzo  tomaba  posiciones 
sobre  el  cerro  de  Tachipehuil  y  lanzaba  una 
granizada  de  balas  sobre  la  plaza  de  Ghal- 
cliuapa.  A  eso  del  mediodía  el  General  Ba- 
rrios, que  mandaba  en  persona  los  movimien- 
tos de  su  ejército,  desplegó  su  infantería  al  re- 
dedor de  aquella  población  en  disposición  de 
acometer  las  fortificaciones  al  Norte  y  al  O- 
rieute  —  y  como  á  la  una  de  la  tarde  para  fa* 
vorccer  esa  evolución  de  sus  tropas  hizo  arro* 
jar  un  número  considerable  de  granadas. 

El  día  2  de  Abril,  memorable  en  la  historia 
de  estos  pueblos  era  el  señalado  para  acome- 
ter con  su  numerosa  y  disciplinada  infantería 
los  atrincheramientos  de  Chalchuapa.  El  Ge- 
neral Barrios  dio  orden  de  atacar  la  plaza;  á 
esa  orden  siguió  el  estruendo  de  las  armas;  los 
defensores  de  la  plaza  contestaron  con  la  mis- 
ma energía  y  el  fuego  se  hizo  general.  El  enemi- 
go interceptó  la  comunicación  con  Santa  Ana 
situando  una  fuerza  en  los  Gaulotes  en  donde 
hubo  un  encuentro  con  las  tropas  del  Coronel 
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Ignacio  Marcial  y  con  las  del  Brigadier  Jaime 
Avivila.  '^La  caaa  Blanca'^  lugar  defendido  por 
loa  Generales  Miranda,  Escalón  y  MontaWo, 
iué  atacada  encarniEadamente.  Eo  los  momen- 
tos de  la  lucha  al  ver  el  General  fiarnos  flá- 
quearel  Batallón  Jalapa,  marchó  reeoeltamen- 
te  háela  el  enemigo  para  infundir  aliento  en  el 
combate  y  una  bala,  atravesándole  el  oaerpo, 
le  dejó  instantáneamente  sin  vida.  Al  saberse 
sn  muerte  en  el  ejército  lo  mismo  qne  la  del  Ge 
neral  Venancio  Barrios  y  de  otros  Jefes  distin- 
guidos, ordenóse  la  retirada  de  los  tropas,  que- 
dando aquel  campo  sembrado  de  cadáveres.  La 
victoria  del  Salvador  había  sidoQompIeta**si 
bien  oostó  la  vida  al  valiente  Brigadier  Rafael 
Osorio  que  combatió  con  un  valor  digno  de  la 
caus  I  que  defendía  —  y  á  otros  patriotas  que, 
como  Braulio  Aragón  y  Joaqnf n  fjeiba,  la  ofre- 
cieron en  aras  de  la  libertad  de  la  patria. 

Disolucióii  cíe  las  ftierzaB  de  Mon- 
terrosa.  —  Cuando  se  decidía  la  suerte  de 
Oentro-Américi  en  Chalchuapa  el  enemigo 
acometió  una  vez  más  la  posición  de  San  Íjo- 
renzo.  Pudiendo  ser  flanqueado  en  aquel  pun- 
to, el  General  Mouterrosa  se  retiró  á  Atiqni- 
zaya  y  de  este  lugar  marchó  á  favorecer  á 
Chalchuapa,  pero  en  el  camino  fué  acometido 
por  el  enemigo  y  le  dispersó  la  tropa  que  ve- 
nia bajo  sus  órdenes,  y  Monterrosa  acompaña 
de  tan  solo  de  los  Jefes  y  oficiales  de  su  divi- 
sión tomó  el  camino  de  Santa  Ana. 

Derogatoi-ia  del  Decreto  de  38  de 
Febrero.  —  Al  día  siguiente  la  Asamblea 
de  Guatemala  derogó  el  decreto  de  28  de  Fe- 
brero y  el  Cuerpo  Diplomático  residente  en 
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aquella  ciudad  propuso  la  paz  á  los  Gobiernos 
de  Centro- América.  El  Presidente  del  Sal* 
vador  manifestó  al  principio  no  poder  suspen- 
der las  hostilidades  para  reclamar  Ja  indemni- 
zación debida  por  razón  de  la  guerra  injusta 
á  que  había  sido  provocado.  En  consecuen- 
cia el  ejército  salvadoreño  avanzó  hacia  el 
torrítx)rip  de  Guatemala. 

Operaciones  del  ejército  de  Orien- 
te.—Paz  de  Kamasigüe. — Por  lo  que  res- 
pecta á  las  operaciones  del  ejército  de  Orien- 
te, éste  se  engrosó  con  mil  doscientos  nicara- 
Küeases  mandados  por  los  Generales  Florencio 
Xatruch  y  Alejandro  Eva.  El  General  Leto- 
na hizo  fortiücar  á  Pasaqaina  y  situó  fuerzas 
de  observación  en  la  margeü  derecha  del  ría 
Guaseoráu.  El  General  Bográn  á  su  vez  ha- 
biendo reunido  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  se 
situó  en  las  plazas  de  ]^acaome  y  Gholuteea  eo 
donde  levantó  atrincheramientos  y  se  dispuso 
para  la  defensa.  En  N^icaragua  había  prepara- 
das nuevas  tropas  en  apoyo  del  Salvador,  y  las 
fuerzas  de  Costa-Bica  ocupaban  San  li^rnar« 
do.  A  la  noticia  de  la  muerte  del  General 
Barrios  comunicada  por  el  General  Letona  á 
Bográn,  éste  manifestó  considerarse  desliga- 
do de  sus  compromisos  con  Guatemala  y  que 
deseaba  la  paz— Siguiendo  este  proposito  Le- 
tona, representando  al  Salvador  y  Costa-Bir 
ca,  y  el  doctor  Adolfo  Zúniga  á  Honduras,  tu- 
vieron la  primera  conferencia  el  6  de  Abril  en 
Guascorán.  Convenidos  en  los  puntos  princi- 
pales del  arreglo,  los  Comisionados  se  dirigie- 
ron el  10  á  Gholuteea  donde  se  hallaba  el 
Presidente  de  Honduras  y  acorapaQado  de  éste 
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Bíguieron  á  NaniasigUe  donde,  en  unión  del 
General  Zavala,  comisionado  de  nicaragua 
conclayerou  y  firmaron  el  convenio  de  pac. 

Paz  cou  Guatemala.  —  El  Cuer(>o  Di- 
plomático insistió  en  el  laudable  propósito  de 
conseguir  la  paz  en  Gen  tro- América  á  cuyo 
deseo  accedió  por  fin  el  Presidente  del  Salva- 
dor con  fecha  14  de  Abril,  siendo  convenido 
que  se  daría  un  decreto  de  amnistía  en  favor 
de  los  que  se  hubiesen  comprometido  en  la 
unión  proclamada  por  el  General  Barrios,  que 
los  tratados  quedarían  vigentes  y  que  el  19 
del  mismo  mes  los  Gobiernos  de  Centro- Amé- 
rica declararían  oficialmente  la  paz. 

lieg:i*eso  del  ejército  á  la  Capital.  — 
Esto  aceptado,  el  ejército  de  Occidente,  y  el 
que  obraba  en  la.frontera  oriental  bajo  las  ór- 
denes del  General  Letona,  hicieron  su  entrada 
triunfal  á  la  capital  de  la  Eepública  en  la  ma- 
ñana del  18  de  Abril  y  al  día  siguiente  fué  de- 
clarada oficialmente  la  paz  en  el  Palacio  nacio- 
nal. Ordenóse  oportunamente  el  regreso  de  la 
División  del  Norte  que  había  abanzado  hasta 
Ipala. 

Disposiciones  posteriores.  —  Termina- 
da la  guerra  nacional  en  la  que  se  habían  n- 
nido  los  hombres  de  todos  los  partidos  vol- 
vió á  aparecer  en  el  interior  el  malestar  senti- 
do desde  hacía  mucho  tiempo.  El  mismo  Jefe 
de  la  República  compreadiendo  la  situación 
que  atravesaba,  convocó  al  Cuerpo  Legislativo 
el  21  del  mismo  mes  de  Abril,  redujo  á  cuatro 
por  razón  de  economía  los  Ministerios  del  Go- 
bierno y,  no  habiendo  dado  buen  resultado  la 
unión  por  la  fuerza,  proclamada  por  el  Gene- 
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ral  Barrios,  iuvitó  á  los  Gobiernos  de  Centro- 
América  á  enviar  sns  Comisionados  á  Santa 
Tecla,  señalando  desde  luego  para  la  renuióu 
el  15  de  Mayo  sigaiente.  Con  excepción  de 
Handaras,  que  adhirió  al  pensamiento,  los  de- 
más Gobernantes  de  Centro-América  contes 
taion  negativamente  á  aquella  excitativa. 

El  principal  objeto  de  la  convocatoria  del 
Congreso  Legislativo  fué  la  aceptación  de  la 
renuncia  que  el  doctor  Zaldívar  debía  pre- 
sentar de  la  Presidencia  de  la  liepáblica; 
renuncia  que  oportunamente  se  presentó  an- 
te aquel  cuerpo;  pero  no  habiendo  estado 
de  acuerdo  las  personas  que  rodeaban  á  aquel 
Gobernante  en  el  ciudadano  que  debía  su- 
cederle,  desistió  de  la  renuncia  y  pidió  que 
se  le  concediese  licencia  para  salir  del  país 
dejando  el  poder  al  General  Fernando  Figue- 
roa  á  quien  poco  antes  había  llamado  al  desem- 
peño del  Ministerio  de  Hacienda; y  para  darca- 
rácter  legal  á  aquella  trasmisión  había  hecho 
que  la  Asamblea  le  nombrase  uno  de  los  Desig- 
nados para  el  ejercicio  del  Poder  Supremo  en 
defecto  del  Presidente  de  la  liepública.  Llamó 
también  á  algunas  personas  de  la  oposición  pa- 
ra ofrecerles  destinos  de  importancia,  removió 
algunos  empleados  ó  los  trasladó  á  otros  pues- 
tos dando  por  razón  que  tenían  en  su  contra  la 
opinión  pública;  más  á  pesar  de  todo,  la  nece- 
sidad de  un  cambio  radical  en  la  Administra- 
ción pública  se  hacía  sentir  por  todas  partes. 

BeTolucióii  acaudillada  por  el  Gene- 
ral M enéndez.— Plan  de  Clialcliuapa.— 
Esteera  el  estado  de  la  República  cuando  el  Ge- 
neral Francisco  Menéndez  invadió  el  territorio 
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del  Salvador  á  la  cabeza  de  treinta  patriotsw 
armados  y  se  apoderó  sin  dificultad  de  la  po 
blacióndeClialciiuapa— con  fechalO  de  Majo — 
y  á  las  9  de  la  mañana  de  ese  día  se  levantó 
ana  acta  desconociendo  la  Administración  del 
doctor  Zaldívar.  En  la  misma  fecha  se  pro- 
clamó an  plan  político  eu  los  qae  se  consigqa 
ron  alganos  puntos  de  política  nacional,  uno 
de  los  cuales  fué  la  convocatoria  de  ana  Uon- 
vención  que  debía  iniciar  y  seguir  hasta  su  fe- 
necimi  ento  los  juicios  de  responsabilidad  con 
tra  los  empleados  superiores  del  Gobierno,  des- 
de el  P  de  Mayo  de  1876  hasta  el  día  en  que 
la  capital  fuese  libertada  —  y  convocar  un 
Congreso  Constituyente. 

Toma  de  Santa  Ana«  —  Ocu|>ada  la  pía 
sa  de  Ohalchuapa  el  General  Menéodes  se  a- 
próximo  á  la  ciudad  de  Santa  Ana.  El  13  de 
Mayo  atacó  aquella  plaza  defendida  por  cerca 
de  cuatrocientos  hombres,  y  después  de  doe 
días  de  combate  se  apoderó  de  la  ciudad  que- 
dando en  i»oder  del  caudillo  revolucionario  los 
elementos  de  guerra  que  existían  en  aquella 
población.  Ciudadanos  de  todas  partes  afluían 
á  formar  parte  de  las  filas  del  ejército  liberta- 
dor. Eu  la  mañana  del  15  de  Mayo  levantóse  el 
acta  de  pronunciamiento  proclamando  al  Gene- 
ral Menéndez,  Presidente  Provisional.  Eu  el 
mismo  día  el  caudillo  revolucionario  asumióla 
Presidencia  déla  República  y  nombró  al  Gene- 
ral Estanislao  Pérez,  Ministro  de  la  Guerra  y 
encargado  dehlespacho  general  de  los  asuntos. 

Acción  del  Bejuco. — De  la  capital  de  la 
República  marchó  hacia  Santa  Ana  una  co- 
lumna de  tropas  bajo  las  órdenes  del  General 
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CárloB  Molina.  Este  movimiento  no  pasó  des- 
apercibido en  el  cuartel  general  revolucionario, 
pues  destacándose  unos  setenta  hombres,  de- 
rrotaron eu  el  lugar  llamado  ^'El  Bejuco''  á  las 
tmpasqno  marchaban  en  protección  de  la  plaza 
de  Santa  Ana.  Molina  retrocedió  á  Coatepeqne. 
Resignación  del  mando  en  el  Gene- 
1^1  Fernando  Figueroa,  —  Al  tenerse  no- 
ticia en  San  Salvador  del  movimiento  revola- 
eiooario  do  Ühalchnapa,  el  doctor  Zaldfvar 
dictó  un  decreto  llamando  al  General  Figue- 
roa  al  ejercicio  de  la  Presidencia  de  la  Bepá- 
blioa-r-dísponiéndose  él  á  hacer  uso  de  la  li- 
cencia coneeílida  por  el  Congreso.  Por  la  tar- 
de del  14  de  Mayo  supo  la  toma  de  Santa  Ana 
y  esto  le  decidió  á  acelerar  su  viaje  fuera  de  la 
Kepública,  firmando  por  la  noche  la  renuncia 
que  hacía  eu  absoluto  de  la  Suprema  Magis 
tratara  y  dando  posesión  de  ésta  al  General 
Figoeroa.  £n  la  misma  noche  marchó  al  puer- 
to de  La-Libertad  y  al  día  siguiente  se  embar- 
có en  uno  de  los  vapores  de  la  línea  ^^  Cosmos.  ^ 
Dictó  también  un  manifiesto  hablando  de  la 
razón  de  estado  que  había  mediado  para  con- 
tinuar en  la  Presidencia  de  la  Repáblica  i 
pesar  del  principio  de  ulternabílidad,  daba  las 
gracias  á  las  personas  que  habían  compartido 
con  él  las  tareas  de  la  administración  pública 
y  exhortaba  á  los  ciudadanos  á  la  conserva- 
ción de  la  paz. 

Ck)nvocatoria  extra  ordinaria  del  Con- 
greso.— El  día  15  de  Mayo  el  General  Figue- 
roa,  encargado  de  la  Presidencia  de  la  Eepú- 
Mica  convocó  extraordinariamente  á  las  Cá- 
maras legislativas  para  que  á  la  mayor  breve- 
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dad  resolviesen  sobre  la  renaucia  que  había 
hecho  su  antecesor,  y  designasen  la  persona 
que  debía  encargarse  del  Poder  Ejecutivo. 

Fuerzas  eii  Coatepeque.  —  Además  de 
la  fuerza  del  General  Carlos  Molina  situáronse 
setecientos  hombres  en  Coatepeque  á  las  ór- 
denes del  General  Adán  Mora,  fuerza  que  pos- 
teriormaite  se  engrosó  con  nuevos  batallones 
que  de  la  capital  marcharon  hacia  aquel  lugar. 

Priuiera  acción  de  Armenia.  —  El  16 
de  Mayo  parte  de  las  fuer/as  libertadoras  di- 
rigidas por  el  Brigadier  Mardoqueo  Sandoval 
ocuparon  la  ciudad  de  Sonsonete,  mediante  n- 
na  capitulación  fírmada  por  aquel  Jefe  y  el  Ge- 
neral Hipólito  Belloso,  Comandante  General 
de  aquel  Departamento.  De  Sonsonate  partió 
el  General  Sandoval  para  Armenia  y  batió  u- 
na  |)equeña  fuerza  del  Gobierno  de  la  Capital. 

Junta  consultiva.  —  El  Gobierno  provi- 
sional  creó  una  Junta  Consultiva  de  guerra 
con  el  fin  de  prestar  su  consejo  al  Gobierno  y 
tomar  parte  en  la  dirección  de  todos  los  asun- 
tos relativos  á  la  administración  pública. 
Miembros  de  esa  Junta  fueron  los  ciudadanos 
doctor  Manuel  Gallardo,  doctor  Carlos  Boni- 
lla, Emeterio  Ruano  y  Pablo  Orellana  que  al 
estallar  la  revolución  se  presentaron  á  coope- 
rar en  ella — más  tarde  aumentóse  el  personal 
de  la  Junta  Consultiva.  Híciéronse  además 
nombramientos  de  empleados  en  los  Departa- 
mentos que  se  habían  pronunciado  en  favor 
de  la  insurrección. 

Segunda  acción  de  Armenia. — El  Go- 
bierno de  la  capital  tampoco  permanecía  inac- 
tivo.   Manifestó  á  los  Gobiernos  de  Nicara- 
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gaa  y  Costa  Eica  que  la  revolución  que  ba- 
hía estallado  en  Mayo,  en  cuyas  filas  se  kalla- 
ban  inoorpotados  los  nicaragüenses  que  ha- 
bían secundado  al  General  Barrios  en  la  obra 
de  la  Unión  Nacional  por  medio  de  las  anuas, 
era  una  nueva  forma  de  ese  pensamiento,  3^ 
solicitó  de  ellos  el  concurso  que  por  tratados 
recientemente  celebrados  estaban  obligados 
A  dar.  Hizo  nuevos  reclutamientos  de  tropas 
y  se  propuso  recuperar  el  departamento  de 
Sonsonate.  Al  efecto  el  General  Miranda  mar- 
chó sobre  Armenia  con  una  columna  de  tro 
pas  dotada  de  suficiente  artillería,  y  el  día  19 
de  Mayo,  después  de  cuatro  horas  de  fuego 
forzó  las  posiciones  que  las  tropas  libertado- 
ras habían  ocupado  á  los  alrededores  de  Ar- 
menia y  las  obligó  á  retirarse.  Poco  después 
aquel  Jefe  entraba  sin  dificultad  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  á  la  ciudad  de  Sonsonate  en  don- 
de mandó  levantar  fortificaciones. 

Revolución  de  Cojutepeque.  —  Mien- 
tras tanto  Cojutepeque  levantaba  el  estan- 
darte de  la  revolución.  El  14  de  Mayo  el  Ge- 
neral José  María  Rivas  se  apoderó  de  unas 
armas  que  el  Gobierno  de  la  capital  enviaba 
al  Comandante  General  de  Cnscatlán  y  á  las 
10  de  la  noche  atacó  el  cuartel  de  Cojutepe- 
que en  unión  de  unos  cuantos  patriotas  y  des- 
pués de  un  tiioteo  de  algunas  horas  el  cuar- 
tel fué  entregado  al  amanecer  del  día  siguien- 
te á  aquel  Jefe  revolucionario.  Rivas  engrosó 
su  fuerza  con  los  patriotas  que  se  le  presenta- 
ban y  con  ellos  marchó  para  Santa  Ana.  Di- 
ficultades imprevistas  obligaron  á  Rivas  á.  re- 
gresar á  Cojutepeque,  de  cuya  población  se 
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apoderó  por  segunda  vez  no  obstante  haberse 
hallado  en  el  cnartel  con  veinticinco  hombres 
el  General  Miguel  Brioso  nombrado  Gk>berna- 
dor  y  Comandante  genennl  de  aquella  plaza 
por  el  Gobierno  del  General  Figueroa.  Ocu- 
pada la  plaza  de  Oojutepeque,  súpose  que  se 
aproximaban  á  aquella  población  unas  faersas 
mandadas  por  el  Coronel  César  Jjetona.  Bivas 
DO  hallándose  aún  en  disposición  de  resistir, 
se  dirigió  á  Zacatecoluca  el  20  de  Mayo.  Las 
fuerzas  del  Coronel  Letona  estuvieron  pocos 
momentos  en  Cojntepeque  tomando  despnéas 
la  dirección  de  San  Salvador.  El  2L  volvió  el 
General  Rivas  á  Cojutepequeé  inmediatamen- 
te despnés  ocnpó  el  cerro  del  Chachacaste  y 
se  puso  en  relación  con  el  General  en  Jefe  de 
la  revolución,  quien  le  mandó  los  necesarios 
auxilios.  Brioso  volvió  á  ocupar  su  puesto 
mandando  unos  mil  doscientos  hombres  pa- 
ra hacer  frente  al  (leneral  Kivas.  El  día  27  de 
Ma^'o  de  orden  del  General  Figueroa  movié- 
ronse las  tropas  de  Cqjutepeque  con  disposi- 
ción de  atacar  al  General  Rivas  en  el  Chacha- 
caste, más  al  aproximarse  á  aquella  posicióo 
fueron  sorprendidas  por  unas  avanzadas  revo 
lucionarias  y  retrocedieron  en  desorden.  Des- 
pués de  este  hecho  de  armas  Rivas  quiso  ais- 
lar á  Cqjutepeque  y  situó  tropas  en  el  camino 
que  de  esta  ciudad  conduce  á  8an  Salvador. 
En  vista  de  esto  el  General  Figueroa  mandó 
al  General  Regino  Monterrosa  que  con  cien 
hombres  restableciese  la  comunicación  oou  la 
capital.  Eso  Jefe  habría  sido  batido  por  com- 
pleto si  no  hubiese  sido  favorecido  por  dos- 
cientos hombres  que  salieron  del  cuartel  de 
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Oojatepeíiue.  Moiiterrosa  llegó  á  reunirse  á 
las  faerzas  del  General  Brioso  pero  la  comu- 
uioacióu  con  San  Salvador  volvió  á  quedar 
íoterrampida. 

Trabajos  en  favor  tle  la  paz.  -~  En  me 
dio  del  estruendo  de  las  armas  no  se  olvida 
ban   tampoco  los  medios  pací6cos  para  la  ter- 
minación del  conflicto.     El  Cuerpo  diplomáti- 
co y  consular  y  varias  personas  partií'ulares 
propusieron  la  celebración  de  conferencias  con 
aquel  fin,  medio  que   fué  aceptado  por  una 
y  otra  parte  y  en  consecuencia  con  íbcha  23 
de  Mayo  se  reunieron  en  el  lugar  llamado 
<^  El  Molino"  inmediato  á  Santa  Ana,  los  doc 
tores  Manuel  Gallardo  y  Jacinto  Gastellanos 
nombrados  por  el  General  en  Jefe  de  la  revo 
lución,  y  los  señores  Generales  Santiago  Gon 
zález  y  Miguel  Yfidice  de  parte  del  General 
Fígaeroa.  Las  discusiones  continuaron  hasta 
el  día  25  en  que  el  comisionado  Yúdice  pasó  á 
Ooatepeque  á  pedir  por  telégrafo  nuevas  ius 
trnceiones  al  General  Figueroa.    No  habien- 
do llegado  las  conferencias  del  Molino  k  un  re 
sultado  definitivo,  por  Iniciativa  del  General 
Menéndez  se  convino  en  una  entrevista  entre 
el  Presidente  Provisional  y  el  General  Figue 
roa.    La  reunión  se  verificaría  entre  Ooatepe- 
qae  y  Santa  Ana;  posteriormente  el  General 
Figueroa  propuso  como  punto  de  reunión  la 
hacienda  de  San  Andrés,  lo  cual  no  fué  acep 
tado  por  el  General  Menéndez  por  no  quedar 
aquel  punto  á  igual  distancia  de  las  líneas  de 
defensa.    El  28  de  Mayo  el  General  Juan  Jo 
sé  Samayoa  eü  calidad  de  Comisionado   del 
General  Figueroa  dirigió  desde  Ooatepeque 
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una  comunicación  al  General  Menéndez  y  á 
los  señores  <loctor  Manuel  Gallarda,  doctor 
Jacinto  Castellanos,  Emeterio  Buano  y  demás 
ciudadanos  importantes  existentes  en  la  plaza 
de  Santa  Ana  insistiendo  en  la  idea  de  la  paz, 
pero  poniendo  como  condición  indispensable 
el  reconocimiento  de  la  legalidad  del  Gobier- 
no del  General  Figueroa.  Esa  comunicación 
fué  contestada  por  los  doctores  Gallardo  y 
Castellanos  negando  el  principio  puesto  como 
base  á  toda  ulterior  negociación  y  las  opera- 
ciones de  la  guerra  continuaron.  Figueroa  se 
propuso  afianzar  su  poder  con  la  elección  que 
en  él  hizo  la  Asamblea  después  de  admitida 
la  renuncia  del  doctor  Zaldívar,  y  el  Jefe  revo- 
lucionario se  afianzó  á  su  vez  en  la  opinión  pú- 
blica decretando  la  abolición  de  los  palos  y 
declarando  nulo  el  decreto  de  contribución  de 
sangre  emitido  en  Agosto  del  aüo  próximo 
anterior.  Figueroa  recibió  al  mismo  tiempo 
facultades  omnímodas  de  la  Asamblea  para 
hacer  uso  de  los  medios  más  eficaces  y  opor 
tunos  con  el  fin  de  restablecer  el  orden  y  tran- 
quilidad en  la  República. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  se  decidió  á  au- 
xiliar al  del  General  Figueroa,  y  envió  qui- 
nientos hombres  que  desembarcaron  en  el 
puerto  de  La  Unión  á  las  inmediatas  órdenes 
del  General  Narciso  Talavera.  El  2  de  Junio 
desembarcaron  en  La  Libertad  seiscientos  nue- 
ve hombres  procedentes  también  de  Nicara- 
gua, á  las  órdenes  del  General  Agustín  Avi- 
les. El  auxilio  de  Nicaragua  cansó  desagra- 
do en  la  República  y  contribuyó  á  dar  más  po- 
pularidad á  la  revolución. 
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Al  niiBinoliciiiTioqne  el  Goliíeruode  la  revo- 
lución declaralmiiRiirimilor  al  q  no  ejercía  el  Q«- 
nernl  Figiiero»,  so  recibm  en  Si<ii  Salvador  nn 
telegritiiia  ñrmailo  por  el  Presiileute  de  Gna- 
teiimla  eii  el  que  á  iniciativa  de  los  MiDÍstro8 
(le  Es|>aria  y  de  Mi^jico,  residentes  en  aquella 
ciudad,  proponían  una  conferencia  entre  los 
Oencrales  Figueroa  y  Menéndoz  en  la  capital 
de  aquella  Kepi'iblicii,  acordando  antes  la  sus- 
pensión do  las  liostilidades.  Tal  mediación 
no  prodnjo  tampoco  buen  resultado; — por  el 
contrario  el  General  Figneroa  contestando  al 
decreto  en  que  el  Gobierno  provisional  le  de- 
claraba a^nrpador,  dictó  otro  el  ñ  de  Junio  de- 
clarando faccioso  al  Goaerel  Men^ndex.  En  esa 
misma  fecha  fuerzas  revolucionarias  ocnparon 
la  ciadad  de  Clialatenaiigo. 

Octipaeióu  de  Co,j ti tepeqiie.— Acción 
(le  Santo  Domingo. —Mientras  tanto  en 
Gojutepeque  se  habla  realizado  aconteoiniíen- 
tos  importantes.  Hallábanse  en  aquella  plaza 
cerca  de  ochocientos  hombres  á  lasórdenesdel 
General  MiguclUríoso.  Aislados  de  la  capital, 
teniendo  cerca  al  enemigo  y  en  contra  la  opi 
nión  pñblica,  agotada  la  caja  militar,  era  ne- 
cesario tomar  nua  resolución  pura  salir  de  á- 
qnella  situación  desesperada.  Al  efecto  el  Gfl- 
neral  Brioso  dispuso  abandonar  á  Cojntepe- 
qne  y  trasladarse  á  Ilobasco  para  unirse  máB 
fácilmente  &  las  fuerzas  nicaragüenses  que  se 
encaminaban  al  interior.  Emprendióse  lii  mar- 
cha el  día  11  do  Junio  más  poco  tiempo  des- 
pués de  haber  salido  de  la  im''li"'ió")  las  fuer- 
zas de!  General  Brioso  fueron  rodeadas  por 
las  del  General  Rivas  y  hechas  prisioneras. 
40 
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General  Brioso  apeló  á  la  fuga  y  fué  muerto, 
los  prifíioDeros  de  guerra  fueron  tratados  con 
humanidad.  El  mismo  día  11  el  General  Ticto- 
ríoso  José  María  Eivas  ocupó  la  ciudad  de  Go- 
jutepeque  y  el  día  siguiente,  secundado  por 
los  Coroneles  Potenciano  Escalón,  Fortunato 
Mejía  y  Eoberto  Delgado,  deshizo  en  la  acción 
de  Santo  Domingo  las  tropas  auxiliares  nica- 
ragüenses mandadas  por  el  General  Talayera. 
Ocupación  de  Ahuachapán.  —  Mien- 
tras el  General  Figueroa  disponía  un  plan  ge- 
neral de  ataque  contra  las  fuerzas  revoluciona- 
rias el  General  en  Jefe  revolucionario  hizo  des- 
tacar de  Santa  Ana  algunas  fuerzas  al  mando 
del  General  Carlos  Ezeta  sobre  la  plaza  atrin- 
cherada de  Ahuachapán.  Los  revolucionarios 
tomaron  posiciones  sin  diñcultad  alguna  el  9 
de  Junio,  en  puntos  cercanos  á  aquella  ciudad. 
Al  saberse  en  Sonsonate  este  movimiento  salió 
una  columna  de  tropas  al  mando  del  General 
Letona;  hubo  el  11  de  Junio  alguna  resistencia 
en  jS^ahuizalco,  el  General  Ezeta  le  interceptó 
el  paso  en  Apaneca  y  le  obligó  á  tomar  el  ca- 
mino de  Ataco  por  donde  Letooa  se  dirigió  á 
Ahuachapán;  más  al  llegar  á  aquella  ciudad,  el 
General  Fabio  Moran,  que  había  abierto  nego- 
ciaciones con  el  doctor  Francisco  E.  Galindo 
y  firmado  un  convenio  para  entregar  la  plaza, 
opuso  dificultades  al  cumplimiento  de  lo  pacta- 
do, y  todo  hacía  esperar  una  nueva  ruptura  de 
las  hostilidades,  cuando  reanudándose  las  ne- 
gociaciones, firmó  Galludo  unsegundoconvenio 
por  el  cual  la  plaza  sería  entregada  al  ejército 
de  la  Revolución  y  declarada  neutral  durante  la 
guerra  civil.  En  cumplimiento  de  ese  segundo 
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convenio,  los  Generales  Moran,  Letona,  Velar- 
de  y  Monedero  y  más  de  ochocientos  hombres 
evacuaron  Ahuachapán  el  14  de  Junio,  que- 
dando encargado  del  mando  político  y  militar 
el  Coronel  revolucionario  Juan  Leiba. 

Ocupación  de  Coatepeque«  —  Tomada 
Ahuachapán,  el  doctor  Galindo  abrió  confe- 
rencias por  telégrafo  con  el  General  Adán 
Mora  las  cuales  dieron  por  resultado  tres  días 
después  un  convenio  entre  el  segundo  de  Mo- 
ra, General  Carlos  Molina,  y  los  Ministros  del 
Gobierno  revolucionario,  por  el  cual  Coatepe- 
que  seria  entregado  á  discreción  sin  más  con- 
dición que  una  amnistía  en  favor  de  sus  de- 
fensores por  los  delitos  políticos  que  se  les 
imputasen.  El  General  Mora  se  negó  á  ratiñ- 
car  el  convenio  firmado  por  su  segundo.  £1 
Gobierno  revolucionario  envió  entonces  á  Coa- 
tepeque  al  doctor  Galindo,  éste  conferenció  con 
los  jefes  y  consiguió  que  Mora  en  persona  fue- 
se á  Santa  Ana  á  formalizar  con  el  Gobierno 
revolucionario  un  nuevo  arreglo  cuyas  basee 
serían  formuladas.  Cuando  Mora  llegó  á  Ban- 
ta  Ana  ya  los  acontecimientos  se  habían  pre* 
cipitado.  El  Gobierno  de  San  Salvador  se 
rendía  y  el  arreglo  con  Mora  no  fué  formaliza* 
do,  quedando  sinembargo  la  plaza  de  Coate- 
peque  á  las  órdenes  de  la  Eevolución.  Las 
tropas  que  la  guarnecían  se  disolvieron  por  sí 
mismas.  Siguióse  á  este  hecho  la  ocupación  del 
departamento  de  San  Miguel  por  tropas  revo- 
lucionarias acaudilladas  por  el  patriota  doctor 
Antonio  Grimaldi. 

Convenio  de  San  A  ndrés  —•  El  Gene- 
ral Figueroa  deseando  evitar  mayores  desgra- 


626       aistoftíA  í)eL  sAtVAbott. 

oias  al  país  coa  la  prolongación  de  la  gaerra  ci- 
vil depositó  el  mando  con  fecha  17  de  Junio 
en  el  Senador  José  Bosales,  quedando  tan  solo 
como  General  en  Jefe  del  ejt^rcito  Rosales 
nombró  Ministro  Oeneral  al  doctor  Rafael  A- 
yaia  y  el  18  del  mismo  mes  se  celebró  un  con- 
venio en  San  Andrés  entre  los  señores  doctor 
Jacinto  Castellanos  Comisionado  del  Gobierno 
de  la  revolución  y  los  sellores  doctor  Rafael 
Ayala  y  Manuel  Trigueros,  Cónsul  de  Bolivia 
en  calidad  de  representantes  del  Gobierno  de 
la  Capital  En  ese  convenio  se  estableció  que 
el  Gobierno  del  señor  Rosales  reconocía  al 
Provisional  ejercido  por  el  General  Menéndez, 
que  las  fuerzas  de  San  Salvador  serían  licen- 
ciadas y  que  los  auxiliaros  de  Nicaragua  sal 
drían  á  embarcarse  en  La  Libertad  lo  más  tar- 
de el  23  del  mismo  mes.  El  señor  Modesto 
Barrios,  Ministro  Plenipotenciario  de  Nicara- 
gua, estuvo  pres-^.nte  en  las  conferencias  y  ve- 
rificado el  convenio, hizo  constarsu complacen- 
cia por  la  terminación  de  la  gaerra  civil  en  la 
República,  ñ,  lo  cual  habían  propendido  todos 
sus  esfuerzos  desdo  su  llegada  á  la  Capital. 
Entrada  del  c^jército  libertador  á  la 
Capital  —  Tal  convenio  fué  debidamente  ra- 
tificado y  en  su  viitud  el  General  Presidente 
provisional  hizo  su  entrada  solemne  ala  Capi- 
tal de  la  República  el  día  22  de  Junio,  á  la  ca- 
beza del  ejército  libertador,  acompañado  de 
los  Ministros  del  Gobierno  y  del  General  José 
María  Rivas  que  tanta  parte  había  tenido  eu 
el  triunfo  de  la  revolución. 
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APÉNDICE. 


Hatos  estadísticos  rHativos  al  Salvador. 


Instituciones  políticas.  —  I.rf)gl8|}ición.  —  F^jéroito.  —  Instruc- 
ción páblica. — Pol»lHCÍón.— Comercio.  —  kcnta.s.  r—  Deuda 
pública.  —  Nc>;ocios  cclosiá8tiC().s. 

InHtitucioiies  I>o1iticas.  —  El  Qobierno 
del  Salvador  es  republicano,  democrático,  re- 
presentativo y  alternativo.  Se  divide  eu  tres 
poderes:  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  El 
legislativo  so  divide  en  dos  Cámaras  ana  de 
Senadores  y  otra  de  Diputados,  electos  unos 
y  otros  por  votación  directa  de  los  ciudada- 
nos. Oada  departamento  elige  un  Senador 
propietario  y  nn  suplente,  y  cada  distrito  un 
diputado  propietario  y  un  suplente.  La  vota- 
ción se  verifica  en  los  tres  primeros  días  de 
Diciembre  ante  Juntas  populares  organizadas 
por  las  Municipalidades  de  cada  distrito.  El 
domingo  inmediato  á  la  elección  las  Juntas  de 
distrito  ocurren  á  la  cabecera  departamental 
en  donde  se  organiza  una  Junta  de  depar- 
tamento, se  verifica  el  escrutinio  y  se  extien- 
den las  respectivas  credenciales.  Los  depar- 
tamentos de  la  Eepúbliea  son  catorce  y  los 
distritos   veintinueve. 
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El  Poder  ejecutivo  es  ejercido  por  el  Presi- 
dente de  la  Kepública  y  sas  Ministros.  Aquel 
es  electo  directamente  por  el  pueblo  en  la  mis- 
ma forma  que  los  diputados  y  senadores.  Du- 
ra cuatro  anos  en  esas  funciones  sin  reelección 
inmediata.  Hasta  el  afio  de  1876  se  elegía  un 
Vice-Presidente  de  la  Eepública.  Después  la 
legislatura  ha  designado  tres  senadores  para 
ejercer  el  Poder  ejecutivo  en  defecto  del  Pre- 
sidente de  la  Kepública.  Los  ramos  en  que  se 
ha  dividido  la  administración  pública,  son  los 
siguientes :  Relaciones  Exteriores,  Goberna- 
ción, Hacienda,  Crédito  público,  Guerra  y  Ma- 
rina, Instrucción  Pública,  !N"egocios  eclesiásti- 
cos, Fomento  y  Beneficencia  quedando  ordina- 
riamente encomendados  estos  ramos  á  cuatro 
Ministros.  En  1884  llegó  á  haber  hasta  seis  Mi- 
nistros, reduciéndose  nuevamente  á  cuatro  en 
1865.  En  algunas  épocas  se  ha  establecido  un 
Consejo  consultivo  llamado  á  emitir  opinión 
en  los  diversos  ramos  de  la  Administración 
pública. 

El  Poder  Ejecutivo  nombra  un  Gobernador 
por  cada  departamento,  y  de  este  funcionario 
dependen  las  Municipalidades  en  lo  político  y 
gubernativo. 

En  cada  población  existe  una  Municipali- 
dad formada  anualmente  por  elección  délos 
ciudadanos  de  la  localidad.  Las  Municipali- 
dades administran  sus  fondos  con  entera  in- 
dependencia en  provecho  de  la  comunidad, 
dando  cuenta  de  su  inversión  ante  un  tribu- 
nal central  llamado  **  Contaduría  do  Propios 
y  Arbitrios.  "  Fonnaba  un  ramo  importante 
de  las  rentas  municipales   el  canon,  tomando 
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por  Itaae  la  extensióu  del  terreno  ejidal  acota- 
do; más  011  estos  ültitaod  afios  los  terrenos  eji- 
dales  quedaron  extinguidos  en  favor  de  los 
que  sobre  ellos  ejercían  el  dominio  útil,  me- 
diante ana  conipensadón  pecuniaria. 

El  Poderjadícial  es  ejercido  por  funcioBa- 
rios  llamados  Magistrados  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia,  Jurados,  Jueces  de  1*  Instan- 
cia y  de  Faz.  La  Corte  Suprema  de  Justicia  aa 
compone  de  once  Magistrados  electos  por  la 
Asamblea  genera!.  En  la  capital  déla  Itepli- 
blica  hay  nna  Cámara  de  3?  Instancia,  forma- 
da con  el  Presidente  de  la  Corte  y  los  dos  Ma- 
gistrados que  Ic  siguen  y  dos  Cámaras  de  2' 
Instancia;  cada  una  compuesta  de  dos  Magis- 
trados. En  San  Miguel  y  en  Santa  Ana  liay 
una  Cámara  de  2*  Instancia  organizada  en  la 
misma  forma  que  las  de  la  capital.  La  Conati- 
tación  de  1883  estableció  en  lugar  de  Corte 
de  Justicia  y  Cámara  de  -2*  Instancia  una 
Corle  de  Casación  compuesta  de  cinco  Magis- 
trados y  Cortes  de  apelación  comimestas  cada 
una  de  dos  Magistrados;  pero  uo  habiendo 
dado  esa  innovación  buenos  resultados  en 
la  práctica,  se  restableció  el  Poder  Judicial 
en  la  forma  establecida  por  la  Constitución 
de  1880. 

iMñ  Jueces  de  1^  Instancia  son  funcionarios 
nombrados  para  cada  distrito  judicial  porta 
Corte  Suprema  de  Justicia,  ^u  duración  ea 
la  de  un  año. 

Se  Lalla  establecido  encada  distrito  judi- 
cial nu  jurado  de  caliticacióu,  formado  para  el 
conocimiento  y  resolución  de  cada  causa  por 
siete  ciudadanos  previamente  caliticados  por 
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una  junta  departaiueutal  presidida  por  el  Go- 
beruador. 

Los  Jueces  de  paz  sou  funcionarios  electos 
por  cada  localidad  para  conocer  y  resolver  los 
asuntos  judiciales  de  menor  cuantíi^.  Parece- 
rá anómala  la  manera  de  proveer  á  las  judi- 
caturas de  paz  para  quien  no  reeuerde  que  iaá 
facultades  que  tienen  los  Jueces  de  Paz  era» 
antiguamente  ejercidas  por  los  Alcaldes  muni- 
cipales. 

La  Constitución  política  de  la  República 
otorga  amplías  garantías  al  ciudadano—-  com- 
prendiéndose entre  elLas^  ¡a  libertad  absoluta 
de  la  prensa,  la  libertad  de  industria  y  la  de 
cultos.  Existe  el  matrimonio  civil  como  for- 
ma generalmente  obligatoria,  quedando  los 
contrayentes  en  libertad  para  celebrarlo  des* 
pues  conforme  á  las  creencias  religiosas  que 
profesen. 

Legislación,  —  Aiin  después  de  declarada 
nuestra  independencia  política,  siguieron  ri- 
giendo las  leyes  españolas,  circunstancia  que 
hacíadifícilel  estudiodela  Jurisprudencia  y  di- 
latados y  embarazosos  los  procedimientos.  £n 
1855  cupo  al  Presbítero  doctor  Isidro  Meuéudez 
el  honor  de  haber  formado  un  cuerpo  de  leyes 
administrativas  especiales  de  la  República,  lo 
cual  contribuyó  á  popularizar  el  estudio  de  la 
Jurisprudencia  patria  y  dló  expedición  al  des- 
pacho de  los  asuntos  administrativos.  El  mis- 
mo doctor  Menéndez  emprendió  poco  después 
y  llevó  á  cabo  el  trabajo  relativo  á  procedi- 
mientos en  materia  civil  y  criminal.  Era  ne- 
cesario sinembargo  llevar  adelante  una  refor- 
ma en  la  legislación  civil  y  esta  mejora  se  lie- 
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vó  á  cabo  durante  la  Administración  del  Ge 
neral  Gerardo  Barrios.  A  este  trabajo  signió 
en  la  misma  época  el  del  Código  Penal  y  el  de 
Procedimientos  Civiles  y  de  Instrucción  Crimi 
nal.  Se  ppnsó  después  en  formar  una  nuera 
[{ecopilaeión  de  leyes  que  comprendiese  las 
vigentes  de  la  anterior  y  las  disposiciones 
emitidas  de  1855  en  adelante  y  dióse  con  ese 
ñn  comisión  á  algunos  particulares. 

En  1875  se  comenzó  á  publicar  una  codifica 
oión  en  el  periódico  oficial^  pero  esa  oDra  que 
prometía  buenos  resultados  no  se  llevó  á  tér- 
mino. La  codificación  que  se  lia  puesto  últi- 
mámente  en  práctica  es  la  que  formó  en  1879 
por  comisión  oficial  el  doctor  Cruz  Uilon. 

En  el  ramo  de  comercio  emitióse  un  código 
en  1857  bajo  la  Administración  del  ciudada- 
no Rafael  Campo,  el  cual  fué  derogado  por  el 
que  se  emitió  bajo  el  Gobierno  del  doctor  Ra- 
fael Zaldívar. 

En  1874  se  emitió  un  Código  militar  bajo  la 
administración  del  General  Goui^áiez  el  que 
fué  expresamente  derogado  poco  tiempo  des 
pues.  En  la  actnalidad  rige  el  emitido  en 
1882.  Las  ordenanzas  del  ejército  fueron  emi- 
tidas en  1883. 

En]87G8e  emitió  el  Código  de  Minería  ni 
cual  se  hicieron  después  algunas  modiOcacio- 
nes  de  accidente. 

En  proyecto  existe  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda el  Código  fiscal  y  se  ha  nombrado  una 
comisión  para  redactar  un  Código  de  Agri- 
cultura. 

Ejército.  —  Dice  la  Constitución  de  la  Re- 
pública que  la  fuerza  armada  es  instituida  pa- 
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ra  mantener  incólume  la  integridad  del  terri- 
torio, para  conservar  y  defender  la  autonomía 
nacional,  para  hacer  cumplir  la  ley  y  guar- 
dar el  orden  público  y  para  hacer  efectivas 
las  garantías  constitucionales.  £1  %|éreito  se 
compone  de  la  fuerza  permanente,  milicias  y 
marina  nacionales.  Existe  el  fuero  de  guerra 
en  favor  de  individuos  que  pertenecen  á  cuer- 
po organizado.  En  caso  de  invasión  de  guerra 
legítimamente  declarada  ó  de  rebelión,  todos 
los  salvadoreños  do  diez  y  ocho  á  cincuenta 
años  son  soldados. 

En  varias  leyes  de  la  República  se  ha  esta- 
blecido el  número  de  seis  mil  para  la  formación 
del  ejército  de  la  Bepública,  si  bien  en  las 
campañas  de  187G  y  1885  el  ejército  ha  ascen- 
dido á  un  número  dos  veces  mayor.  El  soldado 
salvadoreño  no  ha  contado  más  que  con  su  na- 
tural arrojo  en  los  diferentes  campos  de  com- 
bate. Debido  á  la  imperfección  en  el  recluta- 
miento, nunca  se  ha  podido  contar  con  un  ejér- 
cito verdaderamente  disciplinado.  Un  soldado 
miliciano  presta  sus  servicios  por  tres  ó  seis 
meses  hasta  un  año  cuando  más  y  viene  á  ser 
reemplazado  por  un  bisoño  con  quien  hay  que 
hacer  nuevos  esfuerzos  para  ponerlo  en  aptitud 
de  cumplir  con  su  deber.  Guando  exista  el 
eiército  permanente  ó  se  haga  obligatorio  el 
servicio  por  tres  años  lo  menos,  habrá  discipli- 
na en  el  ejército. 

En  la  época  de  las  guerras  que  siguieron  á 
la  independencia,  el  General  colombiano  Ra- 
fael Merino  con  muchos  esfuerzos  llego  á  orga- 
nizar un  ejército  regular  compuesto  de  cerca 
de  cuatro  mil  hombres,  los  que  fueron   derro- 
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tad98  en  Chaluhiiapa  por  torpeza  en  lüs  dis 
poaicjones  que  se  tomaron  al  cnipronder  ol 
ataque.  En  ia28  ol  Benemérito  General  Mo- 
ruzán,  auxiliado  del  Coronel  Irancés  Nicolás 
Kaul  que  ^bl^Ío.  formado  parte  del  ejército  de 
Napoleón  1,  lofíró  formar  el  ejército  con  el 
cual  86  Lizo  la  feliz  campaña  de  Guatemala  en 
ISSO,  combatiendo  siempre  contra  enemigos 
nuperiore^  en  número.  En  la  acción  de  San 
Miguelito  la  formación  del  cuadro  salvó  á  En 
riqoe  Terrelonje  mientras  recibfa  el  auxilio  de 
cuarenta  caballos  que  á  las  órdenes  de  Doro 
teo  Corzo  dispersaron  al  enemigo.  La  vida 
pública  de  Morazán  ea  la  historia  de  una  serie 
de  combates  &  que  era  provocado  por  los  ene- 
migos do  la  República  federal.  A  esta  circuns- 
t^iucia  se  debió  que  el  soldado  recibiese  uu» 
educación  militar.  Tropos  que  mandó  inme- 
diatamente Morazán  nunca  fueron  sorprendi- 
diis.  El  descalabro  del  Jicaral  ocnrrió  cuan- 
do el  candillo  centróla  m  erica  no  se  había  iu- 
ternado  á  Honduras  en  busca  del  General 
Francisco  Ferrera. 

En  la  célebre  acción  del  "Espíritu  Santo"  el 
Geueral  MorazÜD  fuó  abrumado  al  principio 
por  el  niimero  de  sus  enemigos;  más,  volviendo 
él  á  sns  costumbres  de  incontrastable  gnerri 
llero,  atacó  con  las  pocas  tropas  que  le  habían 
quedado,  y  con  aquella  iuconjparable  audacia 
amedrentó  al  enemigo  y  le  causó  una  derrota 
completa.  En  la  acción  de  San  Podro  I'erula- 
pan,  con  quinientos  hombres  derrotó  á  cerca  de 
mil  trtiseientos,  mediante  una  sorpresa. 

Ha«ta  1856  el  soldado  salvadoretio  se  halla 
ba  armado  do  fusiles  llamados  de  chispa,  annM 


1 


634  APÉNDICE. 


que,  según  la  táctica  de  la  época,  8e  cargaba  en 
once  voces  ó  en  cuatro  tiemp>nt.  Cnando  loe  fili- 
basteros  se  apoderaron  de  N¡caragaa«  obligan- 
do á  Oen tro- América  á  hacer  un  esfuerzo  para 
rechazarlos,  se  conoció  la  superioridad  del  ri- 
fle ó  fusil  de  percusión  de  que  aquellos  estaban 
armados.  Desde  esa  época  dotóse  de  esta  ar- 
ma al  ejército  salvadoreño.  Después  de  la 
batalla  Sodowa  en  la  que  quedó  enteramente 
destruido  el  ejército  austríaco  el  Gobierno 
francés,  queriendo  armar  á  su  ejército  con  el 
.fusil  de  aguja^  ofreció  al  del  Salvador  parte 
de  su  armamento  por  vía  de  compra;  más  el 
Gobierno  salvadoreño  contestó  que  si  hubiese 
que  adquirir  armas  serían  las  de  nueva  inven- 
ción, y  en  1870  fué  traído  al  país  el  fusil 
Remington.  El  ejército  del  Salvador  se  halla 
dotado  de  un  material  de  artillería  de  última 
invención. 

En  Agosto  de  1884  al  regreso  del  doctor  Zal- 
dívarde  Europa,  dióse  un  decreto  haciendo 
obligatorio  el  servicio  militar  á  toda  clase  de 
personas  sin  distinción  alguna.  En  ese  mismo 
decreto  se  estableció  la  exoneración  del  servicio 
por  cantidades  do  dinero  en  esta  proporción: 
jefes  50  pesos,  oficiales  25  é  individuos  de  tropa 
5.  Generalmente  se  vio  en  esedecreto  un  medio 
de  allegar  fondos  á  la  exhausta  caja  nacional 
y  la  organización  del  ejército  no  mejoró.  Por 
esta  razón  cuando  en  1885  estallóla  guerra 
civil  (jue  hizo  bajar  del  poder  al  doctor  Zaldí- 
var,  tanto  el  Gobierno  del  General  Figneroa 
como  el  revolucionario  presidido  por  el  General 
Francisco  Monéndez  derogaron  aquel  decreto 
V  ol  Gobierno  de  la  revolndón,   lleno  de   más 


SIsTORÍJl  bEL  8ALVAJDOR.  035 

uobleza  y  desinterés  mandó  devolver  las  su 
mas  entregadas  en    virtud  de  exoneraciones 
del  servicio  militar. 

Marina  de  guerra  no  la  ha  tenido  el  8alva 
dor.  La  goleta  *'Teresa  Carmen"  se  hallaba 
en  1841  al  servicio  del  Gobierno;  se  sublevó 
en  La-Libertad  y  fué  declarada  buena  presa 
por  el  Gobierno  de  Nicaragua  En  1842  des 
pues  de  la  muerte  del  General  Morazán  en 
Costa-Iiica  quedó  la  barca  **Coquimbo"  ó  "Li- 
bertadora" á  disposición  del  Gobierno  del  Sal- 
vador, vendiéndola  este  poco  tiempo  después 
á  an  particular.  En  1863  el  General  Barrios, 
entonces  presidente  del  Salvador  adquirió  por 
cuenta  del  Estado  el  bergantín  "Experimen- 
to". A  él  fueron  destinados  algunos  disiden- 
tes de  su  política.  Después  de  la  batalla  de 
Coatepeque  "El  Experimento"  hizo  rumbo 
de  La-Libertad  á  San  José  de  Guatemala  y 
disparó  unos  cuantos  cañonazos  sobie  ese 
puerto.  Guando  se  desgració  en  aquel  mismo 
año  la  expedición  á  Nicaragua,  "El  Experi- 
mento" fué  uno  de  los  buques  encargados 
de  llevar  tropas  de  desembarco  á  Corinto, 
expedición  que  no  dio  buen  resultado;  más 
tarde  hizo  rumbo  ese  buque  á  "La  Libertad" 
para  recibir  á  bordo  tropas  expedicionarias  á 
Nicaragua,  pero  ese  proyecto  so  frustró  por 
haber  ocupado  el  enemigo  el  puerto  de  La 
Libertad.  Por  una  ironía  de  la  suerte  cuando 
en  1865  fué  capturado  el  General  Barrios  en 
Nicaragua,  é  imprudentemente  convenida  la 
entrega  de  aquel  hombre  público  á  sus  enemi- 
gos, el  bergantín  "Experimento"  le  trasportó 
de  GoríDto  al  puerto  de  La  Libertad.    Más 
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tarde  esa  embarcación  yacía  en  el  fondo  de 
las  aguas  del  Pacífico. 

Marina  mercante  tampoco  lia  tenido  el  Sal- 
vador. Gnando  en  1864  el  Perú  y  Chile  ha- 
lláronse en  guerra  con  España,  muchas  em- 
barcaciones mercantes  peruanas  y  chilenas, 
con  el  fin  de  eludir  la  captura,  solicitaron 
del  cónsul  del  Salvador  en  Valparaíso  paten- 
te provisional  para  llevar  la  bandera  salva- 
doreOa;  más  terminada  la  guerra  y  habién- 
dose ocupado  algunas  de  esas  embarcacio- 
nes en  el  tráfico  de  coolíes,  el  Gobierno  pro- 
hibió á  sus  cónsules  terminantemente  que 
extendiesen  patentes  para  llevar  la  bandera 
nacional. 

Instrucción  pública. — En  todas  épocas  se 
ha  atendido  en  el  Salvador  á  la  enseñanza  po- 
pular. En  1841  se  fundó  la  Universidad  na- 
cional bajo  la  administración  de  Juan  Lindo- 
estableciéndose  de  pronto  las  cátedras  más  in- 
dispensables. Dícese  que  en  cierta  ocasión 
cuando  el  Gobierno  por  razón  de  la  exhaustez 
del  Erario  á  consecuencia  de  los  trastornos  po- 
líticos dispuso  se  cerrase  aquel  útil  estableci- 
miento, el  General  Francisco  Malespín,  enton- 
ces comandante  general  de  las  armas  se  opuso 
á  ello  diciendo  que  preferiría  ceder  el  valor  de 
sus  charreteras  para  sostener  la  enseñanza 
que  ver  cerrado  siquiera  momentáneamente  un 
plantel  que  prometía  tanto  para  la  patria. 
En  1875  fundáronse  dos  universidades  mas, 
una  en  San  Miguel  y  otra  en  Santa  Ana  para 
hacer  los  estudios  de  enseñanza  secundaria  y 
superior  hasta  el  Bachillerato  en  las  profesio- 
nes.   Los  demás  estudios  hasta  la  obtención 
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del  ilitimo  grado  eran   atributivos  de  la  Uní- 
Tersidad  Central. 

La  euseüausa  »o  lia  dividido  ea  príi 
(iiiiidnria  y  uiiperior  óproíesional-  La  prime- 
ra 08  gratuita  y  obligatoria.  Esta  se  da  eu 
escuelaB  sostenidiis  por  el  Gobierno  y  la  Mu 
uicipalidad  respectiva.  En  1882  asistíao  á 
laa  escuelas  públicas  li,8G7  varones  y  4,710  ni- 
ñas, total  10,583,  cifra  relativamente  peque- 
ña si  so  atiende  á  la  población  de  Güü,üOÜ  ha- 
bitantes que  tiene  la  Kepública.  En  1883  con- 
cnriieron  15,14-1  varones  y  5,370  niñas,  total 
:iU,423,  habiendo  una  diferencia  eu  favor  de 
1883  de  Ola  alumnos.  En  1884  á  las  624  es- 
cuelas primarias  tan  solo  concurrieron  19,17íl 
niños.  Eu  estos  últimos  años  el  Gobierno  ba 
gastado  anualmente  en  la  enseñanza  primaria 
de  ochenta  &  cien  mil  pesos. 

Desde  1884  existe  en  San  Salvador  un  esta 
bleeimiento  de  enseñanza  primaria  especinl  co- 
nocido con  el  nombre  de  Kindtrr/arten  ó  Jar- 
dfn  de  la  Infancia,  dirigido  por  la  Señorita 
l'rancesa  Agustina  Charvin,  mejora  de  tras- 
cendencia que  tíin  buenos  resultados  está  pro- 
duciendo. El  establecimiento  cuenta  cou  un 
escogiilo  materi»!  para  lacnscSauza  y  los  ni- 
ños concurren  al  plantel  con  la  mejor  volun- 
tad como  ai  80  tratase  de  un  pasatiempo. 

La  enseñanza  secundaria  que  comprende  los 
estudios  previos  al  Bachillerato  en  (Jieucias  y 
Letras  se  han  hecho  en  las  Universidades,  Co- 
legios oliüialos  y  Liceos  do  particulares.  Tam- 
bién ha  sido  dada  por  profesores  privados.  Eu 
1885  se  emitió  nna  ley  de  instrucción  pública 
eu  la  cual  ee  dispuso  segregar  la  enseñanza 
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primaria  de  la  snperior,  creando  al  efecto  tres 
Institutos;  uno  en  la  capital,  otro  en  Ban  Mi- 
guel y  el  tercero  en  Santa  Ana. 

La  enseñanza  profesional  comprendía  an- 
tes de  1880  las  facultades  de  Defecho,  Me- 
dicina y  Oirujía,  Ciencias  y  Letras,  Farmacia 
Ingeniería  y  Teología.  El  Estatuto  de  1880 
estableció  la  Facultad  de  Ciencias  Sociales  y 
Políticas.  En  1885  la  ley  anteriormente  citada 
extinguió  las  Universidades,  suprimió  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Sociales  y  Políticas  y  de 
Teología,  y  fundó  una  Escuela  por  cada  facul- 
tad. Esta  innovación  no  se  llevó  á  cabo,  pues 
aunque  comenzaron  á  funcionar  las  Escuelas 
y  el  Instituto  de  esta  capital,  acontecimientos 
posteriores  dejaron  aquella  ley  sin  efecto. 

Anexa  á  la  enseílanza  pública  debe  tenerse 
la  Biblioteca  nacional  fundada  durante  la  úl- 
tima administración  del  doctor  Francisco  Due 
ñas.  La  Biblioteca  fuó  primeramente  forma- 
da con  cinco  mil  volúmenes  que  el  gobierno 
compróal  mejicano  Manuel  Larrainzar,  los  que 
habían  pertenecido  al  Cardenal  Lambruschi- 
ni;  en  su  mayor  fiarte  son  obras  escritas  en 
italiano  y  en  latín,  y  de  antiguas  ediciones,  cir- 
cunstancia por  (\nú  la  Biblioteca  no  ha  sido 
frecuentada  por  el  pnblit'o.  Posteriormente 
ha  sido  aumentada  con  nignnas  obras  de  Me- 
dicina y  Cirujía  y  muy  po<;as  de  Literatura. 

Existe  además  un  Museo  de  productos  mi- 
nerales, botánicos,  zoolójicos  y  manufactura- 
dos, con  una  sección  de  bellas  artes,  historia, 
numismática,  arqueología  y  demás  antigüeda- 
des existentes  en  la  Bepúlilica,  fundado  el  10 
de  Octubre  de  1883.    Hay  además  una  Aoa- 
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demia  de  Bellas-Artcs  fundada  bajo  la  admi- 
nistración del  doctor  Dueñas. 

Población — Los  autores  que  se  han  ocu- 
pado del  Salvador  han  asignado  generalmen- 
te á  este  país  una  población  de  600,000  habi- 
tantes. Mr.  Squier  tíjaba  en  1854  el  número 
en  394,000.  Según  datos  recogidos  en  1879 
por  el  Ministerio  de  Gobernación,  la  población 
del  Salvador  ascendía  á  482,422  habitantes, 
€ifra  que  aumentada  en  un  15  por  ciento  as- 
i5endió  á  554,785.  En  1882,  creada  la  Oficina 
de  Estadística  la  población  del  Salvador,  se- 
gún el  censo  mandado  levantar  ascendió  á 
^12,000.  Mediante  los  cuadros  de  nacimientos 
y  defunciones  habidos  en  1883,  la  población 
vu  ese  año  ascendió  á  627,803. 

Comercio.  —  El  Salvador  hace  comercio 
especialmente  con  los  Estados-Unidos,  Ingla 
térra,  Francia,  Italia  y  España,  Colombia, 
Ecuador,  Perú,  Cbile  y  las  demás  secciones  de 
Centro- América.  Los  objetos  principales  del 
tráfico  son  tejidos  de  seda,  de  lana  y  de  hilo, 
barina,  licores,  loza  y  cristalería,  drogas  y 
perfumería,  artículos  de  ferretería,  maquina- 
ria, sombreros  de  junco,  libros,  papelería,  co 
luestibles  y  mercería.  En  cambio  el  Salvador 
exporta  con  destino  á  aquellos  países  almi- 
dón, añil,  arroz,  artefactos  de  varias  clases 
azúcar,  bálsamo,  cacao,  café,  caucho,  cueros 
<le  res,  de  venado  y  de  lagarto,  frijoles,  jabón, 
fiiaiz,  mascabado,  miel,  oro  bruto  y  plata,  qui- 
na, sombreros,  tabaco  en  rama  y  labrado,  ve 
las  y  zarzaparrilla.  Los  artículos  principales 
de  exportación  son  el  añil  y  el  café.  Del  pri- 
mero se  exportaron  cu  1883  12,735  bultos  por 
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valor  de  1  812,594  pesos  50  centavos.  Del  se- 
^und  I  se  exportatoii  160,697  bultos  cu  jo  valor 
fué  de  3.416,104  pesos  35  centavos.  El  movi- 
miento de  importación  ascendió  en  1864  de 
1 .233,000  pesos,  en  1870  4  4.199,186,  en  1875 
á  2.835,076,  en  1882,  á  3.170,056  y  en  1883  á 
2.401,462  pes(»s.  La  exportación  en  1864  aseen 
dio  á  1.675,466  pesoM,  en  1870  á  3.893,558,  en 
1875  á  3.179,513,  en  1882  á  5.227,039,  y  en  1883 
á  5.861,052  pesos. 

Rentas,  —  CouHtitnjen  el  principal  ramo 
de  las  rentas  públicas  los  impuestos  de  impor- 
tación y  ex|)ort.aci')n.  el  ramo  de  aguardiente 
establecido  por  el  sistema  de  proveedores —  la 
renta  de  pólvora  y  salitre  ,y  del  papel  sella- 
ilo.  En  1806  ascendió  el  valor  de  las  rentas  h 
710,413  pesos,  en  1870  á  974,481,  en  1875  á 
1.071,134,  en  1882  á  4.549,280  y  en  1884  á 
4.067,201. 

Deuda,  pnblica,  — Hasta  1884  la  deuda 
flotante  en  dinero  ascenilía  á  $  1.100,344,  en 
lil>ian)ientos  sobre  las  aduanas  1.093,857  y  á 
cargo  de  varias  rentas  802,051,  formando  un 
total  de  $  :^. 056,252.  ^o  hay  deuda  alf^una 
exterior.  Al  n>onío  de  la  deuda  publica  hay 
que  agrejrar  el  empréstito  de  500,000  |)esoH 
mandado  levantar  para  el  sostenimiento  de 
lafjuerri  na<tional  en  1885  y  el  préstamo  de 
60,000  pesos  hecho  al  gobierno  por  el  comercio 
de  la  capital  para  la  liquidación  y  pago  de  lus 
tropas  auxiliares  de  ííicaragna  al  terminarse 
la  revolución  encabezada  |>or  el  general  Me- 
néntlez. 

Nearocios  Eclesiásticos.  —  Establecida 
la  Diócesis  en  San  Salvador,  el  primer  Obispo 
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instituido,  Gorge  Viteri  y  Tingo  fué  separado 
con  motivo  de  lasocnrrencias  políticas  de  ]84(>, 
y  sustituido  por  Tóraás  Miguel  Pineda  y  Zai- 
daíiH.  Bajo  la  Administración  del  General 
Santiago  González  fué  consagrado  Obispo 
auxiliar  de  la  Diócesis  el  Presbítero  Luís  Cár- 
camo y  Rodríguez.  El  señor  Zaldaña  falleció 
en  1875.  En  1862  se  celebró  un  concordato 
con  el  gobierno  de  la  República.  Establecióse 
después  el  cabildo  eclesiástico  con  las  dignida- 
des siguientes:  un  Dean,  un  Canónigo  Tesore- 
ro, un  Penitenciario,  un  Canónigo  de  gracia  y 
un  Teólogo.  En  la  Diócesis  existen  quince 
viciarías  y  ochenta  y  cinco  parroquias. 
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